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l HABANA 6, CUBA 

Imprenta Urselia Díaz Báez, Ministerio de Cultura 

Por numerosas razones, la realización en diciembre de 
1980 del Segundo Congreso del Partido Comunista de 
Cuba no puede sernos ajena a cuantos estamos vincula- 
dos al Centro de Estudios Martianos. Baste recordar 
que si a raíz del ataque al cuartel Moncada el compañe- 
ro Fidel llamó a Martí “autor intelectual” de aquella 
hazaña, el ll de mayo de 1973 afirmó que el Partido 
Revollxionario Cubano, fundado por Martí en 1892 
y dirigido por él hasta su muerte en combate en 1895, 
fue “el precedente más honroso y más legítimo del glo- 
rioso Partido que hoy dirige nuestra Revolución: el Par- 
tido Comrksta fe Cuba”. V este Partido, que así se pro- 
clama con orgullo descendiente del de Martí, en condi- 
ciones nacionales e internacionales diferentes de las 
que él conoció; este Partido que crrmple el precepto 
martiano de hacer en cada momento lo que en cada mo- 
mento es necesario; este Partido de los pobres de la 
tierra, orientado por el marxismo-leninismo, cuya en- 
carnación en nuestra patria es el desarrollo histórico 
del democratisrnc revolucionario sumamente radical de 
Martí, ha celebrado su Segundo Congreso en momentos 
de considerable tensión mundial. En este Congreso se 
analizaron las tareas realizadas en el quinquenio pasa- 
do, y se diseñaron las que corresponde realizar en el 
quinquenio iniciado en 1981: entre estas tíltimas, CO?~O 
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5c’ sntificó en el tliscriïso de clatisrrsa del Colzgreso p;.o- 
!rruzciudo pos Fidel erz la Plax de la ReiTolzrción el 20 dr 
dicie~~lbre de 1980, ocupan lzlgar- primordial la necesidad 
de ul1~~ZelZtar Izrlestra psodttcción y la de preparal.llo.s 
;xlsu la defelzsu de nuestra patria frente a la eve~l~l~al 
?nlbcstida de las ~lzás reaccionarias fuerzas ynl~qzri.s Ta- 

les tureas tienen una evidente impronta martiana. ¿=lca- 
so el H&oe de Dos Ríos no comprendió con todn clari- 
dad, y así lo col~luxicó a su hermano mexicano Mercado, 
la víspera de nzorir en la guerra, que su deber era “i;::Fe- 
dir a tiempo con la independencia de Cuba que se extien- 
dan por las .4lltilIns los Estados Unidos y caiga;z, con 
esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América”? 

’ <Acaso no finadió: 
para eso” 

“Cuanto hice hasta hoy, y haré, es 
? CAcaso no llamó por su nombre a “los impe- 

rialistas de allá”, y planteó que había que cegar el cami- 
no, que “con nuestra sangre estamos cegando, de la 
anexión de los pueblos de nuestra América, al Norte 
revuelto y brutal que los desprecia”? También nosotros, 
como ¿1, a fuerza de haberse convertido nuestra patria 
durante seis décadas, desde 1898 hasta 1958, en una vir- 
tual colonia yanqui, habíamos vivido en el monstruo y 
le conocíamos las entratzas: sólo que ahora nuestra hon- 
da es aún más fuerte que la de David. 

En el extraordinario Informe central al Segundo Con- 
greso del Partido Comunista de Cuba, planteó Fidel: 

;Se interrumpirá acaso el experimento cubano? 
iLogrará el imperialismo borrar de la faz de la tie- 
rra el ejemplo de Cuba ? iJamás! Ahora que soplan 
vientos de tormenta en el hemisferio y en el mundo; 
ahora que fuerzas reaccionarias y de extrema dere- 
cha se atrincheran en el poder del país imperialista 
más poderoso, decimos sencillamente: iJamás! 
Cuba podrá ser borrada físicamente, pero jamás 
será doblegada, jamás será de nuevo sometida, ja- 
más se rendirá, y es nuestra convicción más firme 
que nuestro ejemplo será inmortal. Como dijo Mar- 
tí: “iAntes que cejar en el empeño de hacer libre y 

próspera a la patria, se unirá el mar del sur al mar 
del norte, y nacerá una serpiente de un huevo de 
águila!” 

Con toda razón en un memorable documental del cine- 
asta cubano Santiago Alvarez, Martí apareció como el 
primer delegado del Primer Congreso del Partido Co- 
nzunista de Cuba. El Delegado del Partido Revoluciona- 
;.io Cubano será siempre el primer delegado de los con- 
gresos del Partido Comunista de Cuba, el cual continúa 
la tarea martiana a la altura de nuestros tiempos. Pre- 
cisamente de un nuevo documental de Santiago Alvarez, 
La guerra necesaria, extraemos algunos comentarios de 
Fidel sobre Martí que publicamos en este número del 
Anuario, junto a textos de Martí que Fidel señaló du- 
rante su prisión fecunda: unos y otros ratifican una vez 
más una filiación nunca desmentida, ni en las palabras 
ni en los hechos. 

Es imposible que no agradezcamos de todo corazón que 
en una de las Resoluciones adoptadas por el Segundo 
Congreso del Partido Comunista de Cuba se diga: “El 
Centro de Estudios Martianos, por la trascendencia na- 
cional e internacional de su labor, tanto en el plano cul- 
tural como en el político e ideológico, debe continuar 
recibiendo esmerada atenciónt’. Este honor no lo reci- 
bimos como un halago a nuestra muy modesta tarea, 
sino como una incitación, como un estímulo para me- 
recer la confianza que en nosotros ha depositado el Par- 
tido Comunista de Cuba, del que hay que decir lo que 
Martí dijera del Partido Revolucionario Cubano: que 
“nació uno, de todas partes a la vez. Y erraría, de afuera 

o de adentro, quien lo creyese extinguible o deleznable. 
Lo que un grupo ambiciona, cae. Perdura, lo que el 
pueblo quiere”. Y “el Partido Revolucionario Cubano”, 
en la preparación de la guerra independentista, como el 
Partido Comunista de Cuba en nuestros días de revolu- 
ción social, “es el pueblo cubano”. 
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OTROS TEXTOS MARTIANOS 

‘:Ii Blanca: A las ocho y media empiezo a escribir para ti esta 
brevísima historia -feliz va, porque nace de tu cariño y tu 
deseo. 

Un cuento desconocido 

Espacio estrecho es una hora, y cosa rápida y risible ha de ser 
:<~lo lo que en ella precipitadamente escriba yo. Tiempo, papel 
-todo es estrecho para este i,oderoso amor que vive en mí. 

Llueve copiosísimamente; llueve sin cesar. Es, Blanca mía -y 
no te rías- que el cielo mismo frunce el ceño, y se pone mohíno, 
v llora, porque no hemos podido hablarnos hoy. Tú eres el cielo. 

Mi prólogo extravagante en verdad, te dice aquí adiós. 

Tú esperas un cuento; yo no puedo hacerte esperar: allá va a ti. 

__-- 

NOTA 

*Este relato, que no se ha recogido en las Obras complek1.s 
de José Martí, lo publicó, sin firma, la Revista Universal, de 
México, en su número del 17 de octubre de 1875. La atribución 
es segura, por numerosos rasgos de pensamiento y de estilo y 
por el autorretrato caricaturesco (coincide con un dibujo que 
aparece en un cuaderno de apuntes de Martí en España), así 
como por la fecha del envío y la destinataria del cuento: Blan- 
ca de Montalvo, novia juvenil de Martí en Zaragoza, a la que 
también alude él en el poema “Cartas de España” y en la estro- 
fa final del poema “VII” de IíerSoS sencillos. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Me pediste ayer tarde una historia, para que fuese para ti -le- 
yendo cosas mías- menos triste esta noche en que no podía- 
mos vernos. 

Ahí te envío para que te entretengas en otra noche de lluvias, 
este cuento ligero que se parece tanto a la verdad -por tu her- 
moso capricho nacido, y escrito velocísimamente en noche llu- 
viosa. 

Que lo leas, rni Blanca. 

Abril, 29 de 1873l 

1 Apnrtc del elemento de ficción propio de un cuento, debe conocerse lo siguiente: según 
la “Tabla cronológica de la vida de Marti”, incluida en el tomo 27 de sus Obras com- 
pletcrr (La Habana, 1963-1973), la primera noticia sobre la estancia suya en Zaragoza 
data del 28 de ma)o de 1873, cuando “solicita admisión a examen en la Universidad 
Litera& de Zaragoza”; pero en esa misma fuente se afirma que desde finales del 
año anterior ya se preveía su traslado de M.xdrid a la mencionada ciudad aragonesa. 
(N. de In R.) 

Era un hombre soberbiamente feo. De cabello rebelde, de ca- 
beza erguida,-con la boca demasiado grande, con la nariz 
demasiado redonda, de faz huesosa, de cejas oblicuas, de mirar 
aitivo, de barba osada y puntiaguda. Así era el hombre. 

Ni había en aquellos labios vestigio de sonrisa. Miraba, y pa- 
recía que gemía. Hablaba, y hacía daño su tristeza, -y miradas y 
palabras brotaban de aquella fisonomía como escondido dolor 
y como lágrimas. 

-. ;Qut’, no eres feliz ? -le preguntaron un día. 

--iLo eres tú que lo preguntas? -contestó él.- Ni Dios mismo, 
si Dios es hombre, es feliz. 

-i. Que sufres ? -le dijeron otra vez. 

Y miró con cariño al que lo adivinaba, y respondió: 

-No: vivo. 

No era aquella una tristeza necia y vulgar, ni un dolor monó- 
tono, ni una pena desconsolada y femenil. Era aquel un sober- 
bio dolor. 

-¿Qu¿, nada habrá que te cure? -le dijo en diciembre uno a 
quien él quería como hermano. 

-Si la muerte fuera morirse, me curaría la muerte. Pero como 
morir es volver a vivir, ni la muerte me curará.-Esto dijo. 

l%l era acomodado, si no rico;-joven, vigoroso, querido. <Qué 
cs;?iritu era aquél que en estas condiciones sufría? 

-<Qué tienes? -le preguntó cl que lo quería tanto. 

-Ni patria ni amor. LEntiendes tú que un corazón lata en vano, 
y no sepa el miserable por qué late? LEntiendes tú, que un 
alma se sienta repleta de vigor, ardiente para amar, henchida 
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con intentos generosos,-y no sepa en qué ha de emplear su 

fortaleza, ni encuentre cosa digna de poseer sus ansias ni halle 
dónde \.errcr su 9c’I?~‘;.oSiCi,?C!?-.~Sí l.ivo yo. Yo Siento cn Iní 

una viva necesidad, un potente deseo, una voluntad indomable 
de querer: yo vil.0 para amar: ~‘0 muero de amores,-y 11~ 
querido ericarnarlos en la tierra, ?; una fue carne y otra vanidad, 
‘; otra nl<ntira y olra ~stupiilr~z, y cní:-c tantas mujeres para lo5 
ojos, no halló el alma una sola mujer. 

La patria me ha l:)bado paì-n sí mi juventud. 

Mi corazón se va lleno de ira de esas necias criaturas que lo 
usan, que lo desean, que lo aman quizás, pero que no son capa- 
ces de entenderlo. -Y vivo cadáver, encerrado en extraño país; 
-avergonzado de tanto necio amor. Y vivo muerto. Si hallas 
fú alguna vez unos ojos mis claros que la luz, más puros que 
el primer amor, más bellos que la flor de la inocencia;-para 
mí los guarda, para mi ansiedad los educa, dilo al instante, 
hermano mío, a esta alma enamorada que se muere por no tc- 
ner a quien amar. 

Dilo; pero no la mires tú antes, que aunque me amara después, 
-me atormentaría ya de celos aquella mirada suya que no fue 
para mí. Vivo muerto <qué habrá que me dé vida? 

Y el amigo, sombrío ante aquellas sombras, seguro de que nada 
curaría aquella tristeza, superior a las comunes y monótonas 
tristezas humanas, quedó a su vez triste aquel día, porque un 
amigo leal no es feliz si no ve feliz a su amigo. 

Esto era cn diciembre, mes frío como la indiferencia, oscuro 
conlo la desconfianza, negro como la culpa. 

Son las nueve. 

Era una virgen púdica:-Toda la vida de una mujer está en sus 
ojos y eran aquellos ojos más claros que la luz, más puros que 
el amor primero, más bellos que la flor de la inocencia. 

Eran aquellos ojos cuna gentil de todas las purezas, ricos en 
ternura v en bondad, riquísimos en arrobadoras miradas.-Y 
eran en mirar tan abundantes, y había más flores en SU alma 
que miradas cn sus ojos. 

Niña apenas, había crecido extraordinariamente:-porque la 
naturaleza, ufana de su obra, se había dado orgullosa prisa por 
mostrársela pronto a la tierra. 

Aquella criatura tenía la cara a la manera de los óvalos divinos 
de aquel hijo predilecto de Dios que llaman los pintores Rafael. 
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-Tenía en cl cutis colores que robaban celosas las flores para 
engalanarse los días de primavera.-Tenía una boca de líneas 
ran puras como la celeste boca de María. 

No era su belleza pcrfectamentc terrenal; porque su hermosu- 
ra, poca quizás para la tierra, es la hermosura que necesitan 
las almas ávidas de ciclo. 

Son las nueve y diez. 

---iAmas? -le preguntaron un día a la niña.- Y encendió sus 
mejillas un color más vivo que una amapola de las dehesas 
castellanas. 

----ZA quién amas? -le preguntaron otra vez; -y ella, alta la 
frente, serenísimos los ojos, inundada de alegría la faz, dijo 
clara y distintamente, dijo con orgullo candoroso: 

-A él. A él.- 

---<Quién es él? -Nada había más puro que aquella criatura. 
Nada habría más feliz que el hombre amado de ella. iQuién 
es él? 

Era ya abril. 

-iQue vives? ique despiertas ? -decía abrazando a aquel hom- 
bre de cabello rebelde y faz huesosa el que como hermano lo 
quería: -ique ya vives? 

-Amo, por eso vivo.-Ya hallé a quien amar. Criatura de ojos 
más claros que la luz, más puros que el primer amor, más be- 
Ilos que la flor de la inocencia. 

.-‘Y {la patria? 

--La amo. Pe?:a los deberes. In vida. Parn mi amada, el corazón. 

--;Y si mueres? 

--No muero.-Morir es empezar 3 vivir. 

Si muriera, vendría todas las tardes a besarla mil veces en la 
frente,--y ella, que me conocería, me besaría. 

--.- <Tanto ainas? 

-Tanto amo.-Me regocija, me resucita, me alimenta, me des- 
picm. Jesús salvó c?. ia tierra: ella cs mi Jesús. 

--[Que redime tus dolores? 

---Sí los redime. 
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--Nunca te olvide. iBendito amor! 

;Bendito amor!-No hay va para aquel hombre de la faz hue- 
sosa ni instantes de agonía, ni horas de ira, ni rudo dolor.- 
Ve el ciclo siempre azul, la noche sicnrprè clara. las almas siem- 
prc nobles y’ serenas, su a ‘T3. lnknx~ iiunîiiln. L: 1x31‘ la par. 

EcrL abril. 

;Quién era el hombre? 

¿Quién será, Blanca mía, la divina mujer, de óvalo de virgen, 
de colores que robaban las rosas, de boca de líneas tan puras 
como la boca de María? 

-Nunca te olvide; -dijo al hombre su amigo.--iBendito amor! 
*Bendito amor, Blanca mía.-No me olvides jamás. 

Son las nueve y veinticinco minutos.-Ya acaba mi brevísima 
historia.-Aún llueve. Aún esperas. Salgo a llevártela. ¿Me quie- 
res, Blanca mía? 

Textos en otros idiomas 

El Centro de Estudios Martianos continúa recibiendo manus- 
critos de José Martí que se suman a los procesados con vistas 
a la edición crítica de sus Obras completas. Entre los que vie- 
nen atendicndose con ese fin, los hay escritos en otras lenguas. 
El Anuario ofrece ahora a los lectores la transcripción y la 
correspondiente traducción de dos de estos últimos. El prime- 
ro, en francés, tiene el carácter de anotaciones hechas quizas 
como núcleo para una elaboración futura, y contiene muestras 
de los sabios vislumbres martianos. Esta vez en torno a impor- 
tantes figuras de las letras francesas, y en particular acerca 
de Baudelaire. (La abreviatura p.i., entre corchetes, indica la 
existencia de una palabra ilegible en el original.) 

El texto en inglés tiene todas las trazas de ser un párrafo per- 
teneciente a los apuntes para un discurso en esa lengua que se 
reproducen en las Obras completas de Martí (La Habana, 1963- 
1973, t. 23, p. 327-328). Esta es una hipótesis que se refuerza 
con un cotejo de los manuscritos. 

CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

Bauddaim 
1 

B. met le froid dans les os. 
Quan on le connaît, on ne l’échappe pas. 11 vous mord dans le 
coeur, et quand d’un coup de main il a voulu appeler votre 
attention, I’épaule saigne, como sous la griffe d’un lion. 
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Et quelque chose de Baud. lui a resté toujours, bien que deus 
hommes ne sauraient être aussi différcnts, l’un surgissant, [p.i.] 
et harassé, comme le démon du Bien, des pourritures du siècle, 
-et cherchant dans les parfums et le haschisch l’oubli de la 
pIaie humaine, centaure s’ébattant dans la fange,-l’autre, fu- 
yant d’un monde qui 1’9ffraie et le souille, et reposant sa tête, 
lourd de degotit, sur un oreiller idéal, te1 qu’un pigeonet effa- 
rouché met la tete sous l’aile de la colombe,-. . . avec l’ho- 
rreur sacré d’un fils qui refuse [p.i.] de l’amant de sa mère. 
Richepin, qui vient, te1 qu’un aigle sans ailes, de publier “Les 
Blaphèmes”, qu’est-cc qu’il est, si CC n’est une mélange invo- 
lontaire, et comme un fils [p.i.], de Baudelaire et Hugo?- 
C’est comme une tCte incomplète, la voûte lui ayant été enlevée 
dún coup de sabre; et dans la coupe sanglant et découverte 

l fumant les débris des croyances humaines. 
De Hugo, lui vient l’essor. 
De Baud., l’hardiesse. 
Mais il lui manque le génie, qui sait péser et s’arreter. 

Baudelaire 

Braudelaire]. pone frío en los huesos. 

Cuando se le conoce, no es posible escaparle. Os muerde en 
el corazón, y cuando con una palmada ha querido llamar vues- 
tra atención, el hombro sangra, como bajo la garra de un león. 
Y algo de Baud. le ha quedado siempre, aunque dos hombres 
no podrían ser tan diferentes, surgiendo uno, [p.i.] y abru- 
mado, como el demonio del Bien, de las podredumbres del 
siglo,-buscando en los perfumes y el haschisch el olvido de la 
llaga humana, centauro que retoza en el fango,-huyendo el 
otro de un mundo que lo espanta y lo mancha, y reposando su 
cabeza cargada de asco, sobre una almohada ideal, como un 
pichoncillo asustado pone la cabeza bajo el ala de la palo- 
ma,-. . . con el sagrado horror de un hijo que rechaza [p.i.] 
del amante de su madre. 
Richepin, que acaba, como un águila sin alas, de publicar Las 
blasfewias, <qué es, sino una mezcla involuntaria, y como un 
hijo [p.i.], de Baudelaire y Hugo?- Es como una cabeza in- 
completa, cuya bóveda le ha sido arrancada de un sablazo; y 
en la copa sangrante y descubierta, humeando, las ruinas de 
las creencias humanas. 
De Hugo, le viene el vuelo 
De Baud., la audacia 
Pero le falta el genio, que sabe pesar y detenerse. 
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LQt OthQ?-S bQ&QVQ tht bQCWt+. 
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L- -l 

Let others believe that beauty is but the passing bloom of an 
hour, or the belabored exhibition of wealth, or a mere inter- 
mezzo in the serious business of life. To conform life to beauty 
is the only serious business of life. There where life disagrees 
with beauty-be it in the form of morality, or of repose, or of 
order, there misery begins, and real unhappiness, and the 
descent and decay of our true existence. 

[Crean otros que la belleza] 

Crean otros que la belleza no es más que el florecimiento pa- 
sajero de una hora, o la elaborada exhibición de la riqueza, o 
un simple intewzezol en los asuntos serios de la vida. Con- 
formar la vida a la belleza es el único asunto serio de la vida. 
Allí donde la vida disiente de la belleza-esté esta en la forma 
de moralidad, o de reposo, o de orden, allí empieza la desgra- 
cia, y la real infelicidad, y la degradación y mengua de nuestra 
verdadera existencia. 

1 Intermedio. En italiano en el original. (N. de la R.) 



Un res@to extraordinario 

PO?- QStQ hSgCZ?-'~: 

l SANTIAGO ÁLVAREZ: -Comandarlte, en la mañana de hoy esta- 
mos en Playitas, y creo que este sería rm buen lugar para que 
usted nos dijera algo sobre el Granma, ya que hay anteceden- 
tes históricos relacionados con el desembarco del Granma y 
el desembarco de Martí de Playiias. ¿Qué significado tienen 
para usted ambos hechos? 

CORMNDANTE EN JEFE FIDEL CASTRO: -Mira, Santiago, cuando 
uno llega aquí, siente mucho más el deseo de pensar en aquella 
etapa histórica, de pel,sar en Martí, que pensar en el Granma. 
Yo siento un respeto extraordinario por este lugar, y me resis- 
to a aceptar comparaciones de ninguna índole entre Playitas 
y el Granma. Accedí a venir a este lugar para complacerte. 

Por otro lado, no me gusta hablar de los hechos en que perso- 
nalmente hemos participado, y mucho menos hacer la apología 
de los mismos; pero ya que tú quieres, te puedo decir algunas 
cosas. Pienso que cada generación tiene sus fechas históricas. 
Si los mambises tuvieron cl 10 de Octubre, nosotros tuvimos 
nuestra fecha histórica el 26 de Julio; si ellos tuvieron el 24 
de Febrero, el inicio de la segunda Guerra de Independencia, 
eso exactamente significó para nosotros el desembarco del 
Granma. 

* Fragmentos de una entrevis!: al Comandmte en JcFe Fidel Castro Ruz, Primer Se- 
cretario del ComitB Central del Partido Comunista de Cubo y Presidente de los Con- 
sejos de Estado y de Ministros, realizada por Santiago A!varez en Playitas, el 5 de 
noviembre dc 1976, como parte del rodaje de la película La guerra necesarin. La 
presente selección t-ecoge fragmentos no incorporados a IR obra cinfxnatográfica. (N. 
de la R.) 

El Granmn se concibij. . . B:!cno, hov se l!ama Granma, pero 
1.1: nos:~i~rjs desc’:< Tsla de Pinos habkmos ekborado una es- 
;r.ategia de lucha. Incluia su parte política, para demostra; 
que no había ningún tipo de solución pacífica en las condicio- 
11~‘s existentes en nuestro psis bzjo la dictadura de Batista; 
pzr0 ícníamos que demostrarlo ante la opinión pública, para 
dejar bien sentado que si SL’ ióa a producir una guerra: no cra 
por desw de los re\aolucionnrios, sino por una necesidad ine- 
\ritab!e que imponían las condiciones políticas existentes en 
Cuba. Y en este sentido, había mucho la influencia martiana. 
Iú sabes los e!lormes esfuerzos que él hizo para demostrar 
que la únicr> salida que había para la independencia de Cuba 
era la lucha r\nnada, frente a las corrientes reformistas y las 
corrientes autonomistas. Y nosotros nos propusimos, tan pron- 
t!: salimos de la prisión, de::?ostrar que no había ninguna po- 
ìiEi!idad de solución pacífica. 

SANTI>\GO AI,\~AREZ: -Perdóneme usted que te vuelva LL repetir 
eso, aurzque a usted no le gustri por su modestia y demás, pero 
hay LUZ afztecedente en Martí, de la guerra necesaria, el lema de 
esa guerra necesaria de que hizo uso Martí en toda su propa- 
ganda para infhir en los emigrados. 

COXYANDANTE EN JEFE FIDEL CASTRO: -Nosotros partíamos 
exactamente de la misma posicitn martiana, de que la guerra 
se hacía necesaria. Segundo, pariíamos de la experiencia de 
nuestro E,j&cito Libertador, y cómo ei Ejército Libertador 
*(.Tn~l);;Il , con Uli pufiad, a de hombres, sc enfrentó a cientos de 
niilc;- de soldados españo?es. 

S.\-;TI~-::; A!.? ::I!*:z: --Es lino. de 1~s gremisc5, 0 la premisa prtra 
cir?:!qz!ier itlOl:~iniP;llrì CI: la Afir.!rica Lafixa, por ejcm,pio, el 
deri-ortr:::ieilto de !ln oj¿rcito de ese tipo, <no? 

COMBND.W~E EN Jr !r,z FIDEL C~wxo: -El!os hzn tratado de de- 
sarrollar las técnicas que llaman de “lucha contra la subver- 
sión”, o la “iucha contra la revolución”. Indiscutiblemente que 
ahora se cuenta con mejores técnicas. Pero no creo que esto 
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sea un factor determinante. Desde luego, en cada país se ha 
producido de un modo diferente: nosotros la hicimos a nuestro 
modo, y en aquellas condiciones. De ahí no se puede sacar una 
receta general para todos los países. Los angolanos la hicieron 
de manera diferente; los vietn:lmitas la hicieron de manera 
diferente. Nosotros la hicimos a nuestro modo, tomando muy 
en cuenta el pensamiento político, las tradiciones de nuestro 
país, la experiencia de nuestra propia historia. En realidad, 
nuestra lucha fue una síntesis que recogía ese pensamiento 
político, recogia esa experiencia, y recogía el pensamiento po- 
lítico de Marx, de Engels y de Lenin. 

Como yo expliqué cn el Cowreso, csos fueron los elemwtos. 
Porque las condiciones también en la época de Céspedes y de 
Martí eran diferentes: se luchaba por la liberación nacional. 
Ya en nuestra época se luchaba por la liberación nacional y la 
liberación social al mismo tiempo, y esta lucha era absoluta- 
mente inseparable. Los hechos lo han demostrado. No sólo 
para derrocar a Batista, sino para resistir lo que vino después, 
porque lo que vino después ha sido una lucha que lleva ya 
dieciocho años. 

SANTIAGO ALVAREZ: Por eso la liberación nacional en estos -_ 
momentos sin la liberación social es un. . . 

COMANDANTE EN JEFE FIDEL CAWRO: -iQué vas a hacer? ¿Vas 
a liberar del imperialismo a un pueblo para ponerlo en manos 
de la oligarquía y en manos de los burgueses? Eso no tiene 
sentido. 

SANTIAGO ALVAREZ: -Usted dijo ahorita algo de las caracterís- 
ticas del pueblo angolano. Actualizando toda esta historia de 
nuestro pueblo, del Granma, la participación, la ayuda nuestra 
solicitada por el pueblo angolano. . . 

COMANDANTE EN JEPE FIDEL CASTRO: -Eso lo dije el día que se 
rompió el Granma en miniatura de cristal, en la Plaza de la 
Revolución: que lo importante es que el Granma original no 
se hundió, que el Granma original llegó y triunfó, Y que el 
Granma original había seguido nawegando, y había ì!egado a 
otras tierras, que había llegado incluso a Angola. Fue la imagen 
que utilicé para demostrar la continuidad de este proceso his- 
tórico y de esta lucha. 

SANTIAGO ALVAREZ: -En definitiva, nuestra isla de Cuba es un 
Granma inmenso en el medio del Caribe. 

COMANDANTE EN JEFE FIDEL CASTRO: -Y también, Santiago, por 
ser una isla, a lo largo de nuestra historia los dirigentes han 
tenido que llegar por mar. Si exceptuamos la Guerra del 68, 
que comenzó en La Demajagua, que comenzó desde adentro. 

S.:\TrAGo riL\.mEz: -EI ~nar es u~t símbolo. 

C‘LIX.IZD.ISTE IX JEFE FIDEL CISTRO: -Después, por ejemplo, 
li:g:; llarti y tuvo que llegar por mar. En 1953 nosotros inicia- 
ITIOS la luc!la desde dentro tambiin, pero después tuvimos que 
IIc_rar por mar. Si no existieran mares habríamos llegado tal 
\.cz por a!gunrl frontera. En aquella época y en esta época no 
!labia otra forma de llegar que por mar. 

S.IY~IAGO hx,\.xEz: -Pero como isleiios que somos el mar es 
LLt1 sínlbolo de nuestra libertad taítlbién. 

C~~:AXD~WE LN JEX FIDI:J, C.\STRO: -Es un gran símbolo. Ya 
tú ves este mar donde estamos nosotros ahora. Cuando uno 
piensa lo que significó el desembarco por aquí por Playitas. . . 
Eran seis hombres solamente, hace ochenta y un años, el ll de 
abril de 1895. El Moncada ocurre aproximadamente cincuenta 
y ocho años después, y el Granma ocurre sesenta y un años 
después [ . . . ] 

Ahora me pongo a imaginar lo que significó aquel hecho, de- 
sembarcar de noche; por esa costa no abundan estas playas. 
En el Diario de Martí dicen que a las siete y media se prepa- 
rarol: para desembarcar. Ya en aquella fecha era de noche. La 
noche era tormentosa. Martí dice que rumbaron mal. Llegaron 
aquí a las diez de la noche, en una noche oscura. Me pregunto 
cómo pudieron encontrar esta playita. Porque indiscutiblemen- 
te en estas costas, en las zonas de rompientes fuertes y de 
rocas, habría sido virtualmente imposible desembarcar. De 
puro milagro encontraroï1 un rinconcito tan pequeño como 
este, que apenas tiene ochenta metros para desembarcar. Más 
ailh huy una playita un poco mayor, pero después no se en- 
c:lc)>!ran playas por este lugar. 

Cuando venían:Ds en el helicópicro hacia acá estábamos mi- 
mido la top.+ c>mrafía del [erreno, son montañas ásperas, bas- 
tante secas, de una vegetacicín muy difícil de atravesar, y me 
imapino lo que tiene que haber sido para Gómez y para Martí, 
;; 10; demás expedicionarios, pero especialmente para Martí. 
(-1. bilma hiartí no tenía experiencia de la guerra, que Martí no era 
tin hombre físicamente fwrte, que Martí había dedicado SU 
-,ida a :m trabajo de organización, a la creación literaria, a la 
crCXi:iil política: era un intelectuai. Cómo habrían sido 
::.~~~elIos momentos y de dónde encontró fuerzas para realizar 
&a uroeza semejante: remar, desembarcar, cargar con SU mo- 
c%fa, c.‘on su fusil, con sus cien balas, caminar de noche por 
csos lugares dor,de nosotros con mucho trabajo hemos llegado 
de dia, a~:~nzar por todas esas montafias en aquellas condicio- 
nes es algo realmente increíble. Pero él mismo decáa que pre- 
cisamcnte de esas situaciones, de esa felicidad que el hombre 
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encuentra cuando está realizando una tarea de esta naturaleza, 
t‘s que saca fuerzas, y él sacó fuerza, y nunca se vio en todo 
4 Diario dc: Martí, jamás se ve una queja, sino todo era opii- 
mismo, todo era entusiasmo, todo era orgullo. Li1 decía que 
i!abía dciado las cadenas que 1~ habían acompañado durante 
roda su L’ida en la lucha por la independencia dt: Cuba. Yo creo 
que fue w-2 proeza extraordinaria, y este lugar es un lugar 
sagrado. 

Tú estabas comentando ese monumento que hicieron, o intento 
de monumento que hicieron en la época de Grau, y todos coin- 
cidimos con el criterio tuyo de que ese monumento, o esta 
tarja recordatoria, que no es ni una cosa ni la otra, debiera de 
sustituirse algún día por a!go mejor. Quizás sería mejor algo 
más modesto, más sencillo. Tal vez una tarja. Qué mejor mo- 

l numento que esta playa y este inmenso paredón que era como 
un símbolo del poder de Espasa y las dificul-tades que la Revo- 
luciólî tendría en su camino. 

SAMIAGO ALVAREZ: -Atlcmís, los que hicieron este monumen- 
to en la época del año 1947, <qué podrían hacerle a Martí? 

COMANDAXTE EN JEFE FIDEL CASTRO: -Tratar de que todo el 
mundo lo olvidara, si acaso la mixtificaciún no había sido 
suficiente. Gobiernos de ladrones. Incluso, la carretera esta que 
va de Guantánamo a Baracoa la hizo la Revolución; por eso 
se puede llegar hasta aquí. Pero me contaba Almeida que vie- 
nen mucha: excursiones de niños, de las escuelas, pioneros a 
este lugar. Por eso pienso tal vez que ese pequeíi_o tramo que 
falt2 de la carretera hasta aquí debiera hacerse. Pero dejar 
este lugar lo más natural posible. Esta zona -como tú sabes- 
u~ele ser una zona de mar brava. Las olas más fuertes siempre 
están batiendo, cn esta costa sur de Oriente. Por eso tiene que 
haber sido muv difícil el desem’barco de ellos, y muy peligroso, 
porque -com;> tú ves- son rocas que afloran. Si la embar- 
cación choca con cualquiera de estas rocas que afloran en la 
noche, se habrían podido ahogar, cuando menos habrían per- 
dido el armamento, ei parque, los documentos, todo lo habn’an 
perdido. No se explica cómo pudieron a esa hora, a las 10 de 
la noche, desembarcar aquí. 

SAXTlKO ÁLIAREI: -EH el Diario dice que llegaron todos fa- 
ligados pGY el uso de 10s remos, que A4artí mismo no tezía 
Ikbito de semai-, tenían adoloridas las mal-tos. El esfuerzo ese 
quz usied mismo seízalaba. . . 

C~L~NEANTE EN JETB FIDEL CASTRO: -Tú sabes que la RDA 
tiene los planos del barco que trajo a Martí, y cuando el Con- 
greso nos regal una maqueta del barco, y regaló una maqueta 

tI<i puente del barco. Fue un obsequio realmente muy emocio- 
nante y muy bonito. 

S.\~'rraGo ALL.?RL%: -;L’stcd sabe que aquí cerca también está 
6.1 ilijo de la secora coll qlle se encontraron Martí y Maceo, a 
11~0s cuantos jlretros de aquí? 

C‘OX~TDASII IX JEFE FIDEL CASTRO: -Sí. Me contaste que tenía 
siete años entonces. 

S-\NY'I.KO ÁLX'AREZ: -Tie;le noventa y ta?ltos años. Está viejito. 
Salttstiano se llama. Sería bueno ver si. . . 

COM.~N»;INTE EN JEFE FIDEL CASTRO: -Con muchísimo gusto 
cuando pasemos por allí podemos saludarlo. 
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José Marti en la prisión fecunda 

de FideZ ‘: 

La Editorial Lex, de La Habana, Cuba, editó en 1948 el título 
José Murtí, Obras completas, en dos gruesos volúmenes en pa- 
pel biblia. Entre los centenares de libros que Fidel leyó y 
estudió durante su permanencia en el Reclusorio Nacional para 

’ Hombres, de Isla de Pinos, se encontraban esos dos tomos, 
que aún se conservan en la Oficina de Asuntos Históricos. A 
continuación se reproducen los fragmentos de esas Obras que 
fueron subrayados por Fidel: 

. . . Una revolución seria, compacta e imponente, digna de que 
pongan mano en ella los hombres honrados. 

Esperar es una manera de vencer. 

Pero cuando el país llama; es necesario responder. 

. . . Tal como es de admirable el que da su vida por servir a una 
gran idea, es abominable el que se vaIe de una gran idea para 
servir a sus esperanzas personales de gloria o de poder. 

El dar la vida sólo constituye un derecho cuando se la da 
desinteresadamente. 

Respetar a un pueblo que nos ama y espera de nosotros es la 
mayor grandeza. 

Yo no sirvo más que al deber, y con este seré siempre bastante 
poderoso. 

Necesitamos anunciar al país, y mantener con nuestras artes, 
un programa digno de atraer la atención de un pueblo que ya 

* Entre los libros más valiosos que aparecieron en Cuba en 1980, sobresalió La prisidn 
fecunda, publicado por la Editora Política con prólogo de JeSús Montané Oropesa. 
Para la realización de este volumen, el periodista cubano hlario hlencía recogió un 
notable tesoro informativo y documental en torno a la etapa de prisión -justamente 
calificada de fecunda- que a raíz del asalto al cuartel Moncada, y por casi veinte 
meses, guardaron FideI Castro y sus compakros del 26 de Julio en el llamado Presidio 
Modelo, en la entonces Isla de Pinos, convertido hoy en aleccionador museo. Allí taro- 
bién mantuvo la memoria de José Martí una soberana presencia en el pensamiento de 
Fidel. Muestra de ello es la parte que el Anuario de2 Centro de Estudios Martianos 
reproduce del libro La prisión fecunda, en este publicada con el título de “Fragmentos 
de la obra de José Martí subrayados por Fidel en la prisión”. Los textos de Martí 
se reproducen como aparecen en La prisidn fecunda. (N. de la R.) 

no se entrega al primero que, amparándose de un nombre san- 
to, quiera ponerse a su cabeza. 

Nuestro país piensa ya mucho y nada podemos hacer en él sin 
ganarle el pensamiento. 

Haber servido mucho obliga a continuar sirviendo. 

El valor, el prestigio, la intención pura, el martirio ejemplar 
de los revolucionarios del extranjero son inútiles, mientras no 
trabajen todos unidos. 

. . La guerra no puede hacerse sin que el país tenga fe en ella, 
J’ en los que la han de iniciar o figurar en ella principalmente. 

. . . Sin el espíritu del país, toda la labor revolucionaria es vana. 
Séanos dado -ahora que podemos fundar o destruir- fundar. 

Levantarse sobre las intrigas es levantarse sobre serpientes. 

Podrán los gobiernos desconocernos: los pueblos tendrán siem- 
pre que amarnos y admirarnos. 

En revolución, los métodos han de ser callados: los fines, pú- 
blicos. 

Para la patria nos levantamos. Es un crimen levantarse sobre 
ella. 

. . . No tengo más remuneración para ofrecer que el placer del 
sacrificio. . . 

. . . Fundar con el esfuerzo reunido de todos los hombres de 
buena voluntad. 

Pero los cubanos, como un estratégico famoso, saben que no 
se ha de hacer nada de lo que desean que hagamos nuestros 
enemigos. 

. . . Sólo la flor de mala tierra necesita el riego de todos los días. 

Lo que un grupo ambiciona, cae. Perdura lo que un pueblo 
quiere. 

Del alma perezosa no se saca fuego. 

En vano se pedirá a un dueño armado e imperioso, las leyes 
que han de arrebatarle la prosperidad y el poder. 

. . Una república que, más de disputas y de nombres, debe ser 
de empresa y trabajo. 

. . Y si Ia pasión quisiese vengar en las cabezas inocentes los 
crímenes del gobierno vencido, habrá sobrados pechos que se 
pongan de escudo entre el inocente y la venganza. 
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Por levantar una nacibn buena y sincera en un pueblo que 
habría de parar, si se le acaba el honor, en provincia ruinosa 
de una nación estéril o factoría o pontón de un desdeñoso 
vecino. 

Llega el valor del injuriado a donde llega el prínico visible del 
enemigo que lo injuria. 

;Este es nuestro pueblo, sólo reacio e invisible cuando se apena 
o indigna de que no se le sirva con amor verdadero, o con la 
rapidez y plenitud que imponen la mucha miseria y oprobio 
de que padece! 

. . Una colonia que sólo necesita de emanciparse de este abuso 
para desplegar en una naturaleza maravillosa la inteligencia 

. probada y extraordinaria de sus hijos. 

. . * Si los remedios han de tomar para su preparación más 
tiempo del que la enfermedad necesita para la muerte: ¿A qué 
el remedio? 

Nadie tiene derecho a poner en peligro la patria por su desidia. 

La patria es sagrada, y los que la aman, sin interés ni cansan- 
cio, le deben toda la verdad. 

.La más noble pasión debe ceder el puesto a las realidades 
&e la hacen inoportuna e imposible. 

Las palabras están de más, cuando no fundan, cuando no 
atraen, cuando no añaden. 

;Pues pensar, qué es, si no es fundar? 

Pensar es abrir surcos, levantar cimientos y dar el santo y seña 
de los corazones. 

iA todos los valientes, salud, y salud cien veces, aunque se 
hayan empequeñecido o equivocado! 

iDése lo justo, y no se nos pedirá lo injusto! 

El que a ser hombre tenga miedo, póngase de alquiler, con el 
ambicioso que lo use y lo pague, y le defienda la casta o la mala 
propiedad. 

En hacer lo que conviene a nuestro pueblo, con sacrificio 
& nuestras personas; y no en hacer lo que conviene a nuestras 
personas con sacrificio de nuestro pueblo. 

La patria necesita sacrificios. Es ara y no pedestal. Se le sirve 
pero no se le toma para servirse de ella. 

Los fuertes, prevén; los hombres de segunda mano, esperan la 
tormenta con los brazos en cruz. 
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Va en silencio la juventud a venerar la sepultura de los h2- 
I-CL’S . 

Ikhe andar triste YOr dentro el coraztn de quien ayuda a opri- 
mir a los hombres. 

El vanidoso mira a su ncmbre; y el !lombre honrado a la patria. 

1 .C) culpnble, cn. las horas decisivas, es la indecisión. 

7’Ui:;zrá a haber, e!l Cuba y en Puerto Rico, hombres que mue- 
ran puramente, sin mancha de interés, en la defensa del dere- 
cho de los demás hombres. 

iLo odioso es la cobardía cuando se necesita cl valor! 

Dv las raíces vive el árbol; y la verdad, de los hombres que a 
los pies de ella caen sobre la tierra. 

Los que quieren sacrificarse tienen por enemigos a los que no 
se quieren sacrificar. . . 

E! que SI conforma con una situación de villanía, es su cóm- 
:Ilice. 

Quien desee patria segura, que la conquiste. 

KO hay más patria, cubanos, que aquella que se conquista con 
el propio esfuerzo. 

La virtud es callada, en los pueblos; como en los hombres. 

.illfombra somos, para que pise nuestro pueblo. 

El que tacha a los demás de no fundar ha de fundar. 

. . Y por la oportunidad, ya a punto de perderse, con que las 
.4ntillas esclavas acuden a ocupar su puesto de nación en el 
mundo a.mericano, antes de que el desarrollo desproporcionado 
de la sección más poderosa de América convierta en teatro de 
l- codicia universal las tierras que pueden ser aún el jardín Ie! 
de sus moradores, y como el fiel del mundo. 

La gloria no es de los que ven para atrás, sino para delante. 

iLos f!ojos, respeten: los grandes, adelante! 

Cada cubano que muere, es un canto más; y cada cubano que 
vive debe ser un templo donde honrarlo. 

Es mejor dejarse morir de las heridas que permitir a*ue las vea 
c! enemigo. 

Cimiento a la vez que trincheras deben ser las palabras ahora. 
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;Cujndo se ha levantado una nacibn con limosneros de dere- 
chos? 

La patria es dicha de todos, y dolor de todos, y cielo para todos, 
J. no feudo ni capellanía de nadie. 

. El verdadero hombre no mira de qué lado se vive mejor, 
sino de qué lado est6 el deber. 

patria es comunidad de intereses, unidad de tradiciones, uni- 
dad de fines, fusión dulcísima y consoladora de amores y es- 
per-anzas. 

IA honradez es el vigor de la defensa de lo que se cree. 

Las palabras deshonran cuando no llevan detrás un corazón 
limpio y entero. 

. . . Que enseííemos al ignorante infeliz, en vez de llevarlo detrás 
de nuestras pasiones y envidias a modo de rebaño. 

. . . . Que desechemos, como funesta e indigna de hombres, la 
libertad ficticia y aIevosa que pudiera venirnos por arreglos o 
rentas. 

. . . Tengo fe en que el martirio se impone y en que lo heroico 
vence. 

Guiar es prever. 

Ilusiones se hacen los que niegan a los hombres el hermoso 
derecho de conmoverse y admirar. 

El entusiasmo no ha tenido nunca canas. 

Si la sangre se enciende, tendrá idea, tendrá brazo, tendrá 
amor, tendrá dentro un alma convencida, y fuera un propósito 
serio, revolucionario, un patriotismo cordial y constructivo. 

En la patria, el honor es de todos, y de todos es el deshonor. 

Los cuerpos de los mártires son el altar más hermoso de la 
honra. 

Si los dolores verdaderamente agudos pueden ser templados 
por algún goce, sólo puede templarlos el goce de acallar el 
grito de dolor de los demAs. 

T ‘t’ tumbas .-ira tiecr n por lenguaje las flores de resur:-xc2.5n 
que nacen sobre las sepulturas. 

Otros lamenten la muerte necesaria: yo creo en ella como la 
almohada, y la levadura, y el triunfo de la vida. 

La libertad no puede ser fecunda para los pueblos que tienen 
la frente manchada de sangre. 

El árbol que da mejor fruta es el que tiene debajo a un muerto. 
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ESTUDIOS 

Cuál QS Za literatura que inicia 

José Martí * 
ROBERTO FERL~NDEZ RETAMAR 

“También Spinoza pulía lentes”, llegó a exclamar, irritado, el 
gran viejo Ezequiel Martínez Estrada,l ante la “papelería” de 
José Martí. El autor de Muerte y transfiguración de Martín 
Fierro nos invitaba a la vez a evocar la vestimenta última del 
héroe, su mortaja, según la describiera él mismo en su diario 
de campaña: “pantalón y chamarreta azul, sombrero negro y 
alpargatas”. Y añadía Martínez Estrada: “Recordemos esta 
imagen, que no es la de las fotografías; recordemos que murió 
como Mayor General del Ejército Libei,tador y no con las pal- 
mas de la Academia de la Lengua”.l 

No es que el sabio argentino ignorara la importancia de cuanto 
Martí escribió, sino que reconocía que lo esencial en él no fue 
SLI condici0n de hombre de letras, y que presentarlo en primer 
lugar como tal, es una de las formas de traicionarlo: 

La magnitud y el mérito insigne de la obra literaria de 
Martí [ . . . ] [dijo también Martínez Estrada] ha eclipsa- 
do el rasgo más auténtico de su personalidad, que es la 
del revolucionario. [ . . . ] Creo que una valoración exclu- 
sivamente literaria de Martí, o apenas superada con algu- 
nas tímidas e incidentales consideraciones de carácter 
filosófico y político, desfigura más que empequeñece su 
imagen verdadera. iPor qué no decirlo profundamente? 
Martí fue sencillamente, por naturaleza, por temperamen- 
to y por inteligencia, un revolucionario, en la más cabal 
acepción del término. Me atrevo a decir: de los más con<- 

* Trabajo leído en scsiitn plenaria del VII Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas, Venecia, el 27 de agosto de 1980. 

1 Ezequiel ,Martínez Estrada: “Martí revolucionario” CC. 19601, En Cuúa y al servicio 
de la Revohcidn Cubmu, La Habana, 1963, p. 56. 
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tientes y perseverantes que conoce la historia. Un revo- 
iucionario, “y todo el resto es literatura”.3 

Para calibrar adecuadamente estos juicios, hay que remitirlos 
a las circunstancias en que nacieron. Alboreaba la revolución 
cn Cuba, y Martínez Estrada, que se había ido a vivir a la Isla 
como una prueba carnal de su identificación con aquella, de- 
ploraba que en tantas partes se ignorase olímpicamente la 
magna tarea política del hombre a quien Fidel Castro había 
llamado autor intelectual del 26 de Julio, y por tanto del proce- 
so revolucionario desencadenado entonces. Sobre este último 
llovían a la sazón muy diversas interpretaciones (en cierta for- 
ma, esa lluvia no ha escampado aún), pero sólo unas pocas, 
excepcionalmente, se tomaban la molestia de ahondar en esa 
autoría intelectual, de extraer las conclusiones lógicas de la 
misma, de estudiar la política de José Martí, sus raíces, sus 
proyecciones, sus advertencias. 

Han pasado unas dos décadas desde que brotaron aquellas lí- 
neas de Martínez Estrada, quien dedicaría los últimos años de 
su vida a escribir sobre Martí una obra monumental que al 
parecer ha quedado inconclusa .4 Aunque todavía insuficiente- 
mente, la tarea política de Martí ha ido conociéndose cada vez 
más: cada vez más se hace claro que no puede entenderse la 
nueva revolución de la América Latina y el Caribe si no se en- 
tiende aquella tarea política. iQuién puede olvidar que el últi- 
mo texto público del Che Guevara, su Mensaje a los puebfos 
d-1 mundo a través de la Tricontinental, comienza con una cita 
martiana: “Es la hora de los hornos, y no se ha de ver más que 
la luz”?j Volver ahora a las palabras cálidas e impacientes de 
k!:;rtínez Estrada debe hacerse con una nueva lectura. La obra 
literaria de Jo.& Martí no puede ser vista como ~11 deslum- 
brante paramento detrás del cual se oculta SU rostro verdade- 
ro, de revolucionario impar. Lo cierto es que esa obra no ocul- 
:a, sino que revela (tanzbiért revela) aquel rostro. Ya en í933 
otro hondo conocedor de Martí, Juan Marinello, había señala- 
do: “En cl camil-Io hacia JosS Martí se alzará siempre un gran 

3 Idem, p. 53. 

4 Ezequiel Martixz Estrada: Martí revolucionario, primer tomo, prólogo de Roberto 
Fernández R&mar, La Habana, 1967; Marti: pl h&oe y su accirin revohcionnria 
[tercer tomo], México, 1966. Sobre el segundo tomo (La doctrina social y pofffica: el 
Apdsfol), cf. R. F. R.: “Prólogo” cit., p. xv-SvI. 

6 Cit. en Ernesto Che Guevara: Mensaje a los plceblos del tttfrndo a través de Za Tri- 
cmtinental, en Obras 1957-1967, tomo 2. La Habana, 1970, p. 584. Dadas las condiciones 
en que se escribió el Mr?wzje, el Che citó de memoria. La frase textual dice: “Es 
la hora de los hornos, en que no se ha de ver más que la luz”. (Jose Martí: Carta 
a JosB Dolores Poyo de 5 de diciembre de 1891, en Obras conzpletas, La Habana, 
1%3-1973, tomo 1, p. 275. Citaremos en lo adelante de esta edición, limitándonos a 
indicar el tomo y las páginas, con números romanos y ar&bigos, respectivamente.) 
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obstáculo: su unidad. [ . . .] P or eso el artista no es en 61 hombre 
distinto del político, del meditador, del apóstol”.6 

Esa unidad ha de tenerse siempre frente a los ojos al estudiar 
cualquier aspecto martiano. Por ejemplo, lo que no cabe más 
remedio que llamar su literatura. Al entrar en ella, ninguna 
palabra de pase mejor que la observación de Marine110 que 
acabamos de citar. El hombre a quien sus ideas revoluciona- 
rias llevan a la cárcel, en la adolescencia, y luego al destierro; 
el tenaz conspirador; el implacable crítico de las primeras con- 
ferencias panamericanas; el organizador y dirigente del Partido 
Revolucionario Cubano; el que desata la guerra independentis- 
ta de 1895; el que confiesa el 18 de mayo de ese año a su frater- 
nal amigo mexicano Mercado que cuanto había hecho hasta cn- 
tonces, y haría, tenía como fin “impedir a tiempo con la inde- 
pendencia de Cuba que se extiendan por las Antillas los Esta- 
dos Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras 
de América”;7 el que, al día siguiente de escribir esas palabras, 
muere en combate, es el mismo hombre que escribe los poema- 
rios Ismaelillo, Versos libres y Versos sencillos, las críticas 
admirables sobre Wilde, Emerson, Whitman, Twain o los pin- 
tores impresionistas franceses, la revista para niños La Edad 
de Oro, numerosísimos artículos y cartas que cuentan entre 
lo más bello y entrañable que se haya hecho en nuestro idioma. 

Es cierto que Martí, como tantos hombres de acción, tuvo el 
pudor de la letra; pero no es menos cierto que por lo general 
la letra tuvo en él el carácter de la acción. Aunque compren- 
damos el gesto irritado de Martínez Estrada y la enérgica inci- 
tación implícita en ese gesto, no es posible, como ya ha sido 
dicho por otros,s equiparar los lentes que pulía Spinoza para 
ganarse la vida, y que difícilmente remiten a 10s postulados de SU 

grandiosa Éticcr, con los millares de páginas escritas por Martí 
con frecuencia para ganarse la vida, sí, pero igualmente para in- 
formar y advertir a sus pueblos, a su pueblo latinoamericano 
y caribeño, cuando no para trasmitir las visiones de varia na- 
turaleza que tuvo. Baste aquí recordar dos hechos: el primero 
se refiere a su gigantesca tarea periodística, que llev6 a Pedro 
Henríquez Ureña a decir: “Su obra es pues periodismo”, aun- 
que añadiendo de inmediato: “pero periodismo elevado a un 
nivel artístico como jamás se ha visto en español, ni posible- 
mente en ningún otro idioma”.!’ 

6 Juan Marinello: “Martí artista” (19331, Literatwa hispnmarmricana. Hombres. 
Mcditnciones, hléxico, 1937, p. 13. 

i J. hl.: Carta a hlxmel hlercado de 18 de mayo de 1895, O.C., XX, 161. 
8 Cf. Cintio Vitier: “En la mina martiana”, prólogo a M~wtí, Dado y el modernismo, 

de Iván Schulman y Manuel Pedro González, hladrid, 1969, p. 15. 
v Pedro Henríquez Greña: Las corrientes literarias en la América hispdnica, trad. de 

J. Díez-Canedo, h’kico, 1919, p. 167. 
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-KO cabe duda de que, después de algunas de sus traducciones, 
sus trabajos periodísticos son lo que más cerca se halla, en la 
obra escrita por Martí, de los lentes spinozianos: se hicieron 
Fara ganar el sustento. Sin embargo, además de la existencia en 
dichos trabajos de ese “nivel artístico” que, según el domini- 
cano, “jamás se ha visto en español, ni probablemente en nin- 
gún otro idioma”, reparemos en otro punto: Martí colaboró 
entre 1881 y 1882 en el periódico caraqueño La Opinión Nacio- 
f:a2. Pero el 3 de mayo de ese último año, el director del pe- 
I,iódico, al ponerle distintos reparos a sus colaboraciones (al- 
gunas de las cuales habían sido rechazadas), le escribe: “Há- 
gole también una recomendación muy encarecida, a saber: 
que procure en sus juicios críticos no tocar con acerbos con- 
ceptos a los vicios y costumbres de ese pueblo [los Estados 
Unidos], porque esto no gusta aquí y me perjudicaría”.lO Ese 
mismo año 1882, al enviar su primera colaboración al periódi- 
co Lu Nación, de Buenos Aires, recibe de su director, con fecha 
26 de septiembre, otra carta en que aquel le plantea: 

La supresión de una parte de su primera carta [Martí so- 
lía escribir sus trabajos periodísticos en forma de cartas], 
al darla a la publicidad, ha respondido a la necesidad de 
conservar al diario la consecuencia de sus ideas [ . . . ] Sin 
desconocer el fondo de verdad de sus apreciaciones, y la 
sinceridad de su origen, hemos juzgado que su esencia, 
extremadamente radical en la forma absoluta de sus con- 
clusiones, se apartaba algún tanto de las líneas de conduc- 
ta que a nuestro modo de ver [ . . . ] debía adoptarse des- 
de el principio, en el nuevo e importante servicio de co- 
rrespondencias que inaugurábamos. 

La parte suprimida de su carta, encerrando verdades in- 
negables, podía inducir en el error de que se abría una 
campaña de denunciation contra los Estados Unidos como 
cuerpo político, como entidad social, como centro econó- 
mico [ . . . ] Su carta hubiera sido todo sombras, si se hu- 
biera publicado como vino [ . . . l.ll 

Ante tales declaraciones es evidente que, tan temprano como 
en 1882 (cuando Martí era aún un liberal, no el demócrata re- 
volucionario que llegaría a ser más tarde), él utilizaba el perió- 
dico como cauce para advertir a sus lectores hispanoamerica- 
nos, cn prosa de centelleante hermosura, sobre n’uevos peligros 
históricos. 

1’3 Cz.rta i, J;,,< 1!, Irtí de [F:,u\to Teodoro del Aldrey, de 3 de mayo de 1852. Papele,~ 
,ie .;larti. ., tomo 3, .WisceIánza, recopilación, introducción, notas y npgndice por 
Gonzalo de Quesada y Miranda, La Habana, 1935, P. 41. 

II Carta a J~~,$ Martí de Bartolomé Mitre y Vedia. Papeles de krtf..., cit., p. 84. 
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En Lu Opirziófz il’ncioual, a raíz de aquella carta, dejó de cola- 
bora¡-. ; Iba a cerrarse también las columnas de La Nación al 
recibir crítica semejante a la otra? -KO, no lo hizo: respondió 
con habilidad, y durante diez años procuró trasmitir allí, a tra- 
vés de las hendijas, lo que pudiera pasar de aquel mensaje que 
se haría cada vez más urgente. Pero son hechos como esas cen- 
suras editoriales los que explican que en su carta póstuma a 
Mercado, escrita trece años más tarde, le dijera a propósito de 
yu incansable prédica antimperialista: “En silencio ha tenido 
que ser, y como indirectamente, porque hay cosas que para lo- 
grarlas han de andar ocultas, y de proclamarse en lo que son, 
levantarían dificultades demasiado recias para alcanzar sobre 
ellas el fin”.lZ 

Es pues evidente que, en considerable medida, el periodismo 
martianc, que ocupa la mayor parte de su obra escrita, le sirvió 
para trasmitir, aunque fuera “como indirectamente”, buena 
parte del núcleo más radical de sus ideas; es evidente que con 
aquellos textos, a la vez que se ganaba la vida, realizaba tarea 
beligerante, lo que, en su caso, no estaba reñido con la mayor 
exigencia de calidad literaria. Por cierto que las limitaciones 
ideológicas que ya hemos visto que le impusieron directores 
de dos diarios en que colaboró, lo acompañaron, en varia me- 
dida, incluso en publicaciones periódicas que entera o casi ente- 
ramente redactó. Tal fue el caso de la extraordinaria revista 
para niños La Edud de Oro, hecha toda por él, que comenzó a 
aparecer en julio de 1889, y tuvo que ser interrumpida en su 
cuarto número, “porque por creencia o por miedo de comer- 
cio”, dirá Martí a Mercado en carta de 26 de noviembre de ese 
año, “quería el editor que yo hablase del ‘temor de Dios’, y que 
el nombre de Dios, y no la tolerancia y el espíritu divino, estu- 
viera cn todos los artículos e historias”.‘3 Incluso en el perió- 
dico Patria, que fundb en Nueva York en 1892 como vocero 
oficioso del Partido Revolucionario Cubano, le fue menester 
cierta cautela, dados la heterogeneidad del Partido y el hecho 
de publicarse aquel itz partibus infidelitm. 

Y si sus trabajos periodísticos no fueron sólo tarea de pan ga- 
nar, iqué decir de aquellas otras zonas no periodísticas de la 
obra martiana? Pensamos por ejemplo en su poesía, de la que 
I!egó a editar dos cuadernos sufragados por él mismo, Zslnae- 
lillo (1882) y Versos sencillos (1891)) dejando inéditos ~11s 
T’c!.so.s Zibves; pensamos en su amplio y fascinante epistolario: 
en sus discursos, muchos de los cuales, improvisados al calor 
de la brega política, se han perdido para siempre; en sus nume- 

12 J. AI.: oh. cit. en n. ?, ibidrtrt. 

13 J. M.: Carta a Mnnucl Mcrc~do dc 26 de novicmhri: de 1889, O.C., XX, 153. 

wsos iuadcrnos de apuntes, donde nos ha dejado observacio- 
nes preciosas que esperan aún pos una ordenación y un estudio 
;abalcs; cn sus diarios (para no insistir en sus obras de teatro 
L. su novela, a las que prestó, en general, menos importancia). 
¿n verdad es que Martí produjo incesantemente textos públi- 
cos J’ privados, y que le asistió una vez más la razón a Marine110 
cuando apuntó que “en el sentido más noble del vocablo, Martí 
fue un graFómano”.14 

Sirvan las palabras anteriores para insistir en que hay en la 
obra martiana una zona indudablemente literaria, que aunque 
vinculada por lo general a su labor política, no puede ser deja- 
da de lado. o siquiera oscurecida, en relación con aquella labor. 
Pues si la tarea política, considerada en sentido lato, fue para 
(:I elidentemente fundamental, y permeó por ello la mayor 
parte de cuanto escribió, Martí reconoció y proclamó en nu- 
:VC~O.E:~S ocasiones el valor propio, específico, de la literatura 
-3. del arte en general-. Hablando en 1888 del cubano Here- 
dia, a quien consideró “el primer poeta de América”, afirmará 
que “a la poesía, que cs arte, no vale disculparla con que es pa- 
triótica o filosófica, sino que ha de resistir como el bronce y 
vibrar como la porcelana”;ló 
que “no es poeta [. . 

y dos años después insistirá en 

ciología”.lU 
. ] el que pone en verso la política y la SO- 

,- ” 
>Ii siquiera cuando va a hablar de “los poetas de la 

g1t.i ra , los que en los campos donde combatían por la liber- 
tad de Cuba “firmaban las redondillas con su sangre”,17 dejará 
de ser exigente a propósito de los valores concretamente lite- 
rzrios, y hablará de “la forma ingenua y primeriza”‘* de las 
obras de aquellos guerreros poetas que ponían los combates, 
la amistad y el amor “en rima o romance, inferiores siempre, 
por lo segundón y mestizo de la literatura en que se criaron, a 
las virtudes con que en ellos se copiaban insensiblemente los 
poctas ‘l.19 “Rimaban mal a veces”, afirma, aunque de inmedia- 
to. conciente de que se trataba de héroes, añada: “pero sólo 
rwdantes v bribones se lo echarán en cara: porque morían 
I>ien”.“0 

Por supuesto, no es esta la ocasión para presentar panorámica- 
mente la obra literaria de Martí, la cual, desde Rubén Darío, 

15 J. M,: “Heredia” (1885). O.C., V. 137. 

1’; J. M.: ~~~~~~~~~~~ se~lén” (1890)s O.C., V, 181. 

1; J, M,: Prcjloy~ r? LOS POetOS Cfe h guerra (1893), O.C., V, 229. 

1s Id97r. 230 

10 Ibidem. 

20 Ibidem. 
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Rliguel de Unamuno y Gabriela Mistral hasta Federico de Onís, 
Juan Marinello, Andrés Iduarte, hlanuel Pedro González, José 
Antonio Por;uondo, Valerio Stolhov, Cintio Vitier, Giovanni 
Meo Zilio, Hans-Otto Di11 y muchos más, ha hallado comenta- 
ristas acuciosos, apasionados y a menudo polémicos. Hemos 
querido cciiirnos a un punto que, como tantos otros en aquella 
obra, ha quedado abierto a discusión; y nos parece que esta 
oportunidad con que nos honra la Asociación Internacional de 
Hispanistas sí es ocasión para considerar dicho punto. HaJ 
diversas razones para ello: en primer lugar, la amplitud y la 
seriedad científica de este congreso; y también, en lo mera- 
mente personal, que nos permite retornar una ponencia pre- 
sentada a esta Asociación hace doce años,‘l complementarla y, 
acaso, rectificarla en algún punto, de acuerdo con lo que ahora 
pensamos sore el espinoso problema. 

Quisiéramos poder partir de algunas premisas, de algunas ver- 
* clades que han ido abriéndose paso; y a la vez, del hecho de 

que otros criterios no encontraron aceptación suficiente en la 
comunidad de estudiosos de estas materias. 

Como premisa inicial, básica, apenas discutida hoy, querríamos 
considerar la certidumbre de que Martí no fue “precursor” de 
una literatura que, supuestamente, después de él llevarían a 
su culminación otros escritores hispanoamericanos. En vez 
de ello, en vez de esa condición de mero anunciador de lo que 
maduraría más tarde, creemos que hoy se le reconoce a Martí 
su carácter de iniciador, de fundador, no sólo en lo político 
sino también en lo literario. Ya se sabe que la confusión sobre 
este punto se debe, en primer lugar, a otra de las pocas figuras 
realmente grandes de la literatura hispanoamericana, el ad- 
mirable Rubén Darío, quien después de desaparecido Martí (al 
igual que Casal, Gutiérrez Nájera y Silva), se presentó a sí 
mismo, desde 1896, como iniciador de una nueva literatura his- 
panoamericana.22 Incluso en 1913, al escribir (luminosamente, 
por otra parte) sobre la poesía de Martí, Darío hizo esta pre- 
gunta cuya respuesta afirmativa suponía desde luego eviden- 
te: “iNo se diría un precursor del movimiento que me tocara 
iniciar años después. 3”23 De esa manera, Martí, que en 1893 
llamo “hijo” a Darío,‘4 y a quien este consideraba “Maestro”,“” 

21 

22 

23 

24 

?FJ 

R. F. R.: “Modernismo, noventiocho, subdesarrollo”, ponencia presentada al III Con. 
grcso de 13 AIH, 1968. 

Rubén Darío: “Los co!ores del estandarte” (1896), Escritos inéditos de Rubén Darío, 
Nueva York, 1938. 

Rubén Darío: “José Martí, poeta. 1” (1913), Archivo José Marli, 7, La Habana, 1944, 
p. 331. 

Darío ha contado el hecho en Lu vida de Rllb&z Darío contada por 4 mismo, Bar- 
celona, s.d., p. 143. 

Cf. el excelente trabajo que a Marti dedicó Dario en LOS raros (1896). 
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1 cndría a st’r un mero “precursor” del movimiento que a Darío, 
‘cgún sus palabras, le tocaría “iniciar años después”. Numero- 
\;is investigacionits obligan a dar respuesta negativa a la pre- 
-unta dariana, t’ incluso rectificar el aserto que: hay en ella. 
‘Ao!- sabemos, c‘otrv >.a hcmu-; dicho, que .1Iartí 1:~) fue ~ln “pre- 
;ursor”. sino un “tundador”; y, además, que la literatura que 
fario afirmaba hxbcr iniciado (en 1888, con Azud. . .), había 
sido inaugurada años antes por otros escritores, como Guti& 
rrcz Nijera. Lo que, por supuesto, no resta un ápice: al valor 
altíkno de la ob1.a dariana. 

Y ahora \.cnimos a “la cuestión toral”, como hubiera dicho el 
propio Martí: si se le reconoce condición de iniciador, de fun- 
dador , ;cual es la literatura que él inicia, que él funda? El pri- 
mer gran reconocimiento que recibe la obra literaria martiana 
110 pr-ovi~llc: de los jóvenes, sino de un viejo, de quien lo separa- 
lxn ideas fundamentales, pero que, sin embargo, supo ver, por 
la áspera originalidad de su propio idioma y r,u bronco talante 
(como luqo haría Unwnuno2’~ por razones en cierta forma sc- 
nlejantes) , aspectos esenciales en la obra literaria martiana. Nos 
referimos, como se supondr8, a Sarmiento, quien escribe en 
carta abiei.ta a Paul Groussac publicada en Lu Na;:icí~z, de Bue- 
I?OS Aires, el 4 d.c enero dr 188’7: 

En español, nada hay que se parezca a la salida de brami- 
dos de Martí [ . . . ] d es p ués de Víctor Hugo, nada presen- 
ta la Francia de esta resonancia de metal [ . . . ] Deseo que 
llegue a Martí este homenaje de mi admiración por su 
talento descriptivo y su estilo de Goya, el pintor español 
de los grandes borrones con que habría descrito el caos.‘í 

Pero muy pronto los jóvenes escritores del continente comien- 
/an a reconocer y proclamar el magisterio literario martiano. 
En 1888 (es decir, el año de la aparición de Awí. . .) afirmará 
Rubén Darío que Martí 

es famoso, triunfa, esplende, porque escribe, a nuestro 
modo de juzgar, más brillantemente que ninguno de Espa- 
ña. o de America [. ] porque fotografía y esculpe en la 
lengua, pinta o cuaja la idea, cristaliza el verbo en la letra, 
y su pensamiento es un relámpago y su palabra un tímpa- 
no o una lámina de plata o un estampido.” 

Migwl de L'xmuno: “Sobre los I’OXX Iib,-es de Martí”, “Carta sobre Martí”, “Sobre 
el estilo de Mvti” “Notls de Estética” “ > ‘. , Arclzi~m José Marti, 11, La Habana, 1947. 

Domingo Faustino Sarmiento: “La Libertad iluminando al mundo”, Obras, tomo 
XI-VI, Buenos Aires, 1900, p, 175.176. 

R-ú1 Silva Crr\tro: Obtm desco:midas de Rttb& Dnríu, Santiago de Chile, 1934, p. 201. 
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Ese mismo año, en carta de 12 de noviembre dirigida a Pedro 
Nolasco Préndez, le comunica Darío: “iSi yo pudiera poner en 
verso las grandezas luminosas de Martí!“% Al aparecer, en 1839, 
Ln Edad de C).W, Gutiérr~.~. Xájera la saluda con un hermoso 
comentario, donde afirma: “hjartí, cuyas ideas no podemos 
seguir a veces, porque sus ideas tienen las alas recias, fuerte el 
pulmón y suben mucho; *Martí, cn cuyo estilo m;ìgico nos solc- 
mos perder dc cua:ldo en cuando [. .]; Martí, para escribir 
La Edncl de Oro, ha dejado de ser río !’ se ha hecho lago, traes- 
parente y límpido”.:i” 

Por su parte, Martí supo de esos jhvenes, y siguió con atención 
el desarrollo de ~~1s obras. A Darío ya hemos recordado que lo 
llamó “hijo”. En varias ocasiones (incluso en sus propios ver- 
sos) ,31 se refirió, siempre con alto aprecio, a Gutiérrez Nájera: 
por ejemplo, en carta de 26 de ju!io de 1888 a Mercado, le es- 
tribió que el mexicano 

es de los pocos que está trayendo sangre nueva al caste- 
llano y de los que mejor esconden las quebraduras y hen- 
dijas inevitables de la rima. Más hace; y es dar gracia y 
elegancia al idioma espafiol al que no faltaba antes gracia, 
pero placeril y grosera. Y eso lo hace Gutiérrez sin afec- 
tación, y no porque tome de modelo a este y aquel, aun- 
que se ve que conoce íntimamente, y ama con pasión, lo 
perfecto de todas las literaturas; sino por invencible ten- 
dencia suya a hermanar la sinceridad y la belleza. Hay 
mucho que decir de Gutiérrez, y yo tendré a honor el de- 
cirlo. Es un carácter literario.3Z 

A Julián del Casal, Martí dedicó, con motivo de su muerte en 
1893, un penetrante obituario al que hemos de volver. En sus 

cuadernos de apuntes (no se sabe exactamente en qué fecha) 
Martí dejó constancia de que proyectaba escribir ;n estudió 
sobre los nuevos poetas de Am&-ica, entre los que estaban Díaz 
Mirón, Gutiérrez Nájera y Darío.33 Estos poetas, junto a otros, 
serían conocidos como modernistas. 

Así, como e! soñador de la Mancha con la Iglesia, hemos to- 
pado, y no podi menos de ser, con el controvertido tema de 
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20 Alberto Ghiraldo: El archivo de RI&% Darío, Buenos Aires, 1943, p. 313. 

30 Xlanuel Guti&rez Nájera: “La Edad de Oro de José Martí” (1889), Aceren de LI EI,W 
DB ORO, selección y prólogo de Salvador Arias, La Habana, 1930, p. 50. 

Y 0 

31 J. M.: “Para Cecilia Gutiérrez Nájera y Maillefert” (1894), O.C., XVII, 228-229. 

32 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 26 de julio de 1888, O.C., XX, 129. 

33 J. M.: O.C., XVIII, 287. 

YT 

3s 

llarti y el modernismo. Esa literatura que Martí no se limitó 
a preludiar, sino que inició, ifue pues el modernismo, como 
han sostenido tantos?“’ ~0 la arriscada condición de revolucio- 
nario político del héroe cubano, todo aquello que visiblemente 
io distingue de los estetas que se suele llamar modernistas, lo 
separa de ellos, según han mantenido otros estudiosos de la 
obra martiana?35 Nosotros mismos hemos echado nuestro 
c‘:larto a espadas sobre la cuestibn, abogando por una ampli- 
tud cicl concepto de modernismo, que lo viera como manifes- 
tación de la toma de conciencia del carácter “subdesarrollado” 
de nuestra sociedad, e hiciera así posible no sólo que Martí 
figurara entre aquellos hombres, sino que los encabezara.36 
Para ello, por supuesto, fue menester salir fuera de la literatura, 
no limitarnos a enumerar sus rasgos formales, sino preguntar 
Cl la historia por las razones de la aparición de aquellos escri- 
tores, de aquella escritura. Considerábamos (y seguimos con- 
siderando) como enteramente válidas observaciones como la 
que Arnold Hauser hiciera en una conversación con Lukács: 
“La historia de la cultura es ante todo, y sobre todo, historia”.37 

La persistencia en interrogar a la historia nos ha llevado a al- 
gwcs complementos. Sin olvidar el hecho palmario de que si 
las semejanzas que los llamados por antonomasia modernistas 
tienen con Martí son evidentes, no menos evidentes son las 
diferencias, lo que ha contribuido a que sobrevivan en muchos 
estudiosos las reservas para ver como una unidad, por com- 
pleja que fuese, tareas literarias tan diversas. La verdad es 
que al preguntarnos hcy si Martí inició el modernismo, lo más 
acertado nos parece responder tanto afirmativa como negati- 
vamente. Y, según trataremos de explicar, no por el mero gusto 
de la paradoja. 

Se ha dicho mucho que el modernismo no es un movimiento 
[como lo llamó Darío”“) ni una escuela, sino una época. Pero 

Sqún Boyd G. Carter, “al parecer, al colombiano-panameño Darío Herrera le cupo 
la distincicin de ser el primero que determinó y afirmó la importancia de hlarti en 
cl desarrollo de! modernismo, aun cuando es cierto que Gutiérrez NBjera, Darío y 
otros escritores le tenían por modernista sin emplear esta palabra para definir SU 
talento”. Ello ocurrió “en su artículo de título tan reivindicador como justiciero 
titulado ‘Malti, iniciador del modernismo’ que se publicó en el número de julio de 
1895 de In reyiatn Lelras y Ciencias de Santo Domingo”. (B.G.C.: “htartf en las revis- 
tas del modernismo antes de su muerte”, Anuario Martiano, 4, La Habana, 1972. 
p. 345.) 
El libro ckísico sobre ~-te p.:oto de mista cs cl de Juan Mlrinello, Jos¿ .\farti escritor 
americano. .Ilattí y el modernismo, México, 1958. 

Expusimos por primera vez este criterio en “Marti en su (tercer) mundo”. Cuba 
Socialista, n. 41, enero de 1965, y lo reiteramos después en la ponencia presentada 
al III Congrcho de IU AIH, en 1968. 

Arnold Hauser: Co?zrv~saciorws cou Lnkdcs, trad. de G. Rack, Barcelona, 1979, p. 14. 

“El movimimto de libertad que me tocó iniciar en América. ..“, escribir6 e.n 1905 
01 frente dc Cantos de vida y espcrntza; y “al movhienfo que me tocara iniciar años 
CkSpUéS”, en 1913, cit. en n. 23. Subrayados de R.F.R. 
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no siempre sc ha dicho con igual sentido. Para -Martí mismo, 
por ejemplo, cs c\-idznte que una época no es en primer lug;íL. 

LLna entidad literaria sino histórica. Así ha de entenderse que 

en 1882 llame a la suya propia 
formación 

“epoca de elaboración y tran,- 
csplcndidas, en que 10s hombres se preparan, poI 

entre los obstáculos que preceden a toda grandeza, a entrar en 
el goce de sí mismos, y a ser reyes de reyes”,:;!’ aunque Ios poe- 

tas la ['ean como “época de tumulto y de dolores”.M Y mas 
adelante, después dc mcncionat 
miento y remoldc”,-<’ afirma: 

“10s tiempos de reenquicia- 
“Esta es la época en que las 

colinas se cstan encimando a las montañas; en que las cumbres 
se van deshaciendo en llanuras; época va cercana de la otra 
en que todas las llanuras serán cumbres “.42 A esa época, como 
a todas, le corresponderá una literatura concreta, pues, como 
dirá en 1887, “cada estado social trae su expresión a la litera- 
tura, dc tal modo, que por las diversas fases de ella pudiera 

*contarse la historia de los pueblos, con más verdad que por 
sus cronicones y SLIS dccadas”:‘:: 

Desde muy pronto Martí sabe que las realidades literarias dc- 
ben verse en estrecha relación con determinadas realidades 
históricas. Si unas líneas atrás hemos recordado la proclama- 
ción por Martí de valores específicamente estéticos en las obras 
literarias (en las obras de arte en general), ahora debemos 
añadir que también proclamó constantemente que aquellos 
valores remiten a hechos históricos específicos. Creemos que 
este conocimiento, como tantos otros, lo adquirió en México, 
durante los fecundos años 1875 y 1876 que vivió allá, donde, 
participando a la vez en la lucha política y en la vida literaria, 
como fue habitual en 21, desarrolló tanto concepciones histó- 
ricas con:o artísticas. 

El vora.z asimilador que fue Martí hizo suyos muchos de 10s 

postulados que los radicales de la Reforma mexicana habían 
venido defendiendo desde los grandes combates juaristas. Ta- 
les postulados implicaban, también, la defensa de los valores 
culturales nacionales, propia de una burguesía nacional en 
ascenso revolucionario. No es otro el punto de vista de Martí 
cuando en 1875 escribe: “La imitación servil extravía, en Eco- 
nomía, como en literatura y en política”;44 e invita a los pin- 

: ! ,  J. hl.: “EI por,;icl .l<i .\-iás’nrn” (1883, en O.C., 1’11, 2X. 

10 Ibidem. 

-11 Idem, 225 

42 Idem, 228. 

43 J. M.: “El poeta Walt Whitman” (1887), O.C., XIII, 134. 

41 J. M.: “La polémica econúmica”, O.C., VI, 335. 

toi’t’k mesicanos a copiai “la luz t'n el Xinantecatl y el dolor 
Cll t: rostro dc Cuauhtemotzín”, añadiendo: “Hay grandeza v 
orig!nalidad tin nuestra historia: hava vida original y potente 
~111 ì:uestra escuela de pintura”..” 

Sin :mbargo. aunque Martí s r) identifico plenamente con aquel 
paíc> (llegando a hablar, lomo un mcsicano m5is, de “nuestra 
histeria”, de “nuestra escuela de pintura”), siguio siendo, des- 
de luego, un ir-reductible patriota cubano. Andrés Iduarte ha 
señalado con razón que si Martí se consideró mexicano en 
México, por otra parte, “precisamente por no mexicano, por 
hijo de una patria aún no nacida, por andariego a la fuerza, va 
a darle [a las ideas que adquirió cn México] una aplicación 
continental que no le dará ningún mexicano”.40 Ello es lo que 
ocurrirá cuando, tras abandonar México a raíz del golpe de 
Estado de Porfirio Díaz, Martí pasa a residir en Guatemala. Allí 
dará una “aplicacibn continental” a lo que en México había 
aprendido. A partir de su estancia guatemalteca (entre 1877 y 
1878), se hacen frecuentes en él las expresiones “madre Amé- 
rica” y “nuestra América”, distinta de la América que no es 
nuestra. Sus preocupaciones de genuinidad, de originalidad, 
van ahora a toda la América suya, “desde donde corre el Bravo 
f icro hasía donde acaba el digno Chile”.47 Bien puede decirse 
que en Guatemala Martí hace un primer balance de su expe- 
riencia histórica en relacion con lo que llamará “nuestra 
América”. 

Su conocimiento directo de esa América nuestra habrá de enri- 
quecerse aún más durante el medio año que pasa en Venezuela 
en 1881. Y si es dable hablar de un primer balance histórico 
suyo en Guatemala, ahora, en Venezuela, será menester hablar 
de ~111 balance literario. En la patria de Bolívar Martí alcanza 
su primera madurez literaria. Así lo testimonian materiales 
como sus apuntes, los trabajos que da a conocer en los dos 
únicos números que logra publicar de la Revista Venezolana, 
los versos de su libro Ismnelillo, que verá la luz al año siguien- 
te, en Nueva York. 

Una observación hecha por Martí en un cuaderno de apuntes 
de Caracas, durante ese año, se ha convertido en cita obligada 
a propósito de la forma inequívoca como Martí remitía la lite- 
ratura a la historia: 

No hay letras, que son expresión [dijo allí1 hasta que no 
hay esencia que expresar en ellas. Ni habrá literatura 

i:> J. M.: “Uno visita a la Exposición de Bellas .4rtes. II” (1873, O.C., 1’1, 30. 

40 Andrés Iduarte: .IfmYi escritor, México, 1944, p. 235. 

47 J. ix: “Revivo Grratevmlteca” (1877), O.C., VII, 104. 
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hispanoamericana, hasta que no haya-Hispanoamérica. 
[. . ] Lamentémonos ahora, de que la gran obra nos falte, 
no porque nos falte ella, sino porque esa es señal de que 
nos falta aún el pueblo magno de que ha de ser reflejo.4s 

No puede decirse de manera más clara que para Martí las letras 
eran “expresión”, “reflejo” de un pueblo; ni tampoco que la 
carencia de una literatura hispanoamericana fuerte y coheren- 
te era a sus ojos la consecuencia de una endeblez política, de 
la no realización de los proyectos de los libertadores. Si Martí 
lamenta la pobreza dc nuestra literatura, sabe que ello se debe 
a razones que van más allá de la literatura, y pregunta: “¿Se 
unir5n, en consorcio urgente, esencial y bendito, los pueblos 
conexos y antiguos de América ? ¿Se dividirán, por ambiciones 
de vientre y celos de villorrio, en nacioncillas desmeduladas, 
estraviadas, laterales, dialécticas. . ?“‘l” Es el Martí cargado de 
estas preocupaciones quien publicará dos números de la Re- 
~Gsfa Verzezoíanu. En el segundo y último de ellos explica las 
razones que lo llevaran a publicarla, en un editorial titulado 
“El carácter de la Revista Ve~zezohzu”. Sin duda, como se ha 
dicho, el texto tiene aliento de manifiesto literario.w Pero es 
imprescindible contemplar sus dos vertientes: la que mira a 
la genuinidad de la literatura hispanoamericana (donde Martí 
reitera sus criterios sobre este aspecto, ampliados a toda mues- 
tra América), y la que se ocupa del “estilo” de algunos textos 
de la revista. En la primera de esas vertientes, la más amplia, 
Martí explica que la revista “encamina sus esfuerzos a elabo- 
rar, con los restos del derrumbe, la grande América nueva, 
sólida, batallante, trabajadora y asombrosa”,51 y pregunta: 
“iserti alimento bastante a un pueblo fuerte, digno de SU alta 
cuna y magníficos destinos, la admiración servil a extraños 
rimadores, la aplicación cómoda y perniciosa de indagaciones 
de otros mundos [ . . . ] ?“, para responder de inmediato: “-No: 
no es esta la obra”.S2 Y más adelante: “Es fuerza convidar a 
las letras a que vengan a andar la vía patriótica, de brazo de 

43 

411 

50 

51 

62 

IDidem. 

“Este editorial es algo así como la Carta hlagna del Modernismo Y punto de partida 
de su estdtica por lo que a la prosa atañe”, escribió Manuel Pedro Gonz%lez en “Jose 
Martí, su circunstancia y su tiempo”, Jos6 Martí [:] Esquema idcoldgico, selemión. 
prefacio, glosas y notas por Manuel Pedro Gonz3lez e Iván A. Schulman, MQico, 1961, 
p. 17. José Antonio Portuondo ratifica: “el primer manifiesto del modernismo lo 
escribe José Martí en 1880 [sic] cn el segundo número de la Revis:n Venezolana cuan- 
do él trata de cxplicnr sus propias ideas”, 
p. 336. 

en En forno a José Afuar:í, Burdeos, 1974, 

J. M.: “El cakter de la Rcvisla Ver~e:o?um” (1881). O.C., VII, 2~8. 
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la historia [ . . . ]“;3 En la segunda vertiente, Martí expone sus 
criterios estilísticos, que le han valido el reproche “de esmera- 
do y de pulcro”.“’ ” No es defensa, sino aclaración la que aquí 
hacemos”, afirma. Pero la aclaración resulta ser una vehemen- 
IC’ y lúcida defensa de los aspectos formales de lo que sin duda 
cs ya el alba de una nueva literatura hispanoamericana: 

La frase [dice] tiene sus lujos, como el vestido, y cuál 
viste de lana, y cuál de seda, y cuál SC enoja porque sien- 
do de lana su vestido no gusta de que sea de seda el de 
otro. Pues icuándo empezó a ser condición mala el esme- 
ro? Sólo que aumentan las verdades con los días, y es 
fuerza que se abra paso esta verdad acerca del estilo: el 
escritor ha de pintar, como el pintor. No hay razón para 
que el uno use de diversos colores, y no el otro. Con las 
zonas se cambia de atmósfera, y con los asuntos de len- 
guaje. Que la sencillez sea condición recomendable, no 
quiere decir que se excluya del traje un elegante adorno. 
De arcaico se tachará unas veces, de las raras en que es- 
criba, al director de la Revista Vemzolana; y se le tachará 
en otras de neólogo; usará de lo antiguo cuando sea bue- 
no, y creará lo nuevo cuando sea necesario: no hay por 
qué invalidar vocablos útiles, ni por qué cejar en la faena 
de dar palabras nuevas a ideas nuevas.S6 

Aunque Martí ya había realizado para entonces una tarea lite- 
raria relevante (baste recordar ese gran texto de sus dieciocho 
años que es El presidio político en Cuba), a partir de este mo- 
mento aparece cuajada ya en él una literatura distinta, nueva, 
aún innominada. Cuando catorce años después, en vísperas de 
morir en combate, escriba la carta que se ha considerado con 
razón su testamento literario, dirá allí: “Versos míos, no pu- 
blique ninguno antes del Ismaelillo; ninguno vale un ápice. 
Los de después, al fin, ya son unos y sinceros”.“G Y aunque no 
haga con referencia a su prosa una observación similar, lo 
cierto es que alrededor de la fecha en que escribe Ismaelillo, 
1881, también su prosa adquiere calidad mayor, acento nuevo 
en la lengun, resplandores “unos y sinceros”. Recuérdense 
textos como “Miguel Peña” y “Cecilio Acosta”, ejemplos de las 
impresionantes etopeyas que prodigará en los años venideros. 

ó3 Idem, 210. 

ó4 Idem, 211. 

ti5 IL’em, 211-212. 
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Idem, 209. 
ti0 J. M.: Carta a Gonzalo dc Quesada y Arústegui de 10 de abril de 1895, O.C., 1, 26. 
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Junto a SUS esenciales esprriencias políticas (prisión, des- 
t it‘~.ros, defensa dr:l gobierno lcrdistn en México, conspiración, 
presidencia del Comit; Revolucionario Cubano en Nueva York) ; 
1. Justo al conocimien!o directo que para entonces tiene de va- 
130s países latinoam~ricalîos. de España, Francia y los Estados 
Unidos, níartí se ha ilutrido ya de muchas literaturas: sobre 
SU hondo conocimiento cle los clásicos nos siguen gustando las 
pintorescas obscrvacioncs de Gabriela Mistral, quien dijo de él: 

. 

MascG y comió del tktano de buey de los clásicos; nadie 
puede decirle lo que a otros modernos que se quedase sin 
ese alimento l’ormador de la entraña: conoció griegos J’ 
romanos. Cumplió también su obligación con los clásicos 
próximos, es decir, con los españoles, y fue el buen lector 
que pasa por los setenta rodillos de la colección Rivade- 
neira sin saltarse ninguno, sólo que pasa entero, sin ser 
molido y vuelto papilla por ellos. [ . . . ]Tanto estimó a los 
padres de la lengua que a veces toma en cuenta a los se- 
gundones o tercerones de ella, me valga el vocablo.67 

Pero ademk Martí conocía ya lo más vivo de las literaturas 
modernas, e incluso escribía tanto en espaÍío1 como en francés 
e inglés. Instando a los nuevos escritores hispanoamericanos 
a nutrirse también de otras literaturas, dirá en 1882, en trabajo 
sobre Wilde: 

iPor qué nos han de ser fruta casi vedada las literaturas 
extranjeras, tan sobradas hoy de ese ambiente natural, 
fuerza sincera y espíritu actual que falta en la moderna 
literatura española ? Ni la huella que en Núñez de Arce 
ha dejado Byron, ni la que los poetas alemanes imprimie- 
ron en Campoamor y Bécquer, ni una que otra traducción 
pálida de alguna obra alemana o inglesa, bastan a darnos 
idea de la literatura de los eslavos, germanos y sajones, 
cuyos poemas tienen a la vez del cisne níveo, de los cas- 
tillos derruidos, de las robustas mozas que se asoman a 
su balcón lleno de flores y de la luz plácida y mística de 
las auroras boreales. Conocer diversas literaturas es el 
medio mejor de libertarse de la tiranía de algunas de 
ellas.“s 

Pero junto a esa invitación tambibn hay en Martí este juicio 
en su trabajo sobre Wilde: 

Es cierto que yerran los estetas en buscar, con peculiar 
amor, en la adoración de lo pasado y de 10 extraordinario 

57 Gabriela Mistral: La lengua de i\J~~tf, La. Habana, [1934], p. 7-8. 
0s J. M.: “Oscar Wildc” (1882). O.C., .XV, 361. 

de otros tiempos, el secreto d<l bienestar espiritual en lo 
porvenir. Es cierto que deben los reformadores vigorosos 
perseguir el daño en la CCIIISO qlle lo ellg:elltií.cl, que es el 
excesivo m~zor (11 t>ienecftrr físico, y no en el desamor del 
arte, que es su res-ultadu.“!’ 

\lartí ha escrito esas palabras entre 1881 y 1882. A partir de 
c,\ias fechas comcnzarkl a desarrollar su obra los escritores 
que iban a ser llamados modernistas: algunos adelantándose 
precozmente, como Gutikw Nájera; otros, casi al finaliza1 
la década del ochenta, como Darío con su Azul. . (1888). Tales 
escritores (al menos en su juventud, que varios de ellos no 
sobrepasaron) serían particularmente sensibles a nlgurlos de 
los aspectos de la prédica martiana, con prescindencia de otros 
esenciales: lamentarán la pobreza de la literatura hispanoame- 
ricana, pero sin llegar a ver esa pobreza como expresión orgá- 
nica de una endeblez histórica; los fascinará el estilo “esmera- 
do y pulcro” de Martí, pero desconociendo su convite “a las 
Ictras a que vengan a andar la vía patriótica de brazo de la 
historia”; querrán nutrirse de otras literaturas, volver los ojos 
a otras tierras y a otros tiempos, olvidando que para Martí no 
era “alimento bastante a un pueblo fuerte [ . . ] la admiración 
servil a extragos rimadores, la aplicaciótz cómoda y penziciosa 
LlC otros 171111ZdoS” , y sin percatal-se de que era inc:ieslrr “per- 
seguir el daño en la causa que lo engendra, que es el excesivo 
amor al bienestar físico, y no en el desamor del arte, que es su 
resultado”. 

El marco histórico en que surgirán estos escritores (padecién- 
dolo más que entendiéndolo, y sin arrestos de transformarlo) 
lo ha descrito así Francoise Pirus: 

Frustrado el proyecto de transformación de la sociedad 
latinoa-r:+car,a; ahogado -lo qg!e 2s palor- en una ola 
de .‘pros-peridad” cuyas frsfor& -encias e~carìdiIaban ill- 
cluso a los sectores medio; antes en rebeldía, los escrito- 
res de cuño tradicional que emergen a la vida social hacia 
1880 ya no tienen, ciertamente, ninguna misión que cum- 
plir en este sentido; en rigor, tampoco tienen gesta alguna 
que cantar. Deshecha, o si se quiere “degradada” la vieja 
aristocracia, tampoco quedan muchos “mecenas” capaces 
de acoger a estos escritores en su regazo protector; los 
negocios interesan de todos modos más que la poesía. Sin 
saber bien cómo ni por qué -0 apenas intuyéndolo- los 
escritores no “científicos” [ . . .] se sienten entonces de- 
samparados, “marginados” por esos “reyes burgueses” 

613 Idem, 367. Subrayado de R. F. R. 
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que en vez de protegerlos y ubicarlos en un sitial de ho- 
nor, los condenan a realizar tareas tan “prosaicas” como 
el periodismo, o a ejercer funciones subalternas cn las 
filas de una “mediocre” burocracia.6” 

Si estos escritores van a tener en común con Martí un estilo 
“esmerado y pulcro”; si buscan ansiosos otras literaturas, otros 
aires, ahogados por su desajuste social; si, sobre todo, f:uelven 
los ojos a París, esa “capital del siglo XIX” que dirá Walter 
Benjamin,sl Martí, a la vez que seguirá enriqueciendo su pala- 
bra prodigiosa, ahondará cada vez más su visión historica, y 
radicado, para mejor cumplir su tarea revolucionaria, en esa 
otra naciente capital del siglo, Nueva York, verá formarse, ante 
su mirada escrutadora y su inocultable alarma (que ya era 
patente, según los directores de periódicos que lo censuraron, 
en 1882)) lo que al final de su vida, en 1895, llamará por SLI 

*nombre: el imperialismo.&” Para entonces ha dejado atrás sus 
ilusiones liberales, y es un demócrata revolucionario zxtrema- 
damente radical, dirigente de las masas de su país, que en ver- 
sos de honda raíz popular confesará querer echar SL! suerte 
“con los pobres de la tierra”.G3 

Entre 1880 y 1895 ya los modernistas se han dado a c-nacer 
en publicaciones periódicas y aun en libros. Muchos de ellos, 
como hemos recordado, eran fervorosos lectores de Martí. Pero 
él, que ve con atención y simpatía los esfuerzos de aquellos 
jóvenes renovadores, ve también con preocupación su despego 
por sus tierras, su desarraigo. En 1890, al censurar al qul- bebe 
“por novelería o pobreza de invención, o dependencia intelec- 
tual, cuanta teoría, autóctona o traducida, sale al m:rcado 
ahíto”,04 añadirá: 

60 

61 

62 
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En América se padece esto más que en pueblo alguno, 
porque los pueblos de habla española nada, que no sea 
manjar rehervido, reciben de España; ni tienen ruin, por 

Walter Benjamin: Pa,-&, ~apita2 del siglo XIX, trad. y notas dc MipIe: Gonzá!er v 
José Emilio Pacheco, México, 1971. 

“[, ] impedir que en Cuba se abra, por la anexi6n de IOS if?lper¡rtIk~Us dr allá y los 
españoles, el camino que se ha de cegar, y con nuestra sangre estamoi r??sndo, de 
la anexi6n de los pueblos de nuestra América, al Norte revuelto y hrbt.\i que los 
desprecia [. ,]” (J. M.: Carta a Mercado de 18 de mayo de 1895, cit. en rl 7 Ibidem. 
El subrayado es de R. F. R.) 

A “los pobres de la tierra” menciona Martí en el conocido poema III de sui Versos 
sencillos (1891) (“Con los uobres de la tierra/ Quiero yo mi suerte echar”!, f0.C. XVI, 
67); y “Los poà-es de la* tierra” se llama su artículo de Patria de 24 de octubre de 
1894 dedicado a “Los obreros cubanos en el Norte” (O.C., III, 303). 

J. M.: “Francisco Srllén”, cit. en n. 16, 189. 
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la poblacion revuelta c ignorante que heredaron, un ca- 
rácter nacional que pueda más, por su novedad poética, 
que las literaturas donde el genio impaciente de sus hijos 
se nutre y complace. [ . .] Ahora, con el apetito de lo 
contemporaneo, lo accesible del idioma y el ansia loable 
de la perfección, lo que empieza a privar es lo de los fran- 
ceses, que no tienen en esta época de tránsito mucho que 
decir, por lo que mientras se condensa el pensamiento 
nuevo, pulen y rematan la forma, y tallan en piedra pre- 
ciosa a veces, cazos de finas y menudas facetas, donde 
vacían cuanto hallan en lo antiguo de gracia y color, o 
riman, por gala y entretenimiento, el pesimismo de puño 
de encaje que anda en moda, y es propio de los literatos 
sin empleo en la ciudad sobrada de literatura; lo cual no 
ven de lejos los poetas de imaginación, o toman como 
real, por el desconsuelo de SLI vida, los que viven con un 
alma estética, en pueblos podridos o aún no bien forma- 
dosc” 

Pero quizas cuando más claramente haya expresado Martí 
tanto su interés como su preocupación por los escritores mo- 
dernistas sea cn las páginas de extraordinaria agudeza que es- 
cribiera a raíz de la muerte de Julián del Casal, en 1893: “De 
Cl se puede decir”, apunta allí, “que, pagado del arte, por gustar 
del de Francia tan de cerca, le tomó la poesía nula, y de des- 
gano falso e innecesario, con que los orífices del verso pari- 
siense entretuvieron estos años últimos el vacío ideal de su 
cpoca transitoria”.U6 Y refiriendose ya a la primera generación 
nlodernista en conjunto: 

en AmGrica está ya en flor la gente nueva, que pide peso a la 
prosa v condicion al verso, y quiere trabajo y realidad en 
la política y en la literatura. Lo hinchado cansó, v la po- 
lítica hueca y rudimentaria, y aquella falsa lozanía de las 
letras que recuerda los perros aventados del loco de Cer- 
vantzs. Es como una familia en América esta generación 
literaria, que principió por el rebusco imitado, v está ya 
en la elegancia suelta y concisa, y en la expresión artística 
y sincera, breve y tallada, del sentimiento personal y del 
juicio criollo y directo. El verso, para estos trabajadores, 
ha de ir sonando y volando. El verso, hijo de la emoción, 
ha de ser fino y profundo, como una nota de arpa. No se 
ha de decir lo raro, sino cl instante raro de la emocicín 
noble o graciosa.07 

F3 Idtrn, 189.1% 
CJ J. M.: “Juk:n del C:<sal” (1893). O.C., \‘. 221. 

Gi IdPil. 221.231. 



Aqul está trazado el programa del modernismo mejor más 
qui como era entonces, como Martí querría que fuese. 

Dos años antes del obituario a Casal, en 1891, Martí habta pu- 
blicado su ensayo más profu~ldo y 1 isionario: “Nuestra ‘;n2- 
rica”. Con plena conciencia de la ubicación hi>tórica de ques- 
tros países, de su necesaria unión > dc los nue\.os peligros que‘ 
los acechaban. esclamó allí: 

. 

A los sietemesinos sólo les faltar-2 el \alor. Los qc- no 
tienen fc en su tierra son hombres de siete meses. Poïquc 
les falta el valor a ellos, se lo niegan a los demás. No les 
alcanza al árbol difícil el brazo canijo, el brazo dc .lliias 
pintadas !’ pulsera, el brazo de Madrid o de París, y dicen 
que no se puede alcanzar cl árbol. Hay que cargar los 
barcos de esos insectos dañinos, que le roen el hueso a la 
patria que los nutre. Si son parisienses o madrileños, va- 
yan al Prado, de faroles, o vayan a Tortoni, de sorbetes 
[ . ] iEstos hijos de nuestra América, que ha de salvarse 
con sus indios, y va de menos a más; estos desertores quz 
piden fusil en los ejércitos de la .4mérica del Norte. que 
ahoga en sangre a sus indios, y va de más a menos!“’ 

Y más adelante: “Injértese en nuestras repúblicas el mundo; 
pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas. Y calle el 
pedante vencido; que no hay patria en que pueda tener el hom- 
bre más orgullo que en nuestras dolorosas repúblicas ameri- 
canas”*“” 

Martí hizo posible como nadie en su tiempo injertar en 
nuestras repúblicas el mundo: pero, a fin de que ello tuviera 
verdadero sentido, se dio, también como nadie, a fortalecer 
el tronco de nuestras repúblicas, haciendo, según sus propias 
palabras, “con los oprimidos [ . . ] causa común, para afian- 
zar el sistema opuesto a los intereses y hábitos de mando de 
los opresores”.5u 

No se hallan expresiones así en otros escritores hispanotimeri- 
canos de aquellos años. Acaso el delicado y bondadoso Gu- 
tiérrez Nájera pensara en expresiones similares al decir: “Martí, 
cuyas ideas no podemos seguir a veces, porque sus ideas tienen 
las alas recias, fuerte el pulmón y suben mucho”. Baste evocar 
las tristes “Palabras liminares” de Prosas profanas, para com- 
probar que lejos estaba de esas ideas, en 1896, el mayor de 

08 J. M.: “.Nuestr,\ .imél-icn” (1891), O.C., VI. 16. 

69 Idem, 18. 

‘io Idem, 19. 

aqueilos pactas entonces jownes, Rubén Darío. Pel-o recorde- 
mos también, porque es necesario hacerlo, que allí no está 
todo Darío, y que despks de 1898, con la intervención impe- 
rialista en la guerra de independencia cubana que llartí había 
ibrlccndido, SC producirri un importante \uelco en su obra, visi- 
!:!c cn su m<,jor libro: Cl¿j~lu> tic ~titlcl \’ rspe!.nrz:n (1905) El 
!;><ho, que conmo\‘irra a muchos intelectllales hispanoamcrica- 
nos, ya había pro\.ocado en 1900 una obra clásica de nuestra 
literatura: cl .4rid de José Enrique Rodó. A obras de esa natu- 
raleza se dirigía la esperanza de Martí en su texto sobre Casal. 
Pero aún entonces, desput‘s de 1898, sobrevivió en buena parte 
del modernismo aquella ceguera histórica, aquella dependencia 
inrclectual, aquel mero regodeo de superficie que Martí cen- 
surara acremente. Piénsese, por e,jemplo, e11 una figura como 
Enrique GGmcz Carrillo. Un reciente comentarista de su libro 
dc 1913 Lu smrisa cle la esfirlge, ha dicho que resulta evidente 

cn la visi0n del Egipto contemporáneo que Gómez Carrillo 
i:tis proporciona [ . . ] su casi absoluta carencia referen- 
cial al significativo momento histórico que el país vivía, 
y especialmente en los planos histórico y social. [ . . . ] Tal 
falta casi absoluta de referencia a la situación colonial 
tan hondamente traumatizadora que, por entonces, el 
país experimenta, resulta especialmente incomprensible e 
intrigadora [ . . ] S ur g e así un Egipto fuertemente atem- 
paralizado, casi arrancado de cuajo del cuadro de graves 
problemas humanos en que se debatía, totalmente igno- 
rado por el autor en ese aspecto.” 

En abierto contraste con esa “falta casi absoluta de referencia 
a la situación colonial”, con ese “Egipto fuertemente atempo- 
),alizado”, léase el trabajo de Martí “La revolución en Egipto”, 
de 1881 ,i2 Asi como frente al Oriente de bisutería en que in- 
currieron no pocos modernistas, es impresionante la penetra- 
c~iain del artícu!o martiano “Un paseo por la tierra de los 
anamitas”, de 1889.¡” La vigencia del análisis de esos textos es 
cn verdad sorprendente. ¿Y qué decir de los millares de pági- 
nas en que Martí realizó lo que, glosando a Martínez Estrada, 
podríamos llamar una Radiografía de los Estados Unidos? 

Con suma razón observó Federico de Onís, en 1934, que la mo- 
dernidad de Martí “apuntaba más lejos que la de los moder- 

i2 J. h!.: “La Ie-.olucii>n en Egipto” (1881), O.C., XIV, 111-117. 

í3 J. hl.: “un paseo por la ticrrn de los anamitas”, IA Edad de Oro, OK., XVIII, 45%470. 
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nistas, y es hoy más \+lida y patente que entonces”;í4 lo qus des de nuestra literatura. Pero por ahora nada nos impide ir 
complementaría Juan Marine110 al escribir en 1968: “es justicia LL p!antear a nuestra historia la pregunta que nos hemos for- 
proclamar que es Martí la figura primordial en una transfor- mulado. 
macien de las letras latinoamericanas que llega hasta nosu- 
tros”.7j 

En libro reciente y confiable de Pablo González Casanova (Iwz- 
perialismo y liberación en América Latina. Una introduccih 

Y es que, en verdad, lo que Martí inicia no es una escuela, ni 
un movimiento (como Darío llamara al modernismo), ni si- 
quiera (exclusivamente) un período de la literatura hispa- 
noamericana. Lo que inicia es una época: una época llistcirica, 
con su correspondiente literatura. Y de inmediato surge la 
pregunta: jcómo llamar a esa época? 

0 la 

Antes de intentar responder, vamos a traer a colación algunos 
juicios (que compartimos) de una reciente Historia social de 

l la literatura espafiola (en lengua castellana).7U Dicen allí sus 
autores: 

Ha sido preciso, para empezar, llamar a las cosas por su 
nombre, sustituir un léxico decididamente culturalista por 
otro de más exacto significado histórico. Utilizar, por 
ejemplo, palabras como Renacimiento, renacentista o ku- 
rnavtismo, significa contribuir a la persistencia de un con- 
fusionismo tan nebuloso como abrumador. Frente a tales 
términos hablamos de burguesía en auge y de burgués, 
entendiendo que humanismo no es sino el nombre con- 
vencional tras el cual se oculta, sencillamente, la compleja 
ideología de la que, andando el tiempo, sería la nueva 
clase dominante, la burguesía.77 

No nos cabe duda de que a José Martí correspondió iniciar esta 
época que aún vivimos, la historia contemporánea de nuestra 
América, en sus combates, en sus ideas, en sus letras. Se trata 
de una época que se abrió alrededor de 1880 y que, para el con- 
,\unto de la América Latina, no se ha cerrado aún: la época de2 
rmperialismo y de Za liberación. Dentro de esa época, como en 
todos los casos similares, es necesario señalar períodos.*’ Pablo 
González Casanova lo ha hecho en lo que toca a la historia. 
cVan a aceptarse tales períodos, sin modificaciones, para nues- 
tra historia literaria? No creemos que deba procederse mecá- 
nicamente así. En otra ocasión hemos tratado el complejo 
problema de la periodización de nuestra historia literaria.s2 No 

Más adelante, añaden: “Nuestra Historia social ha sido estruc- 
turada de acuerdo con un esquema cuyas divisiones literarias 
coinciden -y no por casualidad, desde luego- con las histó- 
ricas”.” 

Nosotros no contamos aún con una historia social de la litera- 
tura hispanoamericana (aunque sabemos de proyectos en este 
sentido como los de Alejandro Losada, Hernán Vidal !- Ana 
Pizarro). Só!o una obra de esa naturaleza, realizada cabaimen- 
te, permitirá ver en Su jasto sitio los momentos 1~. personalida- 

74 Fcdcrico de Onís: “José hhti”, Alltología dr la poesin ccpano:a c !,i\p<m,,,‘!IL, ;c<i::(J 
(1882.19321, Madrid, 1934, p. 35. 

75 Juan .M.?rinello: “Martí: poesía”, .&I~KV~O Alartin!lo, 1, La Habana, 1969, p. 128. 

historiá contemporánea, México, 1978) leemos: 

La historia contemporánea de América Latina abarca 
aproximadamente de 1880 a nuestros días. Corresponde 
a un proceso de ascenso y crisis del imperialismo y del 
sistema capitalista mundial. En las antiguas potencias 
coloniales, y en Estados Unidos, se desarrolla un nuevo 
tipo de empresas, conocidas como el capital monopólico, 
que ejercen gran influencia en los aspectos del estado y 
combinan las antiguas formas de expansión colonial con 
otras nuevas. Las conquistas de los pueblos más débiles 
y menos desarrollados se realizan con modernas técnicas 
militares; la imposición de gobernadores, nombrados di- 
rectamente por las metrópolis, se complementa con la 
sujeción de los pueblos a través de sus propias clases 
gobernantes [ . . . ] 

A esa historia se enfrenta otra de luchas de resistencia y 
liberación, en que las masas pugnan por no ser sometidas 
ni explotadas, o por romper los lazos que las atan [. . .]7g 

El actor principal de la integración de América Latina al 
imperialismo fue Estados Unidos [ . . . ] El actor principal 
de la liberación fueron las masas de América Latina.80 

79 Pakh Gonzíler. Casanova: ob. cit., p. ll. 

80 Idem, p. 14. 

61 CT. Evgucni Zhukov: “Acerca de los criterios de la periOdiZaCi6n en la historia”, 
Cieirrías Sociales, Moscfi, n. 4 (38), 1979. 



es este el momento de afrontar tal problema. P~IXJ una cues- 
tión, al menos, nos parece evidente: cl 1720cl~~~izis~~zo cs cl primct’ 
período lireritrio de la ¿poc,il tlel i~~l;>cria!is,!lo y de la liberacid,?. 
í’ al ser, 1Iartí cl iniciador de la época, lo es tambitin, necc~~- 
i-iamente. dè ->LI primer lw~.!orlo: pero. al mismo tizmpo, lo :,o- 
brepasa, sigu; conservando \.igcncia cn la medida en que SLL 

@oca permanece viva, abierta. Incluso algunos modernistas 
van más allá de su momento y alimentan otros períodos. El 
caso más señalado es el de Rubén Darío, que no sólo es reco- 
nocido como una suerte de nuevo Garcilaso por las sucesilras 
generaciones de poetas hisjpanoamericanos, sino que incluso 
cs asumido entranablemente como poeta nacional por la Nica- 
ragua revolucionaria.“:’ Pero todo, en su indeleble condiciún dc 
poeta modernista. No es ese el caso de nlartí. No es tn calidad 

. de modernista, sino de iniciador de una época (en la cual el 
modernismo, con sus virtud::; y sus limitaciones, queda in- 
merso), que puede decirse de Martí, como hace Federico de 
Onís, que él 

se nos impone al principio de ella [de su época] en Am<- 
rica como el máximo creador y sembrador de ideas, for- 
mas, tendencias y actitudes que han tenido la virtud de 
perdurar como dominantes en ellas, y que están cada vez 
más llenas de posibilidades para el futuro. Toda su obra, 
cn prosa y en verso, en sus discursos, sus ensayos, sus 
poemas, sus artículos, sus diarios y sus cartas, en todo lo 
que escribió, está llena de gérmenes nuevos que anuncian 
las corrientes y direcciones que va a seguir en su desarrc).Io 11 

posterior la literatura en AméricaR4 

Dc Onís acierta también cuando afirma: 

Martí tuvo conciencia clara del sentido de su época en eI 
mundo y en América, y este fue su mayor hallazgo, el que 
informa toda su obra prestándole universalidad. Vio des- 
de muy temprano cómo el mundo estructurado del siglo 
XIX entraba desde 1880 en una época de transición en el 
que se estaba inclub-îndo un mundo nuevo en el que ten- 
dria cabida la originalidad americana.fi,7 

Pero se equivoca De Onís cuando añade de inmediato: “esa 
época de transición es lo que iba a ser el modcrnismo”.S6 No: 

L%.~;i tipoca C‘KI (es) la clel iiuperialisllzo T ln libel-czciótz. Como 
r:tnibién !.crra al asegurar que “el \.alor de Martí sea esencial- 
mcííte est2tiw”.“ Ya Gabriela Mistral había corregido este 
c~~‘wl‘ al decir I::l 19%: “Sc hablaI,á siempre de él [de Martí] 
~~(JI~;I; de un caso moral, J. bu caso literario lo pondremos como 
LI!I:\ tul-lsccucncin”.“ No puede haber sido “esencialmente t’s- 
rc>t KO” el \,alor del hombre que escribió: “La justicia primero, 
\ cl arte dc’;puk. [. .] ;Todo al fuego, hasta el arte, para ali- 
incntar !a hoguera! ““’ Pero lo realmente extraordinario en 61 
cs c!:~e fundió lo político (capital en su \.ida), lo moral y lo 
Isttilico, mereciclldu plenamente que Marine110 dijera de él 
que iue “el héroe que dio a la libertad la categoría de la 
bcll~za”.!” 

Xo nos irltcresa aquí, sin embargo, polemizar con De Onís. Por 
cl cuntral’io, al rnargcn de csos desacuerdos, nos complace re- 
conocer cu5nto vio el maestro español en lo tocante a la futu- 
ridad literaria de Martí. Por ello nos permitiremos citarlo de 
ililcI’0 ilz CTY~PIYSO sobre este punto: 

En lo; diarjos es donde se demora en la pintura más ínti- 
ma de su pueblo, del alma de sus hombres, de la naturaleza 
tropical, de la jugosa habla popular, viniendo a ser el 
antecedente mas genuino de la nueva visión de la tierra 3 
el pueblo de Amgrica que producirá Ia novela y el cuento 
del siglo xx. En sus poesías, por ser la flor más íntima de 
su obl,a, se ve aún más marcada la diferencia entre los 
estilos, el ensayo pcl-petuo de renovación, el caminar de 
lo libre a ltr sencillo, de lo culto a lo popular. Lo uno y lo 
ctro, rìepar;:do o ,junto, anuncian tendencias que van a 
dominar en la poesía más moderna de España y de Amé- 
1”lCZt. 

Habria que co,îsiderar otros aspectos de la obra martiana 
que inician corrientes lluevas [ . . .] Entre ellos [ . . . ] el 
indigenismo [ . . . ] y lo mismo el negrismo y toda forma 
de pop:.llarismo de cualquier tierra americana, que iban 
illego a l’lorewr en toda América, no como pintoresquismo 
rom&iico o rcc:ionalismo costumbrista, sino como SUS- 
tancia y espr;siSn del propio szr. g1 

&? Cf. Carlos Fonseca: “Darío y  GorK”, Ca.%? dc íaS dmérici?~. r,. 117, novizmbre- 

diciembre de 1979. 
34 Federico de O;,.is: “Martí y  el nmdernismo” (1953), Espn%~ JI América, Uniwrsidad 

de Puerto Rico, Zda. ed., 1968, p. 624. 

8; Ob. cit., p. 625. 

Sb C-abriela Mistral: cb. cit. en n. 57, p. 35. 

bt! J. M.: “La qm\iLiun de pinturas del IUSO Vereschagin” (1889). O.C., XV, 433. 

!to Juan Marinellr>: “D;~CI,~SO pronunciado en la clausura del III seminario Juvenil de 
I-‘.tudi,, ~n,~i~no:;“, ,.~wn~io ~avtinno, 6, La Fíabana, 1976, P. 328. 

EG Ibidem. Y: Federico de Onís: ob. cit. en n. 84, p. 631. 
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Tales cosas se escribían a principios de la dtkada del cincuen- 
ta. Casi treinta años después, a más de ratificar esas palabras, 
jno se nos impone la vigencia de los discursos martianos c’n 
muchos discursos de actuales dirigentes revolucionarios de 
nuestra América? ~NO resuena su Diario de campaña en el 
Diario en Bolivia del Che Guevara? ~NO está presente Martí 
en la literatura de testimonio, en ia ensayística, en la literatura 
para niños de la Hispanoamérica actual? ¿Y no sería fructuoso, 
a pesar del despego que Martí mostró por cierta novelística, 
ver en qué medida mucho de su misterioso realismo deslum- 
brante se derrama en “10 real maravilloso” de buena parte de 
la nueva novela hispanoamericana? “iQué novela tan linda la 
historia de América!“, exclamó Martí en 1889.n3 A lo que aña- 
dirá sesenta años después Alejo Carpentier: “iPero qué es la 
historia de América toda sino una crónica de lo real mara- 
villoso?“e3 

Iniciador de nuestra época tanto en lo político como en lo lite- 
rario, José Martí es nuestro apasionante contemporáneo, y nos 
reserva aún muchas sorpresas en los años por venir. 

22 J. M.: “Las ruinas indias”, La Edad de Oro (1889), O.C., XVIII, 389. 

R.3 Alejo Caqxntier: [prólogo a] El reino de esfe mundo, México, 1949, p. 17. 

Ismaelillo: 

VQYSOS “unos íy sincQros” 

LIQ Jo& Marti-:: 
EMILIO DE ARMAS 

Pubiisado hace ya un siglo, Ismaelillo desmiente la afirmación 
de que la poesía, en virtud de sus cambiantes usos formales, 
envejece más rápidamente que la prosa. Libros de la misma 
kpoca, y que tuvieron entonces difusión y resonancias mayores 
que lias alcanzadas por el pequeño cuaderno de Martí, ocupan 
hoy un sitio indiscutible en las historias literarias, pero han 
perdido -al menos para nosotros- su capacidad fecundante. 
Y esta, en la literatura tanto como en la vida, es el único signo 
inequivoco de vigencia. Las páginas que Martí dedicó a su hijo, 
en cambio, no sólo fueron uno de los más originales aconteci- 
mientos en la literatura de lengua española durante el siglo XIX 
---IU cual no pudo ser plenamente advertido en su momento-, 
sino también uno de los más genuinos aportes que se hayan 
hechd a la poesía moderna en nuestro idioma. Cuando ya tan- 
tos de los amo!-es que lloró el siglo romántico parecen ocultar 
la ;ii:lsencia de objetivos vitales más altos, los breves y tensos 
\.XS~S de Is~zclelUo -puestos frecuenteínente en música y 
canlados en nuestros días- revelan una auténtica y dolorosa 
J’kliitiX la del creador por su criatura. Y esto los sitúa en la 
~n~&da exacta de la vida, lo que intuyó como nadie la madre 
dci r;oeta, al confesarle a este en una carta, casi como excü- 
sáxduse de no saber apreciar el cuaderno de su hijo: “para mí 
cst;’ en pros:~ ~mrque está escrito en la realidad”.l 

LOS -tiincc potimas dcI \-olumcn que en 1882 publicó la impren- 
?c; ‘Ee Thompson ‘; Moreau, en Nueva York, no constituyen una 
sin::-Te evocación del hijo de tres años, arrebatado por la ma- 1 CIR ;-n 1881, sino una recreación poética que proviene de Ia 
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I::i>ma fuente que la creación 1 ital. Xlartí no se propuso la 
sustitución del ser real por su figura literaria, lo cual no hu- 
bicra ido mk allá de las acostumbradas formas de compen- 
yacion en que suele desembocar tanta poesía, incluso buena. 
Trató -J. esta es la causa de que Zs:~?nelillo qwbrara los moldes 
literarios del siglo XIX- de volcar en el libro una pot,:ncia fc- 
C‘ undante que sólo a tra\‘& de su entrega como imagen podía 
bc’r expresada. Fue un segundo y nuevo engendramiento de la 
criatura, nacida ahora del padre, del amor y del dolor del padw 
en íntima y vivificante unión. “Ellos tienen tu sombra;/ iYo 
tengo tu alma!“, afirma en el poerna que 1leI.a por título, prc- 
cisamentc, “Hijo del alma”, frase que en este caso trasciende 
su tradicional contenido afectivo para significar, literalmente, 
una filiación espiritual por la que padre c hijo lo son doble- 
mente: según la generación del cuerpo y seiún la del alma. 

. Una idea similar aparece en los siguientes versos de la compo- 
sición “Y a ti <qué te traeré?“, escrita por Martí en 1884 para 
celebrar un transitorio reencuentro con su hijo: 

iOh lindo sol, oh blanda luz, oh palma 
De un valle triste! iVtxíve a ser testigo 
De esta resurrección! iTe traigo tu alma, 
Que desque el vuelo alzó, vive conmigo!2 

Conceptos religiosos tradicionales sirven aquí para expresar 
una relación de entrañable identificación espiritual entre el 
padre y el hijo, y la re-unión de ambos equivale a una mutua 
resurrección. La fuerza de sustentación hallada por el padre 
en la indefensión del hijo es una de las ideas que recorren la 
poesía de Martí, desde los poemas escritos en sus Cuadernos 
de apuntes, a partir de 1878, hasta composiciones de impor- 
tancia capital, como “Canto de otoño”, en los Versos libws. 
Los Cuadcrrzos 4 y 6 ofrecen varios ejemplos: 

Hijo!-Como las hojas de los árboles 
Al sol que nace cow amos se vuelven,- 
Las fuerzas todas de mi lqida piden 
Amparo a ti!- 

[Cuaderno 41 

Bien solitario esto-, y bien deslludo, 
Per.0 eu tu pecho, 011 IliMo, está mi escudo! 

[Cuaderno 61 

2 Todas IAS citas de textos dc Martí -sslvo cunndo be indique lo contrario- tienen como 
fuente la transcripción de los originales correspondientes, realizada por el equipo 
de investigadores que, cn cl Centro de Estudios Mar!innos, prepara la edicihn crítica 
de ~~15 Obras corxpletns. 

Y ~‘II lo que parece ser una serie dc apuntes potiticos motivados 
17~“’ la espcricncia de una tormenta en alta mar, leemos: 

Sien \‘el~ga.s, altar.’ De pie sobre la roca 
Te espero altivo: si T?zi barba toca 
711 ola i’orac, 11i tieflzblo ni me aflijo: 
Alas rel?qo, J‘ 172liré: las de 777i hijo! 

Gigcu7te el viel7to dersiba 
Los horllbres de las escalas; 
Desatadas vas las bulas 
Rodando por la cubierta,- 
Y yo, e~z medio LL la obra llzuerta, 
Viiw, de nli hijo ell las alas!- 

[Cuadcr-Izo 61 

Estos bocetos alcanzan una insuperable nitidez expresiva en 
Isrilaelillo, cuyos versos no sólo apelan al hijo como salvación 
de la fe puesta en los hombres por el padre, según se anuncia 
en el prólogo (“Espantado de todo, me refugio en ti”), sino 
que proclaman la fuerza de impulsión vital hallada por el 
creador en su criatura: 

¿Conqzle mi dtreno quiere 
Que a vivir vuelva? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . 
/Déjeme que la vida 
A ¿l, a ¿l ofrezca! 

Trasladando esta idea al plano de la acción revolucionaria 
-en el cual culminan y se funden en uno solo todos los actos 
de Martí-, la relación padre-hijo, creador-criatura, se convier- 
te en una viva alegoría del binomio hombre-pueblo, resultado 
no de una intención simbólica del poeta en la concepción de 
su Islnaelillo, sino de la riqueza creadora, genésica, que dio 
origen tanto al libro como a la obra toda de Martí. La honda 
identificación entre el padre y el hijo, o entre el libertador y SU 
pueblo, se verifica en un plano donde la causalidad natural es 
trascendida en favor de una ley superior: “Hijo soy de mi hijo!/ 

Él me rehace!“, exclama el poeta en “Musa traviesa”, abriendo 

un nuevo grado de la escala espiritual recorrida en Ismaelillo: 
los términk del binomio resultan reversibles, y el creador se 
hace hijo de su obra, confirmándose en ella. 

En un apunte de 1881, Martí había escrito: “porque es necesa- 
rio que ese hijo mío, sobre todas las cosas de la tierra, y a par 
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de las del ciclo, y isobre las del cielo!, amado;-ese hijo mío 
a quien no hemos de llamar José sino Ismael- no sufra lo que 
yu he sufrido”.” El nombre, pues, asume aquí toda su fuerza 
potitica ?- se transforma en verbo capaz de conjurar el sufri- 
miento futuro y dc abolir la causalidad que parece presidil 
este sufrimiento. La sustitución del nombre de José -palabra 
CLIVO origen hebreo significa “el que añade”, y que en la tra- 
diciún bíblica designa al hijo preferido que, sin embargo, fue 
\.endido como esclavo- aspira simbólicamente a interrumpir 
una cadena de dolores, tempranamente prefigurada por aquella 
real, de hierro, que sujetó al pie de Martí el grillete que le fue 
impuesto 211 el presidio, y cuyo recuerdo llevará en la mano, 
en forma de anillo. Esta cadena es la misma que ciñe a la isla 
irredenta, v cl niño a quien ha de llamarse Ismael -según la 
tradición Citada, el hijo de una madre cuyo grito fue escucha- 
do- se nos aparece, dc pronto, como el hijo de la libertad, 
engendrado por un acto que habrá de poner fin a toda suje- 
ción. Esta imagen ha sido concebida, a su vez, desde una plena 
libertad expresiva, por lo cual resulta esencialmente irreduc- 
tible a una simbología cerrada, que pretenda ver en el ámbito 
dc Isnlaelillo claves conceptuales y no aprehensiones de la rea- 
lidad por la poesía. Su origen podrá ser rastreado hasta las 
fuentes biblicas, pero sólo para encontrar que las desborda en 
el mismo sentido en que Abdala, imagen de la entrega absoluta 
a la patria, trasciende toda posible identificación histórica,’ 
sin que por ello pierda relevancia el hecho de que Martí acu- 
diera al mundo cultural de los pueblos “no blancos” -margi- 
nados del concepto de cultura propio de la Europa colonialis- 
ta- en busca de una tradición que su insoslayable visión 
política reconocía como propia. 

Ismaelillo --como protagonista del libro- es una de las más 
ricas imágenes creadas por Martí, pues, sin dejar de ser el hijo 
real, es al mismo tiempo el hijo necesario de su espíritu, v 
como tal encarna “el mejoramiento humano”, “la vida futura” 
v “la utilidad de la \,ir!ud”, los tres puntales de la fe confesada 
por el poeta, cn la primera página del cuaderno, como escudo 
ante aquel espanto de todo que le hace refugiarse en el hijo. 
Este gesto deftnsi\To, sin embargo, no lo es de recogimiento: 
arenado de su fe en la criatura, el creador sale a combatir con- 
tra los “tábanos fieros” de toda pasión ilegítima, y al cabo de 
esta lucha no encontramos al hCroe trágico del romanticismo. 
sino a un vencedor confiado y sonriente, como obrero que ha 
dado feliz término a la faena del día: 

3 Jox! Martí: C!ia~iariu, de ap~riires, Obrus co,r&fas, La Ik~bnna, 3963.1973, t. 21, p. 216. 
(h esta edici6n se har6 rcfcrencia con la abreviatura O.C.) 

4 Al parecer, ninguno de los personajes hist(>ricos cuyos nombres los hacen posibles 
antecedentes dx. In fiprirc de Abdala, coincide con cl guerrero nubio creado por híarti. 
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Ya miro en polvareda 
Radiosa evaporarse 
Aquellas escamadas 
Corazas centelleantes: 

. . . . . . . . . . . 
E;; tanto, yo a la orilla 
De un fresco arroyo amable, 
Restafio sonriendo 
Mis hilillos de sangre. 

Aunque escrito desde el dolor, el libro es un acto de alegría 
creadora a partir de su arranque mismo, que parece pedir el 
rasgueo de una guitarra: “Para un príncipe enano/ Se hace 
esta fiesta”, hasta el victorioso acorde final: 

ASO, guerrero fúlgido, 
Roto a tu paso, 
Humildoso y alegre 
Rueda el peñasco; 
Y cual lebrel sumiso 
Busca saltando 
A la rosilla nueva 
Del valle pálido. 

Nótese cómo, bajo los efectos de la acción del niño, la natura- 
leza se transforma en un sentido que la lleva a adquirir con- 
ciencia agradecida de sí misma: la comparación del peñasco 
roto con un lebrel sumiso quiebra y desplaza una fuerza de 
ciega resistencia, establecida frente al hombre en el reino mi- 
neral, hacia la mansa aceptación del perro, animal que alegre- 
mente se subordina a un orden presidido por la figura huma- 
na, como expresión de la culminación natural de la vida en el 
reino de lo consciente y justo. 

Un análisis del proceso que dio origen a esta fiesta de la pala- 
bra al servicio de la vida, resulta idónea para desentrañar al- 
gunas de las fibras creadoras más hondas de Martí. 

Como es sabido, Zsmaelillo fue el primer conjunto de versos 
que el poeta dio a la imprenta, cuando ya había escrito y publi- 
cado mucha poesía en revistas, especialmente durante su es- 

tancia mexicana (18751876) , y con este cuaderno quiso iniciar 
su obra lírica, al valorar esta en carta a Gonzalo de Quesada 
y Aróstegui, fechada en Montecristi el primero de abril de 
1895, en previsión de la muerte: “Versos míos”, escribió enton- 
ces, “no publique ninguno antes del Zsmaelillo: niguno vale un 
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.ipicc. Lo5 ci< &SpL’;‘“. al fin, ~.a son unos y sinceros”.” El re- 
chazo de roda 5~ poesía anterior hacr: aún más significativa la 
\~!o~~cion tic I.s~~~a~ii!lo, implícita cn las palabras anteriores. 
EIJ ellas, do\ cuilccptos encarnan la medida de calidad exigida 
poI’ llar-ti 2 sus \~cl‘ios: !LJIOS 1‘ S~IZC~I 0.7. La condición de II~IOX 
!la de ent~nd~rsc. cn ]Trimer término, como c‘;presibil de plena 
id,lntidaU C!~~IT cl autos. J. su obra, identidad que se logra cn el 
~wnlplejo 2jujte dc I:\ ~:;~la’bra al pensaniiento poético; la si12- 
c~<:l.idl~c! 11o sólo si~nil’ica la prim::c~ía de la etica sobre la esté- 
lic;i, sino itI c‘::*‘ai~tl,r ,-ea1 qa, 11~1 de alcar,;.ar la imagen, nci~‘- 
wriament~ ríilictr si con5titu\.e un acto poético total, cn el que 
~1 ~crbo sta I!ti~!a hasta sus límites del !lombrc que lo pronuncia, 
I:aciGndosc así espresión insustituibk -por excluventc en su 
c\:cia formulación- de Ia realidad nombrada. No es un con- 
\,crlcional or~~~llo de escritor C’X cct-tidumbre de madurez, sino 
un radical sant ido autocrítico, lo que dicta la severa adver- 

. tcncia dc &ísrtí en el prólogo a Islnaelillo: “Si alguien te dice 
cl,ae estas phgi!?ns 5~’ yxecen a utras páginas, diles que te amo 
clernasi:!do para profanarte así”. La rralidad plasmada en los 
versos del cuadc~~no (el amor unitivo y reengendrador entre cl 
I>adre y tyl hiio, entre el creador y su criatura) es única, y como 
t21 exige un;: 2presión exacia y necesariamente única: en últi- 
mo término, real ella también. La sinceridad, asumida como 
!oo-ro mavor de tal expresión, irrumpe de inmediato: “Tal como .-, 
aquí te pi:lto, tal te han visto mis ojos [ . ] Cuando he cesado 
de verte en una forma, he cesado de pintarte”. Recordemos el 
comienzo autodefinidor de los Versos sencillos (“Yo soy un 
hombre sincero. . “), y las palabras escritas en el prólogo 
aZbuido al sup’jcsto libro Flores del destierro:’ “notas de 
imágenes; toma& al vuelo, y como para que no se escapasen, 
entrè !a muchedumbre antiática de las calles, entre el rodar 
estrrlendoL_;q i. _’ :.iwbatado de los ferrocarriles, o en los queha- 
ceres am-emiantes e inflexibles de un 
--refugio ca:-Goso del proscripto”. 

escritorio de comercio 
Y más adelante añade: 

“Cada día, de tanta imagen que viene a azotarme las sienes, y 
a pasearse, como buscando forma, ante mis ojos, pudiera hacer 
un tomo como este, pero el buey no ara con el arpa de David, 
que haría sonora !a tierra, sino con el arado, que no es lira! 
;Y se van las imáger;cs, llorosas y torvas, desvanecidas como el 

llUITlO”. Esta imperiosa fugacidad de imágenes en que el poeta 
TC bullir .el mundo ante él, reclama una expresión acorde, ca- 
paz de fijar en forma -erbal permanente lo que es imagen visual, 
transitoria. “ilo se ha de decir lo raro”, afirmó Martí a pro- 

5 J. M.: Ca: t.i a Gonzalo de Quesada, O.C., t. 20, p. 477. 

(1 Acerca. del origsn de este libro como consecuencia de un criterio de edición erróneo, 
remito a mi estudio Un desfirzde necesario, 
Y Literatura, 1978, p. 56.135. 

Ciudad d- La Habana, Editorial Arte 

pósito dc Casal, “sino cl instante raro de la emoción noble o 
graciosa”.’ Tal propósito anima sus versos Z(IIOS J’ sjf~ceros, dc 
manera patente, a parlir de I.\rlzaelillo. induciéndolo a una bús- 
queda de la forma exacta nara captar la imagen precisa; pero 
dicha búsqueda nada tienc que 1.~1 con cl an!lclo de novedades 
-por demk ingenuo y pro\.inciano en gran medida- que lle- 
i10, ’ con una exótica utilcría, pal-k del vacío cultural enfrentado 
por el vasto mol,imiento moderlliata; se trata de un cabal 
discernimiento, ejercido en las últimas fronteras del fenómeno 
literario, cntrc lo aukntico v lo falso, cs decir, entre lo sincero 
y lo insincero dc la expresidn poCtica. Lo sincero quedará in- 
disolublemcnte unido a la capacidad de captar la realidad en 
sus rasgos más específicos, ni 2s irrepetibles y recónditos, y es 
por esto que Martí declara, en el, prólogo a Isnzaelillo, haber 
dejado de pintar cn una forma cuando había dejado de ver en 
ella. La preocupaciUn por la sinceridad poética se manifestaría 
después en cl prólogo a los ITeI-sos libres, en el proemio atri- 
buido a Flores del destierro y cn la presentación de los Versos 
sencillos. En cl primero, después de anunciar: “Estos son mis 
versos. Son como son. A nadie los pedí prestados”, añadirá, 
con reveladora precisión: “Mientras no pude encerrar íntegras 
mis visiones en una forma adecuada a ellas, dejé volar mis 
visiones: oh, cuánto áureo amigo que ya nunca ha vuelto! Pero 
la poesía tiene su honradez, y yo he querido siempre ser hon- 
rado”. En el segwdo -quizás una ampliación o continuación 
del exordio a los Versos libres- precisará: “iMas, con qué 
derecho puede quebrar la mera voluntad artística, la vulgar 
sujeción a tradiciones extrañas e infecundas, la forma natural 
y sagrada, en que, como la carne de la idea, envía el alma loS 
versos a los labios? Ciertos versos, pueden hacerse en toda 
forma: otros, no”. Y va en el tercero, culminación de su obra 
lírica, ratifica sus conkcciones: “creo en la necesidad de poner 
el sentimiento cn formas llanas y sinceras”. Serían tales versos, 
carne de su pensamiento, forma natural y sagrada de sus vi- 
siones dc la realidad, los que Martí se propondría como poeta, 
y su primera consecución plena -en Ismaelillo- constituiría 
el signo de madurez que el autor, con absoluta lucidez, confe- 
saría más tarde haber reconocido en ellos, al rechazar toda 
su poesía anterior al breve y luminoso cuaderno. 

En cartas escritas a raíz de la publicación de Ismaelillo, Martí 
insistió en la autenticidad de estos poemas, como si sólo ella 
fuera excusa suficiente para haberlos dado a la imprenta, él 
que sabía ante sí una obra de envergadura tal, que la poesía 
como oficio se le figuraba una traición a la poesía que se debe 

i J. M.: “Julih del Casal”, OC., t. 5, p. 222. 
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realizar en los actos. El 23 de mayo de 1882 le afirmaba a Di+ 
20 Jugo Ramírez: 

He visto esas alas, esos chacales, esas copas vacías, esos 
ejércitos. Mi mente ha sido escenario, y en él han sido 
actores todas esas visiones. Mi trabajo ha sido copiar, 
Jugo. No hay ahí una sola línea mental. Pues icómo he 
de ser responsable de las imágenes que vienen a mí sin que 
yo las solicite ? Yo no he hecho más que poner en versos 
mis visiones. Tan vivamente me hirieron esas escenas, 
que aún voy a todas partes rodeado de ellas, y como si tu- 
viera delante de mí un gran espacio oscuro, en que vola- 
ran grandes aves blancas.* 

El pensamiento de Martí, sólidamente asentado en una lúcida 
visi0n de la realidad como suma de la naturaleza, la historia y 
el hombre en permanente inter-relación, apunta en Is~zzaeWo, 
a través de un lenguaje poético pleno de reveladoras exactitu- 
des, hacia la expresibn de dicha suma. En función de esta 
expresión hay que entender el término kknes, al que Martí 
recurre para designar sus aprehensiones de la realidad. No se 
trata, pues, de fantasmagorías mentales, sino, literalmente, de 
la poesía en tanto vía específica de comunicar el conocimiento: 
“Yo no he hecho más que poner en versos mis visiones”, expli- 
cación absoluta y de una resumidora sencillez, pues ella en- 
cierra la clave de Isnzuelillo: cada imagen, cada Gsión del li- 
bro, ha sido vivida por el poeta con la tangibilidad de lo real, 
y expresada en un español que recorre sin esfuerzos los regis- 
tros más insospechados del lenguaje, desde el arcaísmo revi- 
talizado hasta el certero neologismo, para dar origen a textos 
donde el idioma aparece en toda su tensión creadora y el verbo 
poktico, apoyándose en la rica tradición de lo popular hispá- 
nico,’ se proyecta hacia la realización de una lírica radicalmen- 
te novedosa. 

En efecto, la poesía anónima de España había alcanzado -a 
través de cantigas, romances, coplas que el viento de los siglos 
fue desbastando y puliendo en forma y tono- la difícil cali- 
dad de hacerse universal e intemporal en la expresión de lo 
particular y contingente: el reclamo de la doncella enamorada 
(“Al alba venid, buen amigo”) no es sólo una puntual cita que 
habrá de consumarse poco después, al cabo de la noche en que 
ha sido susurrada, sino el símbolo de la unión ideal de los 

6 J. M.: Carta a Diego Jugo Ramírez, O.C., t. 7, p. 271. El año de la carta aparece 
entre corchetes. 

!) Cf. Jos& Mwía Chacón y Calvo: “La poesía de Martí y lo popular hispanice”, en 
Boktin de In Academia Cubana de In Lengua, LR Habana, rol. III, enero-junio de 19.54. 
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amantes en la luz naciente, y el paso de lo particular a lo uni- 
versal se consigue sólo por un sencillo efecto de variación den- 
tro del mismo tema: “Venid a la luz del alba”. Pero la palabra 
,‘luz” ha caído ahora bajo el acento mismo de la lengua, y se 
convierte así en In licc, signo convenido de una cita amorosa 
que se apagó quizás mucho antes que las vidas de sus prota- 
gonistas, pero también signo de lo nupcial y permanente. Esta 
calidad expresiva, ganada por los poetas anónimos de España 
C’II constante menester de juglaría, reaparece en Ismnelillo, 
\-arios siglos y un oceáno más allá de su origen: 

Suuvemerlte la yuevta 
Del cuarto se ubre, 
Y éntraifse u él garosos 
Lrrz, uisns, aire. 

[“Musa traviesa”] 

La irrupción del niño da origen a la entrada natural de la luz 
y el aire en la habitación cerrada. Pero, entre la luz y el aire 
-no antes ni al cabo de ellos, sino justamente entre- penetran 
las risas, y la sencilla y sabia ordenación de los tres sustantivos 
que integran el verso, reunidos por el adjetivo “gozosos”, esta- 
blece un plano de correspondencia entre el fenómeno natural 
(manifestación del mundo exterior a través de la puerta recién 
abierta) y la presencia humana, el niño, que se convierte así 
en portador de la luz y del aire, cuyos nombres devienen ex- 
presión de la alegría. Una vez establecido tal plano de corres- 
pondencia, la visión alcanza su plenitud por una fúlgida exten- 
sibn de lo objetivo a lo subjetivo: “Al par da el sol en mi alma/ 
Y en los cristales”. El hecho de que el fenómeno espiritual 
(entrada del sol en el alma) coincida con el material (paso de 
!a luz a través de los cristales), es un rasgo de maestría suma, 
pues en el caso contrario nos encontraríamos ante la voluntad 
evidente de lograr un efecto de trascendentalismo convencio- 
nal, el cual cristalizaría sobre la palabra “alma”, cuya bien 
calculada aparición, después de “los cristales”, no pasaría de 
ser un buen truco literario. Pero el orden dado por Martí a 
ambos sustantivos hace que la anécdota narrada en el pasaje 
-es decir, la entrada de la luz solar en la estancia como resul- 
tado de la irrupción del niño-, luego de alcanzar sin esfuerzo 
el limite de su potencialidad expresiva, se resuelva en el plano 
de lo real, de tal manera que la visión se convierte, toda ella, 
en una rica imagen de la sobreabundancia de la vida, y no en 
una mera abstracción de carácter simbólico. 

El fragmento analizado constituye un espléndido ejemplo de 
la síntesis de lo objetivo y lo subjetivo lograda por Martí en 
Zsmaelillo. Otro, a no dudarlo, serían los conocidos versos de 
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"\li caball~1.u”: “Dos pies que caben/ En solo un beso!“, for- 
rnul~~ insuperable de expresar la correspondencia entre la fra- 
$lic!:lc! e indJellaión del niño, y la ternura protectora que esta< 
cualidades reclaman. En el mismo poema, la evocación dei 
hi,jo arrebatado SC‘ apoya, sencilla y eficazmente, en el tiempo 
\ ~~14x11 Iínlco t’n qut‘ está realizado el testo: 

La rcitcración del pretkrito imperfecto de indicativo, a lo largo 
del recuento de los pequeños grandes goces cotidianos del pa- 

. dre y el hijo, va llevando a un primer plano el tiempo actual 
c!cl poema, es decir, la soledad del padre, sin que esta circuns- 
tancia de dolor se sobreponga a la felicidad recreada en las 
sucesivas imágenes de la composición. Antes bien, a medida 
que el alegre despertar del hijo culmina en el del padre (“Ebrio 
él de gozo,/ De gozo yo ebrio”), la expresión de la pérdida se 
prepara como resultado de un contraste magistralmente logra- 
do entre cuatro versos de vibrante entonación -“iQué suave 
espuela/ Sus dos pies frescos!/ iCómo reía/ Mi jinetuelo!“-, 
versos en los que el adverbio exclamativo sustituye al verbo 
como elemento dominante, y las dos líneas siguientes, donde 
la dicha evocada y rota irrumpe nuevamente en el tiempo ver- 
bal, concentrándose en la palabra de mayor carga afectiva en 
todo el poema: “Y yo besaba/ Sus pies pequeños”. 

Frente a las desnlelenadas elegías amorosas que por entonces 
padecía la poesía hispanoamericana, la sobria expresividad de 
Zsmaelillo es signo de un señorío literario que justifica la afir- 
mación, hecha conjuntamente por Cintio Vitier y Fina García 
Marruz, de que este libro inaugura la lírica moderna en nues- 
tro idioma.” Inmediatamente después de la intensa y contenida 
nostalgia que recorre “Mi caballero”, el poemario vuelve a ser 
la fiesta para “un príncipe enano” anunciada en la composición 
inicial, al reaparecer la figura del niño en tiempo presente de 
plena actividad creadora: “Mi musa?“, se pregunta el poeta: 
“Es un diablillo/ Con alas de ángel./ iAh, musilla traviesa,/ 
Qué vuelo trae!” Y una vez más, el verbo exactamente escogido 
y conjugado lo dice todo: el hijo regresa al padre como encar- 

10 LOS subrayados en las citas de Martí SCSI 11lioS. 

II Cf. Temas vzartia,jos [por] Cintio Vitier [y] Fina García Marruz, La Habana, Bibtio- 
teca Naïiond .TOS~ Martí, 1968, p, 141, 148 y 242. Debo a ambos autores valiosas ob- 
servaciones \-zrbales acmca de I~rmxdillo, de las cuales doy cuenta en notas referidas 
a esta. 

;l,,cion perrnawnte de la alegría, y tr.tre consigo, para el padre, 
1;i posesión de la realidad total, que no es otro el reino de que 
I:OL; habla Alartí en “AJusa tra\.iesa”: 

Bajo (1 l~o~~:los tIlares, 
1. en los .sci:os ererIlo 
Hago 1.iaje.s. 
Allí misto (1 1Li irmiensa 
Boda irlefnblc, 
Y en los talleres huelgo 
De lu luz mcldre: 
Y eo71 ella es lu oxmu 
Vida, radimte, 
Y a mis ojos los antros 
Son nidos dc’ cíngeles! 

En este poema, el niño aparece como una fuerza diminuta e 
incontenible, que quiebra el orden estéril con que la vida co- 
tidiana encarcelaba al hombre, para restablecer un caos fecun- 
dn en el que la realidad se asienta sobre la condición esencial- 
mente libre del ser humano. Así, después de magnificar la po- 
tencia creadora encerrada en el micromundo infantil (“Cual 
si de mariposas/ Tras gran combate/ Volaran alas de oro/ Por 
tierra y aire”), el texto avanza en una rápida sucesión de ver- 
sos dispuestos en pares, estructura que, ajustándose a la acción 
rex,olucionadora del niño, resulta acentuada por la coincidencia 
del seguni!o miembro de cada par con la rima de la compo- 
sición: 

Hala achC el trnvesuelo 
A4i puno círabe; 
Allá nlonta en el lomo 
De LUZ inctmable; 
Un cascax co11 lizis plumas 
Fabrica y átase; 
Un sílex pessigr:iendo 
Vuelca un estante, 
Y ynllú medm por tierra 
Versillos fságiles, 
Brumosos pensudores, 
Lópeos galanes! 
De águilas diminutas 
Puéblase el aire: 
iSon las ideas, que ascienden, 
Rotas szts cúrxeles! 
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El poderoso juego del niño, encarnación aquí de las fuerzas 
originales de la vida, no sólo barre con la cultura de gabinete 
(brillantemente adjetivada en esos “lópeos” galanes), sino que 
da lugar, como la explosión del átomo primigenio, a la plenitud 
de la realidad. El vínculo entre el juego y la creación se de- 
sarrolla a todo lo largo de “Musa traviesa”, pasando por el 
que constituye uno de los momentos de éxtasis exclamaiivo 
mis altos en la poesía de nuestra lengua (“iOh, Jacob, maripo- 
sa,/Ismaelillo, Arabe”), hasta la conclusión necesaria y abso- 
luta: “Hijo soy de mi hijo!/ Él me rehace!” 

La ética, asumida como una forma superior de poética varal, 
preside la relación entre el creador y su criatura, establecier,do 
un ciclo de “mejoramiento humano” que parte del sufrimiento 
del padre, quien vive la conjunción de agonía y deber como 
experiencia universalmente transformadora, y se consuma en 
cl hijo, que ha de encarar el espanto de todo como estac:ión 
ineludible en el camino hacia esa “vida futura”, prometida por 
“la utilidad de la virtud”. Esta utilidad ha de entenderse en el 
estricto sentido original de la palabra, es decir, como expresión 
de fruto, ganado por la dedicación y el servicio. En tal sentido 
continúa “Musa traviesa”: 

/Pudiera yo, hijo mío, 
Quebrando el arte 
Universal, muriendo 
Mis aîios dándote, 
Envejecerte súbito, 
La vida ahorrarte!- 

Momento de dolorosa lucidez en que el espanto de todo parece 
que va a imponerse a cualquier otra concepción, sólo para 
convertirse en paradójico origen de entrega a la vida y prepara- 
ción para la felicidad, acciones prefiguradas ya por los esfor- 
zados gerundios que anteceden, como en suma de resistencias, 
a la tajante afirmación de una rebeldía participante: 

Mas no: que 120 verías 
En horas graves 
Entrar el sol al alma 
Y a los cristales! 

Así concebida, la ética martiana contiene y rebasa su estética, 
que se apoya en aquella a la vez que la sirve, ganando para la 
poesía “la utilidad de la virtud”. 

Otro de los grandes aciertos literarios del libro es el de saber 
integrar la expresión de graves concepciones morales a una 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS híARTIA\OS 
_ -~~- 

foímulación lírica que responde al juego del niño como norma 
;,rtística. En “Mi reyecillo”, inmediatamente después de sen- 
tcnciar: “Rey tiene el hombre, / Rey amarillo: / iMal van los 
hc:mbres/ Con su dominio!“, el poeta imprime un significativo 
cliro a la composición, y en vez de exponer el contraste entre 
L servidumbre de la riqueza y la libertad del espíritu por una 
oposición de carácter conceptual, incurriendo así en la frecuen- 
te confusión decimonónica de la poesía con el sermón y la 
predica, retorna la palabra clave del poema -rey- y la utiliza 
en un sentido que desplaza de inmediato su connotación nega- 
tiva, para convertirla en imagen de una dominación inocente y 
liberadora, declarándose “vasallo / De otro rey vivo,- / Un 
rey desnudo, / Blanco y rollizo”. Es de notar la presencia del 
ultimo adjetivo, vinculada a un realismo radical que recorre 
todo el libro, dotándolo de un matiz que desmiente la falsa es- 
cisión del vocabulario en palabras “poéticas” y “antipoéticas”, 
respetada por la poesía convencional de entonces, y de más 
tarde. Ya en el verso inicial del libro nos encontramos nada 
menos que con el término enano, cuya significación también 
h> sido desplazada por el poeta, para alcanzar un contenido 
cnrrañablemente afectivo. El niño, si es ideal como criatura 
literaria, es plenamente real como ser viviente, y su condición 
física requiere ser expresada con imágenes específicas, las que 
rebasan con alegre desenfado los horizontes literarios del siglo 
XX Si el poeta se refiere a su hijo como “diablillo / Con alas 
de ángel”, no olvida hablarnos de su cuello, “en que la risa/ 
Gruesa honda hace!“. Este rescate de palabras cuya significa- 
ci-n las mantenía fuera de los cerrados jardines “poéticos”, no 
responde a un afán de novedad formal: es, por el contrario, 
consecuencia de un pleno señorío artístico, que sabe encontrar 
la fórmula justa para la realidad cantada, sin insistir en lo ori- 
ginal más allá de su eficacia expresiva. En ocasiones, un adje- 
tivo se convierte en vehículo de toda una visión: así cuando 
nc 5 habla de “las crespas / Arenas del desierto”, condensando 
en el calificativo crespas no sólo la forma ondulada en que el 
viento suele disponer dichas arenas, sino la condición cam- 
biante, la pzrmanente ondulación de la forma misma: o cuan- 
do se refiere a “la piel, curtida/ De humanos aires”, para darnos 
una apretada y sobria imagen que alude por igual a la crudeza 
de la vida, y a la capacidad de resistencia que tal crudeza crea 
en el hombre, en una síntesis que hace posible conciliar el es- 
panto de todo con la fe en “la utilidad de la virtud”. 

Pero no sólo las imágenes de IsmaeZiIlo -desde la sencilla e 
insustituible expresión “hijo del alma”, hasta unas “internas 
aves” que presagian ya el siglo XX-, sino el ritmo de su discur- 
so poético, logrado gracias al contrapunto entre la forma re- 
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guiar cscogid:L -la seguidilla- y el alcance lasto o cerrado, 
rur-bulento o rcmansado de la espresión, constitul’en aciertos 
literario5 de primera magnitud. En cuanto al ritmo, resulta 
aleccionador comprobar cómo este se atiene estrictamente a 
los moldes ofrecidos por la estructura tradicional de la se_sui- 
dilla, dando origen a versos cuya organización interna suele 

combinar-los en parejas, o cómo trasciende tales modes y, a 
io largo de sucesivos encabaigamientos, se extiende para ser\,ir 
de vehículo a un despliegue abrupto del pensamiento. Un ie- 
nómeno semejante se produce en los Versos libres, textos cn 
los que el endecasílabo se repliega o se desborda con una fidzli- 
dad expresiva que justifica plenamente cl calificatilro dado por 

el autor a dicho libro, y cuyos antecedentes aparecen ya en al- 
. gunos momentos de Zsrnaelillo. En “Rosilla nueva”, por ejem- 

plo, sería posible reorganizar las combinaciones de heptasila- 
bos y pentasílabos, en cl pasaje que constituye, todo él, un 
amplio símil de reminiscencias homéricas, en versos de me- 
didas diversas: 

Y así como la nieve, 
del sol al ólando I-ayo, 
suelta el i?zagnífico Inanto plateado, 
y salta en hilo alegre al valle pulido. . . 

Pero el caso máximo ocurre en “Tábanos fieros”,12 composición 
cuva creciente tensión expresiva causa bruscos cambios de 
ritmo y encabalgamientos que, como los presentados por el 
poema XLV de los Versos sencillos (“Sueño con claustros de 
mármol”), tienden un puente entre el poemario al que respec- 
tivamente pertenecen, y los Versos libres. Realizado en succ- 
sión de heptasílabos y pentasílabos que alternan regularmen- 
te. en “Tábanos fieros” aparecen con frecuencia verdaderas 
combinaciones de endecasílabos y alejandrinos: 

Lidielnos, no a la lumbre del sol suave, 
sitio al funesto brillo de los cortallfes hiel-r-os: 
rojos relámpagos la niebla tajen. . . 

0 esta serie de versículos compuestos de pies dactílicos y tro- 
caicos: 

Sus faldas tsueque el monte en alas cigiles: 
clamor óigase, 
corno si en un instante nzisíno, 
las almas todas volando ex cárteres, 
yodar a sus pies vieran SLL hopa de CILI’IT~S. 

12 Ver nota Il. 

1 7 función significativa del ritmo se fund2, en “Tórtola blan- -_L. 
L’ a ’ ’ , con ej tern:: mismo del poema, dc: manera 1IiUy semejante 
a como ocurre en la composición X de los Versos sc;zcillos, de- 
dicada n “La bailarina española”. En “Tórtola blanca” Martí 
expresa, con fortuna mayor que en otros textos suvos de inten- 
ción semejante,13 su repudio del placer fácil propiciado por el 
bail.2, y la ctinsiguiente oposición entre el goce y el deber. El 
poema se inicia con una descripción en que el rimo reiterativo 
-creado por una sucesión de hexasílabos de igual acentua- 
ción- sugiere el movimiento rápido y creciente de los danzan- 
tes: 

El aire está espeso, 
La alfombra manchada, 
ZAS luces ardientes, 
Revuelra la sala. . . 

La segunda estrofa incorpora a la composición, adaptándola 
picnamente a ella, una fórmula rítmica que Martí descubrió 
tempranamente en Heredia, y que reaparece en otros poemas 
de Isrnaelillo: se trata de una tensa sucesión verbal, compucs- 
ta por tres o cuatro miembros,14 que en “Tórtola blanca” silTe 
para expresar el momento en que el baile se transforma en ver- 
dadero aquelarre: “Detona. chispea,/ Espuma, se vacia”, mo- 
mento a partir del cual el ritmo de los versos, organizados en 
parejas como los danzantes, se hace aún más rápido por la 
reiteración inicial de la conjunción copulativa, que establece 
una equivalencia entre los hechos narrados ì; la significación 
nlcral que a es:os atribuye el poeta: 

Esírecha en sn cárcel 
La vida imendiaa’a, 
En risas se rompe 
Y en lava y en llamas: 
Y lirios se quiebrnlz, 
I’ violas se wzamharl, 
Y girati 5k.s geutes 

13 

14 

Cf. “Noche de bailo”, “Daile” y “Bai!e agitado”, en JOSÉ Martí: O.C., t. 16, P. 3L% 

320, 324-32.5 y 326.328, rccpcctiwnente. 

VU. nota ll. La !Grmula ritmica aludida apmece rL:petidamer.te en IOS po~mx de 
Heredia “En una tempestad” (“Brota el rn::o veloz, se precipita,/ Hiere y aterra .“) 
Y “Niágara” (“. .calma, acalla/ TU trueno aterrador: disipa. ..“; “Chocan, y si’en. 
furKen./ Y Otras mil, y otras mil ya las alcanzan”; “Mas llegan.. saltan., Ei abismo 
horrendo/ DWOK,. “; “Cubre cl abismo en remolinos, sube,’ Gira en torno. .“; 
“Viene, te ve, SC asombra,/ hiienosprecia.. .“). Resonancias frecuentes de estos versos 
aparecen en I.wm!ill~: 2’ ,Vuelan, brillan, palpitan,/ Relampaguean!” (“Príncipe ena- 
IlO”); ” iY estallo, hiervo, vibro,/ Al-s me nacen!” (“Mesa traviesa”); “13 gira, Cl 
para. él bate”; “Mandobla, quiebra, esparce”; “Detiénese, ondea, deja” (“Tábanos 
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1’ olldLtlaf1 y  sdsull; 
.Uariposas rojils 
IflllflLiall la .sdu, 
Y erz la nljoi72brtr iz!lt7~ 
Lu tórto!a blanca. 

Anrc ejemplos como el antcrlor, es posil::? hablar de u;~a fun- 
ciUn plenamente expresiva del ritmo en Ismaelillo, y cie una ac- 
titud creadora que -acluando conscientemente- hace del versi> 
no un simple molde silábico, en el que el poeta vierte sus pala- 
bras con mayor o menor donaire, sino la exacta manifestación 
clc su pensamiento en unida& de cntonaci5n que, sirviCndos- 
de !a sabia m1’trica e!aborada por la lírica popular española, 
alcanza un tono que renuwa la poesía del idioma. Años des- 
pués, en el prólogo a sus Versos sencillos, Martí dejaría cons- 
tancia del cuidado proceso de cristalización formal de su poe- 
sía, entendido este como resultado de la plena integración de 
los recursos artísticos y el pensamiento del autor: 

iNi a qué exhibir ahora. cojl ocasisn de esas florzs sil- 
vestres, un curso de mi poética, !; decir por que repito 
un consonante de propósito, o los gradúo y agrupo de 
modo que vayan por !a vista y el oído al sentimiento, o 
salto por ellos, cuando no pide rimas ni soporta repujos 
la idea tumultuosa? 

Ese “ir por la vista y el oído al sentimiento” -observación que 
implica un concepto enteramente original de la rima, al tene! 
en cuenta el elemento gráfico de esta- encierra toda una poé- 
tica, basada en la acción determinante de la realidad como 
campo de la visión del poeta, sobre la formulación literaria de 
dicha visión, de tal modo que la expresión resulte, en el cabal 
sentido dado al término por el propio Martí, “la hembra del 
acto”,15 no sólo por haber sido engendrada por este, sino por- 
que se ajuste a él como su propia carne y lo complete. La for- 
ma, pues, deviene en Martí no el tradicional ropaje de las ideas, 
sino la carne de ellas, concepción que excluye la convencional 
independencia entre “forma” y “contenido” aceptada por la 
época, para situar la poesía en la conjunción del hombre y la 
palabra, suma de lo objetivo y lo subjetivo expresada a través 
de “ia forma natural y sagrada” en que “envía el alma los ver- 
sos a los labios”. 

Esta conjunción de lo objetivo y lo subjetivo lograda por Mar- 
tí en Ismaelillo, se basa en el establecimiento de una incesante 

&nalogía entre los fenómenos del mundo natural y los del do- 
minio espiritual, de tal manera que aquellos condicionan la 
manifestación de estos, a la vez que determinan su espresión 
!itcraria. En “Brazos fragantes”, el poeta afirma: “Ricas en 
bangrc nue\a/ Las sienes laten”, y de inmediato añade: “SIue- 
~‘en las rojas plumas/ Internas aves”, imagen basada en un 
;>aralelo COII el enunciado precedente, al convertirse el color 
:-ujo, característica implícita en cl elemento obj,Ttivo “sangre”, 
cn a!l-ibuto explícito del elemento subjetivo: las rojas piu- 
!nas”, cuyo movimiento constituye la formulación poética dc 
!;1 analogía establecida por el autor entre la realidad física y 
!:L espiritual.‘c La conjunción de ambos planos en Zsmueli- 
/Io responde a una concepción radicalmente integradora -y 
por lo mismo de orientación dialéctica- del fenómeno huma- 
no, que el positivismo había sometido a una dependencia casi 
mecánica, y de oculta filiación determinista, respecto de la in- 
xuficiente filosofía de la naturaleza elaborada por la época. 

La poesía, lograda como una perfecta fusión del pensamiento 
y la expresión, fue la meta consciente que Martí impuso a su 
obra literaria. La calidad y el alcance de aquel pensamiento, 
puesto a la transformación de la historia de Cuba y América, 
y a la creación de una conciencia humana superior, no podían 
exigir nada menos que un verbo sincero y ZUZO, capaz de esta- 
blecer la equivalencia exacta y necesaria entre la fuerza gené- 
sica del pensamiento y la acción correspondiente, entendidas 
una y otra como elementos originales del acto, es decir, de la 
fundación revolucionaria, tanto en la vida como en la litera- 
tura. 

En el terreno específico de la expresión como “hembra del 
acto”, resultado a la vez que complemento de este, Ismaelilio es 
una obra artística realizada a la altura del pensamiento de su 
sutor. Sus versos, por consiguiente, son unos con dicho pensa- 
miento, y sinceros en tanto constituyen la exacta formulación 
pOética del mismo. 

15 En el prólogo atribuido a Flores del destierro. Ver nota 6. 

IB La funcibn de la analogía cn la poesía de. Martí ha sido estudiada por Fina García 
?tkmu ;t pwp&ito de Jos Versos sencillos. Cf. Te;ms martimos, ed. cit., p. 256-265 



0 SarmGento 0 ikfarti: 

un. Za encmcijada ideológica 

da Za América Latifla* 

Cuando en 1883, en SLI inconciuso libro Conflicto y armollí(l 
. tle /as razas ctt América, Domingo Faustino Sarmiento declara- 

ba francamente: “No detengamos a los Estados Unidos en su 
marcha; es lo que en definitiva proponen algunos. Alcancemos 
a los Estados Unidos. Seamos América, como el mar es el 
océano. Seamos Estados Uuidos”;l José Martí. en la revista 
neoyorquina La América, de octubre del mismo afro se queja- 
ba de lo ” itan enamorados que andamos de pueblos que tienen 
poca liga y ningún parentesco con los nuestros, y tan desaten- 
didos que dejamos otros países que viven de nuestra misma 
alma, y IIO serán jamás -aunque acá o a&í asonre un Judas la 
cabezn- más que una gran nación espiritual!’ Queda plantea- 
da así la dicotomía ideológica angular que ha venido marcando 
a los pueblos del r\Tuevo Mundo desde el momento en que fue- 
ron bruscamente integrados, como elementos más esenciales 
que periféricos” al capitalismo premonopolista en formación. 

Veamos el origen -y las motivaciones clasistas- de la tesis 
de Sarmiento. 

%’ Fl primero de iunio de 19:‘). victima de un lamentable accidente, falleció en Snn- 
tiago dc Cuba ei jovrn arq~~itrcto cubano José H. Garrido Pérez, nacido en Pinar de: 
Río el 13 d- zbrii de 19.~2. De clara inteligencia, dedicó buena parte de SUS ener+, 

crezdoras al estudio de JosC Martí, lo que podo rpreciarse en sus frecuentes y 
!kcidas intervenciones cn los Seminarios Juveniles de Estadios Martianos. En las 
pa;rbrns -reproducidas en este Amcnr-io- que R. F. R. pronunció para dejar inaugu. 
rada la exposickk que la Uiùliotecn Kacional y el Centro de Estudios Martianos 
ded&aron a los diez años d: los Seminarios, el director del CE>1 recordó “al arqui. 
tecto Jos H. Garrido Pérez, acucio:o y vehemente en su trabajos”. Como uo h+ 
menaje publicamos la valiera ponencia que él presentó en el VIII Seminario Juvenil 
Nacional de Estudios Martianos, en enero de 1979. (E\T. de la R.) 

1 Domingo Faustino Swmicnto: Cmtflicfo ) ut~!?~,:ii~ de kts ~‘O:CIS en América, Buen% 

Ai:es, 1915, p. 456. (El vbrayado es nuestro.) 

2 José Marti: OSrn: cow;&lo\, La Habana, 1963-1973, t. 7, p. 321. [En lo adelante 13~ 
citas que bi: rclieran a la obla de José Martí se remitirán a esta edición. Las cursivas 
son del autor de estz trabo,jc. (N. de la X.11 

:i Cf. Eduardo Galano: Las vcwzs ~bicrfns dz Atn~ric~ Infinr, J.a Habana, Ed. C:I~J 
de las Américas, 1971, p. 16. 

i&~surira ia c!,ntradixión fundanwntal que mantenía la socie- 
ti:jd colonial con la metrópoli española a principios del siglo 
>, I ?; nwdiant: ~1 corte revolucionario dz mayo de 1810, Argen- 
[ir!ri emprendió ~1 camino pxa lograr un-\ organización acorde 
<(,:, I. !. int~rcscs de la xistorracia ganadera -“aristocracia 
i‘t’:x o!or .z i>o-:a”, !a había llamado Sarmiento”- que había 
promovido 5; apovado la lucha. En relación con los problemas 
htisicos a cnfreninl. -la estructura económico-social v la re- 
yolución de los problemas políticos y de la organización del 
IIUCVO Estado’- las soluciones propuestas se dividieron en 
dos alternati1.x fundamentales: la primera vinculada a los 
Ide,ólogos de Mayo, perseguía la unidad polkica, en una gama 
que abarcó desde los simpatizantes de la Constitución norte- 
americana, hasta los defensores de una transformación del país 
cn’ función del liberalismo económico de Moreno y Belgrano; 
la segunda, relacionada con los sectores latifundistas, ganade- 
ros y comerciantes, especialmente bonaerenses, propendió al 
proteccionismo comercial, y en lo político mantuvo la disgre- 
gación territorial característica del federalismo feudal. Los 
unitarios mantuvieron inicialmente su influencia hasta el go- 
5ierno dr Bernardino Rivadavia -“el que pecó de finura en 
iicmpos crudos”“- como ministro en la provincia de Buenos 
kires (1821-24) y luego como presidente de la República (1826- 
27). ,El sistema colonial estanciero español había concentrado 
toda la tierra disponible en escasas manos, ante lo cual Riva- 
davia reaccionó entrccándola a quienes quisieran trabajarla; 
de ahí su famosa Ley de Enfiteusis, que aunque no podría ja- 
n& confundirs? con una verdadera -radical- reforma agra- 
ml,‘i resulta, evidentemente, progresista para las proyecciones 
nacionalistas de la burguesía minifundista liberal. De aquí 
nace, sin duda, el entusiasmo y la simpatía de Martí por Riva- 
davia, pues inf!uido como muchos otros intelectuales de la épo- 
ca por el Pvogvess nnrl Povert?: del californiano Henry George, 
IvIartí considcrO el prob!cma de la tierra como aspecto angular 
dc. la problemática recial, y abogó por su expropiación.* “En 
1827, a! deshacerse la unidad política del país, la obra de Riva- 
davia fue atacada y en parte destruida; la enfiteusis desapareció, 

Cit. por Mario. Roca Oliwr: “La 1i:eraturn de testimonio”, Casa de LIS Adricas, 
fi. 27, diciembrs di: 1964, p. 4. 

CE. María Littar: “Los caudillos y el proceso de la organizaciún naciOna1”. EdUCUcidr: 

Papttlar, Burnoz Aives, año 13, n. 63, marzo-abril de 1973, p. 3. 

! .  XI.: O.C., t. 6, p. 19. 

Compárese cal el 17rgfn~t~1;~n de P’irrras, dictado en 1813, en la Banda Oriental, por 
el patriota montonero y rederal JosJ Artigas. CC. Orlando Contreras: “Uruguay: Viaje 
3 la semilla”, Tt?ro~~ti~wntaZ, La Habana, n. 5, 1977, p. 7-8. 

Cf. J. M.: OX., t. 12, 1,. 250-251. 
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y las tierras se repartieron arbitrariamente, creándose inmen- 
sos latifundios”,R pues Juan Manuel Rosas distribuyó entre sus 
adictos 8 600 000 hectáreas de tierra, que entrego a solo 538 
propietarios.1° Las instituciones culturales, por otra parte, tam- 
bién fueron prácticamente anuladas por el grave daño causado 
a las universidades y bibliotecas de los principales centros ur- 
banos -Buenos Aires y Córdoba- y en general a toda la iris- 
t rucción pública -entiéndase: la instrucción pública urbana 
destinada a la burguesía; enseñanza que solo llegaba al piole- 
tariado, dosificada, en la medida que “el asalariado no [podía] 
satisfacer a SU patrón si se hubiera quedado al margen de una 
instrucción elemental, [y] había, pues, que procurársela como 
una condición necesaria de su propia explotación”.-‘1 En 1834 
la Revolución Restauradora lleva definitivamente a Rosas al po- 
der, investido ahora de jucultades extraordinarias que le permi- 

l tieron desarrollar un programa proteccionista, fundamentalmen- 
te a partir de la Ley de Aduanas dictada en 1835. Su gobierno 
fue sostenido a mano dura -aunque en esto hay mucho de le- 
yenda negra antirrosista-,12 pero siempre opuesto a los intere- 
ses entreguistas de la burguesía comercial porteña. Pese a favo- 
recer a la clase de los hacendados bonaerenses, Rosas contó con 
el apoyo de las masas populares, pues “su proteccionismo eco- 
nómico en favor de los intereses ganaderos coincide parcial, 
pero efectivamente, con las formas estables de los grupos ru- 
rales y artesanales primitivos afincados en una sociedad ele- 
mental y autosuficiente”. En esta situación, “las provincias 
padecieron años de caudillaje, y desde 1838 los hombres de pen- 
samiento, sobre todo los jóvenes, tomaron el camino del des- 
tierro”.14 Estos jóvenes intelectuales, agrupados en la Asocia- 
ción de Mayo, con Juan Bautista Alberdi y el poeta Esteban 
Echeverría a la cabeza, elaboran un análisis de la situación im- 

9 

10 

ll 

1- 

13 

14 

Pedro Henríquez Crcña: Historia de la rulfrrra m la América Ifi.~pdnica, México, 

Fondo de Cultura Económica, 1947, p. 78. 

Marcelo Isacovich: ,4rgentirza, ccortdmica y social, Buenos Aires, Ed. Quipo, 1961, 
p. 33. 

Anhl Ponce: Educacidn y frlclta de cfnses, La Habana, Imprenta Nacional de Cuba, 
1%1, p. 228. 

“La leyenda negra que luego se urdid para difamarlo fa Rosas) no puede ocultar el 
caritctcr nacional y popular de muchas de sus medidas de gobierno, pero la con- 
tradicción de clases explica la ausencia de una polftica industrial dinámica y soste. 
nida. más alla de la cirugía aduanera en el gobierno del caudillo de los ganaderos.” 
(E. Galeano: ob. cit., p. 326.) Con respecto a la revalorización de iñ figura de Juan 
Manuel Rosas, pueden consultarse los siguientes ensayos: Carlos Machado: LOs orien- 
fales; HCctor Pedro Blomberg: La ciudad dc dopI JUCU~ Manuel y Bajo la Santa re. 
deracidrt; Abelardo Ramos: Historia Arjietttina. 

Juan Jose Hemándcz Arregui: Ingcrinlismo y crdtura, Buenos Aires, Bd. Hachea, 
1964, p. 22. 

P. Henríquez UreRa: ob. cit., p. 78. 
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iwrante, en cl que la influencia de lo que Noël Salomon ha IIa- 
mado “spencerismo utilitario”,” los postulados prefacistas de 
Ilexis de Tocquevill c -por entonces en boga en Europa- y 
los propios intereses clasistas de la intellige~zrsia argentina, los 
Ilacen llegar a las siguientes conclusiones: 

La Revolución de Mavo ha sido burlada; la tiranía de Ro- 
sas, la Rcpriblica de i!ziripcí de los caltdillos, es una super- 
vivencia dc la colonia , cs decir, de la monocracia pcninsu- 
lar. Rivadavia y los unitarios amarraron a su vez, no solo 
por sus instituciones mas o menos inadecuadas, al país y 
su olímpico descuido de los intereses rurales, sino, y sobre 
todo, porque dieron a Buenos Aires los poderes y renta de 
la nación. Mas tales errores no justifican ni palian el mag- 
no esfuerzo de los federales: la estragación económica y 
política en que tienen sumido al país. Es que federales y 
unitarios son monarquizantes, y 10 único compatible con 
la civilización moderna es la democracia, que no significa 
la soberanía bruta de la masa, sino la igualdad de derechos 
para todos y el triunfo social de la justicia para asegurar 
la vigencia de lo que importa por encima de todo: la li- 
bertad de la persona humana.l” 

Es bueno recordar que luego de 1853, cuando estos mismos 
ideólogos tomaron el poder, y lo ejercieron, principalmente bajo 
las presidencias de Bartolomé Mitre (1862-68) y Sarmiento 
(1868-74), la tal “libertad de la persona humana” fue olvidada 
al aniquilar a la población gaucha mediante la acción etnocida, 
permitida y dirigida desde el poder por la alienada y hostil oli- 
garquía nacional, para sustituir el contingente indígena básico 
de la Pampa por un alud de inmigrantes europeos; hecho inso- 
lito que convierte a estos gobernantes, en aquellos que -según 
palabra de Martí- “al amparo de una tradición criminal, cer- 
cenaron, con el sable tinto et? la sangre de sus mismas venas, 
la tierra del hermano vencido, del hermano castigado más allá 
de sus culpas”.17 

“La presencia de Juan Manuel Rosas en el poder polarizará en 
extremo las ideas y sentimientos políticos y, con igual fuerza, 
cl contenido de la expresión literaria de la época. El choque 
y enfrentamiento de mundos muy disímiles da lugar a una li- 

16 N&l Salomon: “J& Martí y la toma de conciencia latinoamericana”, Ammrio bhzr- 
timo, n. 4, 1372, p. 18. 

IU Luis Franco: Swrniento y hfartf, Buenos Aires, Ed. Lautaro, 1958, p. 55. 

17 J. M.: O.C., t. 6, p. 15. 
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teratura de agitación > respuesta”.lY En este contexto las teo- 
rías dc la Asociacitn de Ma:;o fueron prohijadas por Sarmiento, 
y buen caudal de ellas desemboca en el FIICU~~~O -publicado 
inicialmente, en entregas sucesivas del folletín chileno EZ Pro- 
greso, bajo cl re\,eladol- título de: Civiii:aciólz y barbarie- cl 
cual SC conviel-ie prácticamente en el legado ideológico de In 
antirrosista Generación del 37 argentina. 

Sarmiento divide en tres partes los capítulos del Facundo: la 
primera -fiel a los principios del determinismo geográfico c 
histórico- está dedicada a explicar, según su visión, cómo dc 
ias condiciones físicas, topológicas y topográficas de la Repúbli- 
ca Argentina, y sus diversos tipos de habitantes, provenían las 
vicisitudes del país; la segunda narra la vida, costumbres, di- 

. chos y hechos de Juan Facundo Quiroga; y la tercera ofrece 
una panorámica del gobierno de Rosas, la guerra civil descn- 
cadenada a causa de su dictadura, y un programa para el fu- 
turo “nuevo gobierno”, como él mismo lo llama, que al fcde- 
ralismo feudal de los caudillos montoneros caracterizado pol 
la tendencia a la disgregación territorial, oponía la tendencia 
centralista de los ideólogos de Mayo, que tras su aparente sen- 
tido positivo no fue más que un modelo desurrollista apócrifo. 

De las características geográficas de la Reptiblica Argentina, y 
muy en particular de la amplia red de ríos navegables que se 
reúnen en el Plata, concluye Sarmiento que “Buenos Aires estcî 
llamada a ser un día la ciudad más gigantesca de ambas Amé- 
ricas [ . . .Y] fuera ya la Babilonia americana si el espíritu de 
la Pampa no hubiese soplado sobre ella”.‘” Así, desde los pri- 
meros párrafos arremete contra el gaucho argentino culpándolo 
de no comprender el uso de los medios fluviales en función de 
la industria, el comercio y el transporte; y pasa inmediatamente 
a echar mano al factor étnico para explicar este desconoci- 
miento: 

El pueblo que habita estas extensas comarcas se compone 
de dos razas diversas que mezclándose forman medl:(.,s 
tintes imperceptibles, españoles e indígenas. En las cam- 
pañas de Córdoba y San Luis predomina la raza española 
pura [ . . . ] E n 1 a campalia de Buenos Aires se recoaoce 
todavía el soldado andaluz [. . .1 La raza negra, casi extin- 
ta ya, excepto en Buenos Aires, ha dejado sus zambos y 
mulatos [ . . . ] Por lo d emás, de la fusión de estas tres 
familias ha resuliado un todo homogéneo, que se distirz- 

18 Trinidad Pérez: IGlogo â Rwafin, de JoEC‘ .hfarmol, Ed. Cas:% de las Américas, fQ76, 
p. VIII-IX. 

‘grte por .w umor u la ociosidad e imupacidad industrial 
i. . ]Mrtcho debe hubei- coittribuido u producir este re- 
sultado desgracicldo la incorporuciórz de indígerlus que 
hizo In colonización Las razas americanas viven de la 
ociosidad, y se muestran incapaces, aun por medio de la 
compuisitn, para dedicarse a un trabajo duro y seguido.-” 

Tales afirmaciones las complementa con aquctlla otra de que 
“la vida del campo [ . . ] 1:a desenvuelto en el gaucho las fa- 
iultades fískas, sin ninguna de las dc la inteligencia”.*l 

1&rií, por cl contrario. poseedor dd la honda concepción telú- 
rica del hombre americano, urgido por la tarea presente de 
integrar todo lo útil para emprender la lucha anticolonialista, 
\ !Ibre del prejuicio racial que nubló la vista de Sarmiento, en 
“Nuestra América” se admira de lo nuestro: 

De factores tan descompuestos, jamás, en menos tiempo 
histórico, se han creado naciones tan adelantadas y com- 
pactas. Cree el soberbio que la tierra fue hecha para ser- 
virle dc pedestal, jsorque tiene la pluma fhcil o la palabra 
de colores, y acusa de imupuz c irremediable a su reptí- 
blicu nativa, porque no le dan sus selvas nuevas modo 
contir,uo de ir por el ml;ndo de gamonal famoso, guiando 
jacas de Persia y derramando chan~pafia.22 

En eFecto, Sarmiento ucusu de irlcapu: e irremediable u su re- 
yrítrlicu nativa, y plantea ia presunta y falsa oposición entre la 
\kla bárbaru &l campo y la ciiJl!izac& urbana: 

La ciudad cs el ccntïu de la civilización argentina, espa- 
ñola, europea; allí están los lalleres de las artes, las tien- 
das del comercio, las cscueias y colegios, los juzgados, 
todo lo que caracteriza, en fin, a los pueblos cultos. La 
elegancia en ìos modaks. las comodidades del lujo, los 
vestidos europeos, el frac v la lctrita, tienen allí su teatro 
y su lugar convëniente.23 - 

Oueda, pws., planteada la doctrina central dei Facundo, vale 
decir: la i-,:cïpret,-..¿;5i; 
una lucha enrre la 

del proLeso histcírico argentino como 
ci:liiizucióll, represeniada por las ciudades 

earopeizadas , :; la hi;-barie, identificada con los inmensos cam- 

2’) :,Je,:!, p. 28, 

21 Iriem, p. 34. 

-2 J. M.: O.C., t. 6, ,J, 16. 

L‘S D. F. Sarmiento: Facrurrio, cit., p. 29. 

19 D. F. Sarmiento: Facundo, La Ha!iana, Ed. Pueblo y Educación, 1970, p. 25. 
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pos de la pampa. ~NO es esta, acaso, para los momentos dc 
ebullición y urgencia que ha venido viviendo Latinoamérica, 
una ideología de hombres de siete meses? <No los execraba 
Martí con aquella airada protesta de: “iEstos hijos de carpin- 
tero, que se avergüenzan de que su padre sea carpintero! iEstos 
nacidos en América, que se awrgiien;:~n. porque: llevan &~~~~!~!al 
indio, de la madre que los crió, y reniegan, ;bribones!. de la 
madre enferma, y la dejan s:jl;\ en ei lecho di las enEe:-:-.&;\- 
deS! “Z-% 

En un libro suyo reciente, Francoise P&us ha reafirmado que 
“la cultura de una sociedad clasista cs siempre una unidad 
contradictoria, en la que al mismo tiempo que se refleja el 
indice de predominio ideológico de la clase materialmente do- 
minante, se refleja también el nivel alcan:iado por la lucha 
de las demás clases”.‘” Este principio, q>lc remite ~1 pro- 

. blema de la captacibn de lo tí~~ico, viene a colación ailora, 
antes de comentar los próximos capítulos del Facundo, pues 
en ellos, pese a su odio racial, Sarmiento no puede dejar de 
reconocer los elementos de carácter que poseen los gauchos; 
y más aún, refleja, sin saberlo, sin imaginarlo siquiera, las ver- 
daderas razones de la oposición antagónica entre la oligarquía 
de las ciudades, receptora de los capitales y las progrnmacio- 
nes sociales de comportanzie~ztos2ü exportados desde las metró- 
polis económicas, y, del otro lado, las masas abandonadas y 
retrasadas por siglos, expoliadas por la burguesía citadina 
emergente, y compelidas a desaparecer o convertirse en prole- 
tariado externo de los imperialismos ingk y norteamericano 
ya en fase de génesis. Con respecto a la poesía y música como 
arte popular, Sarmiento escribe: 

24 J. 

nuestro pueblo es músico. Esta es una predisposición na- 
cional que todos los vecinos reconocen [ . . . ] El pueblo 
campesino tiene sus cantares propios [. . . ] Así, pues, en 
medio de la rudeza de las costumbres nacionales, estas 
dos artes que embellecen la vida civilizada y dan desaho- 
go a tantas pasiones generosas están honradas y favore- 
cidas por las masas mismas que ensayan su áspera musa 
en composiciones líricas y po6ticas.27 

hl.: O.C., t. 6, p. 16. 

Pg Cf. Ferruccio Rossi-Landi: “Programación social de los comI.>ol.t;~mientos”, Sontiap~, 
Santiago de Cuba, n. 6, marzo de 1972, p. 17-22. 

27 D. F. Sarmiento: Fucundo, cit., p. 37-38. 

Venga como comentario la siguiente admiración de Martí: 
” [ A qué lwr a Homero en griego, cuando anda vivo, con la 
cjujtarrn al hombro, por el desierto americano?“28 2 

X continuación Sarmiento describe la vida de los gauchos, de- 
tenitkdose en los tipos fundamentales: el rastreador, el baquea- 
no, el cantor, y el gaucho malo -en cuya tipología enmarcará, 
en la segunda parte del libro, a su protagonista Facundo Qui- 
roga-. De esta manera recoge los modos de vida de la pampa, 
sus hechos notables. No obstante su alienación permanente 
por la ci~*ili~cid~~ europea v sus obcecados intentos por iden- 
tificar a sus adversarios polí‘ticos -el general Rivera, Rosas, Fa- 
cundo, pero también Güemes y Artigas- con la barbarie indí- 
yena, capta un cuadro social típico y telúrico. Su mCrito 
-prodigado y repetido con mucha más soltura que la que se 
ha tenido en señalarle sus desenfoques- radica en eso. Por 
ello Martí califica al Fucundo como “libro de fundador”,2* va- 
lorándolo por encima de las obras de Esteban Echeverría, 
Magariños Cervantes y Rafael Obligado. Pero su racismo fue 
~‘1 mismo que criticó Jvarti a La Pampa de Alfredo Abelot, pu- 
blicado en 1890: 

Donde pudo y debió ver los lances heroicos de la sociedad 
inicial, [ . . . ] ve persistencias, y desviaciones y seleccio- 
nes, y atavismos. Lleva teoría que es como llevar venda. 
No ve más que barbarie primitiva y necesidad feroz de 
sangre en el indio descendiente de generaciones oteadas 
y acuchilladas por el blancor. , . ] A crudeza animal, e in- 
sistencia de la fiera en la composición humana, atribuye 
la fawilihdad, que le parece gusto, del gaucho con la 
sangre, sin notar que esta es consecuencia de la vida car- 
nicera del gaucho, que se ve, en las comunidades civili- 
zadas, en los mataderos de reses, casado con el cuchillo; 
y que el valor es una nobleza a que busca salida el hom- 
bre, siempre amigo de lucir la habilidad y la bravura.an 

%rtí, pues, ha llegado al meollo de la cuestión. Allí donde 
Sarmiento YC barbarie, Martí descubre las consecuncias de una 
vida sometida a la explotación, de una supervivencia infrahu- 
mana, que hacen desarrollar en el hombre esta o aquella habi- 
lidad para la defensa o la lucha, y que de ningún modo demerita 
su cundicion hllmana o su \.iriud. La sagaz observación martia- 
na de 10s i>ro~esos q:!e ocut,rían en !as repúblicas americanas 

2s J kl.: 0 c.. t. 7. p, 368. 

?!\ :ciitrm. 

20 “:Jm, t. ;, p. 370. 
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10 lleva a comprender que el crecimiento urbano en la Améric3 
Latina no había estado aparejado a la disoluciUn neta del or- 
den feudal preexistente F la progresiva proletarizacibn del 
campesinado, sino que, antes bien, en nuesrros países el sector 
\.inculado a la tierra conservaría en buena parte sus rasgos 
tradicionales según el modelo colonial, cocsistiendo lo nuct o 
-un incipiente desarrollo industrial que prepara las materias 
primas para ser exportadas, básicanwntc- y lo viejo --el 16 
gimen estanciero vinculado a la agricultura o la ganaderi3, 
fuentes, también, de productos exporiables-. En este sentido, 
muchas de las faltas presumidas por Sarmiento, e interpreta- 
das en función de las razas y la geograf‘ía cultural,31 co son 
sino implicaciones del luyar que históricamcntc corresoondió 
a las colonias iberoamcl?canas en la distribución inten?acionr~l 
del trabajo.“” Allí donde Sarmiento sostiene 13 incompatibili- 
dad entre civilizaciólz y Dar-hie, Martí “vc cómo en nosotros 
se armonizan ‘elementos n3turales y ‘elementos civilizadores’. 
Y de ninguna manera él acepta que ‘civilización’ es alg,o :IX sc 
ha realizado en otras tierras -concretamente, en Europa-, > 
‘barbarie’ lo que tiene lugar aquí”.3;i De modo que a Sarmiento, 
senn cuales fueren sus otros méritos, le sientan las siguientes 
palabras de Rojas Mix: 

La imagen despectiva de América, surgida en Europa 
como consecuencia de un total desinterés y un profundo 
desconocimiento de su realidad, ha condicionado. a su 
vez, un juicio arquetípico del valor del hombre america- 
no. Fruto de la dependencia culturul es qtle esta seudo- 
imagen haya sido, ex muchos de SLIS aspectos, adoptadn 
por los propios latinonnlericanos.3’ 

A Martí, por el contrario, le corresponde el concepto descolo- 
nizado de aquel que “por encima de las tradicionales riuralida- 
des del nacionalismo, comenzamos a [identificar] dentro de 
un nuevo marco histórico, asumiendo frente a 13 realidad de 
‘argentino’, ‘mexicano’ o ‘chileno’, otro destino histórico, el de 
‘ser-latinoamerican01”.“” 

81 Cf. Pedro Henríquez Ureña: “Romanticismo y anarquía”, La rioïcla romcí~;fica hfifrp 

avzericana, La Habana, Ed. Casa de las Américas, 1978, p. 59-60. 

32 CF. Ramón dc Armas: “La burguesía latinoamericana: arpectos de s11 ïvclución”, 
P~~~su~~~I CUCO, La Habana, n. 36, enero de 197% P. 57-58. 

XI Roberto Fernández Retamar: “Martí y la revekión dc nuestra Am&ica”. Antmrio 

Martimu, n. 5, 1974, p. 53. 

34 Miguel A. Rojas Mix: La imagm artística de CliiIe, Santiago de Chi!e, Ed. L’niversitali;>, 
1970, p. 50. 

W Idem. p. 19. 

Luego de esplicitada SLI tesis, dedica Sarmiento los nueve capí- 
~~110s de la segunda parte a narrar, partiendo de sus presupues- 
tos, y en torno a la fig:clra dr: Facundo Quiroga, gaucho caudillo 
de la región andina de Argentina, los sucesos que promueven 
la guerra civi!, y que paradcjjicamente, a la vez que solidifican, 
ponen en crisis la autocracia caudillista de Juan Manuel Rosas. 

Dc Facundo nOs dice, entre otras cosas: 

es un tipo de la barbarie primitiva; no conoció sujeción 
de ningíln gGnero; su cólera era la de las fieras; [ . . . ] En 
todos sus actos mostrríbase el hombre bestia aún, sin ser 
por ello estúpido, y sin carecer de elevación de miras [. . . ] 
En la incapacidad de m3nejar los resortes del gobierno 
civil, ponía el terror como expediente para suplir al pa- 
triotismo y a la abnegación.“’ 

Este ensañamknto con Facundo no sería mL?s que una simple 
hostilidad personal si, además, no afirmara despreocupada- 
mente que sus hechos son producto fatal de la vida en el cam- 
po, y que los mismos explican 

el carácter de la lucha de aquellos que entran en propor- 
ciones distintas, pero formados de elementos análogos, en 
el tipo de los caudillos de la campal?a que han logrado, al 
fin, sofocar In civilización de las ciudades, y que, última- 
mente, han venido a completarse en Rosas, el legislador 
de esta civilización tártara, que ha ostentado toda su an- 
tipatía a la civilización europea en torpeza y atrocidades, 
sin nombre aún en la historia,37 

coï: lo cual, además de las deformaciones ideológicas ya atcn- 
didas, incurre en el yerro de obviar las evidentes diferencia- 
ciones de procedencia y actitud histórico-social entre los cau- 
dillos montoneros. 

La g:lerr3 civil pone a toda la República Argentina en manos 
de los caudil!os procedentes de la campaña, y tras la muerte 
de Facundo, baleado por Santos Pérez, un “gaucho malo” de 
Córdoba, comprado y manipulado, no por Rosas -como quiere 
hacer aparecer Sarmiento-,3R sino por los mismos caudillos 
montoneros del interior, para así eliminar el brazo armado 
de la burguesía comercial terrateniente bonaerense que con- 
trolaba el puerto y el comercio exterior, bajo la forma de un 

BD D. F. Sarmiento: F~crudo, cit., p. 75. 

37 Idem, p. 74. 

38 Idem, p. 158. 
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seudofederalismo que perjudicaba los intereses de los terrate- 
nientes de provincias. Desde el punto de vista militar, esta co- 
yuntura fue aprovechada por los ideólogos de Mayo para 
comenzar las operaciones militares contra Rosas, depositando 
todas sus esperanzas en el general Paz, “hijo legítimo de la ciu- 
dad, el representante más cumplido del poder de los pueblos 
civilizados, [ . . . ] militar u la europea; [que] no cree en el 
valor solo si no se subordina a la táctica, la estrategia y la 
disciplina; [. . . ] en una palabra, el representante legítimo de 
las ciudades, de la cil+lización europea”,3g quien tuvo la “opor- 
tunísima” ayuda de la intervención naval de Inglaterra y Fran- 
cia, lo que puso en crisis al proteccionismo que ya languidecía 
desde 1841 .40 Pero, iq ué favoreció esta intervención militar 
del imperialismo europeo ? Ante el control absoluto que había 
impuesto Rosas, a partir de 1833 los lomos rzegros expulsados 

. por él comenzaron a reunirse en el exilio, fundamentalmente 
en Montevideo, hasta que lograron agruparse -según Sarmien- 
to- “todas las notabilidades hostiles a la Constitución de 
1 826”.4’ A este grupo de “notabilidades”, a estos “nuevos após- 
toles de la República y de la civilización europea”,42 no se les 
ocurrió una idea más brillante y patriótica que, fieles a los pos- 
tulados de Tocqueville, Jouffroy y Guizot, y “para derrocar el 
movsfruo del americanismo, hijo de la Pampa”,& echarse “en 
brazos de Francia para salvar la civilización europea, sus ins- 
tituciones, hábitos e ideas en las orillas del Plata”.44 Aunque 
parezca imposible, esas fueron sus propias palabras: aquellos. 
sus métodos. 

En esas circunstancias, Rosas y sus montoneros lograron re- 
sistir hasta 1852, año en que fue derrotado en Monte Caseros 

3:1 zdr!rl, p. 118. 

40 E. Galeano: ob. cit., p. 325. 

41 D. F. Sarmiento: Fucro?do, cit., p. 194. 

44 I<ir!Fl, p. 197. 

“Grquiza [, .] al iniciar la campaña que terminó en Monte Caseros, [, . .] había 
prometido abrir el sistema fluvial del río de la Plata al tráfico internacional. Las 
grandes potencias -1nglatcrra. Francia, Estados Unidos- le tomaron la palabra y 
‘acudieron a sostenerlo’. Hotham, el agente británico, recibió instrucciones de cola. 
borar estrechamente con los agentes de Francia y los Estados Unidos. Urquiza firmó, 
en efecto, tratados de libre navegacibn con esos poderes el 10 de julio de 1853, en 
San José de Flores [. .] Buenos Aires protestó contra los tratados, pero las potencias 
beneficiarias no tuvieron oídos para el clamor porteño.” (Manuel Medina Castro 
Ettndor Unidc~ y AmÉrico Lntina, siglo XIX, ob. cit., p. 377.) 

Con respecto a la injerencia politica inglesa, cf.: Omar Díaz. de Arce: “Bvoluci& de 
las inversiones extranjeras en la América LAtina”, Ensuyor lntinoum& icanos, La Haba- 
na. Ediciones Cocuyo, 1971, p. 105-138. 
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por las fuerzas del general Urquiza -“político pecador [, , . ] 
c!,: ideas y métodos estraños”‘S- apoyado por Francia, Ingla- 
terra y Brasil -cuya burguesía latifundista antinacional ya 
había encontrado la vocación intervencionista que, unos años 
más tarde, en 1865, lo llevaría a atacar, con el agradecido ausi- 
lio de! presidente argentino Bartolomé Mitre, al gobierno na- 
cionalista de Paraguay,4”- queda listo así el panorama político 
para el cumplimiento del programa político de Mayo, adelan- 
tado ya en Fnc~rndo: 

è! nuevo ;;ubierno, flli2iho de los poderes europeos, sim- 
pático para todos los pueblos americanos, [ . . . ] estable- 
cerá la tranquilidad en el exterior y en el interior, dando 
a cada uno su derecho y marchando por las mismas vías 
de conciliación y orden en que marchan todos los pueblos 
cultos [ . . ] Pero el elemento principal de orden y moru- 
liznción yole la RepGhlic:! Argentina cuenta hoy es la in- 
migracióir europea, que de suyo, [ . . . ] bastaría por sí sola 
para sanar en diez años no más, todas las heridas que han 
hecho a la patria los bandidos, desde Facundo hasta Ro- 
sas, que la han dominado.47 

Todo lo contrario nos indica Martí al afirmar que 

el buen gobernante en América no es el que sabe cómo se 
gobierna el alemán o el francés, sino el que sabe con qué 
elementos estj hecho su país, y cómo puede ir guiándolos 
en junto, para llegar, por métodos e instituciones nacidas 
del país mismo, a aquel estado apetecible donde cada hom- 
bre se conoce y ejerce, y disfrutan todos de la abundancia 
que la Naturaleza puso para todos en el pueblo que fecun- 
dan con su trabajo y defienden con sus vidas.“* 

Es evidente que para Martí la guerra contra España -la pri- 
mera independencia americana- no había sido hecha ~610 para 
recuperar la tierra y los recursos, sino también el derecho a 
conservarlos, repartirlos y administrarlos desde nuestra Amé- 
rica; por ello más adelante añade: “El genio hubiera estado en 
hermanar, con la caridad del corazón y con el atrevimiento de 
los lundadores, la vincha y la toga; en desestancar al indio; en 
ir haciendo lado a! negro suficiente; en ajustar la libertad al 

4G J. XI.: O.C., 1. 7, p. 390. 

46 Cf. Juan 1, Liviers Argw:i: Cort 1:~ ,~p~;blica del mnriscal. D~cumenlos de Fratici~co 
Sulnno Lúpez, Asunción, 19X. 

Ji D. F. Sar-mirnlo: Facf~ixlo, cit., p, 209.211. 

48 J. M.: O.C., t. 6, p. 17. 
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cuerpo de los que se a!zaron ! vencieron por e!la”.+” Sin em- 
bargo, Sarmiento y Mitre, en \-ez de “hermanar”, como exigió 
,\iar-ti: en. vez de dar a cada uno su derecho, como antes ellos 
mismos habían proclamado, lo que hicieron desde el poder fue 
“~‘1 etnticidio no sólo de los aborígenes, sin0 tambih de una 

parte apreciable de su pro:>ia proelnia, de raíz hispanoindíge- 
na, para sustituirla por otra comunidad, que hacen velîir en 
oleadas inmigratorias”.“” 

Enfrentada a la racista poslura dc Sarmiento -postura típica 
de¡ dtispota ilus:l;do que tantos países de la :Imérica Latina 
han padecido; t<ng-ase cq cuenta que mientras aparentaba un 
aparante nacionalismo dcxmocrático burgués, escribía a Mitre 
estas sádicas palabras: “No trate de economizar sangre de 
~_arrchOs, es lo 1íilicO que t iencn de hunmnos. Este es un abono 
que es preciso hacer GtiI al paí2”-,G1 resalta la estatura y la . 
obra fundadw.2 dc Jose Mal-G; su indagación en el ahonda- 
miento continuo y en su actiwd ante la Amkica Latina, nrsesfra 
Awz&ic,~, como él la dislinwiera al abordar “la definición cabal 
dc nuestro ,verdadero ám’kito histórico [ . . . ] en contraste con 
otro ámbito histórico inmediato, que ya no es el de España 
-ni el de Europa en general-, sino el de 10 que I:. . . ] llamará 
‘la América europea’, cuya encrespada voracidad lo obliga a 
subrayar con energía los rasgos diferenciadores de nuestr;t 
Am&“&--“*~;’ Martí schr:abunda la antítesis de un Sarmiento: 
para é! barbarie no ser6 sinónimo de vileza y brutalidad, ?; antb- 
nimo de civilz’zació~z, cuItura y mesurado refinamiento; antes 
bien, comprende que e! indio, cl aborigen, lo que tiene es oi:‘-: 
T:isión de la realidad, que por moii:ios del escaso desarrollo de 
las fuerzas !-roductivas de su contexto cultural -aunque Martí 
no maneja’ba estos términ.os- era ?~ecesaviawente distinta a 
la del hombre europeo. De ese modo la oposición civilizaci&z,l 
bwbnrie viene n matizarse como lo que justamente es: la ten- 
sión del encuentro inesper-arlo -y trawformador- de dos 
civilizaciones diferentemente evolucionadas. Todavía en 1877, 
y probablemente hasta algo más de una década después,53 el 
pensamiento martiano no había evolucionado de su fase de li- 
ber,-lismo, a SLL fase de plenitud democrático-antimperialista, 
programáticamente expuesto eli su artículo “Nuestra América”, 

ldzm, p. 20. 

Ruberto Fcrnk,de? Retamar: “Alg:qos USOS dc ci\ilimción y ha!-bar?‘, COSU de 1;; 
A-kric~s, n. :S?. myo-junio de 1977, p. 141. 

Cit. por E. Cakano: ob. cit.. 17. 328. 

Roba-lo Fem::ndez Rctamx: “Martí y la rwclación. ..“, cit., p, 49. 

Ct. Isabel Monnl: “José Martí: del liberalismo al democ~ntismo antimperialista”, Cosa 
de las Américas, n. 76, mero-febrero de 1973, p. 24-41. 
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cnrailsdo en 1~s análisis realizados dr: los factores cojuntura- 
!c’s de la Conferencia Interamericana de Washington en 1889. 
Sin embargo, ya afirma su wnceptual antirracismo, cuya im- 
plicación en el orkn práctico era la supresión de cualquier 
intento de marginar a los negros, mestizos e indills, a la par 
-;ae t-j:\.;? J,- \-alorn Iv aLlióCtOnG; d z nc;,uí este ;kw:aEo rn2duln; 
; t-el;eIndor, escrito c-n Gua!emala, reciente aun In experiencia 
i. iti, dc su coi) tacto en lidrra me.;icana con IX ruinas de las 
CLl!!Lil.aS mebuöniericánas: 

interrumpida por ia conquistn la obra natural J. majestuo- 
sa de Ia c;~i!icnc~ió~ QIU~?‘~¿UIIU, se creó con el ad\:cllimicn- 
:G de los europws un pueblo extraño, no cspafiol, porque 
ia savia nucw r&aza el cuerpo viejo; no incl.ígrna, por- 
que se ha suri-ido la injerencia de una civilización devns- 
tadora, dos palabras que, siendo un antagonismo, consti- 
tuyen un proceso; se creó un pueblo mestizo en la forma 
II. .3 
Toda obra nuestra, dz nuestra América robusta, tendrá, 
pues, inevitablemente, el sello de la civilización conquis- 
tadora; pero la mejorará, adelantará y asombrará con la 
energía y creador empuje de Z!IZ pueblo en esencia distin- 
to [. . .]“! 

Martí ha invertido !cs Iérminos: la civiiizaciSlr europea, llega- 
do el caso de la conquista, por ejemplo, puede compcrtarse 
como una ciz*iZimción devastadora, que trata de impostar SLI 

cu!tura, la suya, sobre la civitizaciórz anzericnna. El resultado 
de sse procoso, de inevitable interacción, es 10 que Darcy Ri- 
bcilo ha deiinido como un pueblo rzzlevo, “surgido de la con- 
iunciki, ckcul~uración y fusión de matrices étnicas, africanas 
y europeas e indígenas”,“:’ pueblo que, décadas después, “toma- 
ría conciencia dc su especificidad, componiendo nuevos com- 
plejos culturales, y, por último, etnias qi!e pretenderian su au- 
tonomía nacional”.“F 

Ante el proyecto de Sarmiento de “culturizar” a Argentina a 
costa de permitir !a dependencia económico-política externa, 
y al precio sangriel~to de emprender el etnocidio contra la po- 
blación aborigen, son concluyentes las siguientes palabras: 

no \rale quitar tinas piedras y traer otras, ni sttstiruir ufta 
í?@,Ción f3talnCLTc:n L‘OH trm rmiórl pvostituidn, ni sacarse 

54 J. M.: O.C., t. 7, p. 98. 

55 Darcy Ribeiro: “Introducciún: La cultura”, .4mérica Lafim en w crqttirecvmw, México, 
Ed. Si::0 XII, 1975, p. 16. 

66 lc!ent, p. 17. 
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el corazórl y ponerse otro de retazos, con 101a aurícula 
francesa y LUZ \rentrícrllo inglés, por donde corra a regaños, 
con sus glóbulos de sueño, la sangre españo!a; sino que 
es In caldera de la tierra, 7’ COTZ s11.s carboms se han de 
Iteritir los allegados estran;‘eros, de ITIO~O qrle toltten el 
sabor del país, ~1 no lc hrtett más de lo yue le deu, ni le 
mermen las dos fuerzas nacionales que a toda<: las C~rnri~ 
completan y coronan, y son como la sal y la levac!ura 3~ 
los pueblos: la originalidad y la poesía.“í 

La estancia de Martí cn los Estados Unidos le había d;tdo la 
oportunidad de corroborar el fracaso del librecambismo quz, 
no obstante la necesidad de favorecer y estimular el progreso 
económico latinoamericano, al eliminar la retranca impuesta 
por la oligarquía feudataria y sus instituciones con miras a 
promover un acelerado proceso de industrializacibn que pudie- 
ra oponerse en el plano comercial al peligro imperialista de 

. “los Estados Unidos potentes, repletos de productos inT,-endi- 
bles, y determinados a extender sus dominios en Am&-ica”,58 
da la clave -y el sentido político- del entusiasmo con que 
Martí afirma que “Sarmiento sentó a la mesa universal a su 
pals . ’ ” 3n “En otro orden de cosas, JosC Martí no abandonít tam- 
poco algunas soluciones ingenuas como la defensa del libre- 
cambio y una cierta añoranza por las formas del capitalismo 
premonopolista.“sO No obstante esta limitación -perfectamen- 
te explicable dadas las condiciones socioeconómicas de Latino- 
américa en aquel momento-, Martí puntualiza el llamado al 
orden internacional económico que dirige a nuestros pueblos: 
“hay que andar con el mundo y que temer al mundo”;a “injér- 
tese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser 
el de nuestras repúblicas”;62 planteamiento que lo diferencia 
neta y conceptualmente de la ceguera proyanqui de Sarmiento, 
quien jamás comprendió que 

bueno es abrir canales, sembrar escuelas, crear líneas de 
vapores, ponerse al nivel del propio tiempo, estar al lado 
de la vanguardia en la hermosa marcha humana; pero es 
bueno, para no desmayar en ella por falta de espíritu c) 
alarde de espíritu falso, alimentarse, por el recuerdo y la 

I>T J. M.: O.C., t. 7, p. 318. 

ÜS J. M.: O.C., t. 6, p. 46. 

59 J. M.: ox?., t. 7, p. 357. 

Grj Isabel Mmal: art. cit., p. 31. 

Gl J. hf.: O.C., t. 7, p. 332. 

02 J. M.: OX., t. 6, p. 18. 

admiración, por el estudio justiciero y la amorosa lástima, 
de ese ferviente espíritu de la naturaleza en que se nace, 
crecido y a\ti\?ado por el de los hombres de toda raza que 
de elln slugert -’ erz ella se sepultan [ . . .] La inteligencia 
americana es un penacho indígena [ . . ] Y hasta que no 
se haga andar al indio, no comenzará a andar bien la Amé- 
rica .+’ 

La> fallas dc Sarmiento en la apreciación y enjuiciamiento de 
la historia argentina de su época, están cn que -condicionado 
por su clase- subordina la motivación económica de la misma 
a la interpretación determinista del panorama sociopolítico. 
Martí, por su parte, comprende que la antítesis real no es entre 
civilizaciórz y barbarie, ni entre el campo y la ciudad, ni entre 
cl hombre de pueblo y el hombre de campo, sino entre la clase 
propietaria -estancieros, militares, comerciantes, doctores- 
de donde salían los gobernantes desnaturalizados, fueran estos 
de chiripá o de levita, y las clases desposeídas: el incipiente 
proletariado de la ciudad o los gauchos de la pampa, cuya in- 
cultura no era una condición histórica, geográfica, factográfi- 
ca o étnica, sino uno de los resultados de la anarquía, el atraso 
material y la feroz expoliación capitalista. Si el camino im- 
puesto por los caudillos trabó, pese a su nacionalismo, el de- 
sarrollo capitalista nacional, lo que luego permitió la franca 
penetración del capital extranjero a partir de 1870, al combi- 
narse los intereses de la burguesía antinacional con los de los 
imperialismos europeo y norteamericano; y si el sangriento 
proceso de organización nacional argentino se caracterizó has- 
ta fin.es del siglo XIX por el bajo nivel de las fuerzas producti- 
XQS. que impidió a las masas levantar un programa auténtico 
que fuera, en esencia por su procedencia proletaria, más allá 
del predicamento popular de los caudillos montoneros, esta 
situación de dependencia neocolonial promovió, contradicto- 
riaLlente, a partir de la década del noventa, el surgimiento de 
la pequelia burguesía nacional y la clase obrera, representados 
en la Unión Cívica Nacional, que emprendió la lucha para ade- 
lantar el día en que nuestra América viera cómo “en pie, con 
los ojos alegres de los trabajadores, se saludan, de un pueblo 
a otro, los hombres nuevos americanos”.F 

Estamos en épocas de definiciones y ha de primar el juicio 
ideológico; o Sarmiento o Martí: tal es la encrucijada de la 
América Latina. 

63 J, .M.: O.C., t. S, p. 336-337. 

64 J M.: 0.~2.. t. 6, p. 21. 



84 

Apuntes p ara un &ztdio 

deZ î-Qalismo 492 Za Qstética di 

José Man!; a través di su 

critica literaria 

La incursión en el campo de la estética a través del polémico 
tkrmino nzalis~rzo, ha sido un requisito metodológico de este 
trabajo, puesto que nos hemos planteado la búsqueda del rea- 
lismo martiano. Como se trata de un tema en discusión, no 
pretendemos llegar a afirmaciones definitivas, sino proponer 
pautas desde las cuales pueda emprenderse un estudio más 
acabado. En principio, hemos partido de considerar dos for- 
mas diferentes de emplear el término I-euIismo: como categoría 
estética y como nombre de una corriente artístico-literaria. La 
primera, dada su función de fijar un concepto, es eminente- 
mente teórica y trata de reflejar los rasgos más genera.les de 
una tendencia, que si bien ha acompañado al arte desde sus 
albores, ha tenido, en diferentes momentos históricos v cultu- 
rales, diversas manifestaciones acordes con los mismos. La 
segunda es esenciahnene descriptiva, en tanto define un fenó- 
meno que halla su más completa expresión en el arte del siglo 
XIX, y particularmente en la literatura con el surgimiento del 
realismo crítico. 

Respecto de lo anterior, ha opinado un gran número de estu- 
diosos. Citamos por ejemplo al esteta soviético Avner Z;s, con 
quien coincidimos al plantear que las tendencias realistas siem- 
pre fueron inherentes al arte, pero 

el realismo como método de creación C. . .1 se caracteriza 
en particular [. . . J por haber ampliado en gran escala la 
esfera de los fenómenos de la vida abarcados por ~1 arte, 
implantando el análisis social de la realidad [ ] // 
[ . . ] presupone la utilización de medios artísticos y de 
imágenes que responden más plenamente a su naturaleza 
y a los requisitos de su método de creación.’ 

1 Avner 2%: Frr~~damer~!os de la esté:icn tmrr.~isla, 
241.24;. 

iVoscú, Editorial Progreso, 1976, p. 

En efecto, consideramos que cl arte realista ha existido en to- 
das las 6pocas, como reflejo, a nivel de la conciencia estética, 
del intento del hombre de acercarse a la realidad para inter- 
l’retarla y dominarla. Pero por otra parte, consideramos el 
l&ismo crítico dc-1 siglo ~1:; como cl momento a partir del 
cual se ha empezado a concebir el realismo como el método 
característico dc una corriente artística determinada, y encon- 
tramos 1% explicación de este fenómeno, en las premisas socia- 
les que influyeron en el surgimiento de esta escuela y en el 
condicionamiento que, para el mismo, presupone la acumula- 
ción cuantitativa y cualitativa de tendencias y escuelas artísti- 
cas anteriores, donde de una forma u otra se cultivaron ele- 
mentos qul> luego pasarían a caracterizar al realismo. Recor- 
c!cmos cómo desde el barroco ha interesado al artista la bús- 
queda de diferentes perspectivas para analizar un mismo asun- 
to, y que ya con el romanticismo se comienza a prestar espc- 
cial atencjón al conflicto individuo-sociedad como motivo te- 
~17ci;ico de la literatura. 

A través dc la historia, se ha podido apreciar que el arte alcanza 
~11s momentos de mayor florecimiento, en la medida en que de- 
viene palestra donde se debaten los problemas sociales más 
candentes de su época. Puede esto deberse a que son ellos los 
que afectan a un mayor número de hombres, por lo cual un 
arte en que se reflejan preocupaciones vitales podrá conmover 
también a un mayor número de personas. 

Si aceptamos esto, podemos entender por qué fue el siglo XIX, 
y precisamente Francia, la cuna del movimiento artístico que 
dio en llamarse realista. Analizando el momento histórico que 
vivía Francia, recordemos que, a partir de 1789, este fue el país 
donde la lucha de clases tomó un carácter más agudo y defini- 
torio, y que en sus barricadas de 1848 se definió con mayor 
claridad el antagonismo, desde entonces ineludible, entre la 
burguesía v el proletariado. El pueblo, que en virtud de su ac- 
chón pasarla a un primer plano de la actividad social, es refle- 
jado por el arte que incorpora insistentemente los temas del 
quehacer cotidiano: allí estarán sus miserias y sus luchas, y 
como contrapartida, estará también la vida del burgués encla- 
vado en la difícil coyuntura de ser una clase dominante, toda- 
vía lo suficientemente fuerte como para admitir que debía 
dejar de serlo. La atmósfera social del país se encontraba PO- 
!arizada por el elemento político, y el surgimiento de una lite- 
ratura que se hiciera eco de esta situación no puede verse como 
un fenómeno aislado. 

Como un último elemento a considerar entre los factores que 
operan en el surgimiento del realismo crítico debemos citar el 
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dcsarr-ollo de la ciencia v la tecnica, que, en forma vertiginosa, 
in\.adían la vida económica del país. Ambos elementos contribu- 
‘ren a explicarnos el interés del artista por presentar una ima- 
gen lo más precisa posible de una sociedad que se erigía sobre 
los pilares de “lo racional”. Tampoco es casual que en el plano 
de las ideas filosóficas surgieran Augusto Comte y el positi- 
vismo. 

Hasta aqui, algunas razones para explicarnos por que precisa- 
mente entonces y allí surge el realismo crítico. Para comprender 
por qué se desarrolló. habría que entrar a considerar -como 

, . uno de los factores fundamentales- a que Intereses res- 
pondía esta nueva corriente. Los escritores que la inicia- 
ron fueron, como bien los llamó Gorki, “hijos pródigos de 
la burguesía”, hombres que comprendieron el‘ agotamiento de 
su clase J’ trataron, desde adentro, de insuflarle vitalidad me- 
diante una crítica que, aunque no siempre lo evidenció, en la 
mayoría de los casos partía de profundos compromisos de 
clase. Las potencialidades del arte realista fueron aprovecha- 
das al máximo por estos creadores, pues, entre otras razones, 
les resultaba útil, en la medida en que al desentrañar hábil- 
mente los problemas de su sociedad contribuían a aumenta1 
la capacidad de esta para resolverlos y, por ende, para mantenet 
dicho orden social. 

Vistos ya algunos aspectos que ayudan a explicar el surgimien- 
IO e incluso el mantenimiento, del realismo crítico en socieda- 
des capitalistas, la existencia de la actual corriente del realismo 
socialista nos obliga a detenernos también en el análisis de las 
circunstancias histórico-sociales en que se origina. Es evidente 
que las cualidades que entran a caracterizar a esta nueva con- 
cepción del realismo, son, en buena medida, el reflejo de las 
condiciones sociales que crea el advenimiento a un nuevo orden 
cualitativamente superior a los anteriores: el régimen socialis- 
ta. Sólo cuando van desapareciendo los conflictos antagónicos 
entre cl individuo y la sociedad, puede darse una literatura crí- 
tica capaz de ofrecer soluciones eficaces para los problemas 
que plantea; así, la confianza en la acción transformadora del 
hombre, que podemos considerar como el centro nodal de la 
teoría del realismo socialista, nace de una sólida concepción 
dei mundo, lógicamente optimista, y que por demás, tiene el 
soporte teórico de la filosofía marxista-leninista. 

Estos breves comentarios acerca del desarrollo histórico del 
termino renlis~lzo, ilustran la existencia de dos modos diferen- 
tes de concebir el método realista; pero esto no es óbice para 
que podamos encontrar en el arte que de él resulta, caracterís- 
ticas generales que también son comunes a algunas de las ma- 
nifcstacioncs que han caracterizado al arte realista en SLIS di- 
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ferentes estadios. Según el estudioso Sidney Finkelstein, dichas 
características podrian definir-5e de la siguiente manera: 

El arte realista al tiempo que revela la individualidad de 
los seres humanos, pone también de manifiesto la simili- 
tud de unos ? otros [ . ] Hace resaltar las relaciones so- 
ciales a que los hombres están sujetos [. . ] viniendo a 
sustituir las causas de sus temores y esperanzas por el 
conocimiento exacto de las fuerzas reales [ . . .] despier- 
ta en la gente el sentimiento de la belleza del mundo en 
que vive.2 

Con estas palabras, queda apresado, a nuestro juicio, el conte- 
nido que cs capa,! de trasmitn este arte. Veamos cómo evaluó 
Mirta Aguirre las formas en que dicho contenido puede 
èxprcsarse: “El realismo es un producto de un reflc.jo cons- 
cicnte y reordcnador, no un reflejo mecánico y pasivo de la rea- 
lidad objetiva”,” de ahí que “puede y debe concederse un am- 
plio margen de movimiento a la fantasía creadora” porque “la 
verdad es multiforme y multiformes son los procedimientos 
que permiten encontrarla”.” 

Como puede apreciarse, en síntesis, arte realista será aquel que 
penetre sin prejuicios en el complejo entramado de la realidad, 
para devolvérnosla en una plasmación estética que va de lo 
rea2 a lo mús real. Para ello, cualquier vía estilística que refleje 
consecuentemente la naturaleza del aspecto u objeto abordado, 
puede ser válida. El mejor arte realista debe su inmortalidad 
al dinamismo que le proporciona su condición de reflejo dia- 
léctico de la propia vida. 

El presente trabajo no nos permite extender más estas reflexio- 
nes sobre el tema. En el umbral de un acercamiento al mismo, 
a propósito de Martí, sólo nos resta recordar que también el 
Maestro dijo: “el arte no ha de dar la apariencia de las cosas, 
sino su sentido”.í> 

.\lAR’Lí Y L.4 POLÉ_\fICA “EL IDEALISblO 

Y EL REALIS EN EL ARTE” 

Las circunstancias creadas después de la Paz del Zanjón, per- 
miten a Martí regresar a SLI amada patria. Breve fue SU estan- 

Sidney Finkelstein: E/ r-s&>rno eir eI arte, M&ico, Editorial Gdjalbo. 1976. p. 51. 

Mirta Aguirre: “Realismo y realismo socialista”, Anuario LIL, La Habana, n. 7-8, 
1976-1977, p. ll. 
Idem, p. 13. 
Jo& Martí: “La clbibjci& de plotums del rusu Vereschngin”, Oh, r:>‘ cti,rnplrfus, 1~ 
Habana, 1963-1973, t. 15, p. 431. [En lo sucesivo, las referencias a la obra de José 
Martí se remitirán a la mencionada edición de sus O.C. (N. de la RJI 



c,in. pues, como CIX de esperar, r8pidamente se vincula a la vida 
:~(~~inl del psis, t: a causa de la actividad político-revolucionaria 
ql!:: realiza , 2s ‘deportado nuevamente en 1879. En los pocos 
mcscs que permanece en La Habana, lo encontramos en estre- 
cha relacibn con cl quehacer cultural del Liceo Artístico y Lite- 
rario de Guanabacoa, donde se dcbernpefia como secretario de 
la w2ción c!c literatura y pl’OllLli?Ci~ su primera alocución a los 
cub,?nos.” 

Hemos de ck’n!rar int<rZs en su participacibn en el debate que 
aili SC celebrara acerca de “El idealismo y el realismo en el 
ZI.~C”. Defendi!:ndo las posiciones realistas se encontraban in- 
tcicczuales como Enrique Jos2 Varona, José Ramón Leal y Juan 
A. Dorbecker. Estos, aunque: con diferentes matices, tenían 
una c;:kntaciOn filcsófica positivista. Por el idealismo, frente 
a la concepción positivista del realismo, abogaba Martí, quien 

. por :emperame:lto 1. edad (tenía ~410 veinticinco años) asumía 
SL! pagel apasionadamente. 

No cs una verc1a.d a temer, decir aquí que Martí fue idealista, 
perc creemos que ha llegado también el momento de conside- 
rar, incluso en el plano filoshfico, la especificidad de hombre 
ck transición que se le sekla a Martí cuando se analizan otras 
esferas de su pensamiento. Bien sabemos que su filosofía no 
fuc, como tampoco su est¿-tica, un cuerpo teórico cerrado y 
definido, sino arsenal de ideas sacadas del contacto diario con 
ìa carnbiantc rez;!i,lad social. Y como, en sentido general, ante 
cs:a actuó como un pensador radical de profunda clarividencia 

,1;+*,, pi> .&L;ca> la mayoría de sus concepciones devendrán consecuen- 
tes con esta actitild que lo acerca al materialismo, y no con su 
puc;ición ontológica predominantemente idealista. Es por eso 
que tomamos del conocido estudioso francés Noël Salomon el 
siguiente aserto para definir. como uno de los méritos funda- 
mentales de Martí, “el haber contribuido poderosamente a 
transformar el mundo cuando su formación teórica -hereda- 
da di su mundo- le incitaba sólo a pensarlo y soñarlo”.7 

,\demás, habría que entrar a analizar qui es lo que Martí con- 
sidcra ideakmo cn el arte: “Yo he ;I.firmado que es persona! 
c! arte.- Idealismo: superioridad del arte en que domka la 
IJerso3alidad”.” Queda claro que no es idealismo filosófico en 
SI djrnensisn sistémica, sino reconocimiento de Ia existencia 
de un ideal el! :,l arte, que Martí interpreta como respuesta del 

fi De<-lde el dwelo del poeta Alfredo Towx~la el 2 de enero de 1870. 

T  Xoc! Salomon: “En torno al idealismo de JO& i%artí”. Am~rio del Cmtro de Estrtdiw 
Miirrium, La Ii;!lxma, n. 1, 1978, p. 58. 

8 J. M.: “Apuntes para los debates sobre ‘el idealismo y el realismo en el arte”‘, O.C., 
t. 19, p. 414. 

illdividuo, con carácter estií-tico, a la realidad que percibe, bien- 
tc.1 y quiere cambiar, adecuándola a una imagen más perfecta 
y armhnica de la misma. Por cso dice: “El hombre, desconten- 
;o de lo que i-e, aspira a hacerlo más bello: arte idealista”.” 

Planteadas a:,í las cosas, puede cntendel.<e q~lt: desde la posi- 
ción del idealismo, este dslldole a sus adversarios una verda- 
dera lección de buen realismo. Ellos del’endían cn el realismo 
la copia fiel de la realidad, y entendían que Ia belleza del arte 
residía en el objeto representado. Era lógico que un humanis- 
ta de la talla de Martí, se indignara ante una definición de arte 
que no tenía en cuenta el valor de la subjetividad y olvidaba 
las “bellezas intelectuales y morales, que no vienen de la reali- 
dacl externa”.“’ En contra de una definición estrecha del rea- 
lismo, arremete cuando dice: “El arte no puede, lo afirmo en 
término absoluto, ser realista. Pierde lo más bello: lo personal. 
Queda obligado a lo imitativo: lo reflejo”.ll 

Mediante una interpretación marxista de estas palabras, pode- 
mos entender la validez del “idealismo” que aquí defendía 
Martí. Al recabar atención para las relaciones sujeto-objeto, 
hacía el aporte de mayor modernidad en la época a la ciiiica 
cubana, que se encontraba lastrada por rígidas posiciones nor- 
mativas, pues reconoció que sin sujeto creador no hay objeto 
artístico ni posible valoración estética de la realidad. 

Para concluir, quisiéramos añadir un comentario de José An- 
tonio Portuondo acerca de otro momento en que !a polifa&ti- 
ca actividad de Martí lo lleva a terciar nuevamente en un de- 
bate similar. En 1881, en obligado exilio vive en los Estados 
Unidos y trabaja como corresponsal de periódicos hispanos de 
ese país. En ellos aparecen sus comentarios sobre la polémica 
que sostenían los críticos norteamericanos William D. Howells 
y Robert Stedman acerca del idealismo y el realismo en el arte. 
A Stedman se unió hlartí para defender teóricamente las con- 
cepciones idealistas; sin embargo, pronto tuvo que abandonar- 
lo, pues las del estadounidense era:1 posiciones elitistas empa- 

Idem, p. 421. .4unquc de forma sucinta, porque de otro medo se requeriría .k un 
estudio que de>lxxda nuestros objetivos, queremos destacar que en el fondo de la 
poléxica entre Martí y los positivistas podría estar ventilándose los que luego serían, 
de forma evidente, profundos antagonismos políticos, pues de la linea de pensxniento 
positivista cubano se nutriero:l alguno,< elementos del Partido Autonomista. L? rela- 
ción entre los principios políticos d i: dicho partido y esta filosofía, está ckuamznte 
retlejada en la siguienie cita del trabajo de José Antonio Portuondo Procesan dc Ia 
cr&rrra cuDa~za (La Habua, 1938): “fue un acogerse, esperanzado ya desde 1877 en que 
aparece la Revist<z de Cz:Dn dirigida por Jost! Antonio Cortina, y üun desde mucho 
antes, al incontenible avance del progrcjo, llamado a traerle a Cuba lo que no podía 
layar la fuera dividida ! ;  cn discordia de las armas mambisas” (p. 42). 
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rc;.iadas coil las clas~~s aristwráticas, desde las cuales no supo 

Sredm?n I-alolar el arte de un poeta como Walt Whitman, a 
quien Martí admiraba profundamente. Por otra parte, lo TL’- 
nx,c aiiarse a Ho~~ells cuando despu& del juicio seguido contra 
los anarquista- ck Chicago este alzara su voz para defenderlos 
.slnccrame:?td. Asi también IU lIaría iMartí, como lo hizo una 
ba~n~l ;-Ql‘tc de los intelrcíuales norteamericanos en quienes 
el hecho influi.6 positii amante a! orientarlos hacia posiciones 
ideoltigicas m:is progresistas. 

Cwcmo:; que la ankdota ilustra una pez más el carácter prác- 
tico de las teorizaciones martianas, que actuando como ele- 
mr;l:to rcordcnador de las mismas, las ajustaba a posiciones 
cazn vez más radicales. 

. 

Cd?\!0 .JLZG!í X.\RTí EL REALTS?.IO III: SL- 

TIE1fPO. EVOLUCIÓN DE SUS CRITERIOS 

Un primer acercamiento al tema nos lleva a decir que Martí no 
valoró desde el inicio toda la dimensión de la escuela realista, 
por identificarla con el naturalismo. En 1875 se refería a ella 
en la Revistn Univwsaí, de México, diciendo: “Así la escuela 
realista pone especial empeño en presentar descarnadas y ru- 
das todas las fealdades del ser vi:.o”.12 La consideró Martí des- 
cendiente directa del positivismo, y ya sabemos con cuanta ra- 
zóíz abrigaba el Maestro sus reservas contra los esquematismos 
de esta corriente, de la que aprovecharía, sin embargo, todo lo 
que de mc‘dernizador significó para el pensamiento filos6fico 
en América. En esta misma ocasión afirmó: “Trae cada sistema 
fi!r:sófico Li113 bteratura, consecuencia suya; y a la manera prác 
tica de ver 12s cosas, ha correspondido esta literatura dura y 
extraña, triste y dolorosa que se llama escuela realista”.l” 

DeI análisis de las anteriores citas se deduce que Martí consi- 
dera a la escuela realista no sólo copia mecánica de la realidad, 
sino intento estéril de sacar a la luz lo peor de esta, y creemos 
que su ctitica va dirigida fundamentalmente contra estas limi- 
tacicnes. 

En su trabajo “Aspectos del realismo martiano”, considera Ma- 
ría Poumier que “es notable hasta qué punto superó su antipa- 
tía para llegar a un análisis de los orígenes del fenómeno y de 
sus últimas consecuencias”,34 cuando él escribe: “La escuela 

12 3. M.: “El proyecto de Cuasp”, O.C., t. 6, p. 326. 

14 Marla Poumier: “Aspectos del realismo llIartiXl0”. Amtario de2 Centro de Eslbldios 
Martimos, La Hahna, n. 1, 1978, p. 158. 

realista es simplemente el resultado de la necesidad de emplear 
la actividad en una época en que no hay ideales altos, época de 
críticas, época de desconocimiento de lo definitivo, perdido en 
cl incesante estudio y cambio de ideas, época de ceguedad”.15 

Tomamos la primera cita, pero para disentir de ella, pues pen- 
samos que no habla Martí propiamente acerca de lo que hoy 
llamamos realismo, y que este es el principal error de aprecia- 
ción de la autora mencionada, porque lo que él está juzgando 
son los ecos finales del realismo degenerado en un naturalismo 
francamente pesimista. Razón tenía Martí al decir que era una 
epoca sin “ideales altos”, pero la “época de ceguedad”, que 
engendraría este arte escéptico y determinista, no hacía más 
que avecinarse. 

Pero para una mejor comprensión de los juicios de José Martí 
sobre la escuela realista, es preferible buscarlos en su quehacer 
como crítico literario, que lo llevó al análisis de las figuras más 
representativas de dicha escuela en Europa. 

Se acostumbra, al comenzar a citar opiniones de Martí sobre 
el realismo, acudir a sus anotaciones sobre el novelista francés 
Émile Zola. Sin embargo, haciendo justicia al Maestro, no de- 
bemos tomar al pie de la letra sus imprecaciones contra el no- 
velista francés como diatriba contra el realismo; antes bien, 
debemos analizarlas para observar cómo los elementos que 
Marti critica, son precisamente aquellos que llevaron al arte 
naturalista de Zola a separarse por completo del camino del 
verdadero realismo. Aunque Martí no distinguió claramente, 
por entonces, dónde terminaba una escuela y comenzaba la 
otra, sí sabemos que nunca definió a Zola como realista, ni si- 
quiera lo consideró heredero de Balzac, para el que siempre 
tuvo palabras elogiosas,lB sino que lo consideró síntesis de dos 
movimientos artísticos. Dijo que: “en Zola se renuevan, y como 
que se funden, (reaparecen) los varios caracteres, métodos, 
observaciones y frases de todas las obras francesas de las 6po- 
cas que le han antecedido”.17 En 1880 le llamó “poeta de las 
alcantarillas”, y dos años más tarde su posición era la misma 
al criticar duramente una nueva publicación del novelista: “El 
primer capítulo del libro ha causado curiosidad y escándalo, 
porque desde él comienza ya Zola a sacar a luz, sin cuidado 
del decoro de los ojos, inmundicias que deben ser puestas en 
vergüenza si son regla, porque eI mal terrible quiere remedio 

16 J. hl.: Fragmcr~/os, O.C., t. 22, p. 82. 

18 Ver J. M.: “Francia”, O.C. t. 14, p. 451, y “La Sociedad de Histoh Natural”. O.C. 
t. 6. p. 287. 

li J. IV.: Ct,adertros de oprmtes, OX., t. 21. p. 403. 
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!<:.!-iblc , pero quz dcbw ‘Cr ca!lada:j si no son más quz excep- 
i,iones”.‘” S5lo >< recogen palabras suyas di elogio al cscritol 
I‘IJ~;v;‘s en aqL:clla comparación con el grabador a!cmjn que Ic 
ji:.,:- ìzclamar: “Zula:-.-Ilberto Durero: figuras precisas \‘ nyt:l.‘;, 
I~L:&s, pero imbo:-ral:!cs. hlaneraa c’tl. literatura, como én pin- 
;L,r.;,” i!l 

Puede decirse, a partir de estas apreciaciones, que Xartí fuc 
crítico implxclblc contra el naturalismo. No le perdonaba el 
regodeo en las excrecencias del mundo. Consideró que aquello 
cra doble defecto: falta dc fc y i‘alta dc arte: “El naturalismo 
no \-iène a ser, cn suma, mis que el nombre pomposo de un 
dcfccto: la carencia de imaginación. Entre los naturalistas, y 
loc: que no necesitan serlo, hay la misma diferencia que entre 
los pintores copistas y los creadores. Una rigurosa deducción 
&l catura!ismo da ron él en tierra”.“” 

Y cuando dice esto, no anda, a nuestro entender, muy lejos de 
la verdad, si nos ajustamos a la siguiente valoración que hace 
hlir1: Aguirre: 

cl naturalismo no puede ocultar su coincidencia origina- 
ria con el fisiologismo. Su verismo es aparencial y subje- 
:ivista, 3’ cuando intenta dejar de serlo carena en las pa- 
tologías individuales o en el sociologismo vulgar. Para 
resumirlo en dos palabras: para él lo deforme y enfermo 
no es la sociedad capitalista sino el individuo; y las coli- 
siones entre ellos no provienen de que la inadaptada e in- 
;,daptablc al hombre sea ella, sino de la incapacidad del 
hombre para adaptarse al medio, por razones en definiti- 
vas, imputables a él.*l 

Es a la luz de estas consideraciones como debemos analizar el 
hecho de que, si bien Zola denunció las malas condiciones de 
vida del proletariado, SLI literatura no actuó como motor im- 
pulsor en la lucha de clases cn la medida en que la miseria del 
obrero era presentada como una lacra social, injusta, pero inex- 
tinguible. De ahí que un tx-ofundo pesimismo se desprendiera 
de su obra, y que hIartí sintiera la humana necesidad de pro- 
testar contra un arte que, en vez de brindar al hombre la po- 
sibilidad de mejoramiento, lo condenara, incluso en los planos 
físico y moral, a destruirse irremediablemente como conse- 
cuencia de la acción fatídica del medio sobre él. Bien sabemos 

1x J. b!.: “~eccibc constontt”, OX., t. 23, P. 244. 

10 J. AI.: Cttaderi~os de upruzfes, O.C., t. 21, p. 188. 

20 J. X.: Fragmentos, OX., t. 22, p. 71. 

21 Mli-t.~ Aguirre: “Realismo y realismo socia!ista”, cit., p. 9 

cit, la actitud lìto,aitiia de Tola frenrti al caso Drcyfus, que no 
[Ll< m;j, que sil?L~>I-a manifestación dL lo que no supo expl-=sat 
~~j~~rcctnmc!~¿e en SLI literatura: SLI simpatía por los oprimidos; 
l>cro estos acos no los vivió ilíartí, J- debemos atenernos a IO 
~1~le ;ì (1 le to:tj enjuiciar. 

I)C Franc.‘a, !ambién nos ilL?a la ima;dn de Flaubert mediante 
~ln;\ crítica que Martí Ie dedicara y que desde el inicio hasta el 
final, conserva un tono elogioso. Comienza caracterizjndolo 
c3mo un -scritor “que sabía decir la verdad”, y con cso hace 
una dob!c valoraciGn, pues se aprecia más de un mérito: el de 
decir la -LcrJad y el de saber hacerlo bien, que en arte significa 
mucho . iCu5nlas veces insistid Martí en que la sinceridad no 
Ic daba a la forma licencia para que anduviera desaliñada y 
an:írquica! 

Uo sc detu3-o el talento martiano, y transitando por una de las 
mejores novelas del francés -Bouvard 21 Pecuchet- supo des- 
cubrir en ella otro de sus grandes valores, correlativo también 
al arte realista: la capacidad de crear personajes de alcance 
:;niversal. Así dice de los protagonistas de la obra: “estos dos 
hombres, con las frentes arrugadas y los rostros encogidos, re- 
I,eian algo del eterno hombre [ . . ] representan al hombre- 
posiblemente al burgués Don Quijote”.n’ Y con ello alude, de 
pasada, pero certeramente, a una de las creaciones más uni- 
w-sales de toda la historia de la literatura. 

Cuando pasamos a analizar su valoración de la figura de Push- 
kirr, observarnos puntos de contacto con la crítica que del poeta 
hicieran los demócratas revolucionarios rusos, específicamen- 
tr Belinski. Este supo reconocer en Pushkin el iniciador de toda 
la “poesía nueva” que más tarde definiría como corriente rea- 
lista. Tarnbien Martí lo consideró “el creador y guardián de la 
n!!eva vida ictL.!ecLuaI de Rusia”.2” A-reció con meridiana cla- 
ridad SLI papel como ai :ista de la Rusia de aquel momento his- 
íórlco, y observó cómo, lejos de ser un servil imitador de Oc- 
cidente, Pushkin había devenido “hombre de todos los tiempos 
‘; todos los países”24 sin dejar de ser a la vez “enteramente 
ruso”.26 Y esto, porque nadie como Pushkin supo captar lo tí- 
pico de su pueblo mediante su literatura. A uno de sus persu 
2ajes, Oneguin, bhlartí lo definió como “personificación de 
RLIsia”.ZO 

‘2’ J. IL: “La última obra de F!aubert”, O.C., t. Ií. p. 212. 

~1 J. ?l.: “Pushkin”, O.C., t. II, p. 422. 

24 Id@?¡:, p. 420 

2.7 Idem, p. 422. 

26 J. M.: Ctiadcwa; de nprxfes, OC., t. 21. p. 106. 



$4 AVCAKIO DEL CENTRO DE ESTL’DIOS MARTIASOS 
-. - - A‘.:I iRI D!:I. CFSTP.0 DE ESTLoIOS &I\RTIASOS 95 

-. -~- - 

. 

Pero no sólo alabanzas se registran en los crlterios de Martí 
sobre Pushkin al aplicarle al poeta sus elevados patrones éticos 
y csigirle al artista firmeza total en sus convicciones patrióti- 
cas, le censura su actitud de acercamiento a la corte del zar a 
quien tan duramente había atacado en sus poemas. Sin em- bargo, es necesario destacar, para ser fieles a la \rerdad, quz la 
obra literaria de Pushkin permaneció incorruptible, aunque 
ocupó, y no por su gusto, un puesto en Palacio. Quizá Martí 
dcsconocicra esto al escribir su artículo, pero aun así, creemos 
que un hombre como 61, que con su propia vida predicó la más 
estricta consecuencia entre la palabra y la acción, tiene dere- 
cho a enjuiciar severamente a Pushkin. No obstante queremos 
destacar que Martí, junto con lo que consideró debilidades del 
poeta ruso, fue capaz dc apreciar sus méritos de escritor rea- 
lista, y afirmb “que la revolución rusa que se avecina debe su 
esistcncia a Pushkin a pesar de sus relaciones con la’ corte”.27 

En esta valoración, que coincidió plenamente con la de los de- 
nxjcratas revolucionarios rusos, y que nos recuerda tambien 
los juicios de Lenin sobre Tolstoi, no hace otra cosa 1Martí que 
defender las posiciones del arte partidista desde las cuales son 
asimilables todas las creaciones literarias que estimulen y for- 
talezcan el nacionalismo revolucionario. 

No fue Pushkin el único realista ruso al cual juzoó Martí. El 
cubano también admiró a Dostoievski a quien valo: como no- 
velista “genial [ . . .] que maneja la pluma con punta 
J. que tiene mirada de águila y corazón de paloma”.% 

acerada, 
Asimis- 

mo, supo apreciar que El inspector, de Gogol, era “un serio 
ataque contra la corrupción oficial’2g y dijo de una obra de 
Tolstoi: “No es novela, es la vida”.3O En resumen, Martí fue un 
crítico sagaz del realismo ruso, quizá porque no podría engen- 
drarse en aquel país, enclavado entre el capitalismo naciente 
v el feudalismo agonizante, obra sofisticada, sino una litera- 
tura fuerte y vital que reflejara este momento histórico y que, 
por ende, cumpliera con las exigencias martianas de que’al arte 
se llevaran “los temas heroicos, las luchas de los credos a.go- 
nizantes, las ruinas del mundo antiguo o el caótico nacimiento 
de los nuevos”.31 

21 J. hl.: “Pushkín”, OK., t. 15, p. 411. 

2s Idem, p. 420. 

-0 J. M.: Fragnzet~tos. O.C., t. 22, p. SS. [En el original aparece en i@%: “a very 
serious attack upon official corruprion”. (N. de la R.)] 

3’0 Idcn?, p. 65. 

32 J. M.: “Raimundo hlidraso”. O.C., t. 15, p. 156. 

p:.ra poner I?uil!o final a esta selección de comentarios hechos 
i,c;v J13rtí >obx escritores realistas europeos, hemos escogido 
~,:;,i ik%er~ncia silya al ingl, : 2, Charles Dickens, porque ella mar- 
i 3 con respecto a ias anteriores. un sensible acercamlento a 
1:: ;t nì:is jusia valoraci6n dzl realismo crítico del siglo XIX. 
,J,,~ ira del iilwortal novelista dijo: 

;,ickcnc: ~5 cl C:o\a literario dc SN patria 3 de SU tierl;po. 
Pickll.r:,i\, es sin duda la mAs intencionada e instructiva 
dc sun obras; es un caleidoscopio social, en que se reflejan 
las es\‘enas mis características de la Inglaterra moderna, 
y su lcciura proporciona mayor conocimiento de 10s USOS, 

costumbres ~7 peculiaridades de la sociedad inglesa, que 
muchos años de residencia cn el paísa3’ 

Compárese sin más comentario este juicio de Martí con el si-’ 
ouiente, emitido por Engels, quien habló de “la brillante es- 
kela moderna de los novelistas ingleses, cuyas páginas de- 
mostrativas $7 elocuentes han revelado al mundo más verdades 
que todos i& políticos profesionales, publicistas y moralistas 
iuntos”.3” 

izo es necesario insistir más para apreciar el paso de avance 
que significa el que a una obra realista Martí la llame calei- 
doscopio socinl. Pero mayor profundidad alcanza su pensa- 
miento cuando dice que: 

Dickens, con su pluma juguetona ha sido el abogado más 
enérgico y eficaz de grandes reformas introducidas más 
tarde y bajo su iniciativa, en la condición material e inte- 
lectual del pueblo. 

A trav& de su sátira fina y delicada se descubre una natu- 
raleza sincera y vehemente en guerra con los abusos e 
injusticias sociales.34 

Aquí aprecia la naturaleza activa de su literatura, que se PUSO 
al lado de los humildes para ayudarlos a reclamar sus derechos. 
Y nos parece que con esto fue más justo de lo que muchos 
actualmente han sido con el novelista: Martí no se detuvo a 
criticar el carácter reformador de su prédica, sino que pregun- 
tó simplemente si estaba de parte de los explotados, y como 

3’ J. M.: “Sec;ión constante”, OC., t. 23, p. 108. 

33 Carlos Marx y Federico Engels: Sobre la literatwa Y  el arte. s.+xci6n de Jean *~ilk 
La Habana, Editorial Arte y Literatura, 1972, p. 272-273. 

34 J. M.: “SecciOn constante”, O.C, t. 23, p. 108. 
v 
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Dickens resulti, estarlo, cumplici para e! Alaestro con el deber 
primero de todo escritor honrado y progresista.‘j 

Fara redondear estas ideas sobre el análisis que XIartí hizo de 
la escuela realista, citemos dos juicios suyos que aparecen rc- 
cogidos en sus cuadernos de notas comprendidos entre 1885 >r 
1893. Unos años los separan de Ias críticas antes I-<lacionadas, 
y ya se aprecia que son indudablemente fruto de una evolución. 
Para entenderla sería conveniente mencionar algunos de los 
hechos más relevantes de la vida política de Martí en este pe- 
ríodo: en 1882 se vincula, directamente, a la tarea de organkar 
la inmigracihn cubana en los Estados Unidos, con vistas a rein- 
ciar la guerra en Cuba; en 1886 se inicia la madurez de sus 
análisis sobre la sociedad norteamericana y la situación del 

. obrero dentro de la misma; en 1889 participa en la Conferencia 
*Internacional Americana, y saca de ella conclusiones que plas- 
maría luego, de diversos modos, en ensayos como “Nuestra 
América”; finalmente, desde 1891 y hasta su muerte en campo 
de batalla, lo encontramos inseparablemente unido a la tarea 
de organizar y dirigir el Partido Revolucionario Cubano, órga- 
no político constituido para conducir la Guerra del 95. 

Reiteramos así que la experiencia de cada nuevo día de su vida 
revolucionaria es la fuente fundamental que lo nutre, como 
teórico de criterios que le permiten juzgar con mayor acierto 
la literatura y, sobre todo, las relaciones entre esta y su mo- 
mento histórico. Ello hace que para entonces encontremos 
m Martí abierto al arte realista. 

De esto viene, no se diga que no, un beneficio [. . .] Ahora, 
cuando e! equilibrio se restablezca, y se vuelva a creer, se 
tendrá este beneficio enorme y, como dejo útil de la ac- 
tual escuela, el conocimiento necesario analítico y minu- 
cioso de la vida. Cuando se tiene algo que decir, se dice 
sea cualquiera el juicio que forme de ello la gente igno- 
rante y malévola, o el dafio que nos venga de decirlo. 

En otros momentos dijo: “Son igualmente necesarias las no- 
velas que pintzn la vida, y las que con la presentación de idea- 
les más altos que ella, intenten mejorarla. Visto EI caso desde 

35 Hemos formulado juicics diferentes en tora0 a laS formas aparentemente iguales que 
tienen Zola y Dickens de juzgar al proletariado; considerando que la presentación 
por parte del primero de un obrero extremadamente mísero, obedece a pensar que 
esto era el swus irremediable del mismo. Ya hemos aclarado por qu+ esto no ayuda 
a la lucha de clases. Respecto de Dickens, hemos considerado que a pesar del ca- 
rácter lacrimoso de su critica a la situnGa del proletarindo, y q$zá precisamente 
por eso mismo, ayuda subjetivamente a la toma de c,~:wiencia de la injusticia que 
esto significaba, pars si bien no se propone so!uciones radicales;, nos obliga al menos 
a plantearnos que ese ebtado de cosas cs insostenible. 

este doble punto, hay campo legítimn para las dos clases de 
novelas”.“’ 

Del primer juicio, se desprende que el dialéctico pensar de 
,Martí ha meditado sobre la utilidad de un poco de duda, si es 
para cuestionarse valores en crisis y disponer soluciones, En 
el segundo, admite el carácter necesario de este arte, lo que 
nos permite concluir afirmando que Martí llegó a una valora- 
ción positiva del realismo y que, superando las confusiones 
terminológicas que en ocasiones lo llevaron a identificarlo 
con el naturalismo, apreció la especificidad y los méritos de 
aquel modo de hacer literatura, en la misma medida en que 
comprendió su legitimidad histórico-social. 

CONCEPTO DEL REALISMO MARTIANO 

Para intentar definir el realismo martiano, hay que partir, * 
ante todo, de considerar que Martí fue, como hombre político, 
un realista, entendiendo por tal la actitud y la visión suyas 
que llevaron a Blas Roca a llamarlo: “revolucionario radical 
de su tiempo”.37 Sólo desde esta posición pudo hallar tan lú- 
cidas soluciones a los problemas que su momento histórico 
le planteó. Y como para esta tarea todas las armas fueron 
útiles, el arte no lo fue menos. Su modo de realizarse como 
ser social determinó las vías que escogió para realizarse como 
artista: por eso fue, como creador, y, como crítico, un realista 
en un sentido muy amplio y elevado del término. 

No es objetivo de este trabajo analizar las concepciones del 
realismo martiano a través de su obra de ficción, sino median- 
te aquella que nos ha legado en su no menos meritoria labor 
de crítico literario. No obstante, dado el antecedente polémico 
que ha caracterizado la definición de Martí como iniciador del 
modernismo, quisiéramos aclarar que la posición en que al 
respecto nos situa, el considerarlo un escritor realista no ex- 
cluye reconocerle este inmenso mérito al Maestro. Si seguimos 
a Roberto Fernández Retamar y consideramos al modernismo 
como el primer momento de una corriente de “modernización” 
de nuestras letras que lo comprende y supera, y que, a casi 
un siglo de su inicio, encuentra en la actual literatura hispano- 
americana revolucionaria los mejores herederos del ejemplo 
martiano, la modernidad así entendida y el realismo que he- 
mos venido considerando a lo largo del trabajo, lejos de opo- 
nerse, se presuponen. 

36 J. M.: Fragme~ltos, t. 22, p, 82 y 88, respectivamente. 

::7 Blas Roca: “José Martí: revolucionario radical de su tiempo”, Siete cnfoqt<eS ??~arXiStaS 
sobre José Mnrlí, introducción del Centro de Estudios Martianos, La Habana, tin- 
tro de Estudios Martianos, Ed. Política, 1978, p. 39-67. 
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Como siempre que ejerció el criterio, la preocupación funda- 
mental en Martí no fue perfeccionar sólo la obra, sino también 
a su autor y al público al cual ella iba dirigida, SLIS juicios al 
respecto se integran en una doctrina ético-estética, más que 
en una preceptiva. A lo largo del análisis de dicha doctrina 
trataremos de resumir una serie de constantes que nos han 
conducido a considerar que Martí propugnó, por este medie, 
la creación de un arte realista. 

Comenzando por los valores del contenido, vemos que en pri- 
mera instancia Martí exige un arte humano, llamado a expre- 
sar los más caros anhelos del hombre, sus luchas y sus espe- 
ranzas: un arte que lo ayude, gracias al esclarecimiento de la 
verdad, a interpretar la vida de una forma sabia y justa. Al 
preguntarse: “iQué es el arte, sino el modo más corto de llegar 

. al triunfo de la verdad [ . . . ]?“,38 se siente, como bien señala 
el crítico Cintio Vitier, “que la verdad de que nos habla no es 
categoría lógica, sino lo específico y nativo del hombre”.3D 

Pidió también una literatura vital, aquella que bebiera de las 
fuentes mismas de la realidad: “Acercarse a la vida -he aquí 
el objeto de la Literatura:- ya para inspirarse en ella; -ya 
para reformarla conociéndola”.40 Para ello no desdeñó la po- 
sible relación arte-ciencia: “Fundar la literatura en la ciencia. 
Lo que no quiere decir introducir el estilo y lenguaje científi- 
cos en la Literatura, que es una forma de la verdad distinta 
de la ciencia, sino comparar, imaginar, aludir y deducir de 
modo que lo que se escriba permanezca, por estar en acuerdo 
con los hechos constantes y reales”.41 

Martí reconoció la relación profunda entre el arte y la socie- 
dad, y estimó que el reflejarla era condición sine qm non de 
la verdadera literatura. Así tenemos que afirmó: “Ni Heredia 
ni nadie se libra de su tiempo [ . . . ] De esos impulsos viene 
librando el genio, como mar de ondas sonoras, de Homero 
a Whitman”.42 De esa imbricación natural que el Maestro vio 
entre lo artístico y lo social, nació su prédica del arte compro- 
metido que en los últimos años de su vida lo llevó a decir, al 
valorar las obras de los poetas de la Guerra del 68: “Su litera- 
tura no estaba en lo que escribían, sino en lo que hacían. Ri- 

38 J. M.: “Desde el Hudson”, O.C., t. 13, P. 395. 

39 Cintio Vitier y Fina García Marruz: Temas martianos, La Habana, Biblioteca Nacional 
Jos Martí, 1969. 175. p. 

40 J. M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, P. 227. 

41 J. M.: Fragmentos, 0. C., t. 22, 141. p. 

42 J. M.: “Heredia”, O.C., t. 5, 138. p. 

rilaban mal a veces pero sólo pedantes y bribones se lo echa- 
ran en cara: porque morían bien”.*3 

Es evidente, analizando los valores del contenido, que Marti 
propugna en la literatura un marcado énfasis en los elementos 
dc: carácter ideológico, que son, como todos sabemos, insepa- 
r;iblcs del principio creador del realismo. Ahora bien, en cuan- 
to a la forma: <fuc Martí defensor de la expresión propia del 
Ikdis!no? 

En una ocasion dijo: “Adoro la sencillez, pero no la que pre 
viene de limitar mis ideas a este o aquel círculo o escuela, sino 
la de decir lo qu e veo, siento o medito con el menor número 
de palabras posibles, de palabras poderosas, gráficas, enér- 
gicas y armoniosas”.44 No es de extrañar, por tanto, que alaba- 
ra al gran realista y crítico de la sociedad norteamericana: 
Mark Twain, ya que este: “Del vocabulario popular tomó todo 
lo típico v expresivo [. . .] prefirió la palabra corta a la larga, 
y la aborigen a la latina y se afanó por poner los vocablos 
a modo de hueso, más que de vestido, de la idea”.& 

Con ello, aunque no lo exprese así, está de hecho alabando 
la forma de decir que caracteriza al realismo. Por su natura- 
leza vital y por sus propósitos transformadores y educativos, 
necesita este arte de un lenguaje limpio y flexible capaz de 
cumplir cabalmente la función comunicativa. Esta como todos 
sabemos, es inherente a la obra literaria, e indirectamente se 
acerca Martí a dicha valoración, cuando al preguntarse a sí 
mismo: “ipor qué escribes?“, se responde: “Valdría tanto 
como preguntarme por qué pienso. // El pensamiento es co- 
municativo: su esencia está en la utilidad, y su utilidad en su 
expresión. La idea es su germen y la expresión su complemen- 

” 48 to . 

Apreció con meridiana claridad la importancia del elemento 
historicista que conforma el lenguaje de los pueblos, y exigió 
de la literatura el reconocimiento y rescate del mismo, con lo 
que una vez más está defendiendo postulados esenciales del 
realismo. Véase la siguiente cita: “Está además cada @oca 
en el lenguaje en que ella hablaba como en los hechos que 
en ella acontecieron, y ni debe poner mano en una Cpoca quien 
no la conozca como a cosa propia, ni conociéndola de esta 

43 J. M.: Prólogo a Los poetas de la guerra, OX., t. 5. P. 230. 

4-t J.M.: Fragnwnros, OX., t. 22, p. 101. 

45 J. M.: “Clubs libros”, O.C., y t. 13, p. 460. 

48 J. M.: “Extranjero”, OK., t. 6, p. 361. 
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manera es dable esquivar el encanto y unidad artística que 
lleva a decir las cosas en el que fue su natural lenguaje”: 

Detengámonos ahora en 1~ importancia que concedió a la sín- 
tdsis como elemento que coadyuvaba a que la forma fucra 
más enjundiosa y espresiva. Opinaba que: “Todo el arte de 
escribir es concretar”,“x y por ello aconsejó siempre al artista 
usar de la palabra como envoltura exacta de la idea y no para 
exhibir puerilmente el dominio del lenguaje. En 1882, en su 
prólogo a El poema del Niágara, de Pérez Bonalde, texto que 
es, de principio a fin, un ejemplo de su teoría literaria, en 
aquella época, expresa con lirismo esta misma idea: “Han de 
podarse dc la lengua poética, como del árbol todos los reto- 
ños entecos, o amarillentos, o mal nacidos, y no dejar mc’ls 
que los sanos y robustos, con lo que, con menos hojas, se 
alza con más gallardía la rama, y pasea en ella con más liber- 
tad la brisa y nace mejor el fruto”.@ 

Siguiendo por este camino , podemos entender el concepto 
martiano de lo típico, que sería finalmente lo que está llama- 
do a quedar después del trabajo de síntesis. Martí consideró: 
“de lo natural, como realidad superior, la belleza típica”,B’ 
nos atrevernos a decir que llegó 

“la literatura no e, mas .qLL 
a formular en que conslstla 

su contenido, cuando expresó: 
, 

la expresión y forma de la vida de un pueblo, en tanto su 
carácter espiritual, como las condiciones especiales de la na- 
turaleza que influyen en él, y las de los objetos artificiales so- 
bre que ejercita el espíritu sus órganos, y hasta el vestido mis- 
mo que se usa, están como reflejados y embutidos”.“’ Obsér- 
vese que lo que Martí considera contenido de la imagen artís- 
tica, no es otra cosa que la vida material y espiritual del 
hombre dada 2 trav&s de detalles concretos. 

El estudioso alemán Hans Otto Dill, en SU ensayo El ideario 
estético 31 literario cle José Mavti, plantea: “por lo general, 
Martí aboga por obras que representan ‘casos individuales’ 
con -significación general”. El autor se basa en la siguiente cita 
del Maestro: “Menguada cosa es lo relativo que no despierta 
el pensamiento de lo absoluto “,ci2 y concluye con esta afirma- 
ción: “Es la dialéctica entre lo individual y IO social, 10 con- 

4' J, hl.: "EI caj-jcter de :J. Revista I'elleZO~~ll~", O.C., t. 'i, P. 211. 

48 Cit. por hlanuel Pedro González e Ivan Schulman en Esqmna ideológico de Jo~i 

.unrii, p. 134. 

49 J. M.: “El poct~za de2 Niágara”, O.C., t. 1, p. 234. 

50 J. M.: “Juan J. Peoli”, O.C., t. 5, p. 284. 

51 Cit. por José Antonio Portuondo en “Martí, crítico literario”, Vidn y pensamienlo, 
La Habana, val. 1, 1942, p. 247. 

52 J. M.: “El poema de2 Niágara”, O.C., t. 7, p. 232. 
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creto y lo abstracto, lo real y lo absoluto por lo cual, en las 
obras de arte, aboga LMartí”.“Y 

Permítasenos agregar, como colofón de estas ideas algunas 
rcflesiones que en torno a la fantasía y la verosimilitud hizo 
\lartí, y que nos emplazan nuevamente a reconocer la moder- 
:lidad y vigencia de sus criterios, pues desde posturas seme- 
jantes se pronuncia la mejor crítica marxista sobre las formas 
de expresibn que corresponden a un auténtico realismo. El 
Maestro fue siempre un defensor del derecho del arte a nu- 
trirse de la imaginacibn, pues no la consideró reñida con la 
razón. Pensaba que cn arte “lo racional es lo único exigible”, 
y que aun “la fantasía más exaltada, obedece a las inflexibles 
reglas de la posibilidad”.” i Sobre la importancia de este elemen- 
to, también insisten frecuentemente los estetas marxistas 
contemporáneos, defensores del realismo, pues de una subes- 
timación del mismo puede devenir un arte irreal, aunque pa- 
rezca paradbjico. El soviético Nikolai Ojlópkov dice con razón: 
“La fantasía engendra realismo, como no puede hacerlo ningún 
n;lturaIismo o realismo ramplón”,“” y esto se debe a que la 
complejidad de la vida -donde lo casual y lo necesa.rio, lo obje- 
tivo y lo subjetivo, se entretejen constantemente- necesita, 
para ser representada fielmente mediante formas artísticas, 
del elemento sazonador que implica la presencia de lo fan- 
Gstico. 

Para hablar de los criterios que sobre verosimilitud llegó a 
formular Martí, habría que señalar antes, aunque sea muy 
brevemente, que supo deslindar con certeza las especificidades 
de cada tipo de arte. Partiendo de esto, es que sus reflexiones 
sobre la verosimilitud, aplicada al teatro, se corresponden 
perfectamente con la esencia de esta manifestación artística. 
Como estimaba en gran medida la comunicación que, por su 
carácter directo, el teatro permite establecer entre la obra y el 
público, exigla rigor en lo verosímil de la representación. Tam- 
bién -porque quizá él intuyó que, por su naturaleza, esa ma- 
nifestación artística sólo puede hallar su realización completa 
después de haber sido “consumida” por el público al cual se 
dirige- en una oportunidad, juzgando una puesta en escena 
sc5aló: 

Acusábamos hace un instante de inverosimilitud algunos 
pasajes de la comedia, por más que de manera tan estricta 

Hans Otto Dill: EI ideario lilernrio y estético de Jose Marti, La Habana, Editorlal 
Casa de las Américas, 1975, p. 175. 
J. M.: “La esposa del vengador”, OX., t. 15, p. 88. 

Nikolai Ojlúpkov: Ef realismo socialista m Ia Iiteratur~ y el arfe, Moscti, Editorial 
Progreso, 1971, p. 123. 
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haya copiado ciertos detalles de sus modelos naturales. 
Y no es porque nosotros exijamos a los tipos cómicos ver- 
dad completa: conocemos la vida real, y entendemos que 
no es cosa fácil ni prudente llevarla con todas sus mono- 
tonías y todas sus regularidades a la escena. Pero si bien 
no pedimos verdad rigurosa en todos los detalles de un 
carácter, sí pedimos que todo carácter presentado en escena 
sea posible, porque de otra manera no seduce el sentido 
eminentemente realista de nuestro público y de nuestra 
época.5G 

Preclaros asertos contiene este párrafo: en primer lugar, pro- 
pone la obsenrancia de un principio de selección a la hora de 
tomar los rasgos de la realidad que se han de llevar al arte, de 
manera que lo representado sea lo más significativo; con ello 
se reafirma nuestro criterio acerca de la concepción de lo típico 
en Martí, pues resulta obvio que es esto, y no la abrumadora 
exposición de hechos aislados, lo que caracteriza al método rea- 
lista de composición. Más adelante dice que lo posible debe 
ser respetado tanto como lo verdadero, y aquí incursiona en 
el aporte más importante hecho por el genuino realismo, pues 
ningún arte que se proponga penetrar profundamente las en- 
trañas de la realidad puede quedarse en la expresión del fenó- 
meno, es decir, en la representación de lo que evidentemente 
es, pues, en ocasiones, la esencia está encerrada en potenciali- 
dades que sólo pueden darse como lo posible. Por último, 
aplica el término reaIista al sentido de percepción del público, 
con lo que introduce una novedosa utilización del mismo para 
calificar un aspecto esencial de la relación sujeto-objeto, insis- 
tiendo en el papel activo del primero, que puede modificar la 
obra de arte, en la medida en que le exige un ajuste a sus gustos 
estéticos. 

A MANERA DE CONCLUSIONES 

Un momento de conclusiones en nuestro trabajo, exige, ante 
todo, dar respuesta a tres preguntas: jvaloró Martí el realismo 
como corriente artística de su época?, (tuvo Martí un concepto 
propio del realismo?, y a partir de esto, icómo sería el arte nue- 
vo para el Maestro? 

Empezamos por dar respuesta afirmativa a la primera, basándo- 
nos en la consideración de una línea evolutiva en los criterios 
martianos sobre el realismo crítico del siglo XIX. Lo hemos 
visto reseñar figuras claves del movimiento con un tono pre- 
dominantemente elogioso, y, solamente al confundirlo con el 

68 J. M.: “Teatro Principal”. O.C.. t. 15, p. 61-62. 
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naturalismo pronunciar palabras en contra de la nueva escuela. 
En las páginas que dedicamos al estudio de dichas críticas, 
relacionamos estas en orden cronológico. Pudimos, por ende, 
comprobar cómo sus criterios se hacían cada vez más favorables 
hacia el realismo en la medida en que arriba a una correcta 
interpretación ideológica de la autenticidad histórica de la for- 
ma dc escribir de estos escritores, y dejamos allí establecidos 
una serie de hechos de su vida politica que creemos hayan in- 
fluido directamente en este proceso evolutivo. 

Ahora, sin embargo, para cerrar nuestra valoración sobre este 
aspecto, preferimos escoger una de sus primeras apreciaciones 
sobre la escuela realista, realizada por el joven Martí en 1875, 
pues esto nos permite plantearnos cómo su pensamiento fue 
admirable espiral en búsqueda siempre de los juicios más jus- 
tos. Desde entonces decía el Maestro: 

Si por escuela realista se entendiese la copia fiel de los 
dolores sociales, no para justificar errores, no para darse 
el placer de presentar heridas que perpetuamente vierten 
sangre, sino para aislar y provocar antipatía a los errores 
que se presentan, y ver cómo se contiene la sangre que 
brota sin cesar de los míseros vivos, fuera la escuela nueva 
racional y justa.ú7 

Respecto de la existencia objetiva de un concepto de realismo 
martiano, no hay cita única que pueda demostrarlo, pues para 
encontrarla habría que ensamblar convenientemente una serie 
de criterios vertidos en todo el conjunto de su obra literaria. 
Pero más que la simple comprobación de una definición teórica 
de realismo en Martí, ha sido nuestro interés destacar cómo las 
características que exigía del arte concuerdan perfectamente 
con los postulados de una estética realista rectamente definida. 
Así encontramos que humanismo, veracidad (en el sentido de 
dar la verdad), historicidad y funcionalidad constituyen sus 
principales normas. 

Veamos ahora cómo concibió este arte del futuro. Ya al referir- 
se a la nueva literatura americana, apuntaba uno de SUS rasgos 
esenciales cuando se pronunciaba por un arte que fuera reflejo 
de su tiempo. Pero en otras ocasiones es evidente que trascendió 
las fronteras del momento que le tocó vivir, y a la tierra del 
mañana fue a soñar con un arte superior al que SU época podía 
engendrar. A nuestro parecer, no hay censura que hacerle. 
También Lenin defendió el derecho del revolucionario a la 
fantasía y la capacidad de soñar. Más aún, habría que conce- 

67 J. M.: “El proyecto de Guasp”, O.C., t. 6. p. 326. 
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del-le un \.oto dc confianza tanto a Martí como a Lcnin, quienes, 
con sus propias vidas, contribuyeron a desbrozar el camino 
hacia esa feliz etapa que ya avizoraba el cubano al enunciar: 

Y esta es la época en que las colinas se están encimando 
a las montañas; en que las cumbres SC van deshaciendo 
en llanuras; época ya cercana de la otra en que todas las 
llanuras serán cumbres [ . . . ] Ha entrado a ser lo b:llo 
dominio de todos [ . . . ] El g enio va pasando de individual 
a colectivo. El hombre pierde en beneficio de los hombres. 
Se diluyen, se expanden las cualidades de los previlegiados 
B la masa.jï 

Pero como supo también que “cada estado social trae su expre- 
sión a la literatura”, . concibió las formas artísticas que a este 
corresponderían. Así dijo: 

La literatura que anuncie y propage el concierto final y 
dichoso de las contradicciones aparentes; [ . . . . ] promul- 
gue la identidad en una paz superior de los dogmas y pa- 
siones rivales que en el estado elemental de los pueblos 
los dividen y ensangrientan; [ . . . ] no sólo revelará un 
estado social más cercano a la perEección que todos ,los 
conocidos, sino que, hermanando felizmente la razón y la 
gracia, proveerá a la Humanidad, ansiosa de maravilla y 
poesía, con la religión que confusamente aguarda desde 
que conoció la oquedad e insuficiencia de SUS antiguos 
credos.j!’ 

Si seguimos a Marine110 para afirmar que “el mundo de Martí 
es, en lo más profundo, el mundo del socialismo”,Go podemos 
agregar nosotros que el nuevo arte a que aspiraba Martí podrá 
realizarse también a través del actual realismo socialista, pero 
hemos de aclarar que cuando adscribimos el arte por venir de 
Martí a esta tendencia, no nos atenemos a considerarla sola- 
mente a partir de las producciones artísticas que están compren- 
didas dentro de ella hasta el presente, sino también de aquellas 
que estamos seguros que podrán lograrse a través de la misma 
en la medida en que, superando los límites estrechos que en 

38 J. IM.: “El pmna del Niúgara”, O.C., t. 7. P. 2% 

GO Cit. por Mirta Aguirre en “Los principios estéticos e ideológicos de Jos6 Martí”, 
Armario del dentro de Estudios Martiatzos, La Habana, n. 1, 1978, p, 151. [J. M.: “El 
poeta Walt Whitman”, O.C., t. 13, p. 134 y 135, respectivamente. (N. de la R.)] 

ti0 Cit. por Luis Toledo Sande en “Pensamiento y combate en la concepción martiana 
de la historia”, Anrrorio del Centw de Estudios Marfimos, La Habana, n. 3, 1980, 
p. 307. 
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algunos momentos la han frenado, SC estienda en anchuroso 
cauce para acoger a toda literatura re\,olucionaria y progresista, 
todo arte que se proponga ayudar al hombre a tener confianza 
cn una vida mejor, en aquella que en definitiva estamos cons- 
tr-u>-endo para hacer valederos los sueños de Martí. 
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1889 en José Marti: 

hacia un nuwo Ayamcho:: 

BERMRDO CILLEJAS 

La radicalización de José Martí, que en 1887 había arribado 
a definiciones esenciales, alcanza sólo dos anos después un 

. punto culminante, sobre todo en lo que se refiere a la visión 
continental -y por ello, universal- de la lucha entablada. 
1889 es, en Martí, el año del antimperialismo maduro y cons- 
ciente de sus implicaciones estratégicas, que arrojan nueva luz 
sobre la matizada situación cubana y, sin que se trate de cues- 
tiones distintas, colocan en un primer plano complejidades so- 
cioeconómicas y coyunturas políticas de toda Latinoamérica. 
Porque el Maestro lo comprende: prolongado y difícil ha de ser 
el enfrentamiento, en el que, cueste lo que cueste, pues se 
arriesga la propia supervivencia, nuestros pueblos tienen que 
vencer. 

La alta talla del pensador y del dirigente político se halla aquí, 
en primer término: en la caracterización exacta del enemigo y 
en el saber subrayar que no existen terceras posiciones en este 
drama. Mayor, muchísimas veces mayor es el escenario, en el 
que, incluso, van a actuar generaciones distintas. Sin embargo, 
un principio sigue siendo el mismo: no hay otra alternativa en 
el dilema que sitúa, en un campo, a los partidarios de la inde- 
pendencia real y, en el otro, al adversario y sus cómplices. La 
radicalización -que se integra dialécticamente a esta conse- 
cuencia- encara el ámbito y los términos precisos de la con- 
tienda, que se manifiesta tanto en lo ya reconocible como en lo 
que debe revelarse, en lo esperado, dada la naturaleza de las 
fuerzas hostiles, tanto como en lo imprevisto de un giro táctico, 
un factor subjetivo o una nueva contradicción. Revolucionario 
maduro, José Aíarti advierte no sólo de la amenaza estraza, sino 

* El presente trabajo forma parte de una obra mayor, en la que se intenta seguir las 
líneas fundamentales de la acción revolucionaria de Jose Martí entre los años 1887 
y 1892, y de la que ya se publicó una sección en el Anuario del Coltro de Estudios 
Martianos no. 2. Ello explica, por ejemplo, que no noS detengamos aquí en el análisis 
de aspectos importantísimos de la Conferencia Internacional Americana, que son estu- 
diados en otro capítulo, dada su especial significación. 

de los factores internos que pueden acercar, o contener, el 
peligro. HabI-á que prepararse bien, y desplegar una titánica 
energía, llegado el instante. Ejércitos bolivarianos Ae gau- 
chos, de llaneros, de indios, de mambises- tendrían que ser 
convocados. 1889 registra una primera batalla, pero hace mas: 
anuncia, con la voz de Martí, todo un conflicto histórico. 

El año, es el de “Vindicación de Cuba”? formidable alegato 
sobre la causa patriótica y el tipo de hombre que ha formado, 
ciertamente mejor que el redactor de frases calumniosas en 
The Manufacturer o el que instiga -pues nada es causal en la 
prensa yanqui- semejantes campañas contra un pueblo que 
ya tiene el orgullo de su historia y una vocación inclaudicable 
de libertad. Declara Martí: 

Hemos sufrido impacientes bajo la tiranía; hemos pelea- 
do como hombres, y algunas veces como gigantes, para 
ser libres; estamos atravesando aquel período de reposo 
turbulento, lleno de gérmenes de revuelta, que sigue na- 
turalmente a un período de acción excesiva y desgraciada.2 

Pero el polemista no se limita a responder con ardor a las in- 
vectivas del gacetillero gringo, sino que expone razones muy 
meditadas para demostrar cómo hay una infame complicidad 
norteamericana con las causas del sufrimiento de Cuba: una 
influencia negativa en sus asuntos, que viene desde muy lejos, 
desde los primeros pasos del gobierno del Potomac en las 
cuestiones diplomáticas del Continente, como destacará Marti 
en una ocasión proxima.3 Señala: “Merecemos en la hora de 

t JosC Martí: Carta a The Evming Post, con fecha 21 de marzo de 1889 y publicada en 
ese periódico de Nueva York cuatro días más tarde. En J. M.: Obras co:npletas, La 
Habana, 1963-1973, t. 1, p. 236-241. En lo adelante, y salvo lndicaci6n en sentido 
contrario, las citas de los trabajos del Maestro remitirsn a esta edición. En las citas 
de Marti la cursiva es nuestra. 

2 Idem, p. 237. En la Cuba de 1889, y sobre todo en los campos, reinaban una inquietud 
social y un descontento político que se manifestaban de muchas maneras, entre ellas 
en la actitud hacia el fenómeno del “bandolerismo”, cuyas muy diversas implicaciones 
habian sido reconocidas, aunque a la brava, por un Bando de fecha 16 de abril de 
1888. En lo económico, se observaba en la Isla el proceso de modificación de las 
formas de propiedad en la agricultura, como consecuencia, principalmente, de los 
cambios en una industria azucarera que avanzaba hacia el central moderno de tipo 
Capitalista, con su demanda de nuevos equipos, mano de obra eficiente y “una mayor 
Putensión de tierras cultivadas para disponer de la suficiente materia prima”. lo que 
originaba “de un lado, la tendencia al latifundio al aumentarse la necesidad de 
tierras (propias, ‘controladas’ o sujetas en alguna otra forma) Y, de otro, Ia ten- 
dencia a la subdivisión de la explotación agraria, por la especialización del cultivo 
Y el fomento de la clase de los colonos” (Julio Le Riverend: Historia econdmica de 
Cliba, La Habana, Instituto del Libro, 1971, p. 467-468). Cuba produjo en 1889, con 
quinientas sesentinueve mil trescientas sesentisiete toneladas m&ricas, un 26,56 por 
ciento de la producción mundial en azúcar de caña (cf. Manuel Moreno Fraginals: 
EI ingenio, La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 1978, t. 3, p. 37). Por supuesto, 
cuatro quintas partes del azúcar cubano se destinaban al mercado de los Estados 
Unidos, pafs que no ~610 era ya, de hecho, la metrópoli comercial de la Isla, sino 
un activo inversionista en su economfa. 

3 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 47. 
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nuestro infortunio, el respeto de los que no nos ayudaron cuan- 
do quisimos sacudirlo”.’ No se han de olvidar los barcos aprc- 
sados, por ejemplo. Tampoco las burlas recientes dejarán de 
tomarse en cuenta. Sin embargo, lo que se debe analizar es el 
fondo de la injuria: de qué manera se inscribe ésta en el replan- 
teo de las posiciones expansionistas norteamericanas. El con- 
cepto de anexión está sobre el tapete en esos momentos, y la 
prensa, desde una u otra posición, tiende a demandar que se 
le atienda. La respuesta de Martí aborda la cuestión de frente, 
deshaciendo la hipócrita maniobra: “Es probable que ningún 
cubano que tenga en algo su decoro desee ver su país unido a 
otro donde los que guían la opinión comparten respecto a el 
las preocupaciones sólo excusables a la política fanfarrona o 
la desordenada ignorancia”.” Desde luego, ha sido entendido 
el mensaje, y se le ha contestado: la posibilidad de la interven- 

. ción norteamericana tiene que ser considerada, pero no de- 
tendrá a los revolucionarios cubanos. Tajantemente, el Maestro 
expresa: “La lucha no ha cesado. Los desterrados no quieren 
volver. La nueva generación es digna de sus padres. Centena- 
res de hombres han muerto después de la guerra en el misterio 
de las prisiones. Sólo con la vida cesará entre nosotros la ba- 
talla por la libertad”.” 

La cuestión estriba en cómo no hacerle el juego al enemigo, 
en cómo impedir que cristalicen los planes anexionistas. Polí- 
ticamente, lo que se requiere en estas circunstancias es la 
conjugación de dos virtudes que los cubanos han adquirido 
en la fragua de la guerra y también en la escuela amarga del 
destierro: la determinación y la sagacidad. Del mismo modo 
que la pelea ha de llevarse hasta las últimas consecuencias, 
debe actuarse con inteligencia en cada alternativa. Hay ya una 
nacionalidad: está en los campos y ciudades de la Isla, aguar- 
dando nuevos clarines, y en esos momentos también se halla 
allí, en el “hogar virtuoso en el corazón de un pueblo hostil”,? 

J. M.: “Vindicación de Cuba”, cit., p. 237. Puede afirmarse que la politica norte- 
americana hacia los insurrectos le hizo el juego al colonialismo espafiol. aunque, 
desde luego, en aras de sus propios intereses. La persecución a las expediciones fue, 
dentro de semejante política, un capítulo que se repetiría, aumentado, durante la 
Guerra del 95. Una fuente yanqui admite que “la vigilancia de las autoridades de 
10s Estados Unidos impidió que dos tercios de estas empresas (las expediciones CU- 
banas) llegaran a sus destinos -un excelente record en vista de las 5 470 millas de 
costa que tenían que ser patrulladas” (Thomas A. Bailey: A Dipfontatic History of 
tlte Ameritan Peopfe, New York, Appleton Century-Crofts, Inc., 1955, p. 494). 

J. M.: “Vindicación de Cuba”, cit., p. 236. 

Idem, p. 241. 

Idem, p. 236. No se olvide que ya en julio de 1888, en su artículo “iA los Estados 
Unidos?“, Martí, enfrentando a los proyanquis. ha expresado que ese país no es, 
“para quien sabe ver”, ni “la casa de las maravillas” ni “la flor del mundo”; por 
cierto, despu& de advertir que tras una “seráfica beldad” puede esconderse usa 
“Yanón irredimible” (OS., t. 28, p. 289). 

en la “ciudad de trabajadores donde los Estados Unidos no 
tenían más que unas cuantas casuchas en un islote desierto”.8 
;Indolente, perezoso, incapacitado para la libertad? El pueblo 
cubano, que ya tenía tras sí diez años de guerra y doscientos 
mil muertos, iba a demostrar lo contrario, para desconcierto 
de sus enemigos y admiración del mundo. 

Por supuesto, al enviar su famosa carta a The Evening Post, 
Martí había considerado que la polémica, necesaria al honor, 
permitiría una tribuna a la causa revolucionaria y serviría para 
alertar a la emigración sobre la índole y los propósitos del 
enemigo. 

Insistimos: de! enekgo, pues en 1889 la independencia cubana 
no sólo tiene en su contra al máuser del español coloniafista, 
sino al maquiavelismo de la política norteamericana, que mue- 
ve sus fichas metódicamente y combina el plan clásico -muy 
de Quincy Adams, muy de James Monroe- con la sinuosidad 
constante y hasta con la burda trampa ocasional. Ese enemigo 
de tantas caras, para el que los m5rtires cubanos sólo signifi- 
can un factor más de cálculo o un tema para la ironía en The 
Mamfacturer, es también el adversario principal de toda La- 
tinoamérica, a la que tasa ya como una res gigantesca, a la vez 
que le prepara talanqueras, en la convicción de que pronto 
será suyo el botín. De 1889 es el artículo sobre Antonio Ba- 
chiller y Morales, donde José Martí recalca la inminencia del 
peligro: los pueblos de “raza pelinegra” estaban ya “en la boca 
del lobo pelirrubio”.!’ 

La profundidad del análisis martiano no residía únicamente 
en la comprensión de la amenaza, subvalorada por tantísimos 
otros, sino que debía su superior perspectiva histórica a un 
conocimiento, detallado, de todos los movimientos yanquis en 
el pasado (desde las agresiones abiertas hasta las intrigas 
diplomáticas) y a la valoración precisa de los factores que his- 
tóricamente habían polarizado los intereses de las dos Améri- 
cas y distribuido los papeles en el conflicto. No era un designio 
fatal, sin embargo, que el yanqui consiguiera sus propósitos 
en Cuba y en el resto de Latinoamérica: eso sólo podían pen- 
sarlo los cobardes, los tontos deslumbrados o los que aspira- 
ban a llenar la bolsa con la traición. Si no se perdía tiempo, 
si se actuaba con serenidad y valentía, si se sabía oponer a la 
estrategia de dominación foránea una estrategia unida de re- 

8 J. M.: “Vindicación de Cuba”, cit., p. 236. Se refiere, claro está, al activo asenta- 
miento cubano que con tanta brillantez supo historiar Gerardo Castellanos García 
en sus Motivos de Cayo Hueso. 

8 J. M.: “Antonio Bachiller y Morales”, OX., t. 5, p. 148. 
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sistencia, podían obtenerse resultados positivos en lo inme- 
diato y victorias de largo alcance, que serían irreversibles. 

Convenía, especialmente, tener una noción exacta del tipo de 
adversario a enfrentar, de sus orígenes y su evolución. Martí 
había hurgado en las raíces históricas de la amenaza imperial 
y también había tenido la sensibilidad política necesaria para 
entender, en la aparentemente caótica sucesión de aconteci- 
mientos, la presencia de líneas que marcaban la hora del Con- 
tinente. A las proporciones de la amenaza se iba a referir en 
numerosas ocasiones, a lo largo de este año. Quizás, la síntesis 
se expresó de forma más elocuente en la velada de la Sociedad 
Literaria Hispanoamericana de Nueva York, el 19 de diciembre 
de 1889. En esa oportunidad, ante los delegados a la Confe- 
rencia Internacional Americana, el Maestro presentaría, con 
vivos trazos, los procesos de formación de las dos Américas, 
subrayando que la discutible libertad obtenida en 1776 por las 
trece Colonias había sido “señorial y sectaria, de puño de encaje 
y de dosel de terciopelo, más de la localidad que de la huma- 
nidad”.*O Aquella “libertad” se basaba en la escIavitud y había 
dado origen al país codicioso, que ahora mostraba la perfidia 
y la garra. Sin embargo, al agresor se le opondría una fuerza 
que estaba también en las semillas de lo nuestro: “Nunca, de 
tanta oposición y desdicha, nació un pueblo más precoz, más 
generoso, más firrne”.‘1 Piensa Martí en los héroes del ayer, 
pero también en los del futuro, cuando exclama: “lAdónde va 
la América, y quién la junta v guía? Sola, p como un solo pue- 
blo, se levanta. Sola pelea. Vencerá, sola”.lZ 

HACIA LA GUERRA NECES.4RI.4 

Por otra parte, los hechos que se habían producido en Cuba 
demostraban hasta qué punto había tenido razón José Martí, 
encarnación de una voluntad independentista y de una estra- 
tegia revolucionaria. 

En 1889, como en otros años, la recordación del grito d: Yara 
sirvió de marco a un balance de la situación y a un modo de 
anunciar los pasos inmediatos que fuera lo suficientemente 
claro en el aspecto político, pero que no revelara ante el ene- 

10 J. M.: “Madre América”, O.C., t. 6, p. 136. En el IXS anterior, Martf habfa escrito: 
“Del holandks mercader, del alemkn egoísta, y del inglés dominador se amasó con 
la levadura del ayuntamiento señorial, el pueblo que no vio crimen en dejar a una 
masa de hombres, so pretexto de la ignorancia en que la mantenian, bajo la escla- 
vitud de los que se resistian a ser esclavos” (“congreS Internacional de Washington”. 

cit.. p. 47). 

ll J. M.: “Madre AmCrica”, cit., p. 138. 

12 Ibidem. 

migo detalles concretos de los trabajos organizativos de la in- 
surrección. El acto del 10 de Octubre tuvo lugar en el Hardman 
Hall, de Nueva York, y en uno de los momentos más importan- 
tes de su discurso el Maestro destacó la crisis del autonomismo 
y de todas las tendencias conciliadoras: 

Ya se están cayendo las estatuas de polvo: ya se van apa- 
gando de sí propias las escorias brillantes que quedaron, 
vestidas como de oro por la luz del gran incendio, después 
de Ia guerra: ya no hay espacio en las mejillas de los pe- 
digüeños para las bofetadas; ya están cumplidas nuestras 
profecías, y vencidos por su impotencia y por sus yerros 
los que osaban tachar de usurpación la tarea nuestra de 
preparar el país de acuerdo con sus antecedentes y sus 
elementos para la acción desesperada que según ellos 
mismos habría de seguir inevitablemente a la catástrofe 
de su política.13 

Y agregaba en un tono justificadamente más duro, pero que 
no dejaba de brindar una oportunidad de enmendar sus erro- 
res a muchos elementos confundidos, quizás capaces de sepa- 
rarse a tiempo del camino que tanto daño había causado: 

iHablen con honradez, y digan si viven por más! : Al mal 
que han hecho es a lo que hay que atender, para remediar- 
lo, y no a los que por error excusable o por dilatada co- 
bardía lo hicieron. 

Los tiempos se han cumplido, y cuanto les predijimos, 
acontece. El miedo no Ila resuelto una situación que sólo 
podía resolver el valor. El amo insolente ha empleado en 
fortificarse los años que el siervo tímido empleaba en 
desunir sus huestes y en destruir sus fortalezas. Una jefa- 
tura de policía es nuestra patria, con un sargento atrevido 
a la cabeza. Lo único que ha logrado el partido autono- 
mista de veras, porque es lo único que con tesón procuró, 
ha sido el tz.astorrlo de los elementos que a haber estado 
unidos, como debieran, pudiesen precipitarlos, como fin 
natural de su política, a la guerra a que sólo tienen dere- 
cho a resistirse mientras presenten prueba plena de su 
capacidad para evitarla. Ya están frente a frente el amo 
preparado, y el siervo sin preparación.14 

13 J. M.: “Dibcurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868” (10 de Octubre de 
1889). O.C., t. 4, p. 239. 

14 J. M.: “Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868”, cit., p. 24I. En Ia 
“Exposicii>n de los senadores y diputados autonomistas al sefior presidente del Con- 
sejo con motivo de la suspensibn de las sesiones de Cortes”, el 31 de mayo de 1889, 



. 

La guerra ì;t’ pl;,n~ca, pues, pero aún es n~~sario preparü,-la, 
para que sea amplia y efectiva, para que alcance la victoria sin 
contener peligros futuros, para que puedan cosecharx los 
frutos nacionales e internacionales deseados. No se trata de 
que los patriotas sean arrastrados a cualquier encuentro, sino 
de que estos libren SU batalla, la escogida, que en sí misma no 
es un fin, sino parte de un plan revolucionario mayor. El papel 
de los organizadores, por lo tanto, es de enorme responsabi- 
lidad: 

iY para eso estamos aquí; para evitar con nuestra vigilan- 
cia, y con ia confianza que a nuestra patria inspiramos, 
el estallido de la guerra desordenada, aunque siempre 
santa; pasa preparus, con todos, para el bien de todos, la 
gtleyra definitiju e invencible; para que si estalla la guerra, 
por la vehemencia del dolor cubano o la habilidad del 
español que la provoca, no nos la ahoguen al nacer, ni se 
adueííen de ella los aventureros de espada o de tribuna 
que espían estas ocasiones de revuelta para salir, sin más 
riesgo que el de la vida, a la conquista del renombre y del 
botín [. . .]!lj 

Es un discurso bien calibrado, en el que nada falta, ni siquiera 
la alusión a lo que será explícito años más tarde: la convoca- 
toria a los españoles honrados para que unan sus fuerzas con 
las de quienes en Cuba deben luchar por la libertad. Porque 
en Martí el internacionalismo, que se expresa de tantas ma- 
neras, es siempre una actitud esencial: “isomos hombres, ade- 
más de cubanos, y peleamos por el decoro y la felicidad de los 
hombres! “N 

Presidido por el criterio de la unidad, oportuno y sabio, abier- 
to a todos, pero con un sentido popular que lo define al cali- 
ficar de tyabajadoues a los que han de llevar adelante la lucha, 
el llamamiento de Martí no sólo se proyecta sobre esta coyun- 
tura de 1889, sino que es el pórtico de los años siguientes: de 
lo que ocurrirá para consolidar la causa en Tampa y Cayo Hueso 
en 1891, de la constitución del Partido Revolucionario Cubano 
en 1892, de la guerra que estallará al fin en la Isla en 1895: 

15 J. M.: “Discurso del 10 de Octubre de lS89”, cit., p. 243-244. 

se reconocfa e! olvido de las promesas por parte de las autoridades coloniales, y la 
peligrosidad de una crisis para la que no se perfilaba, en lo inmediato, una salida 
institucional (cf. Luis Est&w. y Romero: Desde el Zanjb hasta Baire, La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 1974, t. 2, p. 281-291). 
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Lo que hacemos, el silencio lo sabe. Pero eso es lo que 
debemos hacer todos juntos, los de maiíarza y los de ayer, 
los convencidos de siempre y los que se vayan convencien- 
do; los que preparan y los que rematan, los trabajadores 
del libro y los trabajadores del tabaco: ijuntos, pues, de 
una vez para ho!- para el porvenir, todos los trabajadores! 
El tiempo falta. El deber es mucho. El peligro es grande. 
Es hábil el provocador. Son tenaces, y vigilan y dividen, 
los ambiciosos. iPues vigilemos nosotros, y anunciemos 
a la patria agonizante la buena nueva, que ya tarda mucho, 
de que sus hijos que viven libres en el extranjero han 
juntado las manos en unión poderosa, y han decidido 
salvarla! 1 7 

“EN SILENCIO HA TENIDO QCE 

SER, Y COMO INDIRECTAMENTE. . . ” 

En el discurso del 10 de Octubre de 1889 no hay referencias 
directas a ese factor externo -la amenaza norteamericana- 
que tanto pesa en el dilema abierto para Cuba, y que unos 
meses atrás, en marzo, ha señalado el propio Martí en “Vindi- 
cación de Cuba”.ls Sin embargo, es notoria la insistencia en lo 
que se refiere a la hora precisa, a los tiempos que corren, y, 
cuando estudiamos el desarrollo de la alocución, percibimos 
que hay una tensión contenida en el orador, un fondo dramá- 
tico que no sale del todo a la luz, pero que quizás explica en 
gran parte lo que se ha dicho sobre la necesidad del silencio 
y de la acción unida, resuelta, perspicaz. 

Y ES que en esos momentos, la tarea política se presenta para 
el Maestro con rasgos particularmente complejos, pues inter- 
ITienen en los asuntos cubanos, y en los del Continente, fuerzas 
> corrientes muy distintas, a las que, según los casos, hay que 
enfrentar, caracterizar públicamente, valorar en lo interno, 
situar en posiciones y actitudes dentro de los partidos, brin- 
dar respuestas matizadas, etcétera. Martí entiende el fondo de 
todo lo que ocurw. prevé la evolución lógica de los aconteci- 
mientos y tiene, como ya es notorio en la emigración, una ins- 

17 

1s 

!, M.: “Dis:u:-so en conmemoración del 10 de Octubre de 1868”, cit., D. 244. 

Martí recibit estimulantes felicitaciones por su respuesta a la bribonada de The 
Manf!@turer. Contestando a una de estas expresiones de reconocimiento, la de 
NCstor Ponce de Leún, declaró: “KO fui J-O, sino mi tierra, que llevamos todos en 
el corazón, quien escribid la respuesta a la injuria” (carta a Néstor Ponce de León 
de 28 de marzo de 1889, OX., t. 20, p. 344-345). Y a Manuel Mercado le habló del 
bálsamo, pero también de la eficacia: “se me ha calmado un poco el dolor, por el 
júbilo con que acogen mis paisanos la defensa de nuestro país que escrlbf, en la 
lengua picuda, de un arranque de pena: y parece que impuso czspeto” (carta a Manuel 
Mercado de 21 de marzo [18893, O.C., t. 20, p. 139). 
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piradora capacidad de simbolizar la unión dentro de los 
propósitos fundamentales, por los que ha venido trabajando 
consecuentemente, a pesar de escollos, incomprensiones y fac- 
tores diversos, entre ellos problemas físicos y dificultades fa- 
miliarcs’3 que a otros podrían detener, pero no a el. Figura 
admirada, y conocedora de las intenciones de uus adversarios, 
tenía que concitar contra sí, como es de suponer, ataques de 
toda índole. Una carta a Rafael Serra, que se sitúa en julio de 
1889, es, en el sentido apuntado, sumamente elocuente: 

. 

iCómo quiere Vd. que me apene siquiera porque alguien 
piense que peco por no querer a mi tierra bien, yo para 
quien todo es sueño en la vida, y fantasmagoría, excepto 
mi patria? Lo qzte sucede es que les he salido al camilzo 
a los malvados, y a los pícaros que viven de la credulidad 
e ignorancia de 10s hombres buenos. Y es natural que los 
malvados y pícaros procuren quitarle el crédito al que no 
permite que pongan la patria en peligro, ni exploten en 
provecho propio su nombre santo. Ahora vuelven a em- 
pezar con furia, por lo mismo que presienten, con razón, 
que, estando tal ve,: cerca el momento de obrar, no me he 
de quedar con las manos tranquilas.20 

Y, en efecto, contra él, debido a su posición de principios, se 
dirigían intrigas, calumnias e injurias. Todo un mosaico había 
de los hostiles, entre los que también figuraba, casi siempre 
arrastrado por terceros, algún confundido o algún injusto den- 
tro del campo cubano, que luego, con la dinámica esclarecedora 
de la lucha, enmendaría su postura. Sin embargo, los más agre- 
sivos eran los que de hecho estaban allanando, cada uno a SU 
manera y de acuerdo con las culpables preferencias, el camino 
sojuzgador del extranjero: los autonomistas y los anexionistas. 

Para IOS primeros, más que conciencias atormentadas peones 
de un juego que otros dirigían, las lecciones contundentes de 
la realidad actuaban como un aguijón, y SU lenguaje contra 
los independentistas tra.ducía inseguridad y debilitamiento.2’ 

13 iConmovedora fue su batalla! Por más que se cres conocer de él, siempre asombra, 
y ~S~IWIWX. sólo COX lo q,~ en 1889 vio, e hizo, tendría asegurado. ya para siempre, 
tin sitial entre Zas más cltas t;afi$cras. pem nc fue só!o un año: fue toda la vida. 
Siempre creció de si misxo y del combate: de la historia. 

20 J. M.: Carta a Rafael Serra, O.C., t. 20, p. 330.351. 
21 Porque los colonialistas de España, torpes y aferrados, no hicieron concesiones. Un 

editorial de EZ Pnís lo reconoció, ya en enero de 1990, o sea, 5610 tres meses despuCs 
del discurso de Martí en el Hardman Hall de Nuevo York: “De la administración 
local se ven lanzados los cubanos como si residieran en tierra extraña. La política 
de ayer es la misma que hoy domina: la funesta política de la intransigencia y el 
exclusivismo.. Estos (10s peninsulares) gozan de las irritantes preferencias del anti- 
guo régimen, y además, de las que les brinda el falseamiento del nuevo. Nada han 
perdido; en todo han ganado. En cambio, el país se ve, a más de empobrecido, bur- 
lado” (citado por Rafael María Merchán en Cuba: justificación de sus guerrns de 
indeprndemia, La ~abnna, Imprenta Nacional de Cuba, 1961, p. 172). 

En el caso de los segundos, tanto o más susceptibles cuanto 
se sabían condenables,“2 la palabrería era reflejo de su reacti- 
vación como corriente a influjos de la música que ahora sona- 
ba desde Washington. 

Una música, para ser precisos, cuyos antecedentes podían 
rastrearse en “partituras” de períodos anteriores, pero que, en 
1889, por causas objetivas y subjetivas, se hacía escuchar con 
mucha mayor insistencia. 

El peiigro esencial estaba en la política del yanqui: de ahí tenía 
que partir todo análisis, aunque los modos de decirlo pudiesen 
variar de acuerdo con los requerimientos tácticos de la pelea. 
Urgente era sacar conclusiones de lo que estaba sucediendo 
en el ámbito norteamericano, y Martí, desde sus muy leidas 
crónicas, advertía no ~610 a los cubanos sino a toda una fami- 
lia de pueblos: 

Acá hay dos cuestiones vivas, que se disputan la opinión. 
Una es la del desarrollo inmediato y tutelar, por derecho 
de tamaño y de fuerza, del poder exterior de la república, 
porque “es la hora” y porque así se salvan los manufactu- 
reros proteccionistas, y el partido republicano queda en 
el mando con ellos. 

Otra es la reorganización interior del país, que tiene en 
sí cuanto ha menester, sin necesitar salir de bravo y de 
ladrón por el mundo.‘” 

Hablaba de esta manera en una crónica para La Nación, de 
Bueilos Aires, el 6 de julio de 1889. Pero, incluso, ya un mes 
antes había particularizado: 

22 

23 

34 

25 

Haití, Santo Domingo, Samoa, Behring, ocupan ahora, 
después del horror de las inundaciones,24 más esp,acio en 
los diarios noticieros que las peleas de púgiles,26 las carre- 
ras de Jerome Park, los exámenes y grados de los colegios, 
los preparativos de la regata con el yacht inglks: como si 
por varias avenida; qui&era el personaje inquieto de 
IVashington, tentar el reconocimiento de su curiosa teo- 
ría de que cuanta tierra Izay en PArnérica y cuantos mares 
la rodean son natural dominio de esta Amllrica del Norte, 

Cf. J. hl.: Carta rimada a Néstor Ponce de León, fechada en Nueva York, el 21 de 
octubre de 1889, O.C., t. 16, p. 354.358. 

J. M.: “En los Estados Unidos”, 
A’acidn el 16 de agosto de 1889. 

OX., t. 12, p. 257-258. La crónica se publicó en La 

Se refiere al desastre que inundó el pueblo minero de Johnstown, y que comentó en 
otra crónica para La Nacidn. Cf. O.C., t. 12, p. 227-235. 

Alusión a la pelea entre el púgil Kilrain y el famoso campeón John L. Sullivan. 



116 Leey .__. ~-.- A’,CARIO DEL CENTRO DE ESTLDIOS MARTIANOS 

. 

Q quierz el suelo y el uguu del comi~lellte haz de clcatar 
como pupilos perdurables. No sería lo de Samoa de tanto 
interés si el principio sentado en la conferenciaZ6 pudiera 
olvidarse en los casos futuros en que choquen, en !. paí- 
ses de América o en SLIS alrededores, los interese:; curo- 
peos y los yanquis. 

Por la supremacía en Samoa contenderían los Estados 
Unidos, que en esto no son demócratas ni repubhcrtnos, y 
apetecen por igual, los de un partido y los de otro. nrivi- 
legios internacionalesF7 

Porque los yanquis han salido al ruedo, prepotentes y ayt :. ws. 
Contienden con Alemania, en Samoa. Retan a Inglaterra y a Ru- 
sia con la absurda pretensión de cerrar “la entrada al polo nor el 
mar de Behring “.Z8 Intervienen en Haití en contra del presidente 
Légitimc y ayudan al rebelde Hippolyte, a quien luego CI- -rán 
pasar la cuenta. Tratan de apoderarse, “con la resur.!; ación 
súbita de derecho de una empresa caduca”,‘” de la bahía de 
Samaná, en Santo Domingo. Y en otras partes quieren estar, 
de modo visible o encubierto. Roma se creen. 

Y les ayudan algunos, es lo más terrible: les abren la; nuer- 
tas los que en Cuba se llaman anexionistas, o de otro m. .:!o en 
otras partes: 

Ni se puede dejar de pensar, al ver 10 que sucede entre 
los Estados Unidos y Nicaragua, en el plato de lc.:tejas 
de Esaú: ni se puede, al estudiar la benevolencia C.J los 
colombianos imnerantes para con los Estados Ir-idos, 
olvidar a los caudillos indios que dieron a Cortés, creyendo 
valerse de él para dominar a sus rivales, el triunfcb sobre 
su propia raza.3o 

La lectura de la correspondencia del Maestro a lo la:.:0 de 
1889 nos revela el carácter angustioso que tenía para cl ese 

26 Nada menos que la pérfida Albión mediaría entre una naCión germana qur todavía 
era la de Bismarck (el kaiser iba a efectuar su remoción en 1890) y 10s Estad 1s Unidos 
de Harrison y Blaine. “Países capitalistas jóvenes ” llam6 Lenin a los Estados Unidos y 

Alemania, en la misma página donde explicó que las “posesiones coloniales he ensan- 
charon eo proporciones gigantescas después de 1876: más del 50 por cien:,: de 40 
a 65 millones de kilómetros cuadrados, para las seis potencias más importantes” CV. 
I. L&n: EI imperialisnto, fase superior del capitafismo, en sus Obras cornpleras, La 
Habana, Editora Política, 1963, t. XXII, p. 273). 

27 J. M.: “De Nueva York”, O.C., t. 12, p. 239. 

28 Idem, p. 240. 

29 Idem, p. 241. 

30 Ibidem. 
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peligro imperialista, que no sólo se cernía de modo total sobre 
Latinoamérica, sino que en esos momentos, en el caso de Cuba, 
adquiría perfiles muy acusados, con sondeos que realizaba 
Washington para determinar el instante propicio a la realiza- 
ción de sus viejos fines. 

Así, en carta del 1.5 de febrero a Enrique Estrázulas, Martí 
escribe: 

estoy fuera de mí, porque lo que desde años vengo temien- 
do y anunciando se viene encima, que es la política con- 
quistadora de los Estados Unidos, que ya anuncian 
oficialmente por boca de Blaine y Harrison su deseo de 
tratar de mano alta a todos nuestros países, como depen- 
dencias naturales de este, y de comprar Q Cuba. Para mo- 
rir se necesita más de lo que parece [ . . . ] y vivo, pero si 
de una sola noticia se pudiera morir, yo hubiera muerto 
de esta.3l 

En octubre, a pocos días del acto en el Hardman Hall, se dirige 
a Emilio Núñez con motivo de la edición de los discursos pro- 
nunciados allí,3” y habla de la anexión como “manejos burdos, 
y fáciles de descubrir, de los políticos de acá, con ayuda de los 
que a sabiendas e indirectamente les sirven”.33 

El día 29 del mismo mes, Martí envía una importantísima car- 
ta a Gonzalo de Quesada y Aróstegui, que participa en la Confe- 
rencia Internacional Americana en calidad de secretario de la 
delegación argentina. Allí comenta, con una indignación que, 
como siempre, no le impide anteponer a cualquier vejamen la 
fundamental valoración política: 

Hay marea alta en todas estas cosas de anexión, y se 
ha llegado a enviar a La Discusión de La Habana, desde 
Washington, una correspondencia sobre una visita a Blai- 
ne, en favor de la anexión, en la que la dan por prometida 
por Blaine, y al calce están mis iniciales: iy en Cuba creen 
los náufragos, que se asen de todo, que es mía la carta, a 
pesar de que es una especie de anti-vindicación, y que yo 
estoy en tratos con Blaine, y los demás que en Cuba puede 
suponerse de que los revolucionarios de los E. Unidos 
anden en arreglos con eI gobierno norteamericano!: hasta 

81 J. M.: Carta a Enrique Estrázulas de 1.5 de febrero de [18891, O.C., t. 20, p. 203. 

82 J. M.: Carta a Emilio Núñez de octubre de 1889, OC., t. 1, p. 246-247. En el acto del 
Hardman Hall pronunciaron alocuciones, además de Martí, Tomás Estrada Palma, 
Gonzalo de Quesada y Aróstegui, Rafael de Castro Palomino, José Miguel Párraga y 
Emilio Núñez. 

38 Idem, p, 247. 
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ofertas de agencias he recibido de personas de respeto, 
como primer resultado de esta superchería. En instantes 
en que el cansancio extremo de la Isla empieza a producir 
el espíritu y unión indispensable para intentar el único 
recurso, es coincidencia infortunada esta del Congreso, de 
donde nada práctico puede salir, a no ser lo que conven- 
ga a los intereses tlorteamericanos, que no son, por de 
contado, los nllestros.34 

Creía el Maestro, y así lo hacía saber a Quesada, que era muy 
probable que se planteara el caso de Cuba en la reunión inter- 
nacional de Washington, y que, con todo lo peligroso que esto 
podía resultar, debido a la influencia norteamericana en el c6n- 
clave, parecía mejor adelantarse a un hecho quizás inevitable, 
con una presentación del problema que redundara en beneficio 

. de la causa independentista. Esta era para Martí la única posi- 
ción aceptable, y sus esfuerzos se dirigían a garantizar que no 
prosperara ninguna maniobra yanqui, concebida desde antes o 
improvisada sobre la marcha con el auxilio, ingenuo o abierta- 
mente cipayo, de algunas figuras. Y manifestaba: “Para que 
la Isla sea norteamericana no necesitamos hacer ningún es- 
fuerzo, porque, si no aprovechamos el poco tiempo que nos 
queda para impedir que lo sea, por su propia descomposición 
vendrá a serlo. Eso espera este país,85 y a eso debemos opo- 
nernos nosotros”.30 

No obstante, era necesario hacer determinadas precisiones, 
puesto que no bastaba con conocer los objetivos generales del 
plan enemigo, sino que importaba mucho en esa coyuntura, 
cuando se acercaba el momento de emprender la acción deci- 
siva contra España, conocer las intenciones inmediatas de los 
Estados Unidos, y su capacidad real para obrar de un modo u 
otro, vistas las condiciones objetivas de Cuba, la situación in- 
ternacional y Ias propias circunstancias de la vida política 
norteamericana: 

De los pueblos de Hispano América, ya lo sabemos todo: 
allí están nuestras cajas y nuestra libertad. De quien ne- 
cesitamos saber es de los Estados Unidos que está a nues- 
tra puerta como un enigma, por lo menos. Y un pueblo 
en la angustia del nuestro necesita despejar el enigma; 
-arrancar, de quien pudiera desconocerlos, la promesa 
de respetar los derechos que supiésemos adquirir con 

34 J. M.: carta a Gonzalo de Quesada de 29 de octubre de 1889, OX., t. 1, p. 248-249. 

3:> L.os Estados Unidos. 

36 J. M.: Carta a Gonzalo de Quesada, cit., p. 249. 
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nuestro empuje,- saber cuál es la posición de este vecino 
codicioso, que confesamente nos desea, antes de lanzarnos 
a una guerra que parece inevitable, y pudiera ser inútil, 
por la determinación callada del vecino de oponerse a ella 
otra vez, como medio de dejar la Isla en estado de traerla 
más tarde a sus manos, ya que sin un crimen político, a 
que solo con la intriga se atrevería, no podría echarse 
sobre ella cuando viviera ya ordenada y libre.37 

En lo concerniente a ia participación directa de José Martí en 
la batalla diplomática que suponía esta singular reunión de 
países, existían también cuestiones tácticas a resolver, deriva- 
das de los grandes objetivos: 

me prometía yo sacar este resultado: la imposibilidad de 
que, en una nueva guerra de Cuba, volviesen a ser los 
Estados Unidos, por su propio interés, los aliados de Es- 
paña. Nada, en realidad, espero, porque, en cuestión abier- 
ta como esta, que tiene la anexión de la Isla como uno de 
sus términos, no es probable que los Estados Unidos den 
voto que en algún modo contraríe el término que más les 
favorece. Pero eso es lo posible, y el deber político de 
este instante, en la situación revuelta, desesperada, y casi 
de guerra, de la Isla. Y eso estaba yo decidido a hacer. Y 
aún no sé si será mi deber hacerlo, acompañado o s010.~’ 

Porque Gonzalo de Quesada le ha confiado a Martí ciertas in- 
tenciones de José Ignacio Rodríguez (que todavía no ha mos- 
trado abiertamente su filiación lacayuna, pero actúa ya de un 
modo extraño), y ello se vincula a los pasos que dan otras 
personas más fáciles de caracterizar. Esto puede obligar a un 
replanteo de las formas de actuación, pero no afecta, en abso- 
luto, a los principios basicos, ni mueve a aceptar ofertas dudo- 
sas, pues 

3í Idem, p. 250. Es la grave preocupación, ya planteada públicamente en “Vindicación 
de Cuba”: iintewendrán los yanquis en la Isla, de una u otra manera, antes de que 
una guerra de liberación alcance al11 la victoria. 7 Como le había escrito el Maestro 
a Manuel Mercado, el 26 de agosto: “nos provocan maliciosamente a una guerra para 
la que ni en organización ni en espirita estamos aún bien preparados” (O.C., t. 20, 
p. 14%. Sabido es que la intervención se produjo, en definitiva, tres años desputis 
de quti comenzara la guerra de 1895. Sin embargo, gracias a la guerra mambisa que 
proclamó, organizó e inició Jose Martí, se obtuvo, como bien apunta Roberto Fernán- 
dez Retamar, una independencia que, aunque limitada, permitió que Cuba llegara 
a ser, despuds de muchas otras heroicas luchas, un país socialista y no “una colonia 
norteamericana, como la fraterna Puerto Rico” (R. F. R.: Introduccidn a JOSC! ~arti, 
Ciudad de La Habana, Centro de Estudios Martianos, Casa de las Amkicas, 1978, 
p. 45). 

38 Idem, p, 250251. 
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una VTL en Cuba los Estados Unidos, iquién los saca de 
el!a? Si ipor qué ha de quedar Cuba en América, como 
según este precedente quedaría, a manera,-no del pue- 
blo que es, propio J. capaz,-sino como una nacionalidad 
artificial, creada por razones estratégicas? Base más se- 
gura quiero para mi pueblo. Ese plan, en sus resultados, 
sería un modo directo de anexión. Y su simple presen- 
tación lo es. 

Y, dentro del dilema, la opción martiana cs la única legítima, 
la única consecuente con nuestro destino histórico: 

. 

El sacrificio oportuno es preferible u la aniquilación de- 
fillitiva. Es posible la paz de Cuba independiente con los 
Estados Unidos, y la existencia de Cuba independiente, 
sin la p&-dida, 0 una transformación que es como la pér- 
dida, de nuestra nacionalidad.“” 

Pasa algo más de un mes, y Martí revela la misma preocupación, 
insertada dentro del peligro que amenaza a todos los pueblos 
latinoamericanos, en una carta a Manuel Mercado: 

Lo que casi me ha sacado la tierra de los pies es el peligro 
en que veo a mi tierra de ir cayendo poco a poco en ma- 
nos que la han de ahogar; y porque no le parezca adula- 
ción no le digo que esta pena es casi tan viva ¿y por qué 
no tan viva? por los pueblos del mismo origen y compo- 
sición que por el mío. Pero me pasa con los peligros de 
este orden que la inquietud me dura en ese estado mien- 
tras veo que se pueden evitar, y me revuelvo en vano para 
encontrar ayuda, y no se evitan. Luego, en cuanto el peli- 
gro está cara a cara, la mente se me serena. Yo no veo 
sufrir a mi alrededor con tanta viveza por estas cosas que 
a mí me quitan el poco gusto que tengo en vivir. Los mis- 
mos que ven lo que yo veo, y me lo confirman con su 
observación, padecen menos, porque se sienten dueños 
de su tierra libre. En mí, es tal vez la pena mayor por serlo 
el conocimietlto, puesto que de tanto tiempo atrás vengo 
allegando, y guardando, y viendo crecer las pruebas de 
mis previsiones, que no quieren decir que se va a venir el 
mundo abajo, pero sí que es necesario ponerse en pie, y 
ver lo que pasa en el mundo, para que no pase lo que se 
puede evitar, como en nuestra misma Cuba lo pudiéramos 
evitar nosotros, con un poco de juicio.4o 

40 J. M.: Carta a Manuel Mercado, O.C., t. 20, p. 155. 
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La larga amistad con ,Mercado permite el carácter íntimo de 
estas aseveraciones, en las que José Martí muestra su drama 
personal dentro del gran drama. Porque el proceso ya ha co- 
menzado, y la superior perspectiva histórica con que se obser- 
va, mueve esencialmente a la lucha frontal, pero es a la vez 
causa de un dolor que no siente quien desconoce la magnitud 
de lo que está en juego, o quien en Latinoamcrica tiene, aún, 
otras posibilidades para la acción. 

A pesar de todo, no “se va a venir el mundo abajo”, y lo que 
se plantea con más fuerza que nunca es esa síntesis, definito- 
ria de Martí, entre el conocimiento y la lucha. Hay que vincu- 
larlo todo, y en otro sentido, enseñar, convencer y unir: forjar 
la alianza victoriosa. Hay que ponerse en pie, en estatura 
continental, y combatir en todos los frentes. Cada uno de cllos, 
por cierto, tendrá sus especificidades. Y habrá que combinar, 
según el caso, la denuncia pública con el trabajo en silencio 
hacia el logro de las metas propuestas. 1889 ha de ser así para 
el Maestro: una formidable combinación de lo estratégico y 
lo táctico, conseguida con tensión suprema. Esto, ahora, nos 
hace comprender mejor por qué están ausentes ciertas refe- 
rencias explícitas en el discurso del 10 de Octubre de ese año. 
Pasará veloz el tiempo, y en 1895 la última carta a Mercado, en 
la víspera de Dos Ríos,“l hará patente todo el sentido de lo 
realizado. 

EL MUNDO Y LOS ESTADOS UNIDOS 

En 1889 el peligro de la avidez yanqui se manifestaba dentro 
de la urdimbre del panorama internacional. Muchos eran los 
acontecimientos sobre los cuales los periódicos informaban, o 
más bien desinformaban, pero todavía era mayor la proporción 
de hechos importantes, a veces decisivos para algunos pueblos, 
acerca de los que el lector medio ni siquiera se enteraba. Por 
otra pa’rte, la época, bullente, reclamaba atención por todos 
sus costados, en los Estados Unidos y fuera de estos. 

En el año, la cultura de la humanidad se enriqueció, en la lite- 
ratura, con obras como La gaviota, de Chejov; La sonata a 
Kreutzer, dc Tolstoi; Un cuento de invierno, de Stevenson; UII 
yanqui en la corte del rey Arturo, de Mark Twain (libro que a 
principios de 1890 Martí comentaría agudamente4?; Bajo el 

41 Cf. J. M.: Carta a hlrtn~cl Mercado de 18 de mayo de 1895, O.C., t. 20, p. 161-16~. 

42 Cf. J. M.: Comentario sobre el Ymqui m fa Corte, de Mark T\%ain, en la crónica “En 
ios Estados Unidos” publicada en La Nación el 12 de mano de 1890, O.C., t. 13, p. 
459-461. Martí celebra, comparándolo con el Quijote, “el libro que, con su fuerza de 
hombre natural, ha escrito, previsor e indignado, el humorista !dark Twain” (idem, 
p. 459) y, mostrando la perspectiva social que ahora es característica principslisima 
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~rcao, de Iván Vasov; El zarco, de Altamirano; LAI hermana San 
Sulpicio, de Palacio Valdés; y Antes del alba, de Hauptmann. 
En el campo de la música, César Franck compuso su célebre 
Silzfo,zía, 1; Ricardo Strauss su poema orquestal Muerte y trans- 
fignraciórl. Roc!in esculpió El pemador. Van Gogh pintó EI firz 
de la jortrndu y Gauguin colocó las últimas pinceladas en El 
Cristo amarillo. Tolouse Lautrec expuso sus cuadros en el Sa- 
I6n de los Independientes, pero en París toda la atención se 
centró en un símbolo que acababa de alzarse en el campo de 
Marte: la torre que con motivo de la Exposición Universal ha- 
bía erigido el ingeniero Gustave Eiffe1.q” 

En el ámbito de la técnica aparecía un aparato cinematográfico 
inventado por Edison y la película de celuloide patentada por 
Eastman, mientras Chardonet mostraba su procedimiento para 
obtener la seda artificial. Los futuros émulos del capitán Nemo 

. esperaban por el submarino, que entonces perfeccionaba Isaac 
Peral. 

En los Estados Unidos, la prensa, cuando no especulaba mor- 
bosamente con cataclismos, crímenes y escándalos, llenaba 
columnas con la politiquería interna y la repartición de pues- 
tos,44 o ayudaba a crear un clima propicio al expansionismo, 
comentando, por ejemplo, temas candentes vinculados a la 
Conferencia Internacional Americana, o la tirantez en Samoa, 
donde un huracán inesperado había impedido que se cañonea- 
ran entre sí los buques yanquis y alemanes, enviados con idén- 
ticas intenciones a esa isla lejana. El primer rascacielos surgía 
en Nueva York, que por otro lado ya comenzaba a acumular 
suciedad y problemas insolubles, y cuatro nuevos Estados in- 
gresaban en la Unión: “Washington, el de los bosques, Monta- 
na, el de las minas, las dos Dakotas, Dakota del Norte y Dakota 

43 Gustave Eiffel (1832.1923), comenz6 su fama por la construcción de puentes, y ya 
tenla en su haber obras tan impresionantes para la época como el viaducto de 
Garabit. La torre, carente de espacio interior, causó envidia entre los yanquis, que 
también en la Exposición Universal de 1889 tomaron como un reto la belleza de los 
pabellones latinoamericanos, “elegantes y ligeros como un guerrero indio”, seg6n la 
observaci6n de Martf en el tercer número de LA Edad de Oro (“IA Exposición de 
París”, O.C., t. 18, p. 417). Abordando el tema por un angula sintomático, el Maestro 
escribia, en la crónica “La Exposición de Nueva York”, que publicó en La Nacidn 
el 9 de enero de 1889: ” iY en París los habían dejado attis aquellos pueblos de 
quienes se proclamaban naturales superiores! iEs preciso que vean que eso ha sido 
casualidad, y que acá en los Estados Unidos de un estirón de cintura, se mete la 
cabeza por el cielo! INueva York es la primera ciudad del mundo: no es Paris! LTiene 
mil pies la torre de Eiffel? iPues en Nueva York haremos una que tenga mil qui- 
nientos! (O.C., t. 12, p. 312). 

44 Cf. J. M.: “Cartas de Marti”, O.C., t. 12, p. 183-189. 

de su crítica literaria, destaca la calidad de un arte que, en el escritor norteamericano, 
ha sido motivado por “la injusticia que lo exaspera, por las castas que se van levan- 
tando sobre el lomo de los pobres” (ibidem). 

del Sur, con sus llanos de yerba rugosa”.‘” Un suceso era am- 
pliamente divulgado: Oklahoma se abría al establecimiento de 
colonos, con todas las violencias y triquiñuelas subsiguientes. 
Martí describe el peculiar estilo de fundación: 

en las llanuras desiertas, los colonos ávidos de la tierra 
india, esperando el mediodía del lunes para invadir la 
nue\ra Canaán, la morada antigua del pobre seminole, el 
país de la leche y de la miel, limpian sus rifles, oran o al- 
borotan, y no se oye en aquella frontera viva, sujeta sólo 
por la tropa vigilante, m6s que el grito de saludo del mi- 
serable que empieza a ser dueño, del especulador que ve 
espumas de oro, del pícaro que saca su ganancia del vicio 
y de la muerte. iQuién llegará primero? (Quién pondrá 
la primera estaca en los solares de la calle principal? 
(Quién tomará posesión con los tacones de su bota de los 
rincones fértiles? Lenguas de carros; turbas de jinetes: 
descargas a cielo abierto: cantos y rogativas; tabernas y 
casas de poliandria.4B 

Pero, ipodía ser de otro modo, en el país que ya ha hecho del 
fraude un estilo de vida? Todo es un engaño. Tras la compe- 
tencia brutal ha estado siempre lo previamente “arreglado”. 
He aquí, en Oklahoma, la imagen real de estos Estados Unidos: 

;La tropa ha permitido que se escondiesen sus amigos 
en los matorrales! iEstos son los delegados del juez, que 
no pueden tomar tierra y la han tomado! “De debajo de 
la tierra empezó a salir la gente a las doce en punto”, di- 
cen en la oficina. iA lo que queda! iUnos traen un letrero 
que dice: “Banco de Guthrie”, y lo clavan a dos millas 
de la estación, cuando venían a clavarlo enfrente. Otro 
se echa de bruces sobre un lote para ocuparlo con mejor 
derecho que el que sólo está de pie sobre él. Uno vende 
en cinco pesos un lote de esquina. ¿Pero cómo, en veinti- 
cinco minutos, hay esquinas, hay avenidas, hay calles, hay 
plazas? Se susurra, se sabe: hubo traición. Los favore- 
cidos, los del matorral, los que “salieron de debajo de la 
tierra”, los que entraron so capa de delegados del juez 
y empleados del ferrocarril, celebraron su junta a las 
diez, cuando no había por la ley tierra donde juntarse, y 
demarcaron la ciudad, trazaron las calles y solares, se 
repartieron las primicias de los lotes, cubrieron a las dos 
en punto el libro de Registros con sus inscripciones pri- 

45 s. M.: “En los Estados Unidos”, OX., t. 12, p. 261. 

48 J. M.: “C6mo se crea un pueblo nuevo en los Estados Unidos”, O.C., t. 12, p. 205. 
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vile,niadas. Los abogados de levita y revólver andan so- 
licitando pleitos. ” <Para qué, para que se queden los abo- 
gados con la tierra?“*¡ 

i\’ de qué hablan también los diarios norteamericanos? Siem- 
VI-C de la coerción >’ d!: los ritos de la selva, porque la riña del 
hombre con el hombre, y su degradación, y sus nuevos modos 
de esclavitud, son consustanciales a “este gigante en cuyas ve- 
nas corren por átomos, galopando como ferrocarriles que se 
dan caza, masas compactas, como de gusanos”.4H 

Diramos, “d 1 e aparato nuevo de ajusticiar, que es una silla 
clCctrica horrible de ver, con los pies del reo sujetos por de- 
lante, como en un cepo alto, y la cabeza reclinada como en un 
silltin de barbería”.49 0 bien del inaudito robo a los indios 
siom, a los que “once millones de acres de Montana y Wyoming 

. les han hecho vender por catorce millones”,“o y cuyo jefe Nube 
Roja ha exclamado: 

El gran padre me manda decir que le venda mis tierras 
porque si no se las vendo, va a ser como en el agua del 
estanque, que el pez grande se come al pez chico, y no 
vale que yo le ponga una cerca a mi tierra, porque los blan- 
cos saltarán por encima del cercado, y me quitarán la 
tierra. El gran padre me ha engañado como a un niño, 
me ha robado como a un niño: yo no quiero firmar más 
tratos, porque el gran padre manda luego sus soldados a 
quitarme lo que en el trato me dijo que era mío.51 

Y otra cosa se podía saber perennemente por los diarios grin- 
gos: “No andan por el Sur más tranquilos los negros; ni me- 
nos perseguidos, puesto que en ciudad de tanto influjo como 
Atlanta, la población ha quemado en la horca la efigie del di- 
rector de correos, porque osó dar un puesto a un negro inte- 
ligente y cortés, que hubiera tenido a sus órdenes a una joven 
blanca”.= 

No obstante, un nuevo tipo de tensión se había adueñado de 
la vida pública norteamericana: era la que iba asociada a la 
formación de los monopolios, a los que trataban de oponerse 

47 Idm, p. 211. 

4* J. M.: “Jonathan y su continente”, O.C., t. 12, p. 153. 

43 J. hl.: “Cartas de Martí”, OX., t. 12, p. 212. 

50 J. .M.: “Cartas norteamericanas”, OX., t. 12, p. 292. 

51 Ilhl, p. 291-292. 

n- rdem. p. 292. 
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clcsc3peradam~ntc los pequeños capitalistas. Incluso, dentro 
de 105 mismos sectores gobernantes se agudizaban las contra- 
dicciones. Así, por ejemplo, en 1889 unos dieciocho Estados 
clc ia Unión promulgaron !eyes otztitrz!sts.“” Los términos de 
c>tas prollibicioncs que amenazaban hasta con años de cár- 
ccl, IiU disuadieron a las grandes corporaciones, de apetito 
\ieli:p:.~ i::satisiccho. Xi siciuiera la abrupta Ley Shermann, c!e 
l’:QO”4 pudo ya detener a los monstruos. <J > 

Súlo ~1 movimiento obrero, que fundamentalmente desde los 
combates de clase de 1887 no se hacía ilusiones, sabía a qué 
atenerse: al enemigo despiadado SC tendría que arrebatar, en 
lucha inctisante, cada mejora en las condiciones de trabajo. 

Por la jornada dc ocho horas, casi un sueño entonces,55 se hi- 
ciaron demostraciones en numerosas ciudades norteamerica- 
113s. Ya en enero dc 1889 una huelga paralizó el transporte en 
Nueva York, aunque los trabajadores del gremio, derrotados, 
tuvieron que volver a sus puestos en pocos días.5s Una re- 
solución de huelga general fue revocada por el congreso de la 
Federación Americana del Trabajo, que se había reorganizado 
desde diciembre de 1886. Pero en octubre de 1889 se celebró 
la convención del Partido Obrero Socialista, con veintisiete de- 
legados que representaban treintitrés ramas laborales.57 

En una de sus crónicas para La Nacibz, José Martí, al que nada 
de io importante escapaba, comentó la mencionada huelga del 
transporte neoyorquino. Y resulta interesante que las expre- 
siones de protesta dirigidas contra las compañías y los esqui- 
roles traídos por estas, sean formuladas con el lenguaje obre- 
ro, pues Martí, como en la más radica! de sus crónicas sobre 

r>:g La primera ley nnritrl~t fue promulgada por el Estado de Kansas el 2 de marzo de 
189. Cf. The Ewzycloped;a of Ameritan Facts and Dates, New York, T. Y. Crowell, 
1970, p. 346. 

.?4 La aparición de la Ley Shermann demostró que la fuerza de los trus1s ya superaba 
a la de los propios Estados, y que sólo el Congreso de la Cnión podía, tal vez, cons- 
tituir un freno para aquellos. Sin embargo, tampoco de esta manera fueron detenidos 
los monopolios, que valiéndose de dadivas, presiones y argucias, derrotaron en las 
cortes, cada \cz. que quisieron, a las autoridades federales (cf., por ejemplo, Gustavuî 
Myrrs: Hi...iwy of IhC Greut Americm I;oi,tines, New York, The Modern Librar). 
¿1937?, p. 359). RefiriZndose al paso triunfal de los tmsts, el humorista Finley Peter 
Dunne comrntù: “Lo que parece al lego un muro de piedra es un arco de triunfo 
para un abogado” (Allan Nevins y Henry Steele Commager: History of th United 
Sfates, New York, 1956, p. 284). 

6 .-, Todavía en 1890 la jornada promedio era de diez horas. Pero se había logrado alguna 
reducción del tiempo de trabajo gracias a la lucha por las ocho horas (cf. Richard 
0. Boyer y Herbert M. hlorais: Labor’s Untold History, New York, Cameron Associates, 
1955, p. 107). 

Ml The Encyclopedia of Ammkan Facts and Dates, ob. cit., p. 3G. 

r>? Cf. Anthony Bimba: Hisiory of the Ameritan Working CfaSs, New York, International 
Publishers, 1937, p. 199. 
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los sucesos de Chicago dos años antes, asume el punto de \lista 
proletario para describir lo que ocurre: 

iA ladrillazos, a puntapiés, a balazos si es preciso, perse- 
guiremos a los traidores que vengan a ofrecerse de coche- 
ros y conductores a las compañías! ¿Que no tenemos de- 
rccho para impedir que ejercite su derecho cada cual? 
iPero eso es un argumento de la ley ordinaria, y este es LIH 

caso de guerra, de guerra erz que rzo se velz las armas, pero 
en que se combate y se nLuere, un caso de guerra extra- 
ordinario! ¿Y cuántos derechos nuestros, cuántos dere- 
chos públicos, cuántos derechos humanos no violan las 
compañías que usan la propiedad comcin sin compensa- 
ción, para su beneficio particular [. . . ]? 

. 
Y cn el mismo párrafo: 

iladrillazo puro a la compañía que se atreva a echar -LI; 
carro sobre los rieles, al traidor que ofrezca sus servicios 
a las compañías que qzrierex tener de rodilhs a los po- 
óres, y privarles del derecho de representación que ellos 
usan, del derecho de coalición con que aumentan ellas 
indebidamente sus ganancias! ial policía que los defienda, 
al carro que corra, al pasajero que entre en él, al fratri- 
cida que lleve las riendas, ladrillazo puro!68 

José Martí, en 1889, es un hombre de hondas concepciones de 
justicia social. No ha habido mejor escuela para él que el cono- 
cimiento directo de las desigualdades en la vida cotidiana de 
los Estados Unidos, y en particular en una ciudad como Nueva 
York, que él no deja de presentar en sus crónicas como la te- 
rrorífica babel donde, en contraste con el lujo escandaloso de 
unos pocos, millones de personas pasan hambre y frío, cuando 
no son perseguidos por los perros de presa del capital. Se vio 
en Chicago en 1887: la represión de los poderosos es implaca- 
ble, pero no puede ahogar la lucha de las masas obreras, que 
ya en el repliegue temporal piensan en los nuevos enfrenta- 
mientos. Ahora, observa Martí, vuelve a ocurrir en las calles 
neoyorquinas, donde “se nota esa alarma, ese como aire frío 
y  atmósfera de renuevo, ese susto de guerra de los pueblos en 
sus horas de muda: en las plazas, grupos: frente a los establos, 

68 J. M.: “En los Estados Unidos”, O.C., t. 12, P. 145. Pese a su importancia, no es 
uno de los trabajos de Marti sobre las cuestiones obreras que más se citan. Quizás, 
el peso de estas y otras reflexiones del Maestro, y su evolución, se verían mejor 
despu& de una labor que aún está por hacer: la recopilaciún, en orden cronológico, 
de todo lo escrito Por Jose h4artí sobre las luchns proletafias. 

masas: cónclaves en las esquinas: 
hombres torvos: pronto, sangre”.60 

patrullas por las aceras, de 

Pero el Maestro, en esta ocasión, no tiene la menor duda sobre 
el origen real de la violencia ni, incluso, sobre la imprescindi- 
ble necesidad de la respuesta proletaria. No hay, en la crónica 
sobre la huelga de los tr&ajadores del tranvía de Nueva York, 
ei gradual acercamiento a la naturaleza de un problema, como 
sucede en el conjunto de artículos sobre las batallas sociales 
de Chicago, sino que existe, por el contrario, un único y seguro 
planteamiento -una definición- que se brinda desde el ini- 
cio y puede hallarse cn cada párrafo y en cada línea. 

El escritor, que ha hecho de sus crónicas un arte, coloca su 
prosa al servicio de la causa obrera y describe de manera ini- 
gualable la contienda de clases: 

Pronto se ve que las compañías tienen hombres de sobra; 
ihay tanto hombre en Nueva York, en este Nueva York 
fastuoso, sin carbón y sin pan!: ipan y carbón para hoy, 
aunque sea a costa de la esclavitud para mañana! “Sí, es 
traición a los hermanos, pero en casa se necesita pan y 
carbón.” “iQué traición ni qué fraternidad!: ique cada 
cual se salve como pueda!” Otro, perseguido a pedradas 
por las mujeres, entra a ofrecerse de cochero a la com- 
pañía. “iBribón, que no tienes hijos, y les vas a quitar el 
pan a los que los tienen ! ” Una huelguista de la fábrica de 
alfombras, donde están maltratando a las obreras, le cla- 
va en plenos bigotes un pelotazo de lodo.sO 

No puede faltar la denuncia a la policía, que “padece de la 
locura del uniforme, y dispara antes de que la conviden”G1 y 
especialmente el señalamiento, para que el crimen se conozca, 
del esbirro jefe que ordenó tirar a matar. Sin embargo, hay res- 
ponsabilidades mayores, que tocan a una ciudad, a un país y, 
como diríamos hoy, a un sistema. Martí emplea un recurso 
para decirlo: la ausencia de transiciones, dentro de un mismo 
párrafo, para explicar cómo la sangre de la represión está pre- 
vista en un engranaje inhumano: 

Motín por todas las avenidas, asaltos ciegos, muertes in- 
justas, fugas precipitadas, hombres que caen de rodillas, 
con la bala del policía en el pecho, Y desaparecen. Los 

fX¡ J. hl.: “En loS Estados Unidos”, cit., P. 1%. 

61 Ibidrnt. 
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carros corren. Los bultos quedan en los muelles. Los 
joyeros venden violetas de esmalte. Las damas ricas van 
a una “comida de \Goletas”, viola el mantel, como de Par- 
ma la luz. azuloso el l~elado.“2 

Y pasa a dtscribir esta conciencia escandalizada, con la mayor 
eficacia de un tono que no adjetiva pero lleva a cerrar los 
pucos, cómo en torno a los cuerpos sangrantes hay represen- 
taciones de los clásicos, bufonadas donde hace de princesa una 
beldad acusada de poliandria, exhibiciones de figuras de cera, 
cantos y bailes europeos, ventas de cuadros en galerías de ri- 
cos, celebraciones exóticas y conversaciones apacibles sobre 
las ventajas de religiones nuevas. Ah, pero al salir del teatro 
los burgueses pueden sentir emociones más fuertes, contem- 
plando cómo carga la policía contra los huelguistas del tranvía 
y diez uniformados dejan moribundo a un obrero: los ricos 
alabarán a los esbirros, que sabrán cargar como un fardo al 
agonizante y custodiar, “con las mujeres a los lados silencio- 
sas [ . . . ] la hilera de los presos boquisangrientos”. 

Es esta, a nuestro entender, una de las crónicas más elocuen- 
tes sobre el nivel de radicalización alcanzado por José IMartí 
en el final de los años ochenta. Prueba hay aquí de solidaridad 
humana con los que luego llamaría el poeta “los pobres de la 
tierra”. Documento es también del criterio sobre la inevitabili- 
dad de una batalla, en el marco de la injusta sockdad norte- 
americana dominada cada vez más por las grandes compañías 
y sus adherencias burocráticas y represivas. Invocando el 
nombre de la libertad, unas fuerzas oscuras tratarían de escla- 
vizar a otros pueblos y colocar la bota -el talón de hierro- 
sobre el ciudadano, ante todo el productor de bienes materia- 
les de su propio país. Por tanto, había un solo enemigo. Aun- 
que existieran también ámbitos específicos. Y momentos. Y 
prioridades. 

OTRAS FACETAS DE L-N VASTO ESCENA!XIO 

Claro, no se trataba sólo de los Estados Unidos. En 1889 un 
observador sagaz y medidor de la época (y como es sabido 
Martí lo era, a extremos francamente geniales) no podía dejar 
de advertir que se estaban produciendo en distintas partes del 
mundo cambios económicos, sociales y políticos que altera- 
rían sustancialmente las imágenes conocidas, a veces para im- 
poner algunas bastante siniestras. Entre estas últimas se ha- 

83 Idem, p. 147. Recuérdese que estas no son las únicas tcnaiones de la vida pública 
de los Estados Unidos que Martí viene describiendo. dade hace varios años. Porque 
todo esto estaba ligado, y conformaba, en espantable caldera, un modo de vida fer0.z. 
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llarían las de la colonización, que en 1895 Federico Engels 
calificaría como “una simple sucursal de la Bolsa, al servicio 
de la cual las potencias europeas se han repartido el Africa 
haw un par de años y los franceses han conquistado Túnez y 
Tonkín”.‘;’ 

Inglaterra, por ejemplo, era en 1889 un sujeto de largo predi- 
cado. Sus inversiones mineras habían tenido un incremento 
significativo en Africa, donde en dos años las compañías bri- 
tánicas habían aumentado de cuanxnticuatro a ciento cuaren- 
ticinco , con un capital ascendente ahora a más de dieciséis mi- 
llones de libras esterlinas. Aunque en menor escala, habían 
crecido tambiCn las inversiones de Albión en la América Latina, 
donde ya funcionaban treintidós compañías mineras inglesas,, 
con un capital de cuatro millones seiscientas mil libras esterli- 
nas.‘i” Balmaceda. presidente de Chile, había querido hacer fren- 
te a esos intereses, y en 1889 se veía atacado por la desembozada 
alianza del imperialismo inglés y la oligarquía nativa, la cual, 
sentando un precedente, utilizaría para sus fines al Congreso 
y a la bien pagada prensa. Armónicamente, el Foreign Office 
trabajaba en conspiraciones en Santiago de Chile, mientras el 
Almirantazgo conseguía la promulgación de la Ley de la De- 
fensa Naval, basada en la teoría de que el poder marítimo inglés 
debía ser siempre igual al de las flotas combinadas de las dos 
mayores potencias extranjeras. 

La ciudad de Londres se veía afectada, sin embargo, por una 
vasta huelga portuaria, que marcaría un punto de desarrollo 
en el movimiento sindical inglés. Otras huelgas se producían 
en Europa. París, donde fracasaba la intentona reaccionaria 
del general Boulanger, era, en julio. sede del congreso socialis- 
ta que daria paso a la Segunda Internacional. En Bruselas, una 
conferencia Irataba sobre la esclavitud, pero los italianos revela- 
ban, en el sur d= Somalia, la clase de filantropía que los pue- 
blos subyugados podían esperar del colonialismo. 

Un nuevo movimiento insurreccional estallaba en Vietnam, esta 
vez en el valle del río Da. La población de la isla de Creta tam- 
bién se alzaba contra sus opresores. Había una nueva consti- 
tución en el Japón, y en el Brasil se proclamaba la república. 
Trabajadores argentinos de los ferrocarriles y de otros gre- 
mios iban a la huelga. 

En 1889, en el destierro, Carlos Baliño va abrazando las ideas 
del socialismo científico, y escribe para La Tribuna del Trabajo, 

fi.4 Frderko Engels: Cornple~~~nt~ al P&~C¡O del tomo III de EI capita de Carlos Marx, 
La Habana. Editorial de Ciencias Sociales, 1973, p. 46. 

65 Hernán Ramírez Necochea: Historia dc: imzperialismo en Chile, La Habana, Edición 
Revolucionaria, 1966, p. 106. 
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de Cayo Hueso, que 5, -0 acaba de fundar. Diego Vicente Tejera 
trata de organizar un Partido Socialista Cubano. Enrique Roig 
San Martín escribe en El Productor, el 12 de mayo: “Los tra- 
bajadores no podemos ni debemos ser otra cosa que socialistas, 
porque el socialismo es el único que hoy por hoy se presenta 
frente a frente del régimen burgués que nos esclaviza”.” En 
el mismo año, Roig San Martín es encarcelado, y al poco tiempo 
de salir dc la prisión, muere. 

Al frente dr la administración colonial en Cuba se halla, desde 
marzo, el general Manuel Salamanca Negrete, quien, hasta el 
término de su mandato en febrero de 1890, obtendrá aplausos 
demasiado ruidosos por parte de los autonomistas, prestos a 
cebar ilusiones con cualquier motivo: en este caso, el de algu- 
nas tímidas medidas contra la corrupción reinante. 

Es también en marzo cuando sube al poder el presidente nú- 
mero veintitrés de los Estados Unidos: el republicano Benja- 
mín Harrison, nacido en Ohio en 1833, con antepasados ingle- 
ses; nieto de William Henry Harrison, el noveno presidente 
yanqui; casado desde 1853, y, para redondear una imagen elec- 
toral, abogado y presbiteriano. Se dice que en la historia esta- 
dounidense, llena de todo tipo de pecados, entre ellos los elec- 
torales, pocas veces hubo tanta corrupción y tanto escándalo en 
torno a unas urnas, al extremo de que cuando Harrison excla- 
mó: “La Providencia nos ha dado la victoria”, uno de sus cola- 
boradores, el que estaba al frente del Comité Nacional Repu- 
blicano, hizo esta apostilla: “ iPiensen en el hombre! El debe- 
ría saber que la Providencia no tuvo una maldita cosa que ver 
en e11o”.G7 

Como otros presidentes republicanos, Harrison desea una inau- 
guración bien ruidosa, quizás para que la bulla oculte que se 
trata, en definitiva, de cuentos idiotas que nada significan. A 
esta fiesta, por tanto, asisten unas doce mil personas, a las 
cuales entretienen cien músicos y alimentan incontables cama- 
reros, provistos de bandejas llenas de ostras calentadas, paté 
à la reine, pavos sin huesos à la Americaine, perdices à la Ci- 
C~YOYI, e incluso, un plato que también se estrena, el paté de 
foie grns “a la Harrison”.68 

Enrique Roig San Martín: ‘%a patria y los obreros” (publicado. en El prodrcctor el 
12 de mayo de 1889). Tomado de: Instituto de Historia del Movlrmento Comuwa Y la 
Revolucibn Socialista de Cuba: .EI movimiento obrero cubano. Lk~~e~t~s Y QrtíCuIOj, 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1975, p. 71. 

Stefm Lot-ant: The Presidency, New York, The Macmillan Company, 1960. P. 405. 

Cf. Joseph Nathan Kane: Facts about the Presidents, New York, Permabooks. 1960. 
p. 251-258. 
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Ld que: hlarii piensa de esta bacanal, que describe con lujo de 
detalles, está irnplicito en el tono que emplea: 

Para macana los cuentos de Blaine y sus rivales; los pro- 
blemas del Sur, con sus r.egros empeñados en vivir; la 
revisión de la demanda de INuevo Mdxico, que también 
quiere sc‘r Estado en v:z de territorio, aunque apenas hay 
allí quien rcpa leer la lengua en que han de hacer sus le- 
3~s. Los trenes llegan, con una bandera en cada ventanilla; 
con su carga de californianos, que vienen de sombrero 
fe!pudo desdi: el Pacífico; con la gente de Sioux, que trae 
lc:, car:‘tis for:ados con hojas clc: maiz; con los vaqueros de 
Texas que vienen de cuero, con calzoneras flecudas, bluscín 
v Jarano; con I\:s monteros de Arkansas, sobretodo de ca- 
liCí5 y una cola de ciervo en el sombrero. iAdónde hallará 
albcryue este gentío de fanáticos, de pugilistas, de políti- 
CC,+., d- pretendientes, de curiosos, de barati!leros, de va- 
::abundos, de ladrones?6g 

El nuevo presidente de Babilonia tiene como secretario de Es- 
tado a James G. Blaine, tan asociado a intrigas y manejos tur- 
bios, que el primer madatario parece, a su lado, una vestal. De 
Blaine, más que de Harrison, es el engendro imperial de la 
Conferencia Internacional Americana. 

EL IDEARIO LATINOAMERICANO EN La Edad de Oro 
Y LAS CRÓNICAS SOSRE EL CONGRESO 

INTERNACIONAL DE WASHINGTON 

La primera de las crónicas de José Martí sobre la Conferencia 
Internacional Americana se publica en La Nación el 8 de no- 
viembre de 1889, y se refiere a los trajines iniciales del evento, 
que, en lo ofisial, comienza el 2 de octubre. Naturalmente, la 
preparación del cónclave ha sido larga, y Blaine, que ya acari- 
ciaba la idea de celebrarlo desde 1881, cuando era secretario 
de Estado con Garfield, se disponía ahora a mostrar el propó- 
sito real de su invitación: el tipo especial de agasajo donde, 
después de las libaciones, los huéspedes terminan encontrán- 
dose con la espada. Todas las naciones al sur de Río Grande 
asistieron, con la excepción de Santo Domingo, víctima de re- 
cientes agresiones yanquis, y Cuba y Puerto Rico, todavía colo- 
nias de España. Sin embargo, del quórum no había que inferir 
docilidades comunes, y eso se demostraría pronto. 

Martí conoce, desde años atrás, la actuación de Blaine. y no 
disimula su repudio por lo que aquel poktician es, quiere y re- 

69 J. M.: “Inau&wración”, 0. C., t. 12, p. 168. 
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presenta: el secretario de Estado yanqui se halla ligado a fucr- 
tes intereses monopolistas, dispone de un periódico para Ias 
más sombrías campañas, ha agudizado el conflicto entre Perú 
y Chile con una diplomacia mezquina, y se Ie ha visto cn sucios 
asuntos durante su frustrada aspiración a la presidsncia en 
1884. Por eso, con más razones que nunca, el Maestro prioriza 
las informaciones relacionadas con la Conferencia, aunque sin 
dejar de atender otros sectores de combate. Así será su línea 
de acción, hasta que en los primeros meses de 1890 la Confe- 
rencia concluya con un descalabro general de las posiciones 
yanquis y una derrota específica de Blaine, preludio de la qut: 
en 1891 obtendrá ese personaje con la cuestión monetaria. 

Prueba de que Martí, en la víspera de una batalla tan impor- 
tante, no descuidaba otras responsabilidades dictadas por la 
causa continental, es la aparición, en julio de 1889, del primer 
número de La Edad de Oro. Temporalmente hay una gran cer- 
cania, y la aproximación llega a ser también temática, puesto 
que una preocupación esencial recorre las páginas del P.laes- 
tro dedicadas a dos públicos muy distintos, en órganos nada 
parecidos por su forma. Por un lado, se trata de los niños de 
América, a quienes José Martí dirige su singular revista, sin 
precedentes en el mundo dr habla hispana; por el otro lado, el 
destinatario de lo que informa y comenta es un público culto, 
influyente, que el prestigio de La Nación ha hecho no sólo de 
Argentina, sino de muchisímos lugares del Continente. El Maes- 
tro no utilizará el mismo lenguaje para uno y otro. Variará 
los métodos de acercamiento y se expresará de acuerdo con 
las características y necesidades respectivas, asumiendo, sobre 
todo, los requerimientos de nivel interpretativo y receptividad 
ante el mensaje. Sin em’oargo, lo que pretende en ambos casos 
tiene una relación entrañable, porque se trata de aspectos in- 
tegradcs dentro de una concepción política global y una estra- 

tegia ~L:C ya se ha puesto en marcha en las líneas fundamenta- 
les. De la urgencia de desarrollar ese plan revolucionario, que 
necesita sumar luchadores y ganar aliados, hablan elocuente- 
mente los entretelones de la Conferencia Internacional Ame- 
ricana. 

Para lo que hay que hacer, para el triunfo, es preciso crear una 
conciencia. Y se debe trabajar no sólo para el momento -en 
este caso con la información y el alerta a las generaciones ma- 
duras-, sino para el futuro, que ya se anuncia con los niños de 
América. 

La vocación fundamental de La Edad de OTO es latinoamerica- 
nista. En el número inaugural, se encuentra una definición de 
principios: el primer artículo que deben leer los niños, está 
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dedicado a los héroes dc la independencia, a Bolívar, a Hidal- 
go, a San Martín. En sus vidas, h4artí llama a aprender las lec- 
ciones formadoras del patriotismo y dei internacionalismo, del 
\,alor humano, de la entrega a un hermoso ideal. Se propone 
mas: un modo respetuobo de acercamiento a los próceres que 
tome lo esencial de su ejemplo y no contemple con desmesura 
sus errores, que en nada podrán opacar la grandeza. Es el 
recate de una historia, de una tradición combativa que deben 
continuar los nifios. Es un llamado a honrar la raíz que afir- 
ma. 

Esa será siempre la intención de la revista, la línea que segui- 
rjn sus cuatro números. Reside en estas preocupaciones la 
más íntima estructura ideológica de La Edad de Oro. 

En la revista, lo latinoamericano aparece a cada instante, jun- 
to con una ética que condena al opresor en cualquier parte del 
mundo, en el pasado tanto como en el presente. Y es que en 
La Edad de Ouo, expresadas con un sencillo lenguaje que toma 
en cuenta las leyes de la atención y la asimilación en el niño,70 
se encuentran resumidas las ideas universales de José Martí. 
Tema de hondo interés es el análisis de la ética martiana, que 
puede hacerse a partir de esta revista, donde se entrega al niño, 
sin arrogancia, con alegría que perdurará en sus años mayores, 
el tesoro de la experiencia vital atesorada, la lección que la 
causa revolucionaria determina. 

El carácter educativo, entendido en su dimensión más amplia, 
lleva en La Edad de Oro a la exaltación de aquellos valores di- 
rectamente relacionados con las necesidades de la lucha anti- 
colonial y antimperialista. Lo que los niños han de cultivar para 
ser mejores, es el valor, el desinterés, la modestia, la solidari- 
dad, el’patriotismo, la fidelidad, la pureza, la veracidad, la rec- 
titud, el sentido del deber, la serenidad, el afán de conocimien- 
to, la capacidad de sacrificarse por los demás, la laboriosidad. 
Todo i:lIo es necesario para forjar el carácter de un hombre del 
tiempo nuevo, que crecerá, si es honrado, en la pelea y en la 
edifiracirjn. Hombres con esas virtudes requiere Latinoaméri- 
ca no sólo para rechazar la previsible ofensiva del enemigo, 
sino Fa;?. sanear sus repúblicas enfermas, de estructuras eco- 
nómicas atrofiadas y osamenta colonial bajo los tejidos de es- 
treno. Si el niño 1Iegaba a ser el hombre resuelto, emprendedor 
y honesto, se podrían enmendar los yerros, recuperar el tiempo 
perdido. sa!ir a la historia con más firme garantía. Mucho lo 
necesitaban países minados por el estancamiento de Ias oligar- 

70 De la eficacia de La Edad de Oro en su trasmisión del mensaje a niños de distintas 
edades, habla la inrcstignciún, todavia Wdita, realizada por Consuelo Martin y Sara 
Cot.irelo, n!umnas de la Facultad de Psicología de Ia Universidad de La Habana. 
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quías y la pusilanimidad de burguesías débiles, dependientes 
del capital extranjero, incapaces de propiciar un verdadero de- 
sarrol!o agrícola y, mucho menos, industrial. 

iHay que decirlo? Todas las virtudes que siembra h Edad de 
Oro se hallan representadas de un modo ejemplar en José Mar- 
tí. Sólo la verdadera grandeza, que es sencilla, puede educar 
con un signo indeleble, sólo un revolucionario cabal puede 
enseñar a los jóvenes la fragua dc la revolución y de la historia. 

En 1889 sobresale en Martí, con el vigor de siempre, pero con 
un sentido más profundo y radical, el concepto de la existencia 
de un mismo pueblo -más allá de toda diferencia secundaria- 
caracterizado por la idéntica lucha, el peligro igual, el enemigo 
común.” 

Por eso, el internacionalismo de la revista (que habla “del va- 
lor con que se defienden los negros” en Africa, cuenta del he- 
roísmo anamita y busca en las casas del hombre de todos los 
tiempos el camino hacia la amistad y la unión) adquiere un 
tinte emocionado cuando la página se refiere a la América 
nuestra, a su historia, a las brillantes culturas destruidas por 
el conquistador español. Crítica fraterna hay, si debe haberla, 
pero es cálido el homenaje al héroe latinoamericano, y jubilo- 
so el aplauso al trabajo honrado, al logro que enorgullece y 
exalta. 

Tomemos un ejemplo: en el artículo dedicado a la Exposición 
Universal de París, se mantiene un tono eminentemente des- 
criptivo hasta que se llega a “los pabellones famosos de nues- 
tras tierras de América”, a cuyo lado, escribe Martí, “se nos va 
el corazón”. Y la exclamación brota entonces, con orgullo: “iEs 
bueno tener sangre nueva, sangre de pueblos que trabajan!” 
Porque tiene que llenar de admiración y júbilo que el hombre 
lationamericano presente al mundo, para su asombro, “lo que 
puede hacer en pocos años un pueblo recién nacido que habla 
español, con la pasión por el trabajo y la libertad icon la pasión 
por el trabajo !” A lo que sigue, con dos puntos que identifican 
y crean una confrontación dramática, la declaración para re- 
flexionar: “imejor es morir abrasado por el sol que ir por el 
mundo como una piedra viva, con los brazos cruzados!“72 Es 
el artículo más importante en este número de la revista, y de- 

71 Cf., entre otras valoraciones, los trabajos de Noël .%lomon “José Martf y la toma de 
conciencia latinoamericana” y “Nación y unidad americana en José Martí”, recogidos 
en N. S.: Cuafro estmfios martianos, La Habana, Centro de Estudios Martianos, Casa 
de las Amkicas, 1980. p. 19-M y 81-99, respectivamente, y tambih, de Pedro Pablo 
Rodrfguez, “Como la plata en las rafces de los Andes. El sentido de la unidad con- 
tinental en el latinoamericanismo de José Martf”, en el Anuario del Centro de Estudios 
Martimos no. 3, cit., p. 322-344. 

72 J. M.: “La Exposici6n de Parfs”, La Edad de Oro, O.C., t. 18, p. 417. 
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bido precisamente a esas ideas, de las que deben nutrirse los 
niños. Así lo destaca Martí en la página final, donde se hace 
el resumen de los temas y se recapitulan los conceptos funda- 
mentales: “10 que hay que leer, sobre todo, con mucho cuida- 
do, es lo de los pabellones de América”.Í3 

Martí ha concebido La Edad de Oro con un objetivo, y en fun- 
ción del mismo sabe seleccionar los asuntos, despertar el inte- 
rés de los niños con enfoques novedosos, q*ue les hagan pensar, 
imaginar, buscar más allá de lo inmediato. Se trata de cons- 
truir conciencias. Y no habrá mejor tema educativo que el de 
la historia de América, especialmente en el capítulo de sus cul- 
turas autóctonas. En “Las ruinas indias”, que aparece en la 
segunda entrega, se enseña y se dignifica lo que el conquista- 
dor ha tratado de empañar, porque “de los indios han dicho 
más de lo justo en estas cosas los españoles vencedores, que 
exageraban o inventaban los defectos de la raza vencida, para 
que la crueldad con que la trataron pareciese justa y conve- 
niente al mundo”.74 El artículo rinde homenaje a la cultura de 
los vencidos y exalta sus símbolos, en desafío al espíritu colo- 
nial. En las ruinas está la huella de una grandeza, y por eso 
los indios, cuando pasan ante ellas, “mueven los labios como 
si dijesen algo, y mientras las ruinas no les quedan atrás, no se 
ponen el sombrero”.76 De eso se tiene que aprender. “1Qué no- 
vela tan linda la historia de América!“‘O 

En la propia historia, en la propia cultura, en lo que nos dice 
quiénes somos: allí está la salvación y la fuerza. En el mensaje 
de La Edad de Oro. Será también lo que el Maestro propondrá, 
con enérgico llamado, en las crónicas sobre la Conferencia In- 
ternacional Americana. 

Martí, que además de la corresponsalía de La Nación y otros 
diarios ostenta la representación consular de Uruguay y de la 
Argentina, se halla colocado en una posición que le permite 
tener información de primera mano sobre el curso del evento, 
cuya evolución sigue él sin perder un detalle. Conoce lo que 
se mueve entre bastidores, sabe la intención de sus organiza- 
dores, tiene un conocimiento amplio de las fuerzas políticas y 
económicas que actúan sobre las delegaciones, y no se le es- 
capan los equilibrios, las maniobras, las presiones, las resis- 

73 J. $1.: “La última p&ina”, La Edad de Oro, O.C., t. 18, p. 455. 

74 J. M.: “Las ruinas indias”, La Edad de Oro, O.C.. t. 18, P. 382. 

Í5 Idem. p. 384-385. 

7% Idem, p. 389. 
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tencias dignas¡’ y las infames complicidades. Todo esto es lo 
que revela ante los lectores latinoamericanos. Buena parte de 
sus crónicas se dedica a narrar el desarrollo de la intriga, cuyas 
consecuencias pueden ser funestas. hlartí sitila, para que se 
conozcan las fuerzas en pugna. Y señala nombres, para que 
se recuerden. Y detalla gestos, o subraya palabras de la tribuna 
o de la prensa. Porque habrá que condenar a algunos y honrar 
a otros. Para aprender de todo ello. 

Denunciar lo que ocurre es importante, pero se debe ir más 
le,jos, ahora que el tema ha saltado a un primer plano. Al pícaro 
Blaine hay que conocerlo, pero no basta con eso. Es la génesis 
de una política imperial lo que ha de presentarse, el mecanis- 
mo, el plan general y las tácticas del enemigo. Porque Martí 
comprende que la alternativa está ya planteada, y que no cabe 

. otra opción, en ese instante decisivo, que la de seguir una 
estrategia latinoamericana de unión y resistencia. La prensa 
del yanqui amenaza: “El que no quiera que lo aplaste el Jugger- 
naut, súbase en su carro”. Martí responde: “Mejor será cerrarle 
al carro el camino”.78 

Para impedir el paso del adversario insolente, habrá que “ga- 
narle tiempo, y poblarse, y unirse, y merecer definitivamente 
el crédito y respeto de naciones”.7g Eso, y no hacerle coro al 
imperio: “iA qué ir de aliados, en lo mejor de la juventud, en 
la batalla que los Estados Unidos se preparan a librar con el 
resto del mundo?““O Habrá que ser virtuosos y fuertes, en 
suma. Y actuar con inteligencia. 

77 Sin desconocer el fondo de algunas discrepancias que afloraron en Ia COnfere:lCia. 

y que no podían considerarse al margen de las relaciones internacionales -especial- 

mente en c] contexto de las contradicciones entre los Estados Unidos e Inglaterra-, 
José Martí encomió especialmente la actitud de los dele+xdos argentinos Sáenz Peña 
y Quintana. Fue una situaciún en extremo matizada, y para el análisis de la posición 
martiana es indispensable leer la correspondencia dirigida por el Maestro a Gonzalo 
de Quesada y Aróstegui. Así, tiene un significado notable la carta del 16 de noviem- 
bre, donde Martí señala: “Aún se puede, Gonzalo. Son algunos los vendidos y muchos 
los venales; pero de un bufido de honor puede echarse atrAs a los que, por hábitos 
de rebano, o el apetito de las lentejas, se salen de las filas en cuanto oyen el látigo 
que los convoca, 0 ven el p!ato puesto” (O.C., t. 6. p. 122). El 13 de diciembre le 
escribe a Ouesada: “En Cuba, iquién sabe si logramos levantar un partido anti-ancuio- 
+sta?” (0.C.. t. 6. p. 126). Y un día después. advierte: “Sobre nuestra tierra, Covalo, 
hav otro plan más tenebroso que lo que hasta ahora conocemos y es el inicuo de 
forzar a la Isla, de precipitarla, a la guerra, para tener pretexto de intervenir en 
ella, y con el crédito de mediador y de garantizador, quedarse con ella Cosa más 
cobxde no hay en los anales de los pueblos libres: Ni maldad más fría” (O.C., t. 6, 
p. 128). 

78 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, cit., p. 54. 

in J. M : “Concreso Internacional de Washington”, cit., p. 56. Estos conceptos serán 
dcsnrwllados por el Maestro apenas dos años después, en su fundamental artículo 
“Nuestva América” (O.C., t. 6, p. 15.23). donde se resume, genialmente, la estrategia 
continental martiana. 

80 J. hl.: “Congreso Internacional de Washington”. cit., p. 57. Esta pre.gunta. conviene 
notarlo, daba por sentado algo que precisamente caracterizarfa al naciente imperia- 

Sobre todo, será preciso ir a la raíz, concepto que el Maestro 
repetirá algunos años más tarde, en la páginas de Patria. Él ad- 
vierte ahora: “De raíz hay que ver a los pueblos, que llevan sus 
raíces donde no se las ve”.@l Latinoamérica tendrá que conocer 
SU hisLoria, como se ha dicho en La Edad de Oro. Y habrá que 
saber también de las raíces señoriales del “pueblo agresivo de 
otra composición y fin [ . . .] que comienza a mirar como pri- 
vilegio suyo la libertad, que es aspiración universal y perenne 
del hombre, y a invocarla para privar a los pueblos de ella”.** 

Martí, tal vez, no conoce la famosa carta de Bolívar, pero, en 
una nueva situación histórica, ha coincidido con el Libertador 
en la caracterización de la hipocresía yanqui. La identificación 
es más plena por la continuación y el enriquecimiento concep- 
tual que implica.s3 

Porque el Maestro no olvida los puentes, las oportunidades 
que en un tiempo no pudieron aprovecharse, las salidas histó- 
ricas que todavía no se han cerrado. Y, poniendo de manifiesto 
el vínculo entre el ayer cercano y el presente que se decide, 
vuelve ios ojos hacia aquel Congreso de Panamá, frustrado 
entonces en sus objetivos, cuando la independencia de Cuba 
“hubiera fortalecido y puede fortalecer atín, la unión necesaria 
de los pueblos meridionales, la unión posible de objeto y espi- 
ritu, con la independencia de las islas que la naturaleza les ha 
puesto de pórtico y guarda”.84 

81 J. tX “Congreso Internacional de Washington”, cit., p. 47. 

82 Idem, p. 53. 

53 Cf., sobre este tema, el prólogo de Manuel Galich a los Documentos de Simón Bolfvar, 
La Hnlxma, Co’ección Literatura Latinoamericana, Casa de las AmBricas, 1964. p. 
VII-XUITI, y Francisco Pividal Padrón: Eo2ívar: pensamiento precursor del anti?npe- 
riaiirmo, Premio Extraordinario Bolívar en Nuestra América, La Habana. Casa da 
las .Arn&iCRS, 1977. 

R4 J M : “Con-reso Internacional de !Vashington”, cit., p. 47. Dentro del mismo mes 
-nov+rnbre de 1889-, Marti insistiría sobre estas ideas, al pronunciar su discurso 
de homenaje al poeta José María Heredia, en Hardman Hall, New York. Considera- 
wo~ o1!e In alocución sobre el bardo cubano debe ser estudiada detenidamente, y es 
19 ol:e he-os tratado de hacer en otro trabajo, dedicado a las ideas esteticas de JosC 
hllrtí hxia finales de los afios ochenta. En esta etapa, por eiemplo, ya el Maestro 
h: Zi=do rmn poética asentada rn los valores sociales y políticos xi como en la 
dignidad formal del verso. ha desarrollado una concepción sobre el papel de la crítica, 
h-+ d1+1 vida -en la práctica- a una nueva teoría de los g&eros, y, sobre todo, 
ha sn’-ido est?hlecer un sictema de prioridades en lo referente al arte. Apuntemos 
aoaf ChllP Martí f11e ?.utor, en 1889. de Ia excepcional crónica “La exhibici6n de pintu- 
r3$ del IV~O Vereschaqin”, a la oue pertenece la conocida definición: ” iLa justicia 
Ptimero. v el arte después! ;Hemhra es el que en tiempos sin decoro se entretiene 
en las fine7Rs de la imapinación, y en las elegancias de la mente!” (O.C., t. 15, p. 433). 

lismo vnnnui, porque “La expansión económica de los Estados Unidos en la época 
de’ imperia!ismo tuvo como reflejo un ensanchamiento de su comercio exterior, un 
e~trao~x!inorio incremento de la exportación de artíwlos industriales y un recrude- 
c;niento de la lucha por los mercados. Durante el período que media entre 1860 
v 19’4 la exportación norteamericanî creció en 24 veces. y la importación ~610 en 
14” 0’ F. Avdakov y F. Y. Polianski: Historia económica de los países capitalistas, 
J-n H-b?nn, Instituto del Libro, 1967, p. 345). 
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Todavía es tiempo: hay que impedirle al yanqui la repetición 
de su maniobra, más peligrosa que nunca para el Continente. 
Cuba, en la estrategia revolucionaria martiana, peleará no sólo 
por su destino, sino por el de los pueblos hermanos. 

Y es la página de la definición histórica: “urge decir, porque 
es la verdad, que ha llegado para la América española la hora 
de declarar su segunda independencia”.b5 

EL ANALISIS DEL IMPERL1LISMO NACIENTE 

Cuando José Martí llama a librar el gran combate, que conti- 
nuará, en otras décadas, la gesta de Carabobo, Junín y Ayacu- 
cho, sabe que la naturaleza del nuevo enemigo es más comple- 
ja y no puede medirse con definiciones tradicionales. Es un 

l fenómeno nuevo, del que en muchos aspectos no hay prece- 
dentes, ese que presenta ante Latinoamérica, de forma que 
puede ser bien reconocido. Y no se trata sólo de una termino- 
logía, sino de causas, estructuras, relaciones. 

José Martí es el primer pensador latinoamericano que recono- 
ce v nombra los principales rasgos del imperialismo naciente. 
Lógicamente, no los caracteriza como hará más tarde V.I. Lenin 
en su libro El imperialismo, fase superior del capitalismo, en- 
tre otras importantes razones, porque aún no ha llegado el año 
clave de 1898, ni tampoco es entonces manifiesto el reparto 
del mundo entre las asociaciones de capitalistas o el parasitis- 
mo y descomposición del sistema. Ahora bien, en los escritos 
de Martí se observa que se le revelaron características sobre- 
salientes del imperialismo, que él describió con claridad: 

1. Hay concentración y centralización de la producción, y para 
favorecer esta en su vertiginoso desarrollo, los monopolios 
trazan una política ambigua (proteccionismo, por un lado, :. 
libre-cambio hacia la América Latina, por el otro): “Las indus- 
trias estaban ya protegidas en los apuros de la plétora, y pedían 
política que les ayudase a vender y barcos donde llevar sus 
mercancías a costa de la nación”.86 

85 Idem, p. 46. 

86 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, cit.. p. 50. Lenin plantearía: “El im- 
perialismo surgió como desarrollo y continuación directa de las propiedades funda- 
mentales del capitalismo en general. Pero el capitalismo se trocó en imperialismo 
capitalista únicamente al llegar a un grado muy alto de su desarro!lo, cuando algo 
nas de sus características fundamentales comenzaron a convertirse en su antítesis, 
cuando tomaron cuerpo y se manifestaron en toda la línea los rasgos de la época 
de transición del capitalismo a una estructura económica y social mds elevada. LO 
que hay de fundamental en aste proceso, desde el punto de vista económico, es la 
sustituci6n de la libre competencia capitalista por los monopolios capitalistas” (V. 1. 
Lenin: El imyeridisrno, fase superior del capitalismo, ob. cit., p. 279). 
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2. Hay una superproducción que se lanza sobre nuevos mer- 
cados del Continente, mientras se propone una política adua- 
nera y comercial que afectaría a Latinoamérica: 

Ni fuera para alarmar la propuesta de la unión aduanera, 
que permitiría la entrada libre de lo de cada país en todos 
los de la Unión; porque con enunciarla se viene abajo, 
pues valdría tanto como ponerse a modelar de nuevo y 
aprisa quince pueblos para buscar acomodo a los sobran- 
tes de un amigo a quien le ha entrado con apremio la ne- 
cesidad, y quiere que en beneficio de él los vecinos se 
priven de todo, o de casi todo, lo que tienen compuesto en 
una fábrica de años para los gastos de la casa: porque 
tomar sin derechos lo de los Estados Unidos, que elabo- 
ran, en sus talleres cosmopolitas, cuanto conoce y da el 
mundo, fuera como echar al mar de un puñado la renta 
principal de Zas aduanas, mientras que los Estados Unidos 
seguirían cobrando poco menos que todas las suyas, como 
de lo que les viene de América no pasan de cinco los 
artículos valiosos y gravados al entrar: sobre que sería 
inmoral e ingrato, caso de ser posible por las obligaciones 
previas, despojar del derecho de vender en los países de 
América sus productos baratos a los pueblos que sin pe- 
dirles sumisión política les adelantan caudales y les con- 
ceden créditos, para poner en condición de vender sus 
productos caros e inferiores a un pueblo que no abre cré- 
ditos ni adelanta caudales, sino donde hay minas abiertas 
y provechos visibles, y exige además la sumisión.s7 

3. Hay una relación estrecha entre el deseo de vender más pro- 
ductos elaborados y comprar en cambio materias primas ba- 
ratas, por una parte, y la rapacidad en política continental de 
los gobernantes yanquis, por la otra: 

no se decía que la compra de las manufacturas por los 
pueblos españoles habría de recompensarse comprándoles 
sus productos primos, o se decía que habría otro modo de 
hacérselos comprar, “el resultado inevitable”, “el sueño 
de Clay”, ” el destino manifiesto”; el verso de Sewall corría 
de diario en diario, como lema del canal de Nicaragua: 
“0 por Panamá, o por Nicaragua, o por los dos, porque 

81 1. hl.: “Congreso Internacional de Washington”, cit., p. 56-57. Era, desde luego, parte 
de un proceso de dominación de nuevo tipo. Ya avanzado este, Lenin subrayada: 

“Las asociaciones mono;,olistas de capitalistas -cártels, sindicatos, ~rusts- se re- 
parten entre si, en primer lugar, el mercado interior, apoderándose de un modo 
más o menos completo de la producción del país. Pero bajo el capitalismo el mer- 
cado interior estl inevitablemente enlazado con el exterior. Hace ya mucho que el 
iapilalismo ha crc!ado un mercado mundial” (V. 1. L.: El imperialismo, fase superior 
del capitalismo, ob. cit., p. 258). 
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los dos serán nuestros”: “ya es nuestra la península de 
San Nicolás, en Haití, que es la llave del golfo”, triunfb 
con la fuerza oculta de la leyenda, redoblada con la nece- 
sidad inmediata del poder, el partido que venía uniendo 
en sus promesas la una a la otra.*Y 

4. Hay, junto con las contradicciones entre diferentes grupos 
de monopolistas, una creciente tendencia a penetrar indistin- 
tamente, con el mágico instrumento del diilar, a uno u otro 
de los dos partidos políticos que alternan en el gobierno nor- 
teamericano: 

ni hubiera valido a los demócratas poner en claro los inte- 
reses censurables que originaron el proyecto, porque en 
sus mismas filas, ya muy trabajadas por la división de opi- 
niones económicas, encontraban apoyo decisivo los indus- 
triales necesitados de consumidores y las compañáas de 
buques, que pagan con largueza, en uno a otro partido, a 
quienes las ayudan.6” 

5. Hay, con todo, políticos más peligrosos que otros para La- 
tinoamérica (es el caso del republicano Blaine, ligado a intere- 
ses ferrocarrileros), y en ellos se observa tanto la inclinación 
ante los deseos de los monopolios como el manejo de una opi- 
nión pública ya condicionada: 

el intrumento de que se vale un político hábil y conocedor 
de sus huestes para triunfar so?lre sus rivales por cl ? 3sajo 

J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, cit., p. 52. Lenin destacaría mas 
tarde “con qu6 ardor se esfuerzan los grupos internacionales de capitalistas por 
arrebatar al adversario toda posibilidad de competencia, por adquirir, verbigracia, 
las tierras que contienen mineral de hierro, los yacimientos de petróleo, etc.” (V. 
1. L.: El imper-ialismo, fase superior del capitalismo, ob. cit., p. 274-275). y agregaría 
clu= “cuanto m6s desarrollado está el capitalismo, cuanto más sensible se hace la 
insuficiencia de materias primas, cuanto más dura es la competencia y la busca do 
fuentes de materias primas en todo el mundo, tanto más encarnizada es la lucha 
por la adquisiciún de coloniaa” (idem, p. 275). En el caso de los Est:<?L>> i’nidos. 
esto es válido no ~610 para sus enclaves coloniales “a la inglesa” o “a la francesa”, 
sino tambien, claro, para el nue\w tipo de yugo que reservaba a la mayoría de los 
países latinoamericanos. 

J. M.: “Con-~-eso Internacional de Washington”, cit., p. 51. En un artículo publicado 
en Pravda el 9 de noviembre de 1912, Lenin puntualizaría: 

“dos partidos burgueses se han distinguido allí (en Norteamérica) durante todo un 
medio siglo -después de la guerra civil de 1860 a 1865 con motivo de la esclavitud- 
con extraordinaria solidez y vigor. El partido de los anteriores esclavistas es el llama- 
do Partido Democrático. El de los capitalistas, que estaba por la emancipación de 
los negros, se ha desarrollado en el Partido Republicano. 

Libertados los negros, cada vez ha sido menor la diferencia entre uno y otro partido. 
La lucha entre ellos se ha mantenido principalmente por la cuestión de establecer 
aranceles de aduanas más o menos altos. Esta lucha no tenía ninguna importancia 
seria para las masas del pueblo. Al pueblo lo han engaiíado, lo han desviado de sus 
intereses esenciales por medio de dnefos efectistas y sin fondo de los dos partidos 
burgueses” (V. 1. L.: Sobre los Estados ClICdoS de A&uicu, Moscú, Editorial Progreso, 
1969, p. 13-14. La cursiva es de Lenin). 
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doble a lus i&rLstrias ricas, ofreciéndoles, sin el trabajo 
lento de la preparación comercial, los mercados que ape- 
:fxeil, y a la preocupación nacional, que ve en Inglaterra 
su enemigo nato, y se regocija con lo mismo que compla- 
ce a la masa irlandesa, potente en las urnas.” 

6. Hay, en los Estadix Unidos, regidos de hecho por los mo- 
nopolios, un plan hegemónico en marcha, que busca aislar a 
Latinoamérica de otros mercados y fuentes comerciales, para 
consuinar una bupuesta “aiianza” que no es otra cosa que la 
“unitin” entre el lobo y las ovejas: 

el convite que los Estados Unidos potentes, repletos de 
productos invendibles, y determinados a extender sus do- 
minios en América, hacen a las naciones americanas de 
menos poder, ligadas por el comercio libre y útil con los 
pueblos europeos, para ajustar una liga contra Europa, 
y cerrar tratos con el resto del mundo.“l 

7. Hay un peligroso cinismo político que no se cuida de disi- 
mular sus fines, y que, haciendo de su situación geográfica una 
espada pendiente sobre sus vecinos, apela a la fuerza o al di- 
nero para conseguir cuanto se propone: 

un pueblo que proclama su derecho de propia coronación 
a regir, por moralidad geográfica, en el continente, y anun- 
cia, por boca de sus estadistas, en la prensa y en el púlpito, 
en el banquete y en el congreso, mientras pone la mano 
sobre una isla y trata de comprar otra, que todo el norte 
de América ha de ser suyo, y se le ha de reconocer derecho 
imperial del istmo abajo.“’ 

8. Hay una evolución histórica de las ambiciones norteameri- 
canas, y cs sobre este fondo voraz que se asientan los propó- 

!lo J. M: “Conwxo 1I:lernacional de Washington”, cit., p. 49. En otro contexto, Lenin 
obw\aría cómo, a diferencia de estadistas anteriores, “a fines del siglo XIX los hé- 
roes dei día eran en Inglaterra Cecil Rhodes y Joseph Chamberlain, que predicaban 
a‘bi~l-tamente el imperialismo y mantentan con el mayor cinismo una política impe- 
rialista” (V. 1. L.: El imperinlismo, fase srlperior del capitalismo, ob. cit., p. 270). 

111 Idex.. p. 46. En 1916, en Zurich, ya Lenin podría señalar: “Los monopolios, la oli- 
zarquía, la tendencia a la dominación en vez de la tendencia a la libertad, la explo- 
tación de un número cada vez mayor de naciones pequeffas o débiles por un puñado 
de naciones riqukimas o rnlly fuertes: todo esto ha originado los rasgos distintivos 
del imperialismo” (V. 1. L.: Ef imperia2isrn0, fase superior de2 capitalismo, ob. cit., 
p. 315). 

92 J. M.: “Congreso Internacional dc M’ashington”, cit., p. 56. Lenin escribió: “La SU- 
perestructura extraeconómica que se levanta sobre la base del capital financiero -la 
política, la ideología de este- refuerza la tendencia a las conquistas coloniales. ‘El 
capital financiero no quiere la libertad, sino la dominacidn’, dice con razón Hilfer- 
ding” (V. 1. L.: l3 ifr~puialismo, fase superior del capitalisnzo, ob. cit., p. 277). 
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sitos imperiales del final del siglo XIX, cuando se observa una 
pujanza económica que concede mayor pelizt-ooidad 3 los 
factores subjetivos: 

. 

Desde la cuna soñó en estos dominios el pueblo del Korte, 
con el “nada sería más conveniente” de Jefferson: con 
los “trece gobiernos destinados” de Adams; con “la visión 
profética” de Clay; con “la gran luz del Norte” de Webs- 
ter; con “el fin es cierto, y el comercio tributario” de 
Summer; coll el verso de Sewall, que va de boca en boca, 
“vuestro es el continente entero y sin límites”; con “la 
unificación continental” de Everett; con la “unión comer- 
cial” de Douglas; con “el resultado inevitable” de Ingalls, 
“hasta el istmo y el polo”; con la “necesidad de extirpar 
en Cuba”, de Blaine, “el foco de la fiebre amarilla”; y 
cuando un pueblo rapaz de raíz, criado en la esperanza y 
certidumbre de la posesión del continente, llega a serlo, 
con la espuela de los celos de Europa y de su ambición 
de pueblo universa2, como la garantía indispensable de su 
poder futuro, y el mercado obligatorio y zínico de la pro- 
ducción falsa que cree necesario mantener, y aumentar 
para que no decaigan su influjo y su fausto, urge ponerle 
cuantos frenos se puedan fraguar, con el pudor de las 
ideas, el aumento rápido y hábil de los intereses opuestos, 
el ajuste franco y pronto de cuantos tengan la misma ra- 
z6n de temer, y la’declaración de la verdad.g3 

9. Hay una prensa, ligada a los monopolios, que exhibe des- 
carnadamente las intenciones de estos últimos y sólo presenta 
diferencias tácticas (de ocasión, de circunstancias, de lengua- 
je), pero no de fondo: 

Y el Sun dice así: “Compramos a Alaska isépase de una 
vez! para notificar al mundo que es nuestra determinación 
formar una unión de todo el norte del continente [ . . . 1” Y 
el Herald dice: “La visión de un protectorado sobre las 
repúblicas del sur llegó a ser idea principal y constante 
de Henry Clay”. El Mail and Express, amigo íntimo de 
Harrison, por una razón, y de Blaine por otra, llama a 
Blaine “el sucesor de Henry Clay, del gran campeón de 
las ideas americanas”, “No queremos más que ayudar a 
la prosperidad de esos pueblos”, dice el Tribune. Y en otra 
parte dice hablando de otro querer: “Esos pueden ser 
resultados definitivos y remotos de la política general que 
deliberadamente adoptaron ambos partidos en el congre- 

,t “No estamos listos todavía para ese movimiento”, 
zce ei Herald: “Blaine se adelanta a los sucesos como 
unos cincuenta años” . iA crecer, pues, pueblos de América, 
antes de los cincuenta años! 

Nótase, pues, en la opinión escrita, mirando a lo hondo, 
una como idea táctica e imperante, visible en el mismo 
cluidado que ponen los más justos en no herirla de frente, 
como que nadie tacha de inmoral, ni de trabajo de sal- 
teador, aunque lo sería, la intentona de llevar por América 
en los tiempos modernos la civilización ferrocarrilera como 
Bizarro llevó la fe de la cruzF4 

10. Hay, más que una dip!omacia activa, un tanteo incesante 
del gobierno yanqui, que aquí y allá, con cualquier pretexto y 
cuanto antes, trata de hacerse de pedazos del Continente, ante 
todo del centro, y de las Antillas: 

Walker fue a Nicaragua por los Estados Unidos; por los 
Estados Unidos, fue López a Cuba. Y ahora cuando ya no 
hay esclavitud con que excusarse, está en pie la liga de 
Anexión; habla Allen de ayudar a la de Cuba; va Douglas 
a procurar la dz Kaití y Sant2 Domingo; tantea I’almer la 
venta de Cu’ba en Madrid; fomentan en las Antillas la 
anexión con raíces en Washington, los diarios vendidos 
de Centroam&rica; y en las Antillas menores, dan cuenta 
incesante los diarios del norte, del progreso de la idea 
anexionista?5 

ll. Hay una relación estrecha entre la presión política y eco- 
nómica de los Estados Unidos sobre el Continente, y la exis- 
tencia -obvlamel?te calorizada por los yanquis- de grupos 
locales que apoyan sus intereses en Hispanoamérica (los 
anexionistas): “Otros creen que se debe esperar medio siglo 
más: otros, r,acidos en la Amorica española, creen que se debe 
ayudarlo”.gB 

12. Hay un concepto frauc!ulento y corruptor de la política 
-el mismo que Martí h3 denunciado en sus crónicas de 1884, 
1886 y 1838 sobre las elecciones en Norteamérica- que ahora 
pasa de lo interno a lo externo, y quiere convertir a una reunión 
internacional como el Congreso de Washington en una especie 
de mercado de conciencias: “Asomaron, dicen, obligaciones di- 

04 Idem, p. 59. 

96 Idem, p. 62 

06 Ibidem. 93 Idem, P. 48. 
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simuladas. Callaron, cuentan, por temor los que por la mucha 
cercanía o la esperanza de caudales, no tienen las manos libres 
en las deliberaciones”.“i 

13. Hay ~111 quebrantamiento constante de las más elementa- 
les normas eticas -producto del individualismo que exalta el 
sistema, de la ausencia de escnípulos en la competencia indus- 
trial o el comercio- y el soborno viene a ser una práctica ofi- 
cial, con rasgos que antes habrían parecido increíbles: 

Guatemala ha dado gracias fervientes al secretario de 
Estado por el favor, y la hermosura, y el lujo del paseo. 
Se reciben invitaciones numerosas; pero la conferencia 
ha decidido no tomarlas en cuenta como corporación, sino 
individualmente, y contestarlas por los secretarios, no sea 
que de los delegados se haga lo mismo que hizo Wana- 

. maker, el secretario de correos, que por los respetos de su 
puesto logró que le visitasen su tienda, y ya allí, usó de 
ellos como tendero, y tuvo anuncio magno y singular, y 
venta grande el día de la visita. 

Muchas proposiciones reciben también, y muchas más 
recibirán, y algunas embozadas, sin verse de donde vienen, 
y algunas inicuas.Q8 

Los citados ejemplos, pertenecen a las crónicas martianas so- 
bre la Conferencia Internacional Americana (un momento en 
el que se revela elocuentemente la radicalización del Maestro), 
y de conjunto ilustran una valoración del imperialismo como 
fenómeno económico -en los rasgos percibidos-, pero inse- 
parable de sus connotaciones políticas, jurídicas, etcétera. 
Desde luego, a esos criterios de 1889 se ha llegado tras un pro- 
ceso que, en algunos de sus aspectos, hemos tratado de reseñar 
en este trabajo. 

Así, el imperialismo norteamericano, como fenómeno nuevo 
que amenaza a otros pueblos -en primer término, a los de 
nuestra América- significa también el “perfeccionamiento” de 
una maquinaria estatal, cuya eficacia represiva empieza a me- 
dirse precisamente a partir de las huelgas obreras de los años 

97 Idem, p. 45. 

Q8 J. M.: “La Conferencia Americana”, OX., t. 6, p. 69. Lenin recalcaria luego: “Los 
‘hábitos norteamericanos’ de que tan hipócritamente Se lamentan los profesores eurw 
peoî y los bienintencionados burgueses, se han convertido, en la época del capital 
financiero, en hábitos de toda ciudad importante de cualquier país” (V. 1. L.: EI 
imperialismo, fase superior del capitalismo, ob. ch., p. 218). Y tambikn: “El mono- 
polio, cuando está constituido y maneja miles de millones, penetra ds un modo abso- 
lutamente inevitable en todos los aspectos de la vida social, con independencia del 
r+ii!:cn político y de cua!quier otra ‘particularidad”’ (idem, p. 2?9. un cu=:v~ eb d- 
Lenin). 
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ochenta. Es entonces cuando el gran capital inaugura ciertas 
formas de terror social (el nombre lo ha dado Martí en 1887), 
en las que ya no sólo inteniene el policía, sino también el de- 
tective privado, el rompehuelgas, el juez, el reportero sin es- 
crúpulos, el autor de editoriales alarmistas sobre el “peligro 
roJo ’ “, el pastor o el sacerdote reaccionario (puesto que la auto- 
ridad eclesiástica castiga toda actitud que se asemeje a la del 
padre McGlynn) , el alcalde, el gobernador, el congresista. . . y 
el verdugo. El imperialismo intensifica la explotación, y extien- 
de su radio. Opresion dentro y opresión fuera: una cosa va con 
la otra. Como también, en el caldero, se agrega todo elemento 
conveniente a la aristocracia del dinero, el chovinismo, la xeno- 
fobia, el racismo. . . 

José Martí fue testigo excepcional del proceso, y dejó constan- 
cia de él. Hizo más: llamó a luchar contra ese enemigo nuevo, 
más peligroso que el viejo colonialismo europeo. Dio su vida 
en el empeño, y nos dejó la bandera. 

Escribió, en 1890: “Los pueblos castellanos de América han de 
volverse a juntar pronto, donde se vea, o donde no se vea”.” 

99 J. M.: “La Conferencia de Washinson”, 0. C., t. 6. p. 80. 
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Y cuando se determine si los pueblos que han sabido fun- 
darse por sí, y  mejor mientras más lejos, deben abdicar su 
soberanía en favor del que con más obligación de ayudarles 
no les ayudó jamás, o si conviene poner clara, y  donde el 
universo la vea, la determinación de vivir cn la salud de la 
verdad, sin alianzas innecesarias con un pueblo agresivo de 
otra composición y  fin, antes de que la demanda de alianza 
forzosa se encone y  haga caso de vanidad y  punto de honra 
nacional. 

JOSÉ h”hRTfl 

La historia de las “relaciones” norteamericano-latinoamerica- 
nas está marcada con el sello del expansionismo, del oportu- 
nismo, de la explotación. Características estas que deben su 
origen y desarrollo a las pretensiones de los círculos gobernan- 
tes yanquis -es decir, de poder- de asumir un papel rector 
en el continente americano tanto en lo político como en lo 
económico. 

Realizar un recuento de las múltiples agresiones gestadas de 
forma directa o indirecta por los Estados Unidos contra la 
América nuestra, resulta extremadamente difícil para cualquier 
especialista honesto. Porque en poco más de dos siglos de exis- 
tencia como república independiente, los Estados Unidos no 
han dejado de fraguar revueltas contrarrevolucionarias, inva- 
siones militares, guerras de despojo, imposición de leoninos 
tratados de “reciprocidad”, asesinatcs de presidentes, repre- 
sión de movimientos progresistas. . . Muchas de esas activida- 
des aparecen encubiertas por un velo diversionista que a 
simple vista puede engañar a los incautos, a los que no quieren 
l.ier más allá de la superficie. Empero, si hurgamos en la esen- 
cia del fenómeno se puede apreciar que, en la mayoría de los 

1 Jos Martf: “Congreso Internacional de Washington”, Obras completas, La Habana, 
1963-1973, t. 6, p. 53. [En adelante, las citas que se refieran a la obra de José Martí, 
se remitir& a la mencionada edición de sus Obras compfetns. Las cursivas son del 
autor de este trabajo. (N. de la R.)] 
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casos, se esconden las manos interesadas de los dueños de la 
Casa Blanca, de Wall Street. 

(Acaso no recordamos los burdos pretextos esgrimidos para 
intervenir en el sudeste asiitico? ¿Y en República Dominicana 
en 1905, 1916 y 1965? jN0 serían los mismos -con algunos 
matices- que enarbolaron para librar una guerra de rapiña 
contra México (1846-1848) en que se apoderaron de más de dos 
millones de kilómetros cuadrados, en la ocupación de Vera- 
cruz en 1914, en la invasión del general Pershing dos años 
después, o para boicotear el movimiento nacionalista encabe- 
zado por Lázaro Cárdenas? 

Pero a qué continuar señalando lo que es esencia y no contin- 
gencia en la política exterior del “rocín glot6n”.2 Para no caer 
en una larga y monótona cronología -aunque importa cono- 
cerla al dedillo- dedicamos el siguiente trabajo a analizar uno 
de los capítulos que marca un hito en dicha problemática: la 
Primera Conferencia Internacional Americana, realizada en el 
invierno de 1889 y los primeros meses de 1890. En ella, como 
señalara Martí en su prólogo a los Versos sencillos: “por igno- 
rancia, 0 por fe fanática, [. . . ] 0 por cortesía, se reunieron en 
Washington, bajo el águila temible, los pueblos hispanoameri- 
canos. iCuál de nosotros ha olvidado aquel escudo, el escudo 
en que el águila de Monterrey y de Chapultepec, el águila de 
López3 y de Walker,4 
todos de la América?lJ5 

apretaba en sus garras los pabellones 

El convite fue el punto de partida que, en sucesivas y necesa- 
rias etapas, sirve de base para la creación de un sistema ame- 
ricano con centro directivo en Washington. El producto tendrá 

“No es hora de reseñar, con los ojos en lo porvenir, los actos y resultados de la 
conferencia de naciones de Améka, ni de beber el vino de triunfo, y augurar que 
del primer encuentro se han acabado los reparos entre las naciones limitrofes, o se 
le ha calzado el freno al rocin gforón que quisiera echarse a pacer por los predios 
frEtiles de sus vecinos.” (“La Conferencia de Washington”, 0. C., t. 6, p. 79.) 

Narciso López fue un representante de los intereses de los terratenientes criollos 
anexionistas y de los esclavócratas estadounidenses. Sus acciones armadas en Cuba 
tenían como objetivo el dominio norteamericano en Cuba sobre esta, por lo que fue- 
ron anticubanas. En 1851 fue ejecutado por el poder español. 

El aventurero, reaccionario y racista William Walker, es genuino representante de 
los intereses eupansionistas yanquis en su etapa preimperialista. Desembarca en Nica- 
ragua en julio de 1855 al mando de trescientos hombres, para “ayudar” a pacificar 
el país, por entonces envuelto en una guerra civil entre liberales y conservadores. 
Las intenciones de apoderarse de toda Centroamérica y anexionarla a los Estados 
Unidos, pronto se pusieron al descubierto. Una guerra unitaria centroamericana de- 
termina su expulsión. En 1857 Walker intenta regresar, pero fracasa. Su última ten- 
tativa es en junio de 1860; es apresado por los ingleses y entregado al gobierno hon- 
dureño. Fue fusilado en septiembre de ese año. (Para más detalles cf. “Radiografía 
de una invasii>n yanqui”, Bohentia, 23 de jul. de 1972.) 

5 J. M.: Prólogo a Versos sertcifZos, O.C., t. 16, p. 61. Existen otros trabajos corno 
La vida de Alejandro Hamilton, de J. C. Hamilton, o el de P. S. Oliver: Alexander 
Hamilton: An es-ny on the Ameritan Union, Nueva York, 1907. 
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su terminación más sofisticada en 1948 con el nacimiento de 
la Organización de Estados Americanos (OEA). La posición de 
esta en relación con el derrocamiento de Jacobo Arbenz, pre- 
sidente de Guatemala, en 1954; con la frustrada invasión a 
Cuba por Playa Girón, en 1961; o con los acontecimientos sus- 
citados en República Dominicana al ser invadida por más de 
cuarenta mil marines, bastan por sí solos para advertir a qué 
intereses obedece el panamericanismo. 

DE RIONROE A BL.AINF‘:: UN PASO DE A\‘ASCE 

El movimiento panamericanista, o sin eufemismos: la preten- 
sión de los Estados Unidos de convertirse en centro metropo- 
litano de la economía y la política latinoamericana, tiene dos 
generadores básicos. Desde el punto de vista ideológico se 

. enraíza con el ideal de Alexander Hamilton, reconocido como 
el padre de la Constitución norteamericana. Dicho personaje 
proponía a fines del siglo XVIII que se instaurase “un gran 
sistema americano, superior al dominio de toda fuerza e in- 
fluencia trasatlánticas”F y en el que los Estados Unidos, natu- 
ralmente, asumieran la jefatura o, en el mejor de los casos, 
integraran el resto del Continente -aún colonizado por poten- 
cias europeas- a sus dominios. 

No olvidamos, claro está, que cuatro años antes, en 1783, uno 
de los “padres fundadores de la patria americana”, Thomas 
Jefferson, tiene ya el proyecto de ocupar para la Unión todo el 
territorio continental de un océano a otro. Pero es Hamilton, 
sin lugar a duda, quien esboza la creación de un modelo que 
pudiéramos llamar preneocolonialista. 

Sobre la base de estos pronunciamientos o enunciados de po- 
lítica exterior, los posteriores dirigentes e ideólogos estadouni- 
denses moldearon su ideario expansionista de acuerdo con las 
circunstancias del momento. No es casual que uno de sus obje- 
tivos primarios, ampliar las fronteras,’ se encubra cruda o 
veladamente con una filosofía del despojo: Fruta Madura, Des- 
tino Manifiesto, Panamericanismo, Big Stick, Nueva Libertad, 
Buena Vecindad, Alianza para el Progreso, etcétera. 

7 Nos referimos no específicamente a los límites geográficos de determinada nacidn. 
sino al radio de acción de su influencia y’ dominio políticos en otras partes del 
mundo. Por supuesto que hasta la Guerra Civil se puede hablar de un expansionismo 
territorial continental ((ampliación de las fronteras, semánticamente hablando), pero 
n fines del siglo XIX y a lo largo del xx, este está sustentado por una “teoría” reaccio- 
naria y seudocientífica conocida por geopolítica, que no es más que el fruto del ca- 
pitalismo monopolista con sus tendencias a buscar el máximo de beneficios. Ya este 
estadio del capitalismo, naturalmente, difiere ideológica, política y económicamente 
del que los Estados Unidos desarrollan hasta 1867. 
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Años más tarde, bajo la presidencia del tristemente célebre 
James hlonroe, se formulan con mayor claridad estas terrivo- 
ras intenciones. Los apologistas de la Doctrina Monroe, como 
se ha dado en llamar al mensaje de este Primer Mandatario al 
Congreso, en diciembre de 1823, no escatiman elogios para 
elevarla a una condición que jamás entró en los planes de sus 

artífices: la de documento de solidaridad con las jóvenes na- 
ciones latinoamericanas que combatían arduamente el colonia- 
lismo español. Contrariamente a eso, la verdadera historia 
demuestra que en ese texto se exponen los elementos que con- 
forman la directriz o_eófaga y expoliadora que han seguido 
invariablemente las administraciones a orillas del Potomac. 

Es harto conocido que por esa época la mayoría de los países 
al sur del Río Bravo habían logrado la independencia política 
de la metrópoli colonial. Gran Bretaña, por aquel entonces la 
principal potencia, había maniobrado para asegurarse una 
favorable posición económica sobre las nacientes repúblicas8 
y hacer de ellas un mercado dependiente y complementario de 
su producciOn, así como “protegerlas” de cualquier agresión 
europea o de otra región. Esto último enfilaba directamente 
hacia las inocultas miras estadounidenses. De ahí que a prin- 
cipios de la década del veinte, el hábil ministro británico de 
Relaciones Exteriores de cntonccs, George Canning, insinuase 
al embajador norteamericano en Londres que su gobierno vería 
con agrado la firma de un acuerdo entre sus países. En esa 
solicitada especie de declaración conjunta se debía plasmar la 
intención de no posesionarse de ninguna parte de las excolonias 
españolas, así como la advertencia a otros países -en este 
caso, a los componentes de la Santa Alianza- que no admiti- 
rían la cesión de parte alguna de ellas. 

Tal lenguaje desinteresado tenía su razón de ser. Inglaterra 
aventajaba sobradamente a cualesquiera de sus oponentes no 
sólo en el ámbito americano, sino también al nivel mundial, con- 
dición más que suficiente para desear que el statu que perma- 
neciera invariable. Si bien no modelado y profundizado del 
todo, los capitalistas británicos tienen la primicia de haber 
forjado el primer eslabón de la cadena neocolonial. 

Y, iqué respaldaba a la yh-fida Nbióll en su pacifismo libre- 
cambista? Una gran producción -para aquella época- que 
inundaba los mercados más alejados. En los propios Estados 

R Es conocido que los movimientos revolucionarios de las colonias hispanoamericanas 
solicitaron y obtuvieron fuertes empréstitos de Inglaterra. EmprCstitos que, lozvada 
la independencia, sirvieron de pasarela a la Gran Bretaña Para obtener ventajas Y 
preferencias comerciales en el nuevo mercado. Para mayor referencia al asanto cf. 
Manuel Medina Castro: Estados Unidos y América Latina, Siglo XIX, La Habana, Casa 
de las Américas, 1968, p. 692. 
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Unidos se hacía sentir esa manifiesta superioridad, dado que 
los estados del Sur, cuya base económica dependía de la pro- 
ducción de algodón, dirigían su venta al mercado inglés y por 
esa brecha entraba, en gran parte, la avalancha de productos 
británicos a las antiguas colonias inglesas -que ya no son 
trece, porque se han expandido a expensas de las tribus indíge- 
nas, de la Francia napoleónica (adquisición de la Louisiana) 
v del decadente imperio español, al que le han comprado, con 
la guerra y con dólares, la estrategica Florida. 

La respuesta a los puntos de Canning fue debatida ampliamente 
en el Gabinete estadounidense. John Quincy Adams, secretario 
de Estado y aparentemente real creador de la Doctrina, re- 
cuerda que 

. el objeto de Canning parece haber sido obtener alguna 
garantía pública de los Estados Unidos contra la inter- 
vención armada de la Santa Alianza en España y en sus 
colonias, aparentemente; pero en realidad, o de una ma- 
nera especial, contra la adquisición por los Estados mis- 
mos de cualquier parte de las posesiones españolas de 
América [ . . . ] Uniéndonos a esta en la declaración que 
nos propone, le daríamos una sustancial e inconveniente 
garantía contra nosotros mismos, sin obtener nada en 
cambio, realmente. 

Sin entrar ahora a averiguar la conveniencia de anexarnos 
a Texas o a Cuba, debemos, por lo menos, quedar en li- 
bertad para proceder en cualquier emergencia que se 
presente, y no atarnos a ningh principio que pueda uti- 
lizarse colqtra nosotros mismos después de establecido.9 

Basándonos en estos y otros hechos es que puede afirmarse, 
categóricamente, que la arcilla primaria del panamericanismo 
blaineano se cuece al calor de las disputas anglo-yanquis por 
hacer de América un área de influencia particular, con el fin 
de apoderarse de los vastos e inexplotados recursos naturales 
y, en contrapartida, saturar con su manufactura el mercado 
interno latinoamericano. 

A simple vista se comprende que al declarar que “los continen- 
tes americanos [ . . . ] no deberán ser considerados ya como 
susceptibles de futura colonización por cualesquiera de las po- 
tencias europeas”, y recalcar que “cualquier intervención de 
una potencia europea con el objeto de oprimirlos o de dirigir 

0 Memorias de John Quincy Adams, 1795 a 1848, ed. por Charles Francis Adams, vol. 
VI, p. 69. 
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de alguna manera sus destinos, no podrá ser vista por nosotros 
sino como la manifestación hostil hacia los Estados Unidos”, 
Monroe actúa como el joven mozo que gusta de pelear a expen- 
sas de la fuerza del hermano o amigo.‘O iHubiera permitido 
Inglaterra -dueña de los mares- que Austria, Rusia, Francia 

u otra potencia se lanzaran a invadir las costas de las excolo- 
nias espanolas con el propósito de colocarles nuevamente el 
dogal? Ciertamente no. 

Sin embargo, transcurrido más de medio siglo, la correlación 
de fuerzas en el ámbito americano ha variado estraordinaria- 
mente. En los Estados Unidos se ha realizado un vuelco hacia 
formas de producción más avanzadas; la época del libre y pe- 
queño empresario individual va dando paso a la concentración 
v centralización de los capitales y la producción, o sea, la apa- 
rición de monopolios, y con ellos una serie de características 
que definen este período en la historia norteamericana como la 
fase de transición de la libre concurrencia al capitalismo mo- 
:?opolista. Este cumplimiento de una ley histórica -analizada 
por Carlos Marx en EI capital- la abordaremos en la medida 
aue sea necesario para condicionar la circunstancia en que 
Martí expone sus denuncias contra el intento neocolonizador 
yanqui, en 1889. 

Las naciones capitalistas desarrolladas de la época se dieron 
perfecta cuenta de que tras el panamericanismol’ de frases 
alambicadas se ocultaban los designios de los Estados Unidos 
de “unir” en torno suvo a los diversos Estados del Continente 
para desplazarlos a ellos y, en especial, a Inglaterra, Francia y 
Alemania. 

Prueba de ello son los innumerables comentarios vertidos por 
los principales diarios y revistas del Viejo Continwte, Asteros 
artículos se public-ron en Tke Spectgtor, J,e Matin. Le Figaro, 
La Revue Francaise, The Telegraph, The Saturday Review, 
icomo que los yanquis no deseaban compartir la gran tajada! 

De otra parte, y con conciencia americanista, o mejor, latinoa- 
mericanista, algunos representantes de la Primera Conferencia 

“iA qué invocar, para extender el dominio en América, la doctrina que nació tanto 
de Monroe como de Canning, para impedir en AmBrica el dominio extranJeV Para 
asegurar a la libertad un continente? ;O se ha de invocar el dogma Contra Un extran- 
jero para traer a otro? ¿O se quita la extranjería, que está en el -T&cter distinto. 
en los distintos intereses, en los propósitos distintos, por vestirse de hbertad, Y pti- 
var de ella con los hechos, -0 porque viene con el extranjero el veneno de los 
empr&titos, de los canales, de los ferrocarriles. 7” (“Congreso Internacional de Washing- 

ton”, t. 6, p. 61). 

Según investigaciones realizadas, el t&miao panamericanismo es utilizado por prime- 
ra vez en la edición del 5 de marzo de 1888 del periódico Evening Post, de Nueva 
York, a raíz de los debates suscitados por la convocatoria presidencial a la Confe- 
rencia Internacional Americana. El adjetivo pa?uznatncricano ya era utilizado desde 1882. 
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Internacional Americana denunciaron Lrehementemente la ac- 
titud neocolonialista del “Norte revuelto y brutal” que nos des- 
precia. El mayor exponente de esa denuncia lo fue el cubano- 
latinoamericano José Martí, quien si bien no actuaba como 
delegado, sí lo hacía como periodista de los diarios más impor- 
tantes de México y d: Argentina: El Partido Liberal y La Na- 
ción, respectivamente. 

En los días que antecedieron al evento, así como durante su 
desarrollo, el continuador -en un ámbito y en un plano más 
desarrollado- de la obra inconclusa del libertador Simón 
Bolívar, José Martí, no dejaría sin comentario detalle alguno 
que estimase importante para alertar sobre las verdaderas en- 
trañas del convite. En crónica a La Nación del 2 de noviembre 
de 1889, señala: 

. 
Los peligros no se han de ver cuando se les tiene encima, 
sino cuando se los puede evitar. Lo primero en política, 
es aclarar y prever. Sólo una respuesta unánime y viril, 
para la que todavía hay tiempo sin riesgo, puede libertar 
de una vez a los pueblos españoles de América de la in- 
quietud y perturbación, fatales en su hora de desarrollo 
en que les tendría sin cesar, con la complicidad posible 
de las repúblicas venales o débiles, la política secular y 
confesa de predominio de un vecino pujante y ambicioso, 
que no los ha querido fomentar jamás, ni se ha dirigido 
a ellos sino para impedir su extensión. 

No fue nunca la de Norteamérica, ni aun en los descuidos 
generosos de la juventud, aquella libertad humana y co- 
municativa que echa a los pueblos, por sobre montes de 
nieve, a redimir un pueblo herman0.l” 

Era evidente para Martí que los pueblos de la América Latina 
sucumbirían ante el empuje de los Estados Unidos, si no estre- 
chaban filas “para que no pase el gigante de las siete leguas”.la 

12 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 46-47. En la pdgina 48 
del mismo texto Martí alude a las distintas consignas expansionistas utilizadas por 
politices yanquis. “Desde la cuna soñó en estos dominios el pueblo del Norte, con 
e! ‘.x1< i ,-í:: sas con\-enieqtc’ de Jcl’,:rso~i, con ‘los trece !z&ic.-nos <!eh:inados’ 
de Adams; con ‘la visión profética’ de Clay: CO* ‘la gran luz del Norte’ de Webster; 
CO‘? ‘SI iiq ec ciel.to. 7: el comercio tri’bu.aT-io’ de Summer; con el :erso dz .Se~~.~li, 
que la de boca en boca, ‘vuestro es el continente enterO y sin límites’: con ‘la unifi- 
cacióp continental’ de Everett; con la ‘unión comercial’ de Douglas; con ‘el resultado 
inevitable’ de In:alls, ‘hasta el istmo y el polo’; con la ‘necesidad de extirpar en Cuba’, 
de Blake, ‘el foco de la fiebre amarilla’.” Sin duda. el Maestro veía como un proceso 
único, con sus matices epocales, las pretensiones hegemonistas de los gobiernos 
norteamericanos. 

13 J. M.: “Nuestra América”, OK., t. 6, p. 15. En este, ono de los más profundos ~ti- 
tos martianos sobre la problemática de Latinoam&ica, advierte: “El desden del ve- 
cino formidable, que no la conoce, es el peligro mayor de nuestra América; y urge, 
porque el día de la visita está próximo, que el vecino la conozca, la conozca pronto, 
para que no la desdeñe” (p. 22). 

ANUARIO DEL CEKiRO DE ESli 319s .X-\r(TI.\SOS 
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El escaso desarrollo de las industrias nacionales latinoameri- 
canas, poco podía hacer ante la competencia exterior. Desde 
los albores de la colonización, la América nuestra desempeña 
un papel complementario de las economías de regiones de ma- 
yor producción, de mayor potencial, y creadoras, por consi- 
guiente, de mercancías a más bajo costo. Las relaciones de tú 
a tú con Inglaterra o los Estados Unidos, por citar dos casos, 
implicaban, obligatoriamente, un intercambio desigual, inde- 
pendientemente de que este llevara el nombre de “tratados de 
reciprocidad”. 

EL CONGRESO: SUS CAUSAS 

Todo acontecimiento histórico tiene sus causas, ya estén ale- 
jadas en el tiempo o presentes en el momento de producirse. 
En el caso del Congreso de Washington, ambas están ligadas 
dialéctica y armoniosamente. De una parte, la idea -como he- 
mos visto- formaba parte de las proyecciones de Hamilton, 
Jefferson, Monroe, Polk, Grant. . . pero no es hasta la octava 
década del siglo XIX cuando empieza a vislumbrarse su posible 
materialización. 

El presunto iniciador del cónclave interamericano es James 
Gillespie Blaine, quien en su breve permanencia como secreta- 
rio de Estado de James A. Garfield, en 1881, había exhortado 
-en nota circular fechada el 29 de noviembre y dirigida a las 
repúblicas del Continente- a comprender la “necesidad” de 
tomar parte en un congreso general que debía reunirse en 
Washington en 1882. En un artículo publicado por Weekly Ma- 
gazine, de Chicago, Blaine declaraba sus objetivos: 

Primero, establecer la paz y prevenir futuras guerras en 
Norte y Sur América: segundo, cultivar relaciones tan 
amistosas con todos los países americanos que conduzcan 
a un amplio incremento en el comercio de exportación de 
los Estados Unidos, suministrándoles aquellos artículos 
en que somos suficientemente capaces de competir con 
las naciones manufactureras de Europa. 

Tenía lugar en ese entonces la guerra fratricida conocida como 
Guerra del Pacífico, en la aue Perú, Chile y Bolivia se veían 
envueltos gracias al veneno ;noculado por capitalistas yanquis 
y británicos que añoraban acaparar las ricas zonas salitreras 
de Tarapacá y Antofaga.sta. l4 Blaine, el mismo que hacía un 

14 La guerra comenró en febrero de 1879 con la invasión de la extensa provincia bolivia- 
na de Antofagasta por tropas chilenas. El Perú declaró la guerra a Chile en abril 
de ese año. Las causas reales del enfrentamiento bklico derivan do los inocultos inte- 
xeses británicos de controlar los recursos guaneros del Perú y el salitre de este y 

153 



. 

ANL-ARIO DEL CEXTRO DE ESTUDIOS LWRTIAKOS 
ANUARIO DE!. CENTPC) DE F.STI:“IOS ‘1?9T!.4>:‘?~ 155 - 

llamado para “establecer la paz y prevenir futuras guerras en 
Norte y Sur América”, era un agente fomentador de esa con- 
tienda bélica entre hclmanos. De ello nada dice. Al pueblo nor- 
teamericano y a la opinión pública en general se les hacía creer 
que era fruto de la “incapacidad para gobernarse sin rencillas”. 

Martí no desconocía la posición de Blaine en aquel doloroso 
acontecimiento, y así lo señala en una de sus crónicas: 

La política del secretario Blaine en Chile y el Perú salía 
tachada del banco del reo [ . . . ] por la prueba patente de 
haber hecho de baratero para con Chile en las cosas del 
Perú, cuya gestión libre impedía con ofrecimiento que el 
juicio y el honor mandaban rechazar, como que en forma 
eran la dependencia del extraño, más temible siempre que 
la querella con los propios, y por base tuvo el interés pri- 
vado de los negocios de Landreau a que servía de agente 
confeso el ministro de los Estados Unidos.16 

El plan del congreso no fue acogido con el calor deseado por 
el politiquero y sagaz heraldo del imperialismo en germinación. 
Por una parte, determinados productores de mercancías -agrí- 
colas básicamente- temían la competencia de los vecinos del 
sur; las Cámaras del Congreso se debatían entre las corrientes 
proteccionista y librecambista, y se vetaban según se movie- 
ran, por entretelones, los magnates que influían en el órgano 
legislativo de la nación. Por último debe recordarse que el 
presidente Garfield -sobre quien Blaine tenía cierta ascen- 
dencia- cayó asesinado en el mismo año de 1881 y que, por 
rejuegos de intereses de la democracia burguesa, su sustituto, 
Chester A. Arthur, removió la mayor parte de su gabinete?’ 

15 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 49-50. En esa misma 
crónica Martí explicita: “Los del guano de Landreau [inversionista en el Perú] vieron 
que era posible convertir en su agencia particular la Secretaría de Estado de la 
nación. Se unieron el interés privado y político de un candidato sagaz, la necesidad 
exigente de los proveedores del partido, la tradición de dominio continental perpetuada 
en la república, y el caso de ponerla a prueba en un país revuelto y debil”. (Idem, 
p. X.) Recuérdese ‘i:~- Blaine tue candidato a la Presidencia en !os comicios de 1984 
y que, por tanto, de salir airoso de sus manejos en la Guerra del Pacífico, hubiera 
podido tener mayor posibilidad de triunfo. 

10 No es secreto que a cada elección presidencial en los Estados Unidos, y por regla 
general en los países capitalistas, precede toda una serie de compromisos políticos 
que luego se traducen en nombramientos, ya en el Gabinete o en otros puestos pú- 
blicos de importancia. También es bueno aclarar que el hecho de que se pertenezca 
a un mismo partido, en este caso el Republicano, no determina que todos sus miem- 
bros estén ligados por y con los mismos intereses políticos y económicos. Chester 
A. Arthur, a fin de cuentas, es tis partidario del “aislacionismo” que del expansie 

nismo. Por cso los camnwb en el Gabinete y la sustitución de Blaine por Frelinghuysrn. 

Bolivia. Como derivación de la guerra, terminada en 1883, Chile se apoderó de mis 
de ciento setenta mil kilómetros cuadrados a expensas de Bolivia, que perdi6 su 
salida al mar, y del Perú. Las inversiones inglesas en Chile cobran fuerza a partir 
de 1881, debido a las inversiones de capital en minas salitreras, ferrocarriles y 
brincos. 

Así fueron sustituidos los hombres que Garfield había colocado 
en la Secretaría del Tesoro, dz la LIarina, del Interior, del Co- 
rreo. . . y de la Secretaría de Estado. James G. Biaine tuvo que 
wder su cargo a F. T. Frelinghuysen, quien retiró la invitación. 

El asunto, empero, continuó llamando la atención de los in- 
dustriales estadounidenses. En 1884, el Congreso “nombró 
[ . ] una comisión de paz que fcera para la América, sin mu- 
chos aires políticos, a estudiar las causas de que fuera tan de- 
sigual ~1 comercio, y tan poco animada la amistad entre las 
dos nacionalidades del continente. I-lsblaron del congreso en el 
camino, y lo recomendaron a la casa y al senado a su vuelta.“” 
Entre las causas, según la comisión, se encontraban el desco- 
nocimiento y prepotencia de los industriales estadounidenses 
con respecto a los pueblos del sur; las pocas facilidades que 
brindaban para otorgar créditos, a diferencia de Europa, que 
sí los daba; la no existencia de bancos y de un sistema homo- 
géneo de pesas y medidas; los altos aranceles que gravaban las 
mercancías que la América Latina exportaba hacia los Estados 
Unidos; las trabas de aduana y, fundamentalmente, la carencia 
de líneas de vapores que agilizaran las comunicaciones intra- 
continentales. 

La idea “unitaria” comienza a cobrar fuerza nuevamente.ls Ello 
demuestra, en última instancia, que el hecho de que Blaine sea 
catalogado como el “padre del panamericanismo”, no puede 
!levarnos a la errónea conclusión de q.ue a él, y sólo a él, se debe 
el nacimiento de esta concepción neocolonizadora. No redu- 
cimos por ello la importancia que su personalidad desempeña, 
sólo que entendemos que el Congreso 

que comenzó por ser ardid prematura de un aspirante 
diestro, viene a ser, por la conjunción de los cambios, y 
aspiraciones a la vida de los pueblos del Golfo, de la ne- 
cesidad urgente de los proteccionistas, y del interés de 
un candidato ágil que pone a su servicio la leyenda, el 
planteamiento desembozado de la era del predominio de 
los Estados Unidos sobre los pueblos de la América.l’ 

17 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, OC., t. 6, p. 50-51. 

18 Martí, con su extraordinaria sagacidad y conocimiento de la realidad norteamericana. 
entendía que este cambio se debfa a que “no puede oponerse impunemente un partido 
político a los proyectos que tienden, en todo lo que se ve, a robustecer el influjo 
y el tt-áiico del país; ni hubiera valido a los demócratas poner en claro los intereses 
censurables que originaron el proyecto, porque en sus mismas filas, ya muy traba- 
jadas por la división de opiniones económicas, encontraban apoyo decisivo los indus- 
triales necesitados de consumidores, y las compañías de buques, que pagan con 
largueza en uno u otro partido, a quienes las ayudan” (J. M.: “Congreso Internacional 
de Washington”, O.C., t. 6, p. 51). 

19 J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 53. 
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Cuatro años después de haber concluido el viaje de la comisión 
norteamericana por algunos países latinoamericanos, el secre- 
tario de Estado del presidente demócrata Grover Cleveland 
cursa una invitación a los gobiernos al sur del Río Bravo. Los 
tt’mas de la próxima reunión se basarían en la búsqueda de me- 
dic!as tendentes n conservar la paz, y en el fomento de la pros- 
peridad de los di\rersos estados americanos; en el estableci- 
miento de comunicaciones frecuentes y regulares entre los 
puertos de los diferentes países; en la adopción de un sistema 
de disposiciones aduaneras que deben observarse para la ex- 
portación e importación de mercancías. Otros puntos incluían 
la adopci6n de un sistema uniforme de pesas y medidas, y de 
leyes que protegieran los derechos bajo patente o privilegios 
clc invención o marcas de fábricas; la utilización de una moneda 
común de plata que fuera de curso forzoso en las transacciones 

. comerciales recíprocas, etcétera. 

La pugna que se libra en 1888 por la silla presidencial, da pie 
a Martí para trazar, con líneas claras, las vinculaciones de los 
grupos de poder con los candidatos, así como las tendencias 
de cada uno de ellos: 

Todo es ahora política. En los Estados se reúnen las con- 
venciones de cada partido: del demócrata que está en el 
poder, del republicano que aspira a arrebatárselo, de los 
trabajadores que no llegan a unirse. Y como por mucha 
que sea la corrupción de la máquina política, y mucha la 
indiferencia de los electores cultos, nunca pueden los que 
se sirven de la opinión prescindir por completo de ella, no 
se reúnen ~610 las convenciones para escoger de entre los 
aspirantes a la candidatura aquel que probablemente haya 
de obtener más votos, sino para dar al partido bandera de 
combate, para ofrecer al país las reformas que más ape- 
tece.“” 

Y vencen los republicanos con su dark horse, su oscuro candi- 
dato John Scott Harrison, oriundo de North Bend, Ohio. Ya en 
la convención de su partido se había impuesto a hombres como 
John Sherman, Russel A. Alger, Gresham, Blaine y W. McKin- 
ley. Blaine había sido el candidato republicano en los comicios 
de 1884, pero fue derrotado por el gobernador de Nueva York, 
Grover Cle\:eland. Ahora, cuatro años después, veía cómo se 
alzaba triunfante Harrison sobre el mismo que le derrotara. 

20 J. M.: “Elecciones”, O.C., t. ll, p. 461 y 466. En esta última página citada encon- 
tramos también 1~ siguiente: “Los partidos contendientes inscriben en su bandera, 
aunque no sea con ánimo de servirlos, aquellos principios que parecen ser de más 
justicia y popularidad en la hora de la lucha, cuidando de ajustarlos, como el pa- 
bcll6n al asta, al crtcrpo de doctrina que a cada uno sirve de sost6n”. 
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“Y detrás de Harrison, dejando caer sobre sus adversarios 
arrollados la mirada amarilla de su ojo de marfil, vence Blaine, 
;;11 poder los amigos de los ricos, y la política que los sigue 
cnriquecicndo! iFuera del poder el que inauguró una política 
clui: calma al pobre airado sin amenazar la riqueza justa, ni 
hostigar la injusta fuera de medida!“‘l exclamaría Martí al co- 
noccr los resultados. 

El revolucionario cubano conoce los fraudes, la corrupción, 
los manejos de los politiqueros para ganar en tal o cual distri- 
to, los repartos de puestos públicos antes de que se sepa quién 
va a ganar, pero sobre todo, y es lo más importante, ve que en 
aquel país, “conmovido ya hasta la misma superficie visible por 
cl odio del blanco al negro, por el recelo del Norte para con el 
Sur, por la podredumbre de la empleomanía, por la liga de los 
capitalistas, por el malestar activo de la clase obrera, sólo se 
escribe para empujarlo al gobierno imperial, a la casa ajena, a 
la conquista”.‘- 

il~artí sentencia: 

Lo que se ve es que va cambiando en lo real la esencia 
del gobierno norteamericano, y que, bajo los nombres 
viejos de republicanos y demócratas, sin más novedad 
que la de los accidentes de lugar y carácter, la república 
se hace cesárea e invasora, y sus métodos de gobierno 
vuelven, con el espíritu de clases de las monarquías, a las 
formas monárquicas.‘s 

En el gabinete de Harrison tendrá cabida, como secretario de 
Estado, el conocido James G. Blaine, “el hombre pintoresco de 
los republicanos [ . . . ] Este candidato test2.rudo. este imagi- 
nador fértil, este político elástico, esta palabra verbosa y siem- 
pre lista, este nadador que bracea con más brío cuando la ola 
se le mete por los 0j0s”‘~ viene dispuesto a completar su sueño 

21 

22 

23 

24 

J. hi.: ” iElecciones!“, O.C., t. 12, p. 8i. La causa de la derrota de Cleveland, se&~ 
:Jartí, estuvo dada por el hecho de que “los caudales proteccionistas echaron a 
Cleveland de la Presidencia. Los magnates republicanos tienen parte confesa en laS 
industrias amparadas por la protección. Los de la lana contribuyeron a IaS elecciones 
con sumas cuantiosas, porque los republicanos se obligaban a no rebajar los derechos 
de la laila. LOS del plomo [. ] Y IOS del cobre. Y los de IOS cueros C.. .l Se Pro- 
metía a ios manufactureros el mercado de las Américas C.. .I a 10s criadores y 
extractores se les proluetió tener cerrado a los productos de afuera el mercado dom&- 
tico [. .] triunfó [el Partido Republicano] con la fuerza oculta de la leyenda, redo- 
b!ada con la necesidad inmediata del poder, el partido que venía uniendo en sus 
promesas la una a la otra”. (“Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, 
p. 52.) 

J. M.: “En los Estados Unidos”, OX., t. 12, p. 132. 

Idem, p. 135. 

J. M.: “La campaña electoral en los Estados Unidos”, O.C., t. 12, p. 43. 
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de dominio. Si la coyuntura socio-política de aquel ya lejano 
intento dc 12381 no lo acompatij t3n sus proyectos, ahora, ocho 
años después, podr6 al fin L:uspiciar el concierto de naciones 
americanas como que hasta los propios demócratas, aparentes 
enemigos del con\ i te, comprenden las grandes ventajas que SC 
deril:atian de ci . iNo había sido Cleì.cland el que: lo había de- 
sempolvado? 

Lina de las principales preocupaciones de Harrison, como aban- 
c!crado de los tmsrs del transporte Y la industria, era el fortale- 
cimiento de las relaciones políticas-y comerciales con Centro y 
Sur América. Su primer mensaje presidencial -coincidente 
con la estancia de los delegados para el Congreso Internacional 
Americano- está lleno de alusiones al evento, y en él se mues- 
tra optimista “de la oportunidad de esta manera ofrecida para 
promover relaciones internacionales más estrechas y la mayor 
prosperidad de los pueblos representados [. . . ] Nuestro país 
cs;,erará con interés y confianza los resultados que ha de dar 
esta feliz reunión de intereses aliados y en gran parte idénticos”. 

El nombramiento de Blain:, Z’enfant terrible, como solía lla- 
marlo Harrison en privado, era en reconocimiento y pago a 
quien había descollado, desde principios de los ochenta, por su 
“comprensión y acercamiento” a la América nuestra, al furi- 
bundo admirador de la Doctrina Monroe, por su particular ob- 
sesión en la cuestión del Istmo; al buscador afanoso de protec- 
ción para los capitalistas yanquis, en el Mkxico de Porfirio 
Díaz; al que desea ser agorero del destino americano. 

Pero si esa carta de presentación resulta insuficiente para to- 
mar una decisión con respecto a sus directivas digamos, ade- 
más, que Harrison conoce que la estrategia blaineana es más 
amplia. Los sueños imperialistas de Blaine tienen en el ideario 
de Seward -quien desempegara la secretaría de Estado en 
tiempos de Lincoln y de Andrew Jackson- su más cercana 
raíz: los intentos de aquel fueron revividos. Proyecta comprar 
las Indias Occidentales danesas Y establecer bases navales en 
Haití y Santo Domingo, en el Caiibe; en los territorios allende 
el Pacífico tratará de impedir que Samoa, donde ya los Esta- 
dos Unidos han establecido una base naval (Pago-Pago, 1878), 
caiga en el radio de influencia alemán o inglés. 

Flagg Bemis, a quien se le considera el apologista de la políti- 
ca exterior norteamericana de esos años, no puede ignorar que 
eso y mucho más era la aspiración de Blaine. A este, según el 
autor citado, le interesaba la posibilidad de establecer “una 
base naval en lugar tan meridional como Chimbote, en el Perú, 
puerto magnífico en cuanto a amplitud y seguridad”. “Un pro- 
grama de esta clase”, contimía Bemis, “proyectaba en el océa- 

no Pacífico un círculo más amplio del que incluso Seward había 
contemplado: un extenso arco de bases navales representado 
por !a línea Puget-Samoa-Pearl Harbor-Sound-Chimbote, que 
I1:lbiera sido ideal para la defensa del futuro canal”.n5 

~.no de los puntos de la agenda de la Conferencia sería preci- 
samente el transporte y en especial el ferrocarril que cruzaría 
por la futura zona canalera. 

Por una de las crónicas martianas se conoce que la Comisión 
de Ferrocarriles, en su informe final, no propuso, en particu- 
lar, vía alguna de las tres posibles: 

La que arranca de los Estados Unidos, por México y la 
América Central, para ladear la del Sur por el Este, -la 
que llevaría, por el Oeste, de Maracaibo en Venezuela a 
la Villa de la Concepción en la Argentina, -y la que quie- 
re ir de Cartagena a Cuzco, a entroncar con los ferroca- 
rriles que van briscando, como en justificación de una 
raza mal comprendida, la metrópoli inca.- Aprueba la Co- 
misión la idea de un ferrocarril interoceánico.26 

iQu4 irlert:ses se movian? ¿A quién o quiénes beneficiaba más 
la regulación y ampliación de las comunicaciones entre las dos 
Américas? Por lo pronto se puede saber que uno de los delega- 
dos yanquis en es,. 1 comisión, Henry G. Davis, era consuegro de 
Blaine y uno de los grandes accionistas del ferrocarril que as- 
piraba a ser eje de la vía que se emprendiese. Además, parti- 
ciparía cn los debates el millonario Andrew Carnegie. “el 
pequeñuelo, de ojos redondos, que paseó a Blaine en coche por 
E.scocia y fabrica lo más del hierro y acero de los Estados Uni- 
dos”,27 y su actividad dentro y fuera de la comisión fue notoria: 
ofreció dádivas y promesas a la mayoría de los representantes 
gubernamentales de la América Latina. En pocos años, llegará 
a ser el principal magnate monopólico de la producción de 
hierro y acero y poseedor de una fortuna de más de trescientos 
millones de dólares. 

26 Flagg Bemis: La dinIolna& de los Estados Unidos en la América titina, P. 79-82. 
Otra obra importa& que debe coasoltarse es che Shaping of Anzerican Diplomacy 
(Reading md Docwnent~ in Anterican Foreign Relntions (1750-1955). Editada COn 
comentarios de William Appleman Williams. Universidad de Ore@, 1956. Ver el 
~HCulo de A. T. Volwilkr, 
1893”, p. 356.364. 

“Harrison, Blaine, and Americm Foreign Policy, 1889- 

20 J. M.: “El ferrocarril interamericano y ta Conferencia Panamericana”, O.C., t. 6, 
p. 77. Martf describe las características que tendrá la mstm%i6% administracidn 
Y e::PlOtación de la línea ferroviatia. 

27 J. M.: “La Conferencia de Washington”, O.C., t. 6, p. 81. 
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<Por qué ese marcado deseo de unir las principales ciudades 
americanas? En primer término, y como razón obvia, el hecho 
de poder contar con un medio rápido y eficaz para transportar 
las mercancías, tanto de exportación como importación, con- 
tribuiría indudablemente a acortar el tiempo de circulación 
de estas. 

Los capitales yanquis no deseaban ponwse en función de un 
desarrollo armónico de las dos Américas, sino, por el contrario, 
de la deformación de una de sus partes: la América Latina. No 
planteamos que el solo hecho de una mejor comunicación co- 
mercial indique satelización. No se trata de eso. Empero, es 
innegable que en los Estados Unidos el volumen de producción 
manufacturada iba in crescendo -era muy superior a la exis- 
tente en nuestra América-; y que de los mercados latinoame- 

. ricanos se importaba básicamente materias primas (gravadas 
por altos aranceles en las aduanas norteamericanas). 

Era sobre esas bases que se asentaba el intercambio comercial 
entre ambas regiones. El ferrocarril intercontinental debía ser 
un intermediario, un catalizador de este proceso. 

No debe olvidarse que, hasta la década de 1880, la agricultura 
constituye la principal fuente de ingresos de los Estados Uni- 
dos. Sin embargo, el censo de 1890 muestra un cambio nota- 
b!cZ8 Ahora la agricultura ocupa un segundo lugar, con un 
monto aproximado de dos mil quinientos millones de dólares 
y los productos manufacturados (incluidos los basados en 1; 
agricultura) ascienden a los nueve mil quinientos millones de 
dólares. Los renglones de la industria ligera que mayor auge 
tomaron en esos años fueron: molienda y harina, cepillado y 
aserrado de maderas, botas y zapatos, vestidos, géneros de hi- 
lados v lana, cuero de todo tipo, licores. En la década de los 
noventa la mayoría de estas industrias está controlada por mo- 
nopolios: entre ellos, el Whisky Trust, el Sugar Trust. el Lead 
Trust, el Cotton Trust, y el de la matanza de reses y envase de 
carne. 

Tampoco puede desecharse en este análisis el hecho de que el 
comercio entre los Estados Unidos y la América mostraba un 
sa?do desfavorable para los primeros en comparación con In- 
glaterra, que tenía mavores ventajas. Unas cifras al respecto 
pueden ilustrar mejor: 2g 

2R 

21) 

Statirtical Abstrnct, 1921, p. 862. 

El siguiente cuadro estadístico fue tomado de Manuel Medina Castro, ob. cit., p. 691. 
Si hacemos una simple operaci6n aritmética, veremos que el balance comercial de 
los Estados Unidos con la América Latina muestra el sigciente déficit: en 1887, una 
suma de 104 772 784 dólares: en 1888. la cantidad de 110 119 78j dólares; en 1890, ya 
ascendía a 119 961 472 dólares. Mientras que Inglaterra se está beneficiando por cuanto 
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I~lPORT\CI6X DE LA AMtiRICA I~fPORTACI6N DE LA AM&RICA 

ASO LATINA A LATINA DESDE 

ESTAWS CSIDOS GRUl BRET.4NA ESTADOS CNIDOS GRAN BRETAÑA 

1887 172 468 526 70394933 67695 742 117267034 

1888 ; 181058966 97542379 71938181 152584158 

1889 1 199961470 89 132274 82043587 163 805446 
-1 

La anterior tabla es más que ilustrativa de que el le6n britá- 
nico aún percibía la mayor ganancia en el flujo y reflujo de 
mercancías. 

Además, el futuro transporte intracontinental, a la vez que 
aceleraba la rotación y acumulación del capital, pretendía ser 
uno de los mecanismos que ayudase a subvertir la situacibn 
imperante. Por otra parte, en la misma Comisión se discute la 
posibilidad de e.-.tablecer una línea de vapores subvencionados. 
Los representantes de diversas compañías navieras estadouni- 
denses, entre eilas la casa de vapores Ward, alegan a los dele- 
gc,dos la imposibilidad de “construir barcos de setecientos mil 
pesos sin ayuda del Gobierno”. 

El propio HarrJson se referirá a ese importante asunto: 

La situación es tal que los viajeros y mercancias de Sud- 
américa tienen a menudo que pasar por Liverpool para 
venir a Nueva York. El hecho de que algunos de los de- 
Icgados de Sudamérica a la Conferencia de Naciones Ame- 
ricanas arribasen a nuestras playas, desviándose del ca- 
mino natural, demuestra de sobra la necesidad de la Con- 
ferencia, y sugiere con imperio la medida principal y más 
necesaria para promover relaciones más frecuentes y úti- 
les con !as naciones que son nuestras vecinas por las lí- 
neas de latitud, pero no por las de un comercio fijo. 

No hay que ahorrar gastos en esto [. . .] El establecimien- 
to de líneas rápidas y regulares de correos entre los puer- 
tos de otros países y los nuestros, y la aplicación de los 
vapores mercantes americanos, grandes y veloces, a 10s 

vende más de lo que compra. Comparemos: en 1887, 46 873 101 dólares; en 1888 ascien- 
de a 55 041 779 dólares; y en el año de la conferencia, 1889. tenemos que llega a 
74673 212 dólares. Era, indudnblemcnte, una gran ventaja la que le llevaba el le6n 
brit&nico al águila imperial. 
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usos navales en tiempo de guerra son necesidades públi- 
cas de la más alta importancia.“” 

A los intereses particulares de determinado monopolio, como 
la casa Ward, que es apoyada por Blaine; o la que está cerca 
en el afecto de la presidencia, se une como punta de lanza, de 
avanzada, el hecho cierto de que tanto demócratas como repu- 
blicanos, según su escala de valores, aspiran a expandir su 
dominio imperial por las demás tierras de América y no dejan, 
por tanto, de sacar cl máximo de provecho a la reunión ame- 
ricana, a ninguno de los puntos que se discuten; como que en 
su mayoría son los propuestos por el órgano legislativo yanqui 
en 1888, cuando se cursara la invitación al resto de América. 

. “A las compañías de vapores que ayudaron a ponerlo donde 
está, es a quienes quiere contentar Blaine”, comenta acremente 
el Evening Post. “Por cuanto se ve, va a parar este congreso en 
una gran caza de subvenciones para vapores”, exclama el 
Times.31 Los constructores navales, como bien señala Martí, 
quieren, con el dinero de la nación, fortalecer y ampliar el mo- 
nopolio de las comunicaciones más allá de sus fronteras. Fron- 
teras que se han estado moviendo desde 1783, como si fueran 
el clásico cercado de un latifundista, que día a día, por la 
Euerza bruta, por la corrupción de los “defensores” de las le- 
yes o por compra impositiva, corren sus estacas hasta engullir- 
se grandes extensiones de territorio. 

Baste recordar que robaron a México, a fines de la primera mi- 
tad del siglo XIX, más de dos millones de kilómetros cuadrados 
y que terminaron el despojo con la dudosa compra de La Me- 
silla, en 1853;“- que por esa época los Estados Unidos extienden 
la línea de los 49” hasta el estuario de la Reina Carlota y obtie- 
nen, de Inglaterra, más de doscientas mil millas cuadradas;“” 

30 Parte del mensaje presidencial de Benjamfn Harrison, enviado al Congreso norteame- 
ricano (como es tradicional) el 6 de diciembre de 1889. 

31 Cintillos de prensa reproducidos por J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, 
O.C., t. 6. p. 58. 

33 Entre 1846 y 1848 los Estados Unidos libran una guerra de rapifia. Por el tratado 
de paz, firmado el 2 de febrero de 1848, México no tiene más alternativa que reco- 
noccr la segregación de Texas y “ceder” los territotios de Nuevo México y California. 
Para que se tenga una idea de la magnitud del robo, digamos que hoy en esa exten- 
sión cabrían: Italia, Austria, Suiza, Dinamarca, Panamá, Irlanda, Nicaragua, Guate- 
mala, Portugal, Grecia, Holanda, Paraguay. Bélgica. Ecuador, Honduras y Noruega. 
Por el tratado de Gadsden o de La Mesilla, los Estados Unidos adquieren otro 
pequefio territorio fronterizo. Cf., entre otros, Ramiro Guerra: La expansión ter&orial 
de los Estrrlos Urtidos, La Habana, Editorial Nacional de Cuba, 2da. edición, I%4. 

33 El vasto territorio de Oregón estaba ocupado por ingleses y norteamericanos. Las 
constantes discrepancias ob!igaron a los gobiernos dc ambos paises a buscar una 
solucii>n pacífica. Solwión que proporciona a los Estados Unidos, en 1646, el hacerse 
de mhs de doscientas ochentiséis mil millas cuadradas. Esta extensión equivale hoy 
a los Estados de Washington, Idaho, Oregún, y parte de Wyoming y Montana. 
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que en 1867 cl in;perial Selvard adquiere de la Rusia zarista el 
territorio de Alaska, y las Islas Vírgwes de Dinamarca.:’ 

(Il-le er, los momcntcs mismos cn que se est5 desarrollando la 
Conferencia, los Estados Unidos exigen “que le den en dominio 
la penínstila estratégica de San Nicol&“, en Haití, razón por la 
que dicho país muestra insegura su participación; “ni Santo 
Domingo ha aceplado el cori\ ite, porque dice que no puede ve- 
nir a sentarse a la mesa de los que le piden a mano armada su 
bahla Sarna;ilj, y en castigo de su resistencia le imponen dere- 
chos subidos a la caoba”.35 

Es en ese alio clave nmcricano, 1889, cuando los Estados Uni- 
dos, Alemania e Inglaterra acuerdan limar sus contradicciones 
en las islas Samoa, enclavadas en la ruta comercial directa en- 
tre San Francisco y Sidney, Australia, por medio de un conve- 
nio que aseguraba la “independencia” y la neutralidad de las 
Islas por medio de un protectorado tripartito. Un día antes 
de que 5~ firmara ,l ~.cuc;~~!u, Martí escribía para La ?dción: c 

Por la supremacía en Samoa contenderían los Estados 
Unidos, que en esto no son demócratas ni republicanos, 
y apetecen por igual, los de un partido y los de otro, pri- 
vilegios internacionales que están fuera de relación con 
los servicios prestados al país de quien los exigen, y con 
el respeto que un pueblo libre ha de tener por las liberta- 
des de otros [ . . . No] es menos sagrada la libertad polí- 
tica en un enano que en un gigante. 

Ni iirln de rc;rrer los siglos en vano, ni haq de :Trudar las 
ra::as de continente, para rde nuestra libertad, pregona- 
da por el Aguila como la libertad definitiva, no sea más 
que la libtrrtad aristocrática de Grecia o la libertad hipó- 
crita del pueblo ingltis, con un tacón clavado cn la boca 
de Irlanda y una rodilla metida en el corazón de los cipa- 
yos. 

34 Las actuales islas Vírgenes se compran por siete millones y medio de dólares, Y 
Alaska por siete millones doscientos mil. La compra de esta última fue de S~IIEI 
importancia para el despe$uc del águila por tres razones fundamentales: a) la dis- 
tancia entre SUS costas y las del mercado oriental se acorta; b) los productores de 
los Estados del Norte (en el Atlántico) y del centro pueden dar salida a sus Pro- 
ductos con mayor prontitud; y c) las riquezas maderables y pesqueras de Alaska de 
pinees ganancias e incrementarAn -por consiguiente- la acumulación de ~a~ltal. 

3; J. M.: “I31 Congx-o de VJlshington”, O.C., t. 6, p. 33. 

36 J. M.: “De Nuevn York”, o.c., t. 12, p. 239 y 240. Como se puede apreciar Marti no 
~610 conocía las intenciones de los Estados Unidos con la Am&ica Latina sino tan& 
bién toda la disputa que libraba a nivel mundial con e1 objetivo dc ampliar su brea 
de iniluencia. 
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A la pupila indagadora de Martí no escapan las manifestacio- 
res ya imperialistas del capitalismo estadounidense. Ese es 
uno de los motivos por los cuales nuestro Héroe Nacional pudo 
avizorar en toda su magnitud los peligros futuros que se de- 
rivaban 

de un pueblo que comienzq LI a mirar como pri\Tilegio suyo 
la libertad, que cs aspiración universal y perenne del hom- 
bre, y a invocarla para privar a los pueblos de ella-, o de 
que en esta primera tentativa de dominio, declarada en el 
exceso impropio de sus pretensiones, y en los trabajos 
coetáneos de expansión territorial e influencia desmedida, 
sean más, si no todos [ . . . 1 den noticia decisiva de su re- 
nuncia a tomar señ0r.37 

Se une a la táctica de impulsar las comunicaciones marítimas 
y terrestres, el inteks de adoptar la unión aduanera o Zollve- 
rein americano. Con ella tendían a lograr una “reciprocidad” 
comercial a gran escala, en un momento en que las regiones al 
sur del Río Bravo abogaban por medidas de tipo proteccionis- 
ta y cuando, en contraposición, los grandes industriales esta- 
dounidenses deseaban practicar, de sus costas hacia afuera y 
no a la inversa, una política librecambista imbuidos por el vo- 
lumen creciente de su producción. 

Martí, que conoce los debates y momentos más importantes de 
la reunión a través de su amigo Gonzalo de Quesada,38 aprove- 
cha al máximo esta información. Toda su experiencia acumu- 
lada durante los nueve años que lleva viviendo “en el mons- 
truo”, le posibilita contemplar hacia dónde conduce el convite. 
No por gusto plantea: “hay que ver, pues, cómo nació el con- 
greso, en qué manos ha caído, cuáles son sus relaciones oca- 
sionales de actualidad con las condiciones del país, y qué pue- 
de venir a ser en virtud de ellas, y de los que influyen en el 
congreso y lo administran”.3” 

Los cantos de sirena del imperialismo en formación vertigino- 
sa no le seducen,lO pese a que por lo general el consenso cra de 
admiración a esta época de desarrollo estadounidense, que los 

37 J. M.: “Congreso Intwnacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 53.54. 

35 Gonzalo de Quesada y Aróstegui se desempefió como secretario del doctor Roque 
S&enz Peña, delegado por la Argentina a la Conferencia. Es, mediante corresponden- 
cia, quien informa a Martf de aquellas cosas que la prensa no da a conocer, o sea, 
las intimidades de los debates. 

39 J. h1.: “Congreso Internacional de Washington”, OX., t. 6, p. 49. 

40 hlartf, al contrario de Ulises, no se obstruye los órganos auditivos, sino los agudiza 
y por ello puede determinar cuál es la tendencia de la po;itica exterior estadouni- 
dense. 
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historiadores del “Norte revuelto y brutal” han dado en llamar 
Edad de Oro (Giltled Age). 

Sin embargo, es justo que se consigne que no todos los inte- 
lectuales nortefios forman fila en el grupo de corifeos apologis- 
tas. Y IMartí los conoce, los lee y ve con bui-nos ojos sus acti- 
\,idades. Comentarios elogiosos hace de Henry George, “uno de 
los pensadores más sanos, atrevidos y limpios que ponen hoy 
los ojos sobre las entrañas confusas del nuevo universo”.*l ¿Y 
quién era Hern?; George, que motiva a Martí a ponderarlo de 
esa forma? 

Sin entrar en los detalles del cuerpo teórico georgista, digamos 
que Martí siente un gran respeto y admiración por el autor dz 
Progress and Poverty, cuya primera edicibn data de 1879. Al de- 
cir a Vernon Louis Parrington ,42 George sacó la ciencia econó- 
mica norteamericana del gabinete de los eruditos y la llevó a lo 
más reñido de las luchas políticas de esos años. Progress and 
Poverty no es una obra realizada bajo la guía de una metodo- 
logia científica; pero, y esto es lo más importante, resulta re- 
flejo de la conciencia social de aquellos tiempos de explota- 
ción, de corrupción, de métodos coercitivos, del robo de tierra 
a los agricultores, del estrangulamiento de la pequeña propie- 
dad por los monopolios, que iban ganando fuerza. No plantea- 
mos que sea ese el único período de la historia violenta de los 
Estados Unidos, ni que existan, por consiguiente, solamente en 
él esas cualidades. Pero, y valga la aclaración, aquella etapa, 
por ser transicional, muestra más descarnadamente dicho fe- 
nómcno. 

Es importante además, porque la obra de George, reeditada en 
1886, intenta buscar por vía reformista respuesta y remedio a 
la triste situación de los obreros, de los agricultores. Remedio 
que él vio en la erradicación del monopolio sobre la tierra: 

El derecho que por igual tienen todos los hombres al uso 
de la tierra es tan evidente como el derecho que por igual 
tienen a respirar el aire, es un derecho que tienen por el 
mero hecho de existir [ . . . ] El incremento no ganado, no 
debido al trabajo del propietario, es la cadena que apri- 
siona al trabajador. Rómpase esa cadena en nombre de la 
justicia, y los lamentos de la pobreza dejarán de herir 
constantemente los oídos del progreso; el obrero cantará 
alegre y satisfecho mientras trabaja, y el sol del bienestar 
alumbrará la tierra.43 

41 J. M.: “Cartas de hlartí”, O.C., t. ll, p. %. 

42 Vernon Louis Parrington: El desarrollo de las ideas en 10s Estados Wridos, t. III, 
p. 192. 

N Progrcss and Poverty, lib. VII, cap. 1. 
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De ahí que en su obra mortrara honesta, aunque no del todo 
acertadamente -en sus causas- que 

el obrero [ . . .] privado ác su tierra, se ha convertido en 
alimento para los molii:os dzl industrialismo, que lo mue- 
len y e‘;;>rimen. Es LLll esclavo indefenso a la merced de 
sus amos, que con sus máquinas y el monopolio de la tie- 
rra, y ciueños de la herencia com& y de las materias pri- 
mas, las vías del transporte, el crédito y el mecanismo 
legislativo y ejecutivo del gobierno, arrancan al trabajo 
una porción dc sus frutos cada vez mayor. De ello resulta 
la correlación entre el progreso material y la pobreza pro- 
letaria.44 

Al emitir su criterio sobre la referida obra, Martí dice que ella 
l está destinada a buscar “las causas de la pobreza creciente a 

pesar de los adelanios humanos”, y añade que en ella “predomi- 
na como idea esencial la de que la tierra debe pertenecer a la 
Nación. De allí deriva el libro todas las reformas necesarias. Po- 
sea tierra el que la trabaje y la mejore. Pague por ella al Esta- 
do mientras la use”. No sólo para los obreros, sino para los 
pensadores, fue una revelación el libro de George. “Sólo Dar- 
win en las ciencias naturales ha dejado en nuestros tiempos 
una huella comparable a la de George en la ciencia de la so- 
ciedad”, enfatizaba el Maestro en su crónica para El Partido 
Liberal, escrita en enero de 1887.46 

Conoce por igual el libro de Edward Bellamy, Looking Back- 
ward, que se publica en 1888. En esta novela, totalmente utó- 
pica, Bellamy sostiene que no son ni el sindicalismo ni el agra- 
rismo los que posibilitan los cambios hacia una verdadera 
democracia,- sino el progreso de las ideas y la ética sociales: 
“La locura de los hombres, y no la dureza de su corazón, es la 
causa de la pobreza del mundo”.4c Sin embargo, y a pesar de la 
ingenuidad de sus planteamientos, Bellamy influye en los hom- 
bres honestos de su tiempo y los sensibiliza con el orden social 
existente. 

Tanto sus ataques, como los de George contra las prácticas de 
los monopolios, cada uno desde su posición, 

perduran como testimonio de que en aquel mundo de ex- 
plotación, concesiones escandalosas de tierras baldías 

45 J. M.: “El cisma de los católicos en Nueva York”, O.C., t. ll, p. 146. 

46 Edwwd Bellômy: Looking Backward, cap. XXVIII, p. 328. 

[sobre todo a los ferrocarrile>] y clamor por el progreso 
material, había aún algunos hombres que se ocupan de 
un orden social más justo que aquel con que soñaba [y 
se hacía realidad] la Edad de Oro; una verdadera repú- 
blica democrática que los hombres libres podían crear si 
lo querían.” 

Es, además, imprescindible seiíalar que, en esa época, la Eco- 
nomía que se impartía en las aulas universitarias estadouniden- 
ses era la establecida por la escuela inglesa clásica (David y 
Ricardo) y cualquiera otra teoría económica era excluida, o 
ridiculizada, por los profesores de esa materia en la Gilded 
Age. Es por demás obvio que las obras de Sismondi, Saint- 
Simon, y ni qué decir de las de Marx o Engels, se las rebatía 
con una gran superficialidad. A los estudiantes se les imponían 
aquellos criterios como verdades irrebatibles. Esa era la ten- 
dencia general de entonces con respecto a las nuevas ideas eco- 
nómico-sociales. 

Y lo genial de Martí es que en este batir de ideas contrapues- 
tas, toma de la más sincera entre las divulgadas, y progresista 
en última instancia, los elementos válidos para aplicar a la 
realidad de la Cuba nueva que él desea construir, de la América 
nuestra que desea forjar. Y sus ideas sobre la tierra, el papel que 
esta debe desempeñar en el desarrollo del país y a quiCn ella 
debe pertenecer, tienen entre sus raíces más cercanas los plan- 
tamientos georgistas, sin que por ello sea un seguidor mecánico 
de las apreciaciones de George. Pero eso no es parte de este tra- 
bajo, y más bien correspondería a uno específico sobre tal pro- 
blemática. Valga lo apuntado anteriormente como elemento 
de apoyo a nuestra idea de que el Maestro supo diferenciar lo 
que obedecía a una causa justa o no. 

No por accidente, y sí por esencia de la ideología martiana, es 
que en su obra (nos referimos a la conocida hasta ahora a tra- 
vés de los veintiocho tomos publicados) no encontramos in- 
fluencia -sí referencias- de algunos economistas norteame- 
ricanos que más a ultranza defendieron la tendencia a la centra- 
lización de los capitales y la producción. iY que él conoció! 
Uno de esos apologistas del capitalismo industrial más cono- 
cido en la época martiana fue, sin duda, Francis A. Walker, 
quien se “dedicó” a demostrar la “inconsecuencia” de algunos 
postulados de la doctrina -marxista -en especial el referido a 
la relación entre el salario y el valor real del trabajo-, y de 
algunos preconizados por George -como el aumento del valor 
de la tierra no debido al trabajo-. Otro ejemplo es el del ca- 

47 Vemon Louis Parrington: ob. cit., p. 486. 
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tedrático griego y rector de la Universidad de Yale, Theodore 
Dwight Woolsey, con sus libros La ciencia de la política, o el 
Es!ado (1577) T; Co~~zz~~~is~~zo y socialislizo (lS&I), en los que 
pretende demoler la obra marxista, aunque todavía, según 
Parrington, “no estaba r;xficientemente preparado para emprcn- 
der una tarea tan difícil [. . .] El capital de Marx no podía ano- 
nadarse en diez páginas, ni aun con la ayuda de Mill y Ricar- 
do “.*8 Sólo acotemos a ese señalamiento que no se trataba de 
estar preparado o no, sino que la teoría marxista sobre el de- 
sarrollo capitalista obedece a un análisis científico basado en 
el materialismo histórico y dialéctico. Pero lo que hace Wool- 
sey, como con anterioridad había hecho Carey, es intentar ce- 
rrar el paso a los identificados con teorías opuestas a la auto- 
ridad del Estado capitalista. 

l Aunque no quisiéramos, debemos hacer ~111 alto y volver nueva- 
mente al tema central: la Conferencia Internacional America- 
na. La aparente digresión es excusable si se entiende, como 
nosotros la entendemos, que Martí vive en una sociedad de 
tránsito del capitalismo de libre concurrencia al capitalismo 
monopolista, y llena de contradicciones entre el pasado agra- 
rismo dominante y la plutocracia industrial naciente, lo que 
suscitó enconadas disputas teóricas, políticas y sociales. Por 
consiguiente, Martí vivió en una sociedad polarizada en dos 
corrientes fundamentales: de una parte, los campesinos, obre- 
ros, pequeños comerciantes e industriales que se ven asfixia- 
dos por los prepotentes trusts en proceso de solidificación; de 
la otra, los que son fieles seguidores de la centralización eco- 
nómica de empresas, y de todo lo que de ella derive. Este an- 
tagonismo es una de las respuestas que puede darse a la ley 
antitrust de 1890, inefectiva dado el avance del fenómeno que 
intentaba combatir. 

Esta es la circunstancia en que tiene que desenvolverse la 
praxis revolucionaria de Martí. En infinidad de escritos suyos 
podemos observar su valoración de la sociedad norteamerica- 
na, la que miró críticamente en función de la búsqueda de un 
nuevo modelo de república. Aún no se ha llegado a la defini- 
ción precisa de qué república deseaba Martí, pero lo que no 
podrá negarse jamás es que no iba a ser igual a la que apreció 
en los Estados Unidos, con sus vicios, su corrupción, sus pro- 
yecciones imperiales. . . En la república martiana tampoco es- 
tarían presentes el monocultivo, el latifundio, la dependencia 
comercial, las ataduras políticas que observara en nuestras tie- 
rras de América. 
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No por el uso deja de tener importancia la frase de que Martí, 
por ser un hombre de su tiempo, deviene hombre de todos los 
tiempos. <Quién, en su momento americano, estará en mejores 
condiciones políticas e ideológicas que él -que ha estado en 
nuestra América y conocido sus problemas básicos, y ha vivido 
en su principal potencia enemiga, los Estados Unidos- para 
conocer el presente y vislumbrar el futuro? ~NO es él el hom- 
bre, como representante de una ideología revolucionaria, que 
logra calar más profundamente todo el futuro injerencista que 
depara la evolución de la “Roma americana” en el devenir de 
nuestra América? Prueba fehaciente de ello es que él, como 
representante del sentir más puro de Latinoamérica, emprende 
en su patria una nueva guerra anticolonialista y ahora antim- 
perialista; que el Partido Revolucionario Cubano, fundado 
para organizar y dirigir la guerra, se identifica con un alto es- 
piritu internacionalista, latinoamericanista. Martí es antim- 
perialista convencido y consecuente, porque conoce las en- 
trañas del monstruo. Martí es latinoamericanista, porque as- 
pira a que nuestros pueblos se gobiernen por sí y para sí. 

Martí es internacionalista, porque él jamás ignoró el ca- 
rácter internacional de la lucha revolucionaria. Se decia 
que era un hijo de la América. Cierto. Sólo hay que leer 
“Madre América” y entonces podremos afirmar: no ha 
habido otro revolucionario de los finales del siglo pasado 
que amase más al Continente y que lo sirviese mejor con 
la pluma, con la palabra y la espada. Siempre es la Am& 
rica la que le obsesiona [ . . . ] Cuba no es más que un 
laboratorio de la futura sociedad universal.4” 

Y si algún hecho resultó impactante en la maduración del pen- 
samiento antimperialista martiano, lo fue la Primera Conferen- 
cia Internacional Americana. 

Jamcis hubo en América, de la independencia acá, astuto 
que requiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni 
pida examen Inás claro y minucioso, que el convite que 
los Estados Unidos potentes, repletos de productos inven- 
dibles, y determinados a extender sus dominios en Amé- 
rica, hacen a Zas naciones americanas de menos poder, 
ligadas por el comercio libre y útil con los pueblos eu- 
ropeos, para ajustar una liga contra Europa, y cerrar tratos 
con el resto del mundo. De la tiranía de España supo 
salvarse la América española; y ahora, después de ver con 

49 Julio Antonio Mella: ” Glosas al pensamiento de José Marti”, Siete enfoques marxktos 
sobre José Marti, Ciudad de La Habana, Editora Politica y Centro de Estudios Mar- 
tianos, 1978, p. 164. 

48 Vemon Louis Parrington: ob. cit., p. 188. 
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ojos judiciales los antecedentes, causas y factores del con- 
vite, urge decir, porque es la verdad, que ha llegado para 
la América española la hora de declarar su se,wda indc- 
pendencia.“” 

EL ZOLLVEREIN Y LOS ‘~RA’IADOS “RECíPROCOS” 

iQué era el Zollvereilz ? ¿Qué pretendía el gobierno yanqui con 
su aplicación en América ? Históricamente el Zollverein fue el 
modelo que Alemania creó para unificar, bajo un mismo con- 
trol y tarifa aduanera, la producción de las diferentes regiones 
que conformaron el nacimiento de ese país. Es un producto 
de la unificación nacional que llevó a cabo en la segunda mitad 
del siglo XIX. Las partes que se ajustaron a ella obedecían a 
un mismo gobierno, a una misma política, unidas en un todo, 
puesto que deseaban un solo país. 

Y por qué aspirar a hacer lo mismo en América, si en América 
no cabe esa idea, pensaba Martí. América, comprendió él, es- 
taba “poblada por dos naciones que pueden visitarse como ami- 
gos, y tratarse sin pelear, pero no echar por un camino., por- 
que una quiere ponerse sobre el mundo, mientras que la otra 
le quiere abrir los brazos“.61 

Tampoco escapa al análisis martiano el hecho de que los Es: 
tados Unidos, por medio de la solicitada unidad aduanera, via- 
bilizará la entrada de sus productos en el mercado interno la- 
tinoamericano. Avalancha de mercancías que, según la “uni- 
dad” aduanera, deben entrar exentas de aranceles, mientras 
que los productos creados o la materia prima (que es la mayor 
proporción) de las regiones al sur del Río Bravo, recibirán igual 
tratamiento. Todo parece muy justo, muy bueno. Pero si sabe- 
mos que en ese momento la América Latina sólo exporta a los 
Estados Unidos menos de una decena de artículos valiosos y 
que además los ingresos, por concepto de aduana, representan 
un alto por ciento de su renta nacional, entonces llegamos a 
la conclusión, como señala Martí, de que la unión aduanera 

con enunciarla se viene abajo, pues valdría tanto como 
ponerse a modelar de nuevo y aprisa quince pueblos para 
buscar acomodo a los sobrantes de un amigo a quien le 
ha entrado con apremio la necesidad, y quiere que en be- 
neficio de él los vecinos se priven de todo, o de casi todo 
c. * .1 

LO J. M.: “Congreso Internacional de Washington”, O.C., t. 6, p. 46. 

61 J. M.: “La Conferencia de Washington”. O.C., t. 6, p. 83. 
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¿X qué ir de aliados, en lo mejor de la juventud, en la 
batalla que los Estados Unidos se preparan a librar con el 
resto del mundo? <Por qué han de pelear sobre las repú- 
blicas de América sus batallas con Europa, y ensayar en 
pueblos libres su sistema de colonización?“- 

Uno de los delegados argentinos, Roque Sáenz Peña, es un ora- 
dor que, en los debates del Zollvereirz, destaca por su hablar 
pausado, pero lleno de elementos convincentes en relación con 
lo utópico c irreal de la petición yanqui. Saca a colación el 
modelo, del cual toma y expone tajantemente los criterios del 
porqué resulta impropia su aplicaciún en el continente. Mues- 
tra lo injusto dc “pretender que los pueblos a cuyos frutos 
cierra las puertas se obliguen a comprarle caro lo que les ofre- 
cen barato los pueblos que les abren las puertas de par en 
par”.* 

La proposición fue rechazada. Hispanoamérica sale victoriosa 
en el campo de combate en lo económico. 

Los delegados hispanoamericanos comprendieron la trama que 
se urdía. Que fuera Argentina, por medio de su representante, 
la que dirigiera la denuncia y demostrara la falacia encerrada 
en la unidad aduanera y los tratados de reciprocidad, tenía su 
razón de ser. Uno de sus productos básicos de exportación, la 
lana, era gravado con un sesenta por ciento en las aduanas es- 
tadounidenses. Pero en la Argentina no se hacía lo mismo al 
petróleo, las maderas, y las máquinas que ella importaba de los 
Estados Unidos. Y además, lo hemos explicado con anteriori- 
dad, no se puede comparar el desarrollo industrial y agrícola 
de los Estados Unidos con el de la América Latina. 

Si para alguna zona debía haber privilegios era para la Améri- 
ca Latina, donde la colonia ~dn vivía en la República; donde, 
por regla general, existe un bajo nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas y la manufactura prácticamente no rebasa lo 
artesanal. En la agricultura sucede otro tanto: la mecaniza- 
ción casi no se aplica. Los medios de producción son muy caros 
y están bajo control de los monopolios que ya emergen en los 
Estados Unidos, Alemania, Inglaterra y Francia. 

Un periódico de Nueva York daba, en 1892, una lista de cuatro 
mil cuarentisiete supuestos millonarios, y en 1893, un estudio 
del censo revela que el setentiuno por ciento de la riqueza del 
país se hallaba en manos del nueve por ciento de las familias. 

G? J. M.: “Congreso Internncional de Washington”, O.C., t. 6, p. 56 y 57. 

63 J. M.: “La Conferencia de Washingbon”, O.C., t. 6, p. 83. 
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iAsí era de extraordinaria la concentración de Ias riquezas en 
un reducido grupo! 

Y este proccsc 10 estA \.iendo Martí. como \t: también que 
frente a estos “l;nrones” de la in&ujtl-;2, de las finanzas y dc la 
tierra se le\.a!ltan los ‘;indicatos obl.crus, qu’x exigen salarios 
más altos, jornada de trabajo razonable, garantías contra la 
enfermedad, la incapacidad, cl despic!c, el desempleo. 

Resulta altamente significativo que, a partir de 1880, la balau- 
za comercial global resulte favorable a la economía estadouni- 
dense. Por otra pal-t.c se observa la cLu-actcristica que van a 
exportar más de lo que importan. Los rubros de comercio tam- 
bién varían: ahora importan mayorment:: materias primas y 
exportan mar?ufacturas. Era un signo de los nuevos tiempos. 

. 
ARBITH.\.IE: Y CONQUISTA 

La Conferencia, que había comenzaclq oficialmente el 2 de oc- 
tubre de 1889, está tocando a su fin. Han transcurrido casi dos- 
cientos días desde que los delegados de Brasil, Argentina, Chi- 
le, Colombia, Ecuador, Guatemala, Honduras, México, Vene- 
zuela, Perú, Bolivia, Uruguay, Nicaragua, El Salvador, Para- 
guay, Haití y los Estados Unidos escucharan las palabras de 
apertura del Congreso, pronunciadas por el secretario de Es- 
tado, James G. Blaine. De su discurso, al decir de Martí, lo 
que “maravilla no es la grandeza, que no la hay, sino la pru- 
dencia y el modo sutil de responder a las objeciones previs- 
tas “F4 A pesar de la oposición de algunas delegaciones, se elige 
presidente de la reunión a Blaine. El no forma parte de los 
diez elegidos para representar a su país en los debates, pero 
la tradición de los congresos internacionales -alegan los que 
promueven su candidatura- da por sentado que siempre eI 
secretario de Estado del país anfitrión sea el presidente. Así 
ha sido en Panamá, en Lima, en París en 1856, en Berlín y 
Constantinopla en 1878. Así será también en Viashington. 

También ya los delegados, con excepción de los de Argentina, 
México, Chile, Bolivia y uno de los dos del Brasil, han recorrido 
en eI tren-Dalacio más de cinco mil cuatrocientas millas. Visi- 
tarán, entre otros lugares, Boston; las fábricas de New Haven, 
de Hartford, de Springfield; 10s POZOS de petróleo, en Cleve- 
land; los molinos y hornos de cobre de Detroit; los graneros 
inmensos de Chicago; verán en Midwaukee, St. Paul y Minnea- 
polis las fábricas de cerveza y las cosechas de trigo; las vegas 
de tabaco en Louisville; las minas de hierro y carbón en Pitts- 
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burg; las haciendas y mataderos de ganado en Cincinnati y las 
fribrlcas de cuera. los tejidos y el hierro de Filadelfia, que es 
donde termina el viaje después de permanecer por más de trein- 
ticinco días sobre rieles. 

Ya han discutido, en Ia Comisión dedicada a las vías de comu- 
nicación de tierra y mar los diferentes procedimientos que fa- 
ciliten una mejor y más rápida comunicación entre las dos 
Américas. Como se recuerda, la Comisión recomienda fomen- 
tar una iínea de vapores subvencionados y aprueba la idea de 
un ferrocarril interoceánico. Desde los primeros debates exis- 
ten contradicciones entre la 4mérica anglosajona v Latinoamé- 
rica. Vence la tesis de nuestra América de que la línea sub- 
vencionada no lleve por única bandera la de los Estados Uni- 
dos, sino que en ella ondeen las banderas en cantidad propor- 
cional a lo que cada país aporte. 

Contradicciones que también afloran con respecto a Ia posible 
implantación de la “unión aduanera”. No va más allá de la 
proposición. Empero se accede a recomendar “la celebración 
de tratados dc reciprocidad parcial entre las naciones ameri- 
canas, en virtud de las cuales cada uno convenga en remover o 
reducir sus derechos de importación sobre algunos de los pro- 
ductos naturales o manufacturados de uno o más de los otros 
países, a cambio de que estos le hagan concesiones semejantes 
y equivalentes”.6” 

Otros asuntos de menor importancia económica y política han 
sido ya borrados de la agenda de trabajo: la unificación de pe- 
sas y medidas, las disposiciones sanitarias, la propiedad Iite- 
raria. Con respecto al tema “reclamación o intervención diplo- 
m&tica”, vuelven a manifestarse las diferencias de intereses y 
objetivos. La mayoria de los delegados que representan a los 
gobiernos latinoamel!canos acuerdan sugerir que los extranje- 
ros gocen “6~ todos los derechos civiles de que gozan los nacio- 
nales”, y puedan “hacer uso de ellos, en los mismos términos 
que dichos nacionales; la naci6n no tiene ni reconoce en favor 
de los extranjeros ningunas otras obligaciones o responsabili- 
dades [sic] que las que en favor de los nacionales se hallen es- 
tr?C,lecidas en igual caso por Ia Constitución y las leyes”.” 

Eran tan evjdentes Ias aspiraciones de los estrategas de la Ca- 
sa Blanca, que hasta sus propios delegados, por mucho que tra- 
taran de ocultarlo, las traslucian en sus palabras. Prueba de 
ello es cuamlo ~~w.3 de ellos justifica la negación a aceptar el 

b6 I?ictámenes, reco:wxdacioner y resoluciones adoptadas por ta Primera Conferencia 
Intenacional Americaq Washington, Dotación Camegie, 1938, p. 35. 

63 J. M.: “El Congreso de Washington”, OX., t. 6, p. 43. 68 Idem. P. 60. 



174 ASCARIO DEI. CENTRO DI: ESTL’DIOS \I.\R’I I4NOS 
___~ 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 175 

igualitarismo entre los nacionales v estranjeros: “No puedo 
estar de acuerdo con ninguna opinión que disminuya el poder 
de un país por reclamaciones diplomáticas, que es la manifes- 
taci6n misma de su fuerza moral y de su \.italidad para prote- 
ger los intereses o derechos de sus ciudadanos”.6’ (Sobre la 
posible unificación de la moneda se estima posponerla a una 
segunda seunión que i>uedd ser a mediados d,- 1891. Se hará. 
José Martí asistirá como delegado en representación de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. Otra gran batalla contra las pre- 
tensiones expansionistas de Norteamérica.) 

Hoy es el día dramático de la Conferencia, dice Martí cuando 
se refiere al comienzo de las discusiones -las últimas del Con- 
greso- sobre el proyecto de arbitraje: “La conferencia ha sido 
como esas cajas chinas que tienen muchas cajuelas, unas den- 

. tro de otras, y a cada una que se quita queda otra cajuela, has- 
ta que de la última sale el misterio de la caja, que era el arbi- 
traje”.úb 

Todos están listos para dar inicio al más enconado debate po- 
lítico entre las dos Américas. Pero no, no están todos. Los 
asientos de los miembros de la Comisión faltan por ocupar. 
Están reunidos debatiendo las enmiendas al proyecto de arbi- 
traje presentado por el delegado estadounidense Trescott, 
quien está impaciente y malhumorado: “¿Por qué tenemos que 
esperar a esos señores? ¿Qué tienen esos sefiores que hacer, 
que se meten ahora a juntas, y fuerzan a la Conferencia a es- 
perarlos cuando lo que ha de hacerse no es respetar el derecho 
de que están abusando, sino emprender la discusión sin 
ellos?“ús 

Los delegados, por boca de Sáenz Peña, rechazan la proposi- 
ción de Trescott. Los diálogos constantes entre el argentino, 
que habla por Latinamérica, y Trescott, cl vocero de la Secre- 
taría de Estado, sólo concluyen cuar?do hacen acto de presencia 
los miembros de la Junta. Llegan el venezolano Bolet Peraza, 
el portugués-brasileño Amaral-Valente, el guatemalteco Fer 
nando Cruz, el boliviano José Velarde, el colombiano José M. 
Hurtado y Manuel Quintana, el argentino que ha guiado el pen- 
samiento de oposición al proyecto de la Casa Blanca. 

El yanqui exige que no sea leído el proyecto adicional contra 
la Conquista, hasta que no se discuta el arbitraje. La presiden- 
cia, que la dcsempefia el Perú, no acepta. 

67 Cit. por Mas Savc!l~ en Historia de In cit?Jización tnvtrarnericaruz, Madrid, Ed. 

Credos, p. 38O. 

BA J. M.: “La ConCerencia de Washington”, OC., t. 6, p. 86. 

69 Cit. por Marti, ibidem. 

Desde los primeros instantes los presentes se percatan de la 
tremenda importancia del documento: 

“En Amkica no hay territorios res ntdlius” [ . . . ] “Las 
guerras [ . . . ] americanas serían actos injustificables de 
violencia y despojo”. “La inseguridad del territorio na- 
cional conduciría fatalmente al sistema ruinoso de la paz 
armada”. [Por tanto] “la conferencia acuerda resolver: 
Que la conquista quede eliminada para siempre del dere- 
cho ptíblico americano: Que las cesiones territoriales se- 
rán insanablemente nulas si fuesen hechas bajo la amenaza 
de la guerra o la presión de la fuerza armada: Que la na- 
ción que las hiciese, podrá siempre recurrir al arbitraje 
para invalidarlas [. . .] Que la renuncia del derecho de 
recurrir al arbitraje carecerá de valor y eficacia, cuales- 
quiera que fuesen la época, circunstancias y condiciones 
en que hubiere sido hecha.@’ 

El proyecto de conquista, suma y término natural del arbitra- 
je, señala Martí, era el campo de combate en lo político. ¿Qué 
moción saldrá adelante? 

La proposición provoca desasosiegos a Henderson, a Blaine y 
a Chile, que también se siente puesto en el banquillo de los 
acusados. No tiene más alternativa Quintana que aclarar que 
“el proyecto no quiere reabrir el proceso de culpas pasadas, 
sino impedir que los pueblos de América se manchen la honra 
con nuevas culpas, y conquistándose entre sí, conviden, y aca- 
so justifiquen, la conquista ajena. 61 Palabras estas que aquietan 
a Blaine, temeroso hasta ese momento de que el proyecto con- 
tra la conquista incluyera el robo que los Estados Unidos ha- 
bían hecho a México, cuarenta años atrás. Solicita audiencia 
a la Comisión. Le explica que votará en favor si no se condena 
la conquista de forma absoluta, sino por veinte años. Recuerda 
que por igual tiempo se ha aprobado el arbitraje. Presiona a 
Quintana, que era la voz mayor del proyecto, y ya no le habla 
como presidente del evento, sino en nombre del gobierno de 
los Estados Unidos. El argentino se muestra resuelto, pero 
cede bajo la condición de que “se conserve la cláusula del ar- 
bitraje en los casos de renuncias territoriales forzosas”. LOS 
yanquis aceptan. La historia posterior ha demostrado el POCO 
respeto que los gobernantes estadounidenses muestran a di- 
cho principio. Sirva de ejemplo la base naval de Guantánamo, 
en Cuba, y el territorio “concedido” por Panamá, en 1903, he- 

69 Idem, p. 88. 

61 J. Al.: “El Congreso de Washington”, O.C., t. 6, p. 104. 
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chos cercanos a la Conferencia. No es el momento de entrar 
en las diferencias entre la guerra de independencia cubana y 
la separación panameña de Colombia. Los citamos porque son 
casos típicos de “cesiones territoriales hechas bajo la amenaza 
de la guerra o la presión de la fuerza armada” y, sin embargo, 
ningún tribunal de arbitraje conoció de la causa. ¿Qué país en 
esas primeras décadas de nuestro siglo osaba calzarle el freno 
al “rocin glotón”? Es la época en que el imperialismo está en 
pleno desarrollo y apogeo universales. Aún no ha triunfado en 
Rusia la Revolución de 1917, ni ha llegado la Segunda Guerra 
Mundial, de cuyas cenizas emergerá una legión de pueblos que 
abrazan la ideología marxista-leninista; ni ha triunfado la Re- 
volución Cubana, que ha demostrado la posibilidad de cons- 
truir una patria independiente en las cercanías del águila es- 
trellada. Pero esa es otra época. Ahora estamos a fines del 
siglo x1x. 

Y Quintana está a la carga contra el arbitraje que desea 
Washington: una corte permanente e inapelable, y sede fija en 
la capital del país anfitrión de la Conferencia. “Ni tribunales 
permanentes”, dijo Quintana, “ni arbitraje compulsorio, ni for- 
ma alguna de arbitraje que por sí o lo que se derive de ella aca- 
rree el predominio de una nación fuerte de América sobre los 
débiles -0 no hay arbitraje”. Y la Comisión propone: 

Que las disputas de los pueblos de América deben resol- 
verse por cl arbitraje: Que el arbitraje ha de ser obligato- 
rio en todas las cuestiones sobre privilegios diplomáticos, 
límites, territorios, que no sean los de indemnizaciones, 
derechos de navegación y validez, inteligencia y cumpli- 
miento de tratados [ . . . ] Que las decisiones de la mayoría 
absoluta constituirán sentencias, en los incidentes como 
en lo principal, a menos que en el compromiso arbitral no 
se exigiera que el laudo fuera unánime.” 

Pero si aun contra los deseos, el arbitraje fuera rechazado y 
se desatara la guerra, “sólo competiría la triste misión de de- 
plorar el fracaso de las más nobles aspiraciones humanas, sin 
más autoridad que la de imponer conforme a la ley de gentes 
sus buenos oficios”.â? 

Y es sintomático que la delegación norteamericana exija que 
se firme el proyecto -sigo la crónica martiana- no como re- 
comendación, que es la característica de los demás acuerdos, 

62 J. M.: “La Conferencia de Washington”, O.C., t. 6, p. 89-90. 

03 Idem, p. 92. 
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sino como algo acabado que implica, de hecho, aceptación mo- 
ral por parte de los gobiernos. 

Quintana es muy claro en sus observaciones al respecto: “Ni 
los poderes de muchos de los delegados los autorizan para fir- 
mar tratado alguno, ni las delegaciones tienen la facultad de 
obligar a sus gobiernos, ni usurpar los privilegios de las can- 
cillerías. Ni este asunto del arbitraje difiere, o tiene por qué 
diferir, de los demás asuntos. La Argentina recomienda el pro- 
yecto: no firma cl tratado”.04 

Y no lo firma. Como tampoco lo hacen bajo esa disyuntiva Pa- 
raguay y Haití. Se abstienen: México, Brasil y Chile. En favor: 
Centro América, Colombia, Ecuador, Bolivia. Esta última, 

en vez de la alcaidía continental del senador Fry, el autor 
de la convocatoria de la conferencia, que pidió tutor per- 
petuo para los pueblos de sesos calientes del Sur, la con- 
ferencia aprueba un proyecto [ . . . ] contra toda alcaidía 
y tutela, que mira en su casa propia cara a cara [ . . . ] 

Les pusieron el aro para saltar, y unos se llevaron el aro 
en los pies y otros saltaron sin pararse a verlo.66 

iPor qué los Estados Unidos deseaban que apareciera el pro- 
yecto de arbitraje como convenio legal intergubernamental? 
No tenemos en nuestras manos documento alguno que testifi- 
que al respecto. Ahora bien, no nos parece demasiado especu- 
lativo el achacarlo a una cuestión de primer orden y que la 
práctica de esos años nos corrobora: el menosprecio con que 
los Estados Unidos veían a nuestros países. Menosprecio que 
viene dado por ese sentimiento de superioridad de que han 
hecho gala. Esa manifestación es reflejo, por supuesto, del 
mayor desarrollo económico y militar. Eso quería decir, en 
última instancia, que el arbitraje lo veían como algo de utiliza- 
cion unilateral. Si se trataba de aplicárselo a ellos, iqué re- 
gión podía obligarlos a su cumplimiento? Ah, pero si la cosa 
era fuera de sus fronteras, entonces su poderío, si les conve- 
nía a sus intereses, se pondría a disposición del compromiso 
contraído. 

El resultado más importante para su política futura lo es la 
creación de la Unión Internacional de Repúblicas Americanas, 
que tendría la misión de recopilar y distribuir IOS datos sobre 
el comercio. Esa Unión estaría representada por una oficina 
que funcionaría en Washington con el nombre de Oficina Co- 
mercial de las Repúblicas Americanas, ibajo la supervisión di- 

54 Idem, p. 99. 

65 Idem, p. 100-101. 
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recta del secretario de Estado yanqui! Y así fue hasta 1923. 
Pero eso es otra parte de la misma historia. 

Como manifestación del predominio que ejercerían desde en- 
tonces, los gobernantes de la Casa Blanca designan a William 
E. Curtis su primer director, a contrapelo de las opiniones des- 
favorables que sobre él tenían las delegaciones de varios países 
suramericanos. Este Curtis no es un advenedizo en lo que a 
panamericanismo se refiere. 

Se recordará que en 1884 una comisión gubernamental norte- 
ña visita la América Latina, según su decir para buscar los mo- 
tivos de la poca cordialidad existente entre las dos Améri- 
cas. Pues bien, quien Fungía como secretario de esa delegacibn 
era wzister Curtis, el mismo que a su llegada escribiera un libe- 
lo ofensivo en que caliFicaba a nuestros pueblos de “bárbaros 
e incivilizados”. Martí, en algunas de sus Escenas norteameri- 
CUMUS y crónicas sobre la Conferencia, fustiga y rechaza tajan- 
temente sus falsedades. 

REFLEXIONES DE UN EPÍLOGO 

Con alguna regularidad leemos que Martí MO podía conocer el 
fenómeno imperialista, porque no contaba con una metodolo- 
gía científica para llegar a abarcarlo y comprenderlo en todas 
sus manifestaciones. Sin entrar ahora en una discusión bizan- 
tina sobre el cuerpo filosófico de Martí, de cuáles pensadores 
toma, en línea general, los elementos conformativos de su 
modo de ver la realidad que le rodea,GG digamos, aunque sea 
una verdad de Perogrullo, que Martí fue el hombre más radical 
de su mundo americano. 

Lo que nos interesa dejar sentado en este momento es por qué 
Martí puede, durante los seis meses que dura la Conferencia, 
extraer esa gran experiencia política y a su vez utilizar como 
experimentado cirujano, el escalpelo de la crítica revoluciona- 
ria. 

Y una de las razones principales para que Martí llegue a con- 
vertirse en ideólogo, no sólo del movimiento de liberación na- 
cional cubano, sino de toda la América nuestra, es su actitud 
ante la sociedad en que vive. No es de los que esconden la ca- 
beza como los avestruces “para evitar el peligro”, ni de los que 

66 Creemos que eo estos momentos son bizantinas porque una de las facetas que menos 
se ha estudiado de Martí es, sin duda, el ámbito intelectual, político-cultural, que 
el Maestro pudo conocer. En esa necesatia investigación, posiblemenle, podra obser- 
varse de quiénes toma ideas, a quiénes rechaza. Las tendencias en la prensa norte- 
americana, y sus visibles contradicciones de intereses, mucho también brinda& al 
respecto. No se trata de discutir con especulaciones -que nada resuelven-, sino 
de ahondar más en el pensamiento filosófico martiano, porque Martf fue, por sobre 
lodas las cosas, martiano. 
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niiran el acc:lteccr contemplativamente. Él, revolucionario ra- 
dical, lucha por transformarla en aras de buscar vías que im- 
pidan que los Estados Unidos practiquen su nuevo sistema de 
0)loniaje. 

Y es lícito afirmar esto, a pesar de la aparente manse- 
dumbre de la convocatoria, porque a esta, que versa so- 
bre las re!aciones de los Estados Unidos con los demás 
pueblos americanos, no se la puede ver como desligada de 
las relaciones, y tentativas, y atentados confesos, de los 
Estados Unidos cn la ,Imérica, en los instantes mismos 
de la reunión de sus pueblos sino que por lo que son es- 
tas relaciones presentes se ha de entender cómo verán, y 
para qué, las venideras; y luego de inducir la naturaleza 
y objeto de las amistades proyectadas, habrá de estudiar- 
se a cuál de las dos Américas convienen, y si son absoluta- 
mente necesarias para su paz y vida común, o si estarán 
mejor como amigas naturales sobre bases libres, que como 
coro sujeto a un pueblo de intereses distintos, composi- 
ción híbrida y problemas pavorosos, resuelto a entrar, 
antes de tener arreglada su casa, en desafío arrogante, y 
acaso pue;-ll, con el mundo.67 

Mientras otros intelectuales quedáronse en la etapa admirativa 
de los Estados Unidos o de lo extranjerizante, por ver en esa 
sociedad la solución posible a los males de sus pueblos ame- 
ricanos o por conciencia de clase dependiente, Martí evolucio- 
na hacia posiciones revolucionarias en la medida que interpreta 
la esencia del devenir socio-político y económico de las dos 
Américas, del mundo en su más amplio sentido. Y cambia, por- 
que 61 es, ante todo, un luchador por la independencia de su 
patria que lo vio nacer. Su pcesía, su prosa, toda su ingente 
labor intelectual, está dirigida, en último análisis, a ello. 

Recordemos aquellas palabras de Martí, que en la Revolución 
triunfante de 1959 encuentran su más firme apoyo: 

En el fiel de América están las Antillas, que serían, si es- 
clavas, mero pontón de la guerra de una república impe- 
rial contra el mundo celoso y superior que se prepara ya 
a negarle el poder - mero fortín de la Roma americana;- 
y si libre-y dignas de serlo por el orden de la libertad 
[. . . ] serían en el continente la garantía del equilibrio, la 
de la independencia para la América española aún ame- 
nazada y la del honor para la gran república del Norte, 
que en el desarrollo de su territorio [ . . . ] hallará más 
segura grandeza que en la innoble conquista de sus ve- 

67 J. hl.: “Congreso Internacional de Washington”, OX., t. 6, p. 53. 
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cirios menores, y en la pelea inhumana que con la posesiún 
de ellas abriria contra las potencias de! orbe por el pl-e- 
dominio del mrmdo.“8 

Esa comprensión martiana del desarrollo hist:!rico de la socie- 
dad, y de los Estados Unidos en particular, ie permite trascen- 
der ideologicamente por su universalidad, por su vigencia. 
Porque su ideario conforma no ya atisbos de un previsor antim- 
perialismo, sino que va constituyendo un cuerpo teórico para 
el conocimiento de la fase superior del capitalismo: el impe- 
rialismo, en SLIS manifestaciones políticas. Ahí su grandeza, su 
perspicacia, su habilidad política, su manejo de la dialéctica, 
que hacen de él uno dr: los teóricos más destacados del siglo XIX. 

. 

08 J. M.: “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano”, OC., t. 3, p. 142. 
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4 roximación al 

Diario de campaña 

de Jose Mar-ti 

El fuego en el ara del sacrificio en la casa de Cicerón, parecía 
apagado. Sin embargo, cuenta Plutarco, las vestales que IO 
atendían vieron de súbito cómo de entre lo que suponían tizo- 
nes y cenizas muertos, quemando la corteza verde de árboles 
que los cubrían, brotó una llama grande y viva. 

Ante lo que entendieron prodigioso las mujeres corrieron junto 
al cónsul -que se debatía dudoso en cuanto a las condenas a 
imponer a los conjurados con Catilina- y le dijeron que hicie- 
se aquello sobre lo cual no acababa de tomar decisión, porque la 
diosa en el holacausto anual, que se le ofrecía, se había pronun- 
ciado con toda claridad y fuerza. Entonces Cicerón cazó a los 
complotados en sus casas, y los hizo llevar a prisión para OCL- 

pación del verdugo. Luego, frente al pueblo indeciso hasta ese 
momento, anunció el desenlace a la manera romana, soslayando 
aquella palabra que entendían de mal agüero, para decir sim- 
plemente con relación a los ejecutados: -Vivieron. 

Verdad o mentira, accidente o ardid, invención de Cicerón para 
disminuir la responsabilidad personal suya sobre aquellas 
muertes, de su biógrafo o de cualquier otro, el pasaje del his- 
toriador latino nos acerca a la difícil situación en que suelen 
encontrarse los dirigentes políticos en la disyuntiva de tomar 
decisiones sobre cuya pertinencia u oportunidad, o sobre sus 
consecuencias en uno u otro sentido, no se posee la mejor pon- 
deración o una seguridad definitiva, o cuando menos confiable. 

No es solamente la decision que pudiese afectar a hombres 
individualmente reconocidos sino aquellas también de modifi- 
cación de situación, de las cuales pudieran derivarse las vidas 
de hombres de quienes no se conoce ni sus nombres, ni sus ca- 
sas, ni sus paGl ares, ni s!-:s hijcs, e incluso de hombres aún no 
nacidos. 

Podemos afirmar, sin poseer ninguna corroboración testimonial 
sobre ello, que posiblemente la vista de José Martí se detuvo 
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sobre ese relato de Plutarco, en al_r-mas de las mil peripecias 
de la corta vida en campana del Apóstol. 

En situaciones de obligada disvuntiva Martí se encontrb de ma- 
nera permanente desde que inicia en firme la labor de organi- 
zación insurrecta, y aún antes, en algunos momentos de su 
accidentada existencia revolucionaria. 

La peculiar composición y naturaleza de los elementos inte- 
grantes de la nacionalidad cubana, y en particular la situación 
en que los distribuyó y dispuso la paz del Zanjón, hacía que la 
medición de las posibilidades de la acción revolucionaria, la 
forma de darse esta, el momento y sus agentes, fueran consi- 
deraciones muy difíciles de llevar a cabo y que implicaban, en 
principio, la necesidad del abandono de toda actitud de simple 
exposición del valor entendido de manera personal, en favor 
de una aplicación en profundidad al estudio de la sociedad, la 
historia y el hombre cubanos. 

Esta certidumbre, de que la revolución no era solamente -cuán 
fácil hubiese sido así- el resultado de la disposición de morir 
por ella, sino el resumen de un complicado y laborioso esfuer- 
zo de composición, de enlaces orgánicos, de adopción de for- 
mas representantes en correspondencia con los contenidos a 
representar, de permanente actitud de selección de oportuni- 
dades que podían ser irrepetibles, subyace en toda la trayecto- 
ria pública de Martí, y conforma en gran medida el carácter 
de su obra literaria y su concepción teórica del mundo. 

Lo que estaba por hacerse comportaba el sacrificio de muchas 
vidas, pero era necesario que tal sacrificio, no resultase en 
una frustración del objetivo inicial a alcanzar. iCuándo hacerlo? 
Durante muchos años el trabajo por la insurrección había sido 
el trabajo por aplazarla, porque un desencadenamiento hu- 
biese conducido, en caso de triunfar, a un gobierno de natura- 
leza no afín a los propósitos de la revolución, o en la más 
factible de las posibilidades, a un acercamiento de los riesgos 
de absorcikr por Norteamérica. 

(Con quién hacerlo? La Guerra de los Diez Años había consa- 
grado un ordenamiento de valores que nadie que estimase la 
propia causa del país, podía echar por la borda. Aquellos hom- 
bres tenían que estar; pero otros hombres habían aparecido 
para la acción política, y con ellos otras influencias e intereses 
sociales y era necesario tenerlos en cuenta y reunir a los pri- 
meros con los segundos, lo cual significaba superar de inicio 
las divisiones y contradicciones que tanto en unos como en 
otros existían. 
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;Cómo hacerlo? La necesidad de la guerra era clara. Pero como 
conducirla de manera que las respuestas a las interrogantes 
anteriores no se subvirtieran, de manera que su desencadena- 
miento no significase la muerte por la muerte, o el encumbra- 
miento de un héroe -como enseñaba el decursar independiente 
de los otros países hispanoamericanos- sobre los cadáveres 
de SUS compatriotas y sobre su propio prestigio, para beneficio 
suyo y de sus acólitos. 

En trance de lanzar un pueblo a la manigua para luchar por 
si mismo, Martí cruza, a sotavento de Cabo Haitiano, las aguas 
próximas a la frontera con Santo Domingo en una lancha. ¿Se- 
ría aquel el momento de las respuestas adecuadas a todas sus 
preguntas? De pronto, y las cosas Ie suelen suceder de una 
manera súbita, el mar comienza a cantar y el patrón se pone de 
pie sobre e1 sueIo de la embarcación que suponemos endeble. 
En el fondo de las aguas los hechiceros del vodú hacían sus 
encantos. Los de la tierra seguramente oirían el conjuro. La 
nave emproaba mientras tanto, hacia Montecristi. 

“Me meto la Vida de Cicerón en tln boZsiZlo’q apunta Martí al 
cabo de seis días de pisar suelo cubano, el 17 de abril de 1895, 
en un lugar entre el río Jobo y las lomas del Palenque, sin salir 
aún de las montañas de Baracoa. La cita, además de las con- 
sideraciones que ya hemos hecho, encierra una peculiar impor- 
tancia que se irá descubriendo a nuestros ojos en la medida 
que la vayamos analizando con detenimiento. Si considera- 
mos que Martí era un hombre con una sólida formación cultu- 
ral clásica, por encima de la que por entonces se impartía en 
las universidades hispánicas que era de por sí considerable; 
que además podemos afirmar que conocía de cerca a los auto- 
res romanos no solamente por las muchas referencias a ellos 
a lo largo de sus artículos y ensayos, sino por haber realizado 
traducciones sobre la historia de Roma para la casa Appleton 
de Nueva York, podemos llegar a la conclusión, con bastante 
margen de confiabilidad, de que esta que realiza descansando 
de las marchas por la manigua es una relectura de la biografía 
del orador romano. 

Así pues, es un libro, leído con anterioridad, que lleva un hom- 
bre en la guerra, robándole espacio a pertenencias calificables 
quizás como más urgentes 0 necesarias. Pero por otra parte, 
no es un libro que se cargue en eI joIongo, esperando un cam- 
pamento más estable que el que en realidad tuvieron Gómez v 
Martí durante esas jornadas, sino un libro que se lleva en el 

1 José Martí: Diario de campaña, Obras completas, La Habana, 1963-1973, t. 19, p. 218. 
[En lo sucesivo, las referencias a la obra de José Martí, se remitir& a la mencio- 
nada edición de sus OX. (N. de la R.)] 
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bolsillo para ser leído t’n cua!quier momento. Constituye esta, 
ademas, una de las pocas referencias de Martí a libros a lo 
largo de la narración que comienza en Montecristi el 14 de fe- 
brero y la única en la parte del Diario enmarcada entre Cabo 
Haitiano y Dos Ríos. Las referencias anteriores, aún en territo- 
rio dominicano-haitiano, son a una Biblia protestante y un 
tratado de apicultura en casa de Manuel Boitel en Santiago de 
los Caballeros, un tratado de los descubrimientos atribuidos 
a los modernos v un Goethe, en francés, en el primer pueblo 
haitiano, Ounaminthe, a que llega, catálogos y periódicos ma- 
sones en Fort Liberté. Un Las madres cristianas de contempo- 
&zeos ilustres en Petit Trou el 3 de marzo, un prontuario 
científico que le sobresale del bolsillo y le pide de regalo un 
muchacho que le trae un poco de agua cuando se cree perdido 
en los fangales de Cabo Haitiano. Por último, las referencias a 
las lecturas sobre indios en su última anotación de esa primera 
parte del Diario de campaíía, el día 8 de abril también en 
Cabo Haitiano; el día siguiente, el 9, embarcaría para Cuba. 

Llama la atención que las ultimas líneas de esa última anota- 
ción, sean sobre libros, sobre una compra que manda a hacer: 
“Y el librero, el caballero negro de Haití, me manda los li- 
bros,-y los dos pesos”.2 Es decir, adquiere aquellos ejemplares 
que va a llevar a Cuba. No sabemos si entre ellos estaba la 
Vida de Cicerón, ni cuáles son los títulos con que se queda en 
definitiva. 

Ahora bien, lo que tienen de común todas esas referencias o 
publicaciones, es que son lecturas que hace según las encuen- 
tra, a diferencia del texto que nos ocupa que es un libro con el 
cual carga. Así pues, parece irrecusable que es un libro estimado 
por Martí, pero no de manera general, sino estimado en rela- 
ción con la circunstancia específica en que él se encontraba, 
es decir, con la guerra en Cuba. 

<Pero qué puntos pueden acercar a Martí a Cicerón y cuáles 
alejarlo en esa coyuntura concreta? 

No debe haber reparo alguno en aceptar que el líder revolu- 
cionario cubano estaba a mucha distancia del tribuno latino 
por la posición política de este, de defensa de la aristocracia, 
por su doblez hacia el triunfador con olvido de sus propias 
posiciones expresas anteriores, por la pusilanimidad en la con- 
ducta política y el miedo en la privada, por el retoricismo enjo- 
yado y la causticidad en la palabra, por el mimetismo y la sos- 
tenida actitud de vivir como quien sigue o persigue, un modelo. 
Solamente cabría señalar como lugar de coincidencia, la volun- 

2 Idem, p. 212. 

tad de defensa del orden y la lucha por defender las formula- 
ciones institucionales sustentáculos del orden. 

Pero (de qué orden se puede hablar con relación a alguien que 
está realmente subvirtiendo el orden establecido; como es el 
caso de Martí en 1895? 

Si en el caso de Cicerón tal actitud es clara en la defensa del 
senado romano, de sus prerrogativas y lugar dentro de la so- 
ciedad y la estructura del gobierno de la república en trance 
de convertirse en imperio, frente a los riesgos de imposición 
de una dictadura militar que lo relegue y aun desconozca, en el 
caso de Martí tendríamos que buscarla en un sentido totalmen- 
te opuesto; se está procurando destruir el orden reaccionario 
desde posiciones de ordenamiento revolucionario. Pero lo que 
se quiere, lo que quiere Martí y por ello ha sostenido para la 
fecha una tenaz lucha dentro y fuera de las formas de organi- 
zación concretas que circunstancialmente se ha dado la ten- 
dencia insurreccional cubana, es que el ordenamiento revolu- 
cionario no sea una aspiración a materializar luego, más tarde, 
cuando se entienda que ha terminado el período de provisio- 
nalidad inherente a la destrucción del ordenamiento anterior. 
Lo que se quiere, y es un punto donde su teoría política con- 
cierta tanto formulaciones de su teoría del derecho como 
aquellas otras de su teoría de la acción revolucionaria, es que 
el sentido del ordenamiento -que siempre es una estructura- 
ción y una jerarquización- alcance desde el comienzo a darle 
a la insurrección el carácter de un hecho derivado de autoridad 
más alta que aquella que pudiesen tener los propios partici- 
pantes en ella; de que la legalidad revolucionaria no fuese el 
desprendimiento de voluntad personal alguna, sino del concier- 
to de criterios e intereses orgánicamente acordados. En cierta 
forma, la revolución, que residiendo permanentemente en el 
pueblo se hacía visible en el levantamiento insurreccional, pre- 
determinando y configurando a la insurrección misma, como 
manifestación o expresión externa de sí. Este criterio de orden 
político, tendrá su correlato en el concepto de literatura y arte 
en general de Martí, con lo cual su teoría política abarcaría 
también su idea de la cultura, como habremos de ver. 

Claro que esta voluntad y los hechos de ella derivados, com- 
portan toda una posición con respecto a la experiencia institu- 
cional del 68, a los jefes de la guerra larga que en su mayoría 
tenían elaborada tambien su visión crítica de tal experiencia, 
a las capacidades del pueblo cubano, tanto dentro como fuera 
de la Isla, para la emergencia y sostenimiento de este orden, y 
al encauzamiento concreto de los hechos de la guerra, de mane- 
ra que ese orden no fuese devorado por la guerra misma, al 
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socaire de las necesidades de la campaña. Todo esto -que se vi- 
sualiza a partir de la fugaz cita sobre Cicerón- ponderado en 
su conjunto, significa o representa el nudo de tensiones gravi- 
tando sobre José Martí en todo el tiempo que abarca la narra- 
ci¿n del Diario de campniía, que equivale o se corresponde a 
su vez, como veremos más adelante, con los planos dramáticos 
del propio Diario. Y contiene además, en sus formulaciones 
más trascendentes, una manifestación de lo que pudieranros 
llamar el comportamiento público del cubano: la supeditación 
de los intereses de tipo individual a lo que se acepta como 
ordenamiento superior, siempre que este haya sido efectivamen- 
te aceptado como tal y no impuesto. 

A reserva de retomarlo más adelante, basta señalar ahora que 
. este rasgo nacional, que tiene su expresión más acabada en 

la voluntad de ordenamiento de Jose Martí, está presente en 
la ausencia de situaciones de anarquía en nuestra historia, que 
no quiere decir que no sea una historia llena de intentos rebel- 
des, sino que todos ellos, desde los iniciales del XIX, comporta- 
ban una proposición de ordenamiento. 

Si completamos la referencia del día 17 de abril del Diario de 
Martí que estamos considerando, leeremos de manera comple- 
ta: “Me meto la Vida de Cicerón en el bolsillo en que llevo 50 
cápsulas”. Está de más decir que se refiere a balas, con toda 
probabilidad, de revólver. Hay aquí el encuentro de dos expre- 
siones culturales distintas, la de la ilustración clásica que es 
la de la civilización occidental en definitiva, y la de la rebeldía 
nacional cubana. No implica excluyencia pero sí razón de su- 
peditación o dependencia: la Vida de Cicerón está en los cam- 
pos de Cuba Libre, el elemento cultural activo es la guerra de 
liberación; no hay recreación contemplativa o simple ejercicio 
intelectual. 

La inserción de la cultura clásica o universal, se lleva a cabo 
con un sentido utilitario, en tanto que conveniencia de su 
engarzamiento con la situación concreta en que se vive, y de 
una manera crítica, no sólo de las manifestaciones en trance 
de asimilación o incorporación, sino también de las realidades 
sociales que suponen. En una de las referencias anteriores a 
libros, durante su estancia en Petit Trou, Martí nos dice, y es 
una suerte que en un mismo documento encontremos dos re- 
ferencias como estas: 

El índice, más que del libro, lo es de la sociedad, ya hueca, 
que se acaba: “Las altas esferas de la sociedad”.-“El 
mundo de las letras”.-“Las carreras liberales”.-Carrera 
[ . . . ] la satisfacción de las necesidades sin el esfuerzo 

original que desata y desenvuelve al hombre, y lo cría, 
por el respeto a los que padecen y producen como él, en la 
igualdad única duradera, porque es una forma de la arro- 
gancia v el egoíslno, que asegura a los pueblos la paz sólo 
asequible cuando la suma de desigua!dades llegue al lími- 
te mínimo en que :as impone y retiene necesariamente la 
misma naturaleza humana. Es inútil, y generalmente da- 
ñino, el hombre que goza del bienestar de que no ha sido 
creador: es sostén de la injusticia, o tímido amigo de la 
razón, el hombre que en el uso inmerecido de una suma de 
comodidad y placer que no está en relación con su esfuer- 
zo y servicio individuales, pierde el hábito de crear, y el 
respeto a los que crean [ . . . ] sociedad autoritaria es, por 
supuesto, aquella basada en el concepto, sincero o fingido, 
de la desigualdad humana, en la que se exige el cumpli- 
miento de los deberes sociales a aquellos a quienes se nie- 
gan los derechos, en beneficio principal del poder y placer 
de los que se los niegan: mero resto del estado bárbaro.” 

No parece necesario señalar las potencialidades revoluciona- 
rias, de radicalización, de un pensamiento político capaz de 
expresarse con tal sentido crítico, casi clasista, sobre la inmi- 
nencia del cambio social en el mundo. Este que analizamos es 
cl último documento escrito por Martí, y ese que se nos revela 
con semejante nitidez en las páginas del Diario, el resultado 
final de la larga elaboración del pensamiento político y social 
de su autor. Ese sería diafanizado, el contenido último de uno 
de los términos en el encuentro de conceptos culturales que 
encierra la referencia del Diario. El otro está explícito en el 
parrafo de donde hemos extraído la cita en cuestión; nos dice 
Martí el ya mencionado 17 de abril de 1895: 

La mañana en el campamento.-Mataron res ayer y al 
salir el sol, ya están los grupos a los calderos. Domitila, 
ágil y buena, con su pañuelo egipcio, salta al monte y trae 
un acopio de tomate, culantro y orégano. Uno me da un 
chopo de malanga. Otro, en taza caliente, guarapo y ho- 
jas.-Muelen un mazo de cañas. Al fondo de la casa, la 
vertiente con sus siticríos cargados de cocos y plátanos, 
de algodón y tabaco silvestre: al fondo, por el río, el cuajo 
de potreros; y por los claros, naranjos, alrededor los mon- 
tes, redondos, apacibles: y el infinito azul arriba con esas 
nubes blancas, y  surcan perdidas. . . detrSs la noche.-Li- 
bertad en lo azul.-Me entristece la impaciencia.-Saldre- 
mos mañana.-Me meto la Vida de Cicerón en el bolsillo 

a Idem, p. 203-204. 
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en que llevo 50 cApsulas. Escribo cartas.-Prepara el Ge- 
neral dulce de raspa de coco con miel. Se arregla la salida 
para mañana. Compramos miel al ranchero de los ojos 
azorados y la barbija.-Primero, 4 reales por el galón, 
luego, después del sermón, regala dos galones. Viene “Ja- 
ragüita-Jluan Telesfero Rodríguez,-ya no quiere llamar- 
se Rodríguez, porque ese nombre llevaba de práctico de 
los españoles,-y se va con nosotros. Ya tiene mujer. Al 
irse, se escurre, El pájaro, bizambo y desorejado, juega 
al machete; pie formidable; le luce el ojo como marfil 
donde da el sol en la mancha de ébano.-Mañana salimos 
de la casa de José Pineda:-Goya, la mujer.- 
(Jojó arriba.)” 

Son todos signos de nuestra tierra, nuestra gente, nuestra his- 
toria, nuestra cultura. Es tan importante, como contenidos de 
cultura, que es decir como cristalizaciones de la vida, el enfren- 
tamiento de Cicerón a Catilina, o a Pompeyo, o César, como la 
circunstancia en que el ranchero de los ojos azorados regala 
dos galones de miel o en que el pañuelo egipcio dice dónde 
Domitila en medio del monte, recoge los tomates, o el culantro, 
0 el orégano. Para servir a vidas como las detalladas en el 
Diario, está la Vida de Cicerón en el bolsillo del Apóstol y no 
a la inversa. 

Estamos considerando el Diario de campaña de Martí, como 
iniciado el 14 de febrero en Montecristi y como finalizado el 19 
de mayo en tierras orientales de Cuba. Hemos preferido acep- 
tarlo como una pieza narrativa única, aun cuando, como habrá 
de verse, hay diferencias de importancia entre la parte que 
convencionalmente se ha dado como terminada en Cabo Hai- 
tiano y la segunda que se marca como iniciándose en este lugar, 
por entender que durante esos setentitrés días de anotaciones 
el autor se mantiene en una actividad fundamental: el inicio de 
la nueva guerra independentista en Cuba, y que todas las con- 
tingencias en sus viajes y marchas, en uno u otro escenario, se 
integran, en una forma u otra, a esa gestión esencial. Valga 
señalar como diferencia entre las dos partes, que en la primera, 
aquella finalizada luego del fracaso del intento utilizando la 
goleta Broth:rs, la narración resulta más detenida en los de- 
talles, como remansanclo la actividad agitada del autor -que 
se supone o adivina más que recibirse-, en cada uno de ellos. 
En cierta forma la acción transcurre como deslizAndose por 
sobre la descripción. En la segunda, en la comenzada práctica- 
mente a bordo del Nordstrand -en realidad sólo hay seis pa- 
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labras. “Lola, jolongo, llorando en el balcón. Nos embarcamos”, 
que se refieren a la situaciUn anterior al acto mismo de haccr- 
sc a la mar- y se extender5 durante cuarenta días azarosos 
hasta la muerte del autor, el paisaje forma parte de la acción 
misma, como integrándose orgánicamente dentro de ella, al igual 
que en los diarios ck Céspedes y Gómez, es indispensable hacer 
la lectura del Diario de cainpalla aparejada con la de los docu- 
rncntos -carias. entrevistas, proclamas, y órdenes- que de 
manera paralela van saliendo de la pluma de Martí durante 
csos meses. Sólo así podrán calibrarse en todo su significado, 
las tendencias, planos o líneas dramáticas, situaciones, perso- 
najes, etcétera. 

Algunas de estas tendencias, o fuerzas actuando dentro de la 
situación contextual que el Diario narra, son de particular in- 
terés: aquellos jefes militares insurrectos, oficiales mayores 
o subordinados, que mantienen un sospechoso y nunca aclara- 
do tráfico de re>rs con las poblaciones españolas; los bandidos 
que son apresados y ejecutados; la política localista en el cam- 
po insurrecto, sobre todo en la región de Holguín que fuerza 
a pensar en el cantón independiente del 77; las rivalidades 
entre los jefes cubanos: Guillermón Moncada, Quintín Bande- 
r¿;s y las referencias a Urbano Sánchez Echeverría como in- 
fluencia determinante y propiciadora de tales desacuerdos; las 
dificultades en la formación de un gobierno supremo de la re- 
volución. Por <lltimo Bryson, un personaje de fugaz tránsito 
por el Diario, el corresponsal del HeraId, a través del cual -de 
las referencias directas en el Diario, de las declaraciones que 
Martí redacta para el periódico neoyorquino, de las cartas en 
que hace alusión de lo tratado con el periodista- tomamos 
conocimiento de la política anexionista aupada por algunos 
sectores conservadores cubanos, aceptada con beneplácito por 
los Estados Unidos, y hasta cierto punto alentada por Martí- 
n:z Campos. 

Los planos dramático s en que todas esas direcciones de intere- 
ses se articulan en torno al personaje central que es a un tiempo 
narrador, son básicamente tres: 

! La creciente incorporacih de Martí a la guerra que -. 
atraviesa las siguientes situaciones 0 fases: 

Indefinición de que pueda venir a Cuba. 
Decisión de que sea un expedicionario más, luego del 
anuncio por Patria de que ya se encontraba en terri- 
torio cubano, cuando realmente aún se hallaba en la 
isla dominicana; y es un imprevisto este sobre cuyo 
origen no podemos sentirnos totalmente seguros. 

Travesía y desembarco. 
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Avance hasta el encuentro con la guerrilla de Félix 
Ruenes. 
Designaciun como M3;:or General. 
Avance hasta; eI eticue;ltru ~011 la tropa de José Maceo. 
Avance hasta el encuentro con Antonio Alacco. 
Enccentro con !,lasó, y muerte. 

En todo este desarrollo se irán entretejiendo por Martí, en 
comunicación clandestina con el exterior, los mecanismos de 
ayuda del Partido Revolucionario Cubano a la guerra y sus 
contenidos más urgentes. En cierta forma va anudando las dos 
alas del movimiento insurreccional, dentro y fwra de Cuba. 

2. El desenvolvimiento de sus relaciones con los jefes 
. militares tendrá como puntos nodales la firma del Ma- 

nifiesto ne AlorztecGsti y la entrevista de La Mejorana, 
y, algo más subyacentemente: 

3. La confrontación, en la práctica, de sus juicios y 
apreciaciones sobre la situación cubana e;l su conjunto. 

Estos planos, obrando de consuno, nos darán un personaje, 
el propio IMartí, sometido a fuertes teltsiones externas e inter- 
nas, de! cual surgirá una narración en proyección creciente 
hasta que llega, casi pudiéramos decir hasta que las toca, jun- 
to a las aguas del Cauto. Aquí SC hace más conciliada, menos 
abrupta, recordando un tanto la narsación anterior a Cabo 
Haitiano, pero sin desvincular ei paisaje de la acción. 

Los tres planos dramáticos se han resuelto ya, para la fecha, 
en una decisión que recibimos nosotros en una pregunta: 
¿Cólrzo ha de tomar el pais wi desistinzieizto?, que por un tácito 
v mantenido acuerdo dentro de nuestra historiografía se ha 
soslnyado siempre, sin razón alguna. No hay huida ni abando- 
no de la lucha en tal pregunta, como claramente lo evidencia 
la carta inconclus:a a hlamze! Mercado, sino adopción de una 
línea de acción política, probablemente considerada siempre 
como alternativa posible, de ejercicio de su influencia en el 
encauzamiento adecuado de la revolución, de la manera que 
consideraba más efectiva. 

Curiosamente coincide esta solución de las direcciones dra- 
mática.5 del DiariQ, dentro del espacio literario de! mismo, por 
supuesto, en una misma anotación, la correspondiente al día 
14 de mayo, con ei acto de nombrar por única vez, el lugar de 
su caída a tierra: “Rosalío va y viene, trayendo recados, leche, 
cubiertos, platos: ya es prefecto de Dos Ríos”.5 
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Hay momentos cruciales en la narración de Martí, que en cier- 
ta forma marcan jalones en el desenvolvimiento de los planos 
dramáticos. Estas, Ilnmémosles situaciones de clímax, se en- 
cuentran tanto expresas como omitidas en lo que al texto 
central del Diurio se refiere, pero en ambos casos bien dibu- 
jadas. Las expresas serían: el desembarco, el ya referido nom- 
bramiento como Mayor General, el instante en que dejan detrás 
el lomerío de Baracoa y penetran entre los cañaverales, las 
líneas férreas y el pestañeo lejano de la iluminación eléctrica 
en el valle de Guantánamo, la entrevista de mayo 5 con Maceo 
y Gómez. Las omitidas serían: el abandono por el capitán Bas- 
tián en Islas Turcas, los días alrededor de la elaboración y firma 
del Manifiesto de Montecristi, y el día 6 de mayo cuyas páginas 
el General Gómez, al parecer, sustrajo del ordenamiento con- 
secutivo del Diario, cuyo contenido estamos por tanto, obliga- 
dos a inferir de las anotaciones de los días anteriores y poste- 
riores. 

La última anotación antes de la firma del Manifiesto de 
hlontecristi se hace el día 6 de marzo, y la primera después de 
suscrito el documento, el día 29 del propio mes; transcurren, 
pues, veintitrés días durante los cuales Martí no consigna sus 
impresiones y juicios. Entre una y otra la narración sufre, 
también. sensibles cambios. En la primera la característica ya 
apuntada de distancia entre la descripción y la acción narrada 
se manifiesta de una manera muy clara: 

Oigo un ruido en la calle llena del sol del domingo, un 
ruido de ola, y me parece saber lo que es: iEs! Es el fustán 
almidonado de una negra que pasa triunfante, quemando 
con los ojosi con su bata limpia de calicó morado oscuro, 
y la manta por los hombros. La haitiana tiene piernas de 
ciervo. El talle natural y flexible de la dominicana da 
ritmo y poder a la fealdad más infeliz. La forma de la 
mujer es conyugal y cadenciosa.0 

En la ultima, primera después del Manifiesto, la descripción 
se hace más profunda con una cierta pesantez, que resulta en 
el caso concreto que vamos a ver, de la constatación de la 
astucia innata en los animales, del reconocimiento de oscuros 
cwtenidos de sabiduría o inteligencia, en el cual, por IO reite- 
rado, es dificil no asumir la referencia al murciélago devora- 
dor -que es un animal ciego, pero respetuoso de la luz-, con 
una carga simbólica: 

De sobremesa se habló de animales: de los caos negros, 
y capacrs de hablar, que se beben la leche,-de cómo se 

0 Zdenz, p. 206. 5 Idem, p. 240. 
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salva cl ratón de las pulgas, y st‘ relame el rabo que hun- 
día en la manteca,-del sapo, que se come las avispas-del 
murciélago, que se come el cocuyo, y no la luz. Un cao 
bribón veía que la conuo,uera ordeñaba las I.acas por las 
mañanas, y ponía la leche en botellas: y el, con SU pico 
ciuro, st: sorbía la primer ieche, v cuando había seca& 
cl cuello, echaba en la botella Piedrecitas para que la 
leche subiera [. . . ] El murciélago trinca al cocuyo en cl 
aire y le deja caer al suelo la cabeza luminosa.’ 

1 Quiénes hablan? iQuiénes sostienen esta conversación tan 
parecida a los cuentos y narraciones anóilimas de nuestros 
campesinos? Sentimos que Martí sólo escucha. Conversarían 
Gómez, su familia, quizás César Salas, Angel Guerra, pero la 
presencia que mejor adivinamos es la de Marcos del Rosario, 
ese personaje casi telúrico que aparece muy pocas veces ex- 
presamente referido en el Diario, pero que constantemente nos 
asalta en todo su enraizamiento con la naturaleza y los hom- 
bres estrechamente vinculados a ella. Marcos del Rosario, uno 
de los dos sobrevivient;-s a la guerra, del grupo expedicionario, 
el único que luego recordaría el cantar de Gómez como gallo 
y que ayudó a Martí, tendiéndole la mano, a saltar del bote a la 
tierra cubana. 

El estado de ánimo del Apóstol variaría, durante esos veinti- 
trés días, marcadamente. Uno, lleno de reservas, en carta a 
Quesada: 

Cuanto se diga y haga vaya derecho, sin una sola impru- 
dencia de lei?guaje, a influir en Cuba sobre las obligacio- 
nes de república con que nace la revolución, y la certeza 
de que se constituirá, sobre las experiencias pasadas, de 
modo que en la unidad y fuerza de la guerra vayan las 
garantías de paz y orden futuras sin las que la guerra no 
sería fuerte ni viable. Pero sumo tacto, y prescindencia 
absoluta de mi persona.s 

Con mayor incertidumbre, desconfianza y desasosiego, a Es- 
trada Palma: 

En mí, no pienso: tendré que poner de lado enteramente 
mi persona, para lograr tal vez, con la supresión de ella, 
alguna forma menos odiosa e imprudente. En todo lo de 
mi persona cederé, y ya la doy por muerta. Ni temo a la 
larga, porque conozco a nuestro país: no temo por él. 

7 Ibidem. 

8 J. M.: Carta a Gonzalo de Quesada de marzo de 1895, OK., t. 4, p. 81. 
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Pero es preciso irle eI.itando estorbos desde ahora, y po- 
nerle sangre buena en la raíz. De mí, ya Ic digo, voy pre- 
so, y seguro de mi inmediato destierro:-y tambian de la 
utilidad para mi patria dc este nlartirio.9 

El 1” GIL abril, al propio Estrada Palma, lleno de seguridad 3 
confianza: “Del pic que ponemos en ella le es prenda el ma- 
nifiesto que va en camino, y que el General suscribid> con la 
Delegación, sin qu e esta escondiese un solo pensamiento suyo, 
ni él hallase una sola idea aventurada o trabadora. Jamás es- 
cribí con tanto placer”.“’ 

iQué ha pasado ? El conflicto contenido en el plano de sus 
relaciones con los jefes de la guerra anterior, en una primera 
confrontación material, se ha uuelto tan inasible, tan poco 
contingente, como el encantamiento del vodú en el fondo del 
mar. Gómez acepta. La guerra puede organizarse de manera 
tal “que contenga dentro de sí la República”. No obstante, y 
como una onda que se plegase sobre sí misma, el conflicto 
volverá a emerger en plena manigua, en La Mejorana. Proba- 
blemente, de no haberse interpuesto la muerte en cl pastizal 
de Dos Ríos, también hubiera podido deshacerse aquella otra 
desconíianza. 

Se recibe de la lectura de las páginas del Dinvio, la impresión 
de que Martí se encuentra durante todo ese tiempo cn una 
dimensión de provisionalidad, como inscrito en una circuns- 
tancia de cosa inconclusa, que se extiende hasta su muerte 
misma. No está allí, como Gómez o como Maceo, en un papel 
bien definido y perfectamente claro para todos. La guerra que 
4 ha convocado y organizado, no tiene todavía, estrictamente 
hablando, w? lugar preestablecido para él. Este es un elemen- 
to -ademAs de absolutamer,te inevitable en el arranque de la 
insurrección- que sirve para aproximarnos al centro de sus 
tensiones personales y políticas. 

Paralelamente a esta sensación de cierto desasimiento -que 
en ocasiones parece que Martí nos va expresamente a referir, 
parece, pero nunca se produce- existe otra, de aprehensión o 
dominio creciente de las realidades concretas, humanas y físi- 
cas, circundantes. En cierta forma, llamémosla tendencia de 
provisionalidad o indefinición, transcurre “montada” sobre 
una opuesta de signo contrario, que se va desarrollando de 
manera creciente, de control sobre la situación. Conjuntamen- 
te ambas obrarían en un mismo sentido: la búsqueda de un si- 
tio para sí dentro de una situación revolucionaria que, aun 

rJ J. M.: Carta u Temis Estrada Palma, O.C., t. 4, p. 87. 

10 J. IU.: Cwta a Tomás Estrada Palma de l? dc abril, O.C., t. 4, p, 118. 
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;UandU yacente en ~1 puebIo, Cl había desencadenado. Con co- 
r;ocimiento de elementos anteriores o antecedentes, no pode- 
rnos 13c’nos que recibir esto clc 
‘onse;ucitin 

una manera más general: como 
L c!< U;I sitio par;\ sí, dentro de Ia historia va reco- 
rrida por su pueblo, más que dentro dc la que 5~ comen/.aba 
LI l‘ecori't't‘. 

\Iartí cs un hombre que SC considclx del 68. Aun cuando haga 
proselitismo a partir de la idea de los pinos ~mevos, su templa- 
no y sacrificado inicio en la vida revolucionaria, podía hacerlo 
acreedor de tal condici0n, a la cual se halla muy vinculado emo- 
cional e intel~~ctualmente. Su deseo nunca saciado de conoci- 
miento sobre la guerra larga, aun en sus detalles más peyue- 
ños, que es una constante en su vida incluso durante el período 
que estamos analizando, lo muestra con la angustia de poder 
pensar y juzgar y actuar, como los personajes centrales de 
nuestra primera gran guerra; y lo muestra además como an- 
sioso de ser confirmado por ellos en tal razón, cosa que, efec- 
tivamente se produce, por lo menos en lo formal, en su desig- 
nación al más alto nivel jerárquico dentro del Ejército Liber- 
tador. 

Su vinculación con ellos, que es uno de los planos dramáticos 
de mayor importancia en el Dinrio, se establece, sin embargo, 
sin disminuciones ni dobleces, sino en términos de paridad. Ex- 
presiones suyas como las referentes a la jefatura discutida de 
la zona de Holguín entre Miró Argenter y Ángel Guerra, Gtrewn 
twleó elz el 68 Y IZO le obedecería, indican que él comprendía 
in toda su profundidad los términos de esa difícil situación, y 
que la misma, aun cuando pudiesen tener un correlato inevita- 
6le en su interioridad, estaba predibujada en la forma de dar- 
se la sociedad cubana de aquel momento; la participación en 
la Guerra d< Yara tira el elemento jerarquizador no soslayable. 

Así, pues, sostenemos que en las páginas del Diario hay como 
una oculta aspiracicin a ser recibido y aceptado como uno más 
de los hombres de la guerra larga. El que no lo lograse total- 
mente, o lo fuese logracdo poco a poco, conforma una de las 
líneas dramáticas de la narración. 

Su muerte sz produce cuando la tendencia de dominio sobre 
la situación, parece borrar o sustituir a la primera, o de incer- 
tidumbre e indefinicihn. El sentido de provisionalidad resulta 
superado al asumir en toda su importancia política el lugar que 
la emigración efectiva y mayoritariamente le señalaba y al 
aceptar, como una iusoslayable constante política en la lucha 
revolucionaria de aquel momento, la existencia de recelos y 
desavenencias, durante por lo menos el primer año de guerra, 
entre los veteranos de la guerra anterior y su propia posición. 
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El Diario de ~~r1~1patitr dt: José Alarti, tiene un doble carácter 
de convergencia. Al primero intc‘ntamos acercarnos en la in- 
dagación sobre el encuentro dc signos o contenidos culturales 
encerrados en el libro sobre Cicerón, compartiendo el reducido 
espacio de un bolsillo en la ropa del Apóstol con cincuenta ba- 
las. Esa condición de objeto de convergencia, dt: direcciones 
culturales dilwsas incidiendo sobre sí, es a todas luces una 
característica de nuestra cultura nacional, por ser una carac- 
terística de nuestra historia derivada de una constante: la con- 
diciún de la Isla como permanente zona de disputa, que aun 
cuando pudiese tener un fundamento en la geografía, proba- 
blemente no sea el único. 

Tal determinación histórica se expresa en la cultura específica 
nuestra como: eclecticismo, tendencia a rechazar la pretensión 
de verdades únicas, aceptación dc la transitoriedad como ma- 
nera natural del acontecer tanto social como político, relativi- 
dad condicionante en las adjudicaciones de contenidos de va- 
lor, huida de la permanencia dentro de sistemas cerrados de 
ideas o formulaciones éticas. Pero, como contrapartida, se ex- 
presa también como reafirmación de sí misma, de su indepen- 
dencia con relación a los demás. 

La otra convergencia que tiene lugar en las situaciones y con- 
tingencias narradas en el Diario, es la que sc expresa en los 
extremos siguientes: 

1. Idea de pueblo o nación, entendiendo dentro de ella la 
práctica política que se le corresponde, que se corro- 
bora o rectifica en el transcurso de los días que son 
anotados. 

2. Solución a los tkrminos de sus tensiones personales. 

No se escapa la correspondencia entre el primer punto y uno 
de los planos dramáticos ya referidos, 

Así visto puede parecer que es una convergencia de extremos 
de conflictos de orden personal, interior o subjetivo. Esta 
puede ser una dimensión, y lo es en efecto, en tanto asumamos 
a Martí como un personnje, el más importante, del Diario mis- 
mo por él redactado. Pero al ser Martí, en tanto que cabeza 
dirigente del movimiento revolucionario, representación o 
muestra de propósitos, conflictos, capacidades e insuficiencias 
de su pueblo, el Diario deja de ser un documento de naturaleza 
intima para convertirse en análisis o exploración del sector 
revolucionario de la sociedad cubana, y aun de esta en su con- 
junto. 
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Ambas consideraciones, sin embargo, no son independizables. 
Si las aceptamos como imbricadas, el Diario sc nos presentara 
como de\,elamiento, articulación, registro y desarrollo de nues- 
tras esencias o concreciones nacionales, al tiempo que devela- 
miento, articulación, registro y desarrollo de la idea dc si mis- 
mo. Manifestaciones de esa convergencia afloran de manera 
expresa más de una vez. y co11 particular claridad en la carta a 
Federico Henríquez ;; 
laciones: 

Car\.ajal, en la asombrosa pareja de re- 

“Yo alzaré el mundo” / “Para mí, ya es hora” y “yo evo- 
qué la guerra: mi responsabilidad comienza con ella” 
“mi único deseo sería pegarme allí, al último tronco, al 
último peleador: morir callado”.” 

. 
No debe perderse de vista que el propósito de Martí de supe- 
rar “la falta de forma que a la vez contuviese el espíritu de 
redención [ . , ] que promueven, y mantienen la guerra,--\. 
las prácticas y personas de la guerra”, es el centro del cual s> 
derivan las encontradas consideraciones y posiciones políticas 
que a su vez determinan los profundos conflictos de tipo per- 
sonal, su, en ocasiones angustiosa disposición de ánimo, su a 
ratos insegura visión del futuro, y un cierto sentimiento como 
de desarraigo al cual nos hemos referido. 

Todo esto puede expresarse de una manera sintética: incom- 
prensión y dificultad de comunicación con quienes está obliga- 
do a comunicarse y a comprender para la realización de lo que 
todos desean, que sería una manera particular de expresar el 
segundo plano dramático antes señalado. Esto es lo que deter- 
mina la permanencia de Martí en una constante circunstancia 
de disyuntiva, que, sumada a su profunda capacidad intelec- 
tual que le permitía calar racionalmente en la naturaleza ine- 
vitable del conflicto así planteado, le confería el tono dramá- 
tico, de anoranza de una presencia nunca efectiva, de incon- 
clusión o transitoriedad, a la casi totalidad de su obra litera- 
ria, incluido el Diario, aun cuando prescindamos de la expre- 
sión romántica, a ratos melodramática, propia del sentido de 
la elegancia de su tiempo. 

Estamos acostumbrados a recibirlo, a fuerza de verlo como 
iniciadur de la Guerra de Independencia. como situado, virtud 
de una suerte de predestinación, en tal papel de manera per- 
manente. 

Pero, rcalmenic, [cuándo acepta este papel? ¿.En qué momento 
comprende, ‘; por quk razón es, que puede asumir esa respon- 

11 J. hl.: Carta a Fedei-ix Hcnríquez y Carvajal de 25 dc marzo de lS95, O.C., t. 4, p. 111. 
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sabilidad, que la misma le es dable a un no combatiente de la 
Guerra de los Diez Xios? 

Las respuestas a estas preguntas corresponden a un estudio 
sobre la teoría y la práctica políticas de José Martí, que esta 
por hacerse, pero sí puede afirmarse que SLI situación especí- 
fica con relación a los componentes del movimiento indepen- 
dentista cubano, sumados a su conocimiento sobre las mane- 
ras organizativas a dar para que la revolución triunfante en 
Cuba cumpliese su obligación con el continente y con su pro- 
pio pueblo, y su comprensión además, sobre las limitaciones 
suyas, por la irreversible estructuración de valores que la gue- 
rra anterior había creado, para dirigir la consecución de tales 
objetivos, originaba la recurrencia en las tensiones que hemos 
estado viendo, y proyectan el perfil sicológico de hombre ator- 
mentado, dado al sufrimiento, con cortes abisales en su estado 
de ánimo, que recibimos en nuestros días. 

Habíamos dicho que uno de los elementos de convergencia era 
el de la idea del pueblo o nación que se rectificaba o corrobo- 
raba. En general el Diario pudiera ser visto como la crónica 
del encuentro del que narra con lo referencialmente conocido 
por él, entendido este conocimiento alcanzando tanto el pai- 
saje o naturaleza como a la sociedad y a los hombres. 

No se pierda de vista que la mayor parte de su vida transcurrio 
para Martí en el exilio. Prácticamente abandona la Isla cuan- 
do el proceso de conocimiento de lo exterior, propio de la 
adolescencia, no había terminado aún, y salvo un pequeño pe- 
ríodo al final de la década del setenta y sólo limitado a La 
Habana, no vive en Cuba hasta su desembarco el ll de abril 
de 1895 por Playitas. 

De esa manera la idea que Martí tiene de Cuba, como imagen 
física y humana, es una idea elaborada desde fuera de Cuba. 
Este hecho alcanza una singular importancia. La construcción 
por Martí de una, digamos, teoría de Cuba, fuera del contexto 
inmediato de su corroboración, implicaba la necesidad de la 
sistematización y categorización del pensamiento, la cultura, la 
política y la historia de Cuba anterior y contemporáneas a él, 
Y al mismo tiempo, posibilitaba la formación de toda una con- 
cepción crítica de la utilización del extranjero en beneficio de 
la Isla. 

En general ta! construcción teórica solamente era posible en 
tanto la emigración resultaba ser, como el propio Martí se en- 
cargó de demostrar en una campaña sostenida durante varios 
años, una muestra cabalmente representativa del pueblo CU- 
bano. 
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Ahora bien, este contenido sustancial del Diario en tanto en- 
cuentro con lo referencialmente conocido, comporta a su 

LCZ 
una consecuencia referida a la constatación práctica de Martí 
sobre la congruencia o disparidad entre la visión que se trae \ 
la que factualmente se recibe, y otra consecuencia referida a i,? 
forma expositiva del Diario. Por supuesto que si la segunda es 
susceptible de aprehensión en una lectura simple, la primera 
exige un tratamiento más cuidadoso de búsqueda en el texto. 

Lo que queda dicho pudiera expresarse también de la siguiente 
forma aparentemente contradictoria: 

a) Una actitud del que narra como de visión descubri- 
dora. 

. b) Una narración que cuenta no lo recién aprendido sino 
lo sabido desde antes. 

Al primer punto enunciado pertenecen, por ejemplo, las múl- 
tiples referencias a los ojos en el retrato o caracterización de 
personas: los ojos resplandecientes de Ruenes; los ojos malos 
de Colombié, el montero; los ojos ardientes de Ia mujer india; 
los ojos azorados del ranchero de la miel; los ojos garzos de 
Isidro, el muchachón de zapatos de orejones de vaqueta; los 
ojos vidriosos de Jaragüita, el traidor; los ojos fogosos de Vic- 
toriano Garzón; el ojo, pequeño y amarillo de Quintín Bande- 
ras. 

El segundo enunciado encierra la profundidad alcanzada en 
la elaboración, profundidad que se revierte como certeza de la 
imagen de Cuba a distancia de ella, y en alguna medida nos 
subraya el elemento de añoranza de la presencia nunca tenida 
que con anterioridad apuntábamos como constante en la obra 
literaria del Apóstol. La dirección dramática en el Diario con- 
tenida en las relaciones entre Martí y los altos jefes militares, 
en particular Gómez y Maceo, se expresa a través de las pági- 
nas del documento como una no salvada dificultad de comu- 
nicación entre ellos, que parece disminuir en Montecristi y en 
las montañas del sur de Baracoa, y ascender nuevamente lue- 
go de La Mejorana. 

La simultaneidad en el desarrollo de esos dos elementos que 
hemos definido como planos dramáticos -la creciente incor- 
poración de Martí a la guerra, que es efectivamente creciente 
y termina con su muerte; y la también creciente dificultad de 
comunicación con los altos jefes- ha conducido a más de un 
historiador o biógrafo a adjudicarle a Martí una dimensión 
hagiográfica, intentando sublimar una idea de holocausto o sa- 
crificio mesiánico, por la consideración de un supuesto suici- 
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cìic cn Dos Ríos, o el descubrimiento de equivalencias con la 
marcha hacia el Gólgota de Cristo. 

No creemos que estos scan procedimientos dc aproximación a 
la historia, o a un hecho concreto dentro de ella, como tampo- 
co creemos que la historia puede soslayarse, allí donde nos 
dupla. Aquellos que estaban en los campos de Cuba Libre eran 
hombres, grandes hombres, y cometían por ello aciertos y erro- 
WC acordes a su estatura. Como tales poseían una pesada ur- 
dimbre de experiencias, juicios, deseos, principios éticos, sim- 
patias y antipatías, a partir de donde procuraban construir y 
sustentar sus apreciaciones sobre el presente apremiante en 
que se encontraban. Cada cual se estimaba suficiente a sí mis- 
mo como para pensar con sus propios elementos de juicio. 

La difícil situación es, en primer lugar, resultado de que no 
ha llegado a sus últimas expresiones el proceso de conocimien- 
to, llamémosle directo, de Martí sobre Cuba. Hay que admitir, 
por otra parte, que la difícil comunicación era, en el corto pe- 
ríodo de tiempo que el Diario abarca, natural y lógica entre 
hombres que poseían tipos de conocimientos diferentes sobre 
la Guerra de los Diez Años. 

Los jefes militares del 68 conocían los desajustes y excesos del 
gobierno civil en la guerra anterior y tenían razones para des- 
confiar de enunciados de dirección de la nueva guerra, que se 

le parecían mucho a los anteriores. Martí había estudiado los 
mecanismos por los cuales las revoluciones se disuelven con- 
virtiéndose a veces cn sus contrarios, y tenía razón en procurar 
los instrumentos de ordenamiento que impidiesen semejante 
curso. Tanto una posición como la otra se nutrían de un ante- 
cedente que abarca a ambas: la guerra anterior. Cabe aquí una 
pregunta: Itenía Martí la mejor interpretación de esa contien- 
da? Una vez más la respuesta se escaparía de los marcos de 
este trabajo. Baste señalar que la apreciación de Martí está, 
cn lo fundamental, conformada por las opiniones de Estrada 
Palma que había sido participante en ella, y actor de importan- 
cia en situaciones tan comprometidas como Santa Rita. No 
podemos, sin embargo, aceptar que la posición política de 
Estrada Palma, evidenciada en el transcurso de la guerra an- 
terior, fuese la que sostenía Martí para la iniciada en el 95; el 
Diario nos dice que él se daba cuenta de la necesidad de sacu- 
dir de sí el cargo de defensor leguleyesco del gobierno civil y 
de .dejar al ejército con plena libertad de maniobra. 

Todas estas consideraciones nos introducen en uno de los te- 
mas más interesantes contenidos en el Diario: la presencia de 
la Guerra de los Diez Años en la nueva guerra, pero antes de 
pasar a él debemos aproximarnos al documento en su conjunto, 
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no ya desde el punto de vista de su arquitectura o del juego de 
sus partes, que queda hecho, sino de la ley interna que lo rige 
y lo articula con la realidad. 

Tal pudiese enunciarse de la manera siguiente: aceptación de 
la contingencia fenomenológica como expresión esencial, La 
narración y la descripción en el Diario intentan aprehender la 
imagen en su totalidad, y trasmitir Ia serie de relaciones cog- 
noscitivas que la misma origina en cl espectador, en una esprc- 
sión que superando la forma externa de la imagen la proyecte 
enriquecida acercándose a su esencia. 

Es como una lectura de la realidad que se lleva a cabo dete- 
nikndose en cada manifestación o expresión de elIa, no negando 
que la misma esté dada como sistema sino intentando des&- 

. brir este por la indagación sobre los engarces o junturas de 
aquellas, a través de cada manera de aparecer, accidente o fe- 
nómeno. 

Así, los objetos de narración o descripción en el Diavio, per- 
sonas, naturaleza 0 situaciones, se presentan como patentes 
por sí mismos, como expresiones de sí a partir de sí y desde sí 
mismo, originando en el observador con ello -observador que 
es el propio narrador- la posibilidad de reconsideración dc 
sus contenidos de conocimiento o conciencia. 

Semejante forma de ver, comportando una correspondknte 
forma de decir, persigue alcanzar la realidad “otra” que no sc 
ve pero que está en 10 visible. Veamos por ejemplo: 

De una casa nos mandan café, y luego gallina con arroz. 
Se huye Jaragiiita. ¿Lo azoraron? ¿Va a buscar a las tro- 
pas? Un montero trae de Imía la noticia de que han salido 
a perseguirnos por el Jobo. Aquí esperamos, como lo te- 
níamos pensado, el práctico para mañana. Jaragua, cabe- 
za cónica. Un momento antes me decía que quería seguir 
ya con nosotros hasta el fin. Se fue a la centinela, y se 
escurrió. Descalzo, ladrón de monte, práctico español; Ia 
cara angustiada, el hablar ceceado y chillón, bigote ralo, 
labios secos, la piel en pliegues, los ojos vidriosos, la ca- 
beza cónica. Caza sinsontes, pichones, con la lírica del 
lechuzo. Ahora tiene animales y mujer.-Se descalzó por 
el monte. No lo encuentran. Los vecinos lo temen.-En un 
grupo hablan de los remedios de la nube en los ojos: agua 
de sal-leche del ítamo, “que le volvió la vista a un gallo” 
-la hoja espinuda de la romerilla “bien majada”- “una 
gota de sangre del primero que vio la nube”. Luego hablan 
de los remedios para las úlceras: la piedra amarilla de1 
río Jojo, molida en polvo fino [. . . ] el excremento, cer- 

nido, y malva. Dormimos por el monte en yaguas.-Jara- 
gua, palo fuerte.” 

Cada cosa se dibuja en la claridad generada por sí, pero al 
mismo tiempo se da la sucesión de concreciones independientes, 
cn forma tal que constituyen una aproximación articulada de 
la realidad total. 

Todo el tiempo ha estado hablando de lo mismo: Jaragüita el 
tfaidor. A él se aproxima a través de la gallina con arroz que 
le traen los propios vecinos que luego sabemos que le temen, y 
a través de los remedios, y a través, sobre todo, de las vincula- 
ciones que establece entre el traidor y elementos que pertene- 
cientes a él, viven en la narración, porque así los ha recibido 
cl narrador de la realidad, con presencia independiente: 
Iti cabeza cónica, los pliegues de la piel, el hablar ceceado, 
el ladrón de monte, el práctico español, la lírica del lechuzo, 
los pichones cazados, el palo fuerte. 

Son contingencias en sí mismas que se relacionan dándonos 
al desertor. Pero dándonos al mismo tiempo la situación ge- 
neral en que se encuentran todos. El objeto central de la na- 
rración se da por suma de añadidos, pero conservándose cada 
uno de estos su propia capacidad de irrupción, de manifestar- 
se, de permanecer. 

Por otra parte no hay inmovilidad; los objetos, simplemente 
ai ser nombrados entran y salen de la composición que se per- 
sigue -con la pertinencia de su carácter de acontecimiento- 
pero al salir conservan toda su doble naturaleza, como expre- 
siones en sí y como expresiones de una totalidad más alta, de 
tal manera que, incluso, un ordenamiento exactamente inver- 
tido de los componentes, es decir, una lectura que comenzase 
por “Jaragua”, palo fuerte, y terminara por “De una casa nos 
mandan café, y luego gallina con arroz”, conservaría todo su 
sentido. 

Martí, en el Diario, se posesiona de esa realidad total a través 
tanto de su experiencia de la cultura, como de su experiencia 
de la pura y primaria existencia, ambas cosas en un acto, pero 
procurando llevar la primera a la consistencia categorial de 
la segunda. Procura apresar todo lo fantástico, súbito, miste- 
rioso, de la realidad en cualquier forma que se presente -ex- 
cepción o generalidad- de una manera que recuerda la textu- 
ra narrativa de los diarios de Céspedes y Gómez. 

Constituye esta peculiar forma de comunicación un elemento 
definidor de nuestra expresión cultural que, presente en el Dia- 

12 J. M.: Diario de campti, cit., p. 219-220. 
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r-io de Martí, es enunciable como el uso de la magia de la siIxpl< 
enunciación, que subyace, como modo de \‘er y como mecania- 
mo de conocimiento, en el barroquismo --en buena medida 
de filiación expresionista- de nuestra narrati\.,?, nuestra pit:- 
tura, nuestra poesía, y algunas manifestaciones dc nuestr> 
teatro. 

La cita ya hecha de la conversación de sobremesa en casa de 
Gómez, primera anotación luego de la firma del Manifiesto, es 
un buen ejemplo de esta capacidad de sugerencia de fa simple 
enunciación. 

De igual manera podemos leer: 

El General dice esta frase [ . . . ] “El caballo se baña en su 
propio sudor”-. Eusebio vive de puro hombre: lleva am- 
parada de un pañuelo de cuadros azules la cabeza vieja, 
pero no por lo recio del sol, sino porque de atrás, de un 
culatazo de fusil, tiene un agujero en que le cabe medio 
huevo de gallina, y sobre la oreja y a media frente, le 
cabe el filo de la mano en dos tajos de sable: lo dejaron 
por muerto.13 

Cualquier otro narrador hubiese reflejado la circunstancia 
en que fue dejado por muerto. Sin embargo, por el papel 
del personaje dentro de la narración tal historia no es perti- 
nente. Lo importante es conocer al individuo en tanto que ex- 
presión concreta e inmediata de la circunstancia en que se 
encuentra el narrador. Si fuese necesario tratar la historia, 
probablemente lo hubiese hecho, pero con el sentido de inte- 
gración en el tiempo único, el tiempo de los sucesos de los 
cuales participa, como veremos que hace más adelante, inte- 
gración esta que se corresponde con la que consigue entre el 
paisaje y los hombres, entre la descripción y la narración. 

El 18 de febrero nos dice, aún en territorio dominicano: 

Y vamos conversando [ . . . ] “A Carlos Manuel le vi yo ha- 
cer una vez, a Carlos Manuel de CCspedes, una cosa que 
fue de mucho hombre: coger un panal vivo es cosa fácil! 
porque las avispas son de olfato fino, y con pasarse la 
mano por la cuenca del brazo sudorosa, ya la avispa se 
aquieta, del despego al olor acre, y dejan que la muden 
sin salir a picar. Me las quise dar de brujo, en el cuarto 
de Carlos Manuel, ofreciéndome a manejar el panal; y él 
me salió al paso: ‘Vea, amigo, si esto se hace así’. Pero 
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parece que la medicina no pareció bastante poderosa a 
las avispas, y yi que dos se le clavaron en la mano, y él, 
con las dos prendidas, sacó el panal hasta la puerta, sin 
hablar de dolor, y sin que nadie más que yo le conociera 
las punzadas de ia mano”.” 

{Quikn conversa? iQuién cuenta la anécdota de Céspedes? Mar- 
tí nos lo oculta, allí donde el narrador convencional los hubiese 
señalado, nos lo escamotea, lo esconde. Es una manera de 
realzar el hecho que se cuenta, el detalle de la vida de Céspe- 
des que califica su personalidad y que se integra, incidiendo 
sobre lo ya referencialmente conocido por el Apóstol, en el sis- 
tema de sucesiones reales, dentro del cual el conversador oculto, 
Céspedes, las avispas aguijonéandole la mano, y la propia pre- 
sencia de Martí camino de Santiago de los Caballeros, in- 
cluyendo las especificidades del paisaje, forman una totalidad 
estrechamente unida pero sólo ponderable en toda su dimen- 
sión por el reconocimiento de sus componentes en sus propias 
potencialidades de expresión. 

Esta es la primera referencia de Martí a la Guerra de los Diez 
Años, en el Diario que comienza en Montecristi. Si nos aproxi- 
mamos con cuidado a la parte de la narración que comienza 
en Cabo Haitiano, nos percataremos de cómo los personajes 
del 95 siguen viviendo en la onda dramática del 68; cómo en 
realidad, y no sólo por las formulaciones políticas sino por la 
materia vital, poi- el contenido humano más profundo de las 
situaciones que se recreaban, la revolución comenzada en Yara 
como se encabeza el Manifiesto de Montecristi, se reanudaba 
en el 95. 

;Cómo nos dice el Diario que se mantienen estos hombres den- 
tro de la dimensión dramática del 68? La guerra larga es el 
elemento referencia1 por excelencia en sus vidas: todo el re- 
cuerdo comienza o termina con ella; la manera de ver los pro- 
blemas y los problemas mismos de su presente, están estrecha- 
mente vinculados a escondidas raíces fijas muy hondo en la 
contienda anterior, re1acio:w.s de amistad o parentesco, recha- 
zos y afinidades, objetivos por concluir o alcanzar, espacios 
conocidos y no vueltos a ver, personas que calaron profundo 
y desaparecieron de momento sin que nadie posca referencia 
alguna. 

Todo esto parece diluido en la cotidianidad, formando parte 
de la circunstancia actual misma, sin que haya una diferencia 
inorgánica entre lo que SC recuerda y lo que se hace o donde 
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13 Idem, p. 186. 14 Idem, p. 193. 
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se está. Esta presencia de la guerra en la guerra, del 68 en rl 
95, se articula en forma de círculos conc;ntricos, de situacionzy 
que se contienen las unas a Ias otras, que parece ser también 
una característica de nuestra historia y de la disposición dc 
nuestro pueblo en ella. 

En el juego de los planos dramáticos del Diario, las referencias 
a la guerra larga se enlazan como una trama secundaria, que 
existe y se muestra por sí misma, con la misma propiedad +~e 
habíamos reconocido cn los hombres y los objetos. El recuer- 
do adquiere la consistencia, la pesantez, de las cosas mate- 
riales. 

El machetazo de Caridad Estrada en el Camagüey, que cuenta 
Gómez; Céspedes en el portal de Las Tunas con tenacillas de 
cigarro y quepis; Miguel Pérez hecho picadillo sobre una yagua 
y la conversión a español de Santos Pérez; el Guantánamo hos- 
til; el duelo de Policarpo Pineda, el Rustán, el Polilla, con el 
jefe de las escuadras; Zefí. el guía de Martínez Campos, sefia- 
lando el camino por donde condujo al jefe español a la entre- 
vista con Maceo en Baraguá. Hasta dónde los tiempos y las 
situaciones se mezclan, y confunden, nos lo dicen dos momen- 
tos distintos de la anotación del día 7 de mayo; la primera: 
“Aquí, me dijo Gómez, nació el cólera, cuando yo vine con 
doscientas armas y 4 000 libertos, para que no se los llevasen 
los españoles, y estaba esto cerrado de reses y mataron tantas, 
que del hedor se empezó a morir la gente, y fui regando la 
marcha con cadáveres: 500 cadáveres dejé en el camino a 
Tacajó”? 

La segunda, varios párrafos después y habla Martí: “A cabal10 
entramos al rancho, por el mucho fango de afuera, para p 
dernos desmontar, y del lodo y el aire viene hedor, de la mucha 
res que han muerto cerca”.l“ Es como si el hedor del cólera 
del 69 alcanzase hasta mayo del 95. 

Llama la atención que las anotaciones sobre la Guerra de los 
Diez Años comiencen mencionando a Céspedes y terminen con 
61, en las conversaciones que el coronel Bellito tiene con Martí 
días antes de la caída en Dos Ríos. 

Todas estas referencias constituyen en realidad el final de una 
sostenida y acuciosa iabor de estudio de Martí sobre nuestra 
primera asonada independentista de carácter nacional, que se 
inicia con las primeras letras escritas suyas. Martí está tan 
consustanciado con la guerra larga, como los propios perso- 

15 Idem, p. 230. 

1G Idem, p. 231. 
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najes de su Diurio. Esto nos permite apreciar, tanto en esa 
narración final como .:n toda su labor en conjunto, un aspecto 
que valoramos de mucha importancia: la dedicación, que im- 
plica la voluntad, de nombrar el símbolo, de dibujar los con- 
tornos de un signo vital de nuestra nacionalidad, un exponente 
de nosotros mismos, por nosotros mismos. 

Esto quiere decir que el levantamiento de Yara, antes y duran- 
te el estallido del 95 que le tocó vivir, es tratado por Martí con 
la misma pertinencia de las contingencias concretas de su 
narración, con la misma apertura hacia las cosas humildes y 
cotidianas. 

Aquella historia para él -y así nos la brinda el Diario- era 
una manifestación más, una concreción más, que aparecía p01 
sí misma, iluminada por su propia luz, súbitamente, haciendo 
patente su presencia en esa otredad escondida tras las cosas 
visibles, inmediatas. Cuarentisiete años después del desembar- 
co, Marcos del Rosario, que era para la fecha el único sobrevi- 
viente de los seis expedicionarios, recordaba el momento de 
tocar tierra cubana, con matices que el Diario de Martí y el de 
Gómez no recogían: “. . .de viaje veo unos farallones y pego 
un brinco y me trepo y seguío le doy el brazo y subo a Martí, 
dipués el General Gómez-. . . y dipué lo otro. . . Y el General 
Gómez saltó de la roca a la playa; y cuando vido la tierra fir- 
me, de -Jiaje besó la tierra y cantó como gallo!-. . . cantó como 
gallo, eso dígalo uté. . . “lí 

<Quedó inadvertido para el Apóstol, ocupado con las provisio- 
nes que se traían en el bote, lo que Marcos del Rosario cuenta? 
~Pertenecerá esto a los elementos que en la narración apresu- 
rada del primer momento del encuentro con la Isla, Martí pasó 
por alto? 

Quizás lo haya visto formando parte de la abigarrada escena 
nocturna, donde las imágenes se montaban unas sobre otras, 
desde la embarcación hasta el suelo donde duermen, pasando 
por la pérdida del timón, la llegada a tierra, el málaga que be- 
ben, el primer riesgo. Esta tercera anotáción del Diario es la 
primera que se refiere, en una relación directa, a la guerra, no 
por el hecho de estar en Cuba, sino por la presencia deI peligro 
de contacto con el enemigo ya desde ese momento. Esto nos 
Io indican las hogueras que Gómez ve aún desde el mar Y el 
señalamiento de Martí: “Oímos ruido, y preparamos, cerca de 
una talanquera”, y nos lo dice también el relato de Marcos del 
Rosario. Lo que el humilde negro dominicano tomó como ex- 
traña invocación a fuerzas mayores, no era según creemos ver, 
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17 Cintio Vitier y Fina Gasch MWIUZ: Temas martiaílos, La Habana. 1969, p. 60. 
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peculiar esteriorización de alegría sino una manera que Gtimez 
utiliza para precisar si -en caso de que a sus cantos de gallo 
le contestasen gallos verdaderos- la vivienda que anun;aba 
la talanquera era casa de campesinos o puesto español. 

Llama la atención que este primer encuentro con la guerra, que 
es tambikn el primer reencuentro con el suelo cubano, sea 
dado además con un accidente: al vaciar el bote se pierde el 
agua y calman la sed con vino málaga. Que el hecho resultó 
significativo para el narrador está dado por el juego de las 
oraciones: “Viramos el bote, y el garrafón de agua. Bebemos 
málaga”.lR 

No es que simplemente se bebiese del licor dulzón por el gusto 
de ello, sino que se bebe de él porque, con anterioridad, se han 

. quedado sin agua. El acto de beber málaga cobra importancia, 
en tanto es una consecuencia del accidentado desembarco -la 
primera consecuencia, casi nos atreveríamos a decir. 

Así pues la constatación de la guerra se recibe, en el momento 
mismo de tocar suelo, en tres hechos seguidos: el canto de 
Gómez como gallo, la sustitución del agua por vino, los ruidos 
que hacen presumir al enemigo. 

En los días siguientes el riesgo de una sorpresa de patrullas 
españolas se creerá adivinar en el movimiento de los primeros 
campesinos contactados, en los relinchos y silbidos que ante- 
ceden a la llegada de uno de los prácticos, y en los propios 
ruidos de la primavera tardía. “De mañana nos habíamos mu- 
dado a la vera del río, crecido en la noche, con estruendo de 
piedras que parecía de tiros”.]” Así será hasta que el día 14 se 
produce el primer encuentro con mambises: la guerrilla de 
Félix Ruenes. No hay forma de sintetizar mejor la emoción del 
momento: “de pronto hombres: iAh, hermanos!“2o 

Quizás en ese puñado de palabras se contenga todo el profundo 
significado del Diario como proposición o hecho literario. 

Así nos llega, como un encuentro y como un reconocimiento 
que abarca a todos: a Martí y a la guerrilla de Ruenes; a los 
hombres del 68 y a los del 95; a los revolucionarios del XIX y a 
los de la primera mitad del xx; a ellos y a nosotros. 

Un encuentro y un reconocimiento que tienen, como espacio 
humano, la sostenida lucha por nuestra independencia total, 

18 J. M.: Dinrio dz cnrtrpnlia, cit., p 215. 

19 Ibidem. 

20 Idem, I>. 216. 
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que cqui\.alc a decir en nuestra circunstancia actual, por ci 
socialismo; y que compc;:.tan ademSs, una común valoración 
d? la historia, la sociedad J- la cultura, sintetizablc en una pro- 
pia expresión dc Martí: “El hombre C‘S superior a In palabra”.” 

21 J. AI.: Prólogo a Los poetas de la guerra, O.C., t. 5, p, 235. 
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Reseña de Zas chbes 

fundadores del 

Partido Revolucionario Cubano:: 
IBRAHÍhl HIDALGO P.4z 

Acerca del partido fundado por Jose Martí se han hecho estu- 
dios de tal rigor y profundidad, que actualmente podemos 

l afirmar que sus objetivos, carácter y estructura general son 
conocidos por quienes se interesan por la obra y la vida del 
Maestro, Menor ha sido el acercamiento a las asociaciones po- 
líticas que le sirvieron de base al Partido Revolucionario Cu- 
bano: los clubes que existían en la emigración al iniciarse los 
trabajos por la unidad, y los que fueron creándose posterior- 
mente. Nos proponemos reseñar los rasgos principales y la 
composición de las directivas de las organizaciones que, mo- 
vidas por el interés común de liberar a la patria oprimida, jun- 
taron sus fuerzas para hacer la guerra necesaria. 

UNIR LO DISPERSO Y LO DIVERSO 

Entre el momento en que fueron aprobadas las Resoluciones, 
antecedentes de las Bases del Partido Revolucionario Cubano, 
y la proclamación de este por los emigrados cubanos y puer- 
torriqueños, median poco más de cuatro meses. Aparentemente, 
en tal período podrían alcanzarse resultados tan trascendenta- 
les, sólo si todas las condiciones hubieran sido favorables al 
fin propuesto. Quizá la brevedad del tiempo ha contribuido 
a dar la imagen de que la unidad se logró sin más contratiem- 
pos que los rutinarios en todos los casos de acercamiento de 
entidades diferentes y distantes. Pero, en realidad, la fundación 
del Partido no fue para Martí el tránsito por una ruta desbro- 
zada, sustentado por un apoyo unánime, sino un triwfo polí- 
tico alcanzado tras hábiles combates contra el divisionismo, la 

* Esto trabajo y los dos que le siguen, responden a ~110 de !os propósitos del Anuario 
del Centro de Estudios Mnrtinms: estimular la indagación necesaria para conocer 
vida, funcionamiento, características particulares y todo dato significativo de !as 
asociaciones que integraron el Partido Revolucionario Cubano. Tal conocimiento re- 
sulta imprescindible para apreciar, en su justa magnitud, el Partido que con tanto 
acierto Juan MuhelIo definió corno creacidn ejemplar de José Martf. (N. de la R.) 

incomprensión, las artimañas del enemigo colonial y los viejos 
prejuicios y recelos que sobrevivían en la emigración. 

Existían ciertas condiciones sin las cuales hubiera sido impo- 
sible el logro martiano. La principal era que el espíritu inde- 
pendentista continuaba latiendo en los pechos cubanos, y que 
eran mayoría los que aspiraban a lograr la liberación de la 
patria mediante la lucha armada. No menos importante era 
que en varias localidades los emigrados se agrupaban en orga- 
nizaciones políticas de efectividad probada durante la Guerra 
de los Diez Años, la llamada Guerra Chiquita y posteriormente 
en Ia preparación de varias expediciones malogradas: los clubes 
vevoíucionarios, organizaciones que tenían una historia y una 
tradición patrióticas cuyas experiencias fueron asimiladas y 
superadas con creces por Martí. 

Pero también había factores adversos a los que tuvo que en- 
frentarse: cada conglomerado laboraba con total autonomía, 
sin nexos orgánicos entre sí; la actividad revolucionaria tenía 
un carrícter eminentemente localista, de modo tal que a pesar 
de la justeza de sus intenciones no producía efectos que se 
consolidaran en el exterior con fuerza suficiente para influir 
en la Isla; existían “celos y desconfianzas que tras años de labor 
habían podido más que una década de unión en la gloria”.l 

Tenía Martí, pues, que lograr la unidad de lo disperso, hacer 
que la labor disgregada viniera a ser una, como uno era el 
anhelo de los que conspiraban dentro de Cuba y los que que- 
rían brindar su ayuda desde el exterior. Pero no era sólo eso, 
sino que, por otra parte, cada una de las organizaciones exis- 
tentes a fines de 1891 guardaban diferencias entre sí en su 
estructura, procedimientos, reglamentos y fines tácticos. Es 
decir, que la tarea de unir lo disperso implicaba el logro de la 
coincidencia de lo diverso. 

Para comprender en toda su complejidad la tarea martiana y 
valorar acertadamente las dificultades que tuvo que vencer 
nuestro Héroe Nacional, debemos conocer las características 
fundamentales de los clubes. Intentaremos una primera aproxi- 
mación en este sentido con la exposición de las diferencias 
más notables que encontramos entre cuatro de las organizacio- 
nes de mayor importancia que existían con anterioridad a la 
creación de?. Partido: el club Los Independientes, de Nueva 
York; Convención Cubana, de Cayo Hueso; Liga Patriótica Cu- 
bana y club Ignacio Agramonte, de Tampa. 

1 JosB Martí: “El Partido Revolucionario Cubano”, Obras cofnpfefas, La Hsbana, 1?63- 
1973. t. 1, p. 367. Todas las citas corresponden a esta edición. En ade!ante seííalare- 
mos cl tomo con el primer número y las páginas con los siguientes. 



El c,lub Lo4 Indcpendicl~tes. fundado el 16 de junio de 1888 
-considcl-ado cl decano dc las asociaciones de esta etapa-, 
:enía cuino obieti1.o “le\-anrar fondos para auxiliar la Inde- 
;>endmcia dc Cuba”,L> recursos que eran depositados en un 
banco con cl f’in de colaborar con cl primer plan general indc- 
pendentibta qw cont:wa con el apoyo de la mayoría dz los 
iubanos. Influidos directamente por Martí, que militaba en 
sus filas, el club tenía entre sus propósitos lograr la unidad 
de la emigración para luchar con un plan único; pero de acuer- 
do con la documentación que hemos consultado, no se habia 
avanzado mucho cn este sentido. Su estructura era sencilla, 
con una directiva elegida anualmente, y se regía por procedi- 
mientos democráticos. 

Convención Cubana, la más importante agrupación de Cayo 
Hueso, tenía notables diferencias con la anteriormente des- 

. crita. Desde su fundación en 1889, su objetivo era trabaja1 
asiduamente por levantar cl espíritu independentista y crear 
fondos con que apoyar “cualquier movimiento revolucionario 
que surja en los campos de la infortunada Patria”; su carácter 
cra secreto, y su reglamento limitaba a veinticinco el número 
de asociados, a cada uno de los cuales prescribía el deber de 
formar un nuevo club, que estaba unido a la Convención por 
la identidad de propósitos, de manera que estas organizaciones 
“terminaran por formar una confederación de agrupaciones 
que con distintos nombres y personal, vengan a concurrir al 
mismo fin”; las organizaciones subalternas de la Convención 
“deben unas ignorar la existencia de otras”, para impedir de 
esa forma la penetración de agentes del enemigo, según el cri- 
terio expresado por sus integrantes.3 Hasta donde conocemos; 
no utilizaban el procedimiento democrático de renovación 
anual de la dirigencia. 

En Tampa, la Liga Patriótica Cubana, creada el 10 de diciem- 
bre de 1890, se diferenciaba en varios aspectos del club Ignacio 
Agramontc, fundado el 10 de mayo de 1891. La Liga, de acuer- 
do con las actas que se conservan, tenía una estructura y un 
funcionamiento similares al de la las logias o hermandades, con 
cl ceremonial y los secretos propios de las mismas; no obstante, 
entre sus objetivos estaba mantener en alto el nombre de la 

2 Archivo Nacion::l. ror?do Delegacidtz del Partido Revolucionario Cubano en Nueva York, 
lcgaju 50, número A 4. En adelante suprimiremos la palabra fondo y cn el caso del 
iqui ci:xlo !o dc>iynnrcmos como Delegación del PRC. 

3 Archivo Nncionül. Deicgacióu del PRC, leg. 50, n. A 1. En cuanto a la fecha de fun- 
dacibn de Convenci6n Cubana, hay pequeñas diferencias entre Manuel Deulofeu: 
Martí, Coyo HILLSO y Tampa. La emigraciórz, Cienfuegos. Imp. de Antonio Cuevas y 
I~XXXW, 1905, p. 155, quien dice fue en diciembre de 1889, y Juan Casasds, quien 
da cl mes de octubre del mismo año en La emigracidn cubana y la independencia 
d? la itria, 121 JIabana, Talleres Tipograficos de Ed. Lex, 1953, p. 202. 
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comunidad cubana 5 presewar en esta el sentimiento patrió- 
tico. Otra de sus finalidades era reunir en sus filas a los taba- 
queros cubanos de Ibor City, Tampa, para evitar los males 
provocados por los privilegios que los dueños de las fábricas, 
de origen peninsular, tenían con los trabajadores españoles. 
Por su parte, el club Ignacio Agramonte se proponía mantener 
vivo en el corazón de los cubanos el ideal independentista y 
“reunir fondos para la guerra futura”. En ambas agrupaciones 
tampeñas se renovaban las directivas cada año, mediante vo- 
tación.’ 

Como vemos, estas organizaciones sólo tenían en común el 
objetivo estratégico esencial: contribuir de una u otra forma 
a la liquidación del poder colonialista español sobre Cuba. En 
todas sus otras características había diferencias, que iban desde 
sus estructuras organizativas hasta los procedimientos emplea- 
dos para lograr sus fines. Con estos antecedentes, es fácil com- 
prender que el Partido Revolucionario Cubano no fue el 
resultado de una simple suma de clubes dispersos, sino que 
cada uno de estos, al unirse a la nueva organización política, 
si bien conservaba su independencia y mantenía sus formas 
características, debía -en la mayoría de los casos- adoptar 
algunos cambios para asumir y cumplir las tareas más amplias 
y profundas propuestas por el Partido. 

Como es sabido, para ingresar en él cada club debía someter 
las Bases y los Estatutos secretos al análisis de sus asociados, 
y recibir de ellos la aceptación de los objetivos programáticos, 
la estructura organizativa y los métodos de dirección que regi- 
rían al Partido. Al hacerlo, las asociaciones confluyeron en una 
unidad orgánica, cuyas deficiencias iniciales fueron superadas 
gracias al trabajo paciente de Martí, quien logró darle, en poco 
tiempo, la cohesión necesaria a todos los elementos constitu- 
tivos, tanto de los clubes existentes antes de la proclamación 
del Partido Revolucionario Cubano como los surgidos a raíz de 
haberse aprobado, a principios de enero de 1892, los documen- 
tos que lo guiarían. 

Continuaremos refiriéndonos, como veníamos haciendo, a las 
asociaciones independientes constituidas antes de esta última 
fecha. Al acatar las Buses y los Estattltos, estos clubes debían 
adoptar el método democrático de elección de los dirigentes 
de los Cuerpos de Consejo, del delegado Y del tesorero. En este 
sentido se mantenía la tradición de votación anual, común a la 
mayoría de las asociaciones; pero el Partido introdujo prácti- 
cas totalmente desconocidas hasta entonces: el deber del dele- 

4 Archivo Nacional. Donaciones y remisiones, kg. fuera de caja 139, n. 3 y leg. fuera 
de caja 150, n. 6; M. Deulofeu: ob. cit., p. 105. 
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gado de rendir cuenta anual de su gestion y del empleo dado 
a los fondos de acción; el derecho de cada Cuerpo de Consejo 
de proponer a los demás la deposición del delegado, lo que 
podía lograrse con el voto unánime en favor de dicha mocián; 
y el derecho de cualquier Cuerpo de Consejo para proponer 
reformas de las Bases y los Estatutos, que el delegado debía 
comunicar a los demás organismos intermedios y, de acordar- 
se el cambio, estaba obligado a acatar.; Tales procedimientos 
democráticos no eran utilizados en aquella época por ningún 
organismo político. 

Por otra parte, los clubes que se unían en la obra común del 
Partido debían contribuir al incremento de sus fondos de ac- 
ción y tener en custodia los de guerra; atraer a todos los ele- 
mentos revolucionarios para laborar por la libertad de Cuba: 

. además -lo que no aparecía explícitamente formulado en nin- 
guno de los reglamentos de los clubes entonces existentes- 
debían “fomentar y auxiliar la [independencia] de Puerto Rico”, 
lo cual confería un carácter antillano, latinoamericano, a la 
lucha. Debemos destacar que la generalidad de aquellas aso- 
ciaciones se proponía recaudar fondos y realizar otras activi- 
dades para auxiliar, apoyar la contienda bélica que se iniciara 
en la Isla, a diferencia del Partido, que tenía como uno de sus 
objetivos esenciales ordenar, preparar la guerra libertadora6 
hacer la Revolución, lo que no implicaba la negación de auxi- 
lio y apoyo a quien lo necesitara. 

Una característica poco común entre las organizaciones políti- 
cas de los emigrados, era la integración de las amplias masas 
en la consecución de sus objetivos. No era fácil lograrlo al 
estar fraccionados en múltiples clubes que trabajaban aislada- 
mente. Martí pudo imprimirle un carácter eminentemente 
popular a las actividades que culminaron en la fundación del 
Partido y las realizadas posteriormente. Con una concepción 
preclara de la importancia de la participación en las manifes- 
taciones de apoyo a los planes revolucionarios, logró convertir 
las asambleas, reuniones y fiestas patrióticas en verdaderos 
actos masivos donde cubanos y puertorriqueños encontraban 
el lugar idóneo para dar libre expresión a sus ansias de inde- 
pendencia, lo que les estaba vedado en un medio indiferente, 
cuando no hostil. De este modo se desarrolló la conciencia co- 

5 Ver los actpitcs 5, 10 y ll de los Esfatutos S~C~C?~OS del Partido Revol~~ionu~~~ Cu- 
bano en J. hl.: OC., 1, 282 y 283. Sobre este tema, ver “La democracia en el Partido 
Revolucionario Cubano”, de Salvador Morales, en Anuario del Centro de Extrtdios 
AitWianos, La Kabana, n. 1, 1978, p. 59-78. 

0 Ver los artículos 2do. y Sto. de las Bases del Partido Revolmionario Culmno en 1. M . 
O.C., 1, 279 y 280. Caso excepcional era Convención Cubana, que si bien no manifestaba 
públicamente el objetivo de preparar la guerra, por esta fecha llevaba adelante pro- 
yectos insurreccionales. 
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lectiva de las propias fuerzas, la confianza y el orgullo de 
aquellos sentimientos compartidos. Una muestra del resultado 
de este metodo de trabajo la encontramos reflejada en un in- 
forme del cónsul español en Cayo Hueso, quien comunicó a 
sus superiores: “Su venida [el primer viaje de Martí a aquella 
localidad] cambio por completo la actitud de esta emigración 
en todas sus manifestaciones. antes apenas se oía hablar de 
política ni de nada que indicara que esto fuera un foco revo- 
lucionario. Aun los más tímidos se volvieron insolentes y agre- 
sivos”. Por los calificativos peyorativos del enemigo podemos 
comprobar que se hizo dominante la actitud firme e intransi- 
gente de los patriotas. 

Con los aspectos señalados creemos que puede valorarse con 
más elementos de juicio la magnitud de la obra realizada por 
Martí en aquellos pocos meses que nos proponemos estudiar. 
No hemos hecho mención del carácter antimperialista de los 
documentos programáticos del Partido porque sería incorrecto 
emitir una opinión acerca de la tendencia predominante o no 
de esta concepción político-ideológica en los clubes antes y 
después de constituida la nueva organización, sin haber reali- 
zado previamente un estudio profundo y casuístico en este 
sentido. Tal investigación no la hemos hecho aún. 

INICIO DE LA GESTIÓN UNITARIA 

En octubre de 1891, Néstor Leonelo Carbonell, presidente del 
club Ignacio Agramonte, de Tampa, cursó una invitación a 
Martí para que asistiera como orador a la fiesta artístico-lite- 
raria que celebrarían en beneficio de la organización. La peti- 
ción fue dirigida a un hombre conocido en las filas de la 
emigración, no sólo por sus cualidades como intelectual, sino 
por su trayectoria revolucionaria. Eran muchos, sobre todo 
en Nueva York, los que sabían que había pasado “del banco de 
la escuela al banco de la prisión”; que jamás, como él mismo 
expresara, “dejé de cumplir en la primera guerra, niño y pobre 
y enfermo, todo el deber patriótico que a mi mano estuvo, y 
fue a veces deber muy activo”;s que pocos meses después de 
finalizada la contienda regresó a su país y se unió a “los cuba- 
nos sagaces que convenían en la necesidad de mantener com- 
pactas, para la lucha decisiva, las fuerzas de una guerra en 
que causas efímeras y personales vinieron a hacer posible la 
tregua innecesaria”. 

$ Archivo del Centro de Estudios Martianos. ANEXO Uf despacho 66. (Comunicación del 
cóns:!! español de Cayo queso al IMinistro de su país en Washington, 12 de sep!icm- 
brr de 1892.) Copia fotostática. Hemos actualizado la puntuación y In ortografía. 

R J. M.: Carta a Enrique Collaz@, de 12 de enero de 1892, OX., I. 293. 
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Nu i’L.2 dcscunocido para 
rc\ olucionario que “ 

gran parte de los emigrados el joven 
al día siguiente de caer con el movimiento 

imperfecto de 1880, convidaba a los jefes prestigiosos del es- 
tranjero, y a los cubanos más señalados de la Isla, a ordenar 
desde entonces, desde hace doce años, los elementos de opi- 
nion y de fuerza, para alzarse en seguro con la colonia podrida 
y minada”; el patriota que se separó del plan Gómez-Maceo 
porque “prefirió mantener la justicia de respetar al país y 
convidarlo cuando se !e llevaba la guerra que lo trastornaría, 
a la gloria insuficiente de llevar al país temeroso una guerra 
oscura y ciega”. No desconocían a “el mismo hombre que, por 
encargo de los compatriotas con quienes residía, propuso a 
las emigraciones, hace tres años [se refiere a 18901, la conve- 
niencia de fijar, en campaña franca y unida, los principios de 
utilidad pública, y los métodos democráticos y cordiales, con 

‘que sirven a la patria sus hijos emigrados”.” No eran indife- 
ferentes los corazones de los cubanos ante quien llamaba a 
superar los errores de la pasada guerra, a juntar fuerzas para 
librar jornadas decisivas, con la confianza en que “lo que pudo 
una generación muelle y ofendida, que desconocía el poder 
que mostró, lo podrá una generación trabajadora y ofendida, 
que conoce su poder”,lO como dijera en el acto conmemorativo 
del 10 de octubre de 1891, en discurso que motivó la queja 
española ante la cual Martí decidió renunciar a la representa- 
ción consular de tres naciones latinoamericanas, para no com- 
prometerlas con sus actividades. 

AI llegar a Tampa fue recibido por una entusiasta multitud. 
Allí estaban, entre otros muchos, los representantes del Ignacio 
Agramonte: además de Carbonell, José B. Rojas, que ocupaba 
la vicepresidencia; Eligio Carbonell, secretario del club; An- 
drés Iznaga, vicesecretario; José Gómez Santoya, tesorero; 
Ramón Cabrera, vicetesorero, los vocales Francisco Lufrio, 
Bruno Roy, Vicente Martín Triana, Gonzalo Pérez de Guzmán, 
Federico Sánchez y Manuel Agütro, y los suplentes Casimiro 
de la Rosa y Felipe Suárez.” 

Las últimas cuatro citas corresponden a J. M.: “Los funcionarios electos”, OX., 1, 416. 
A mediados de 1890, Martí, Fraga y otros independentistas antillanos trataban de 
unir a los emigrados para la obra común. Marti habló en una fiesta del club Los 
Independientes y, al iniciar su discurso, dijo: “Esta ocasión sería para mí difícil, por 
lo que la honradez manda decir y la prudencia manda callar, si no fuese el objeto 
de esta fiesta, más que auxiliar a un Club que anda por SUS pies y se va auxiliando 
solo, levantar acta pública, en esta hora inquieta, de que los vigilantes están en su 
puesto, sin que se les canse el corazón de amar, ni la mano de unir”. (Discurso 
pronunciado en la fiesta del club Los Independientes, en Hardman Hall, el 16 de 
junio de 1890, O.C., 28, 333.) 

J. M.: Discurso en conmemoración del 10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, Nueva 
York, 10 de octubre: de 1891, OX., 4, 259. 

Para los cargos de la directiva ver: Archivo Nacional. Donativos y 
fuera de caja 150, n. 6. Los nombres se han transcrito literalmente. 

rcmisloncs, kg. 

Fueron cuatro días de intenso quehacer patriótico. Los discur- 
sos conocidos como CUII todos, v parn el bierz de todos J. Los 
pillos Fzztetus rrascendirron incluso los marcos de la emigración 
para ir a repercutir en la Isla. Sucleó voluntades 1. dejó orga- 
Ilizada la Liga de Instrucción, sociedad educativa análoga cn 
nombre y fines a la que existía en Nueva York. El 27 de noviem- 
bre se celebró una sesión extraordinaria de la Liga Patriótica 
Cubana, cuya directiva estaba integrada por Ramón Ri\,ero. 
presidente; Esteban Candau, secretario; Maximiliano Santies- 
teban, instructor y Manuel Granado, tesorero. Martí fue acep- 
tado como miembro de la institución.‘” De este modo, el 
huésped pasó a formar parte de una de las organizaciones lo- 
cales, lo que le permitió estrechar más aún los vínculos perso- 
nales con sus integrantes y ejercer sobre ellos su influencia, 
atrayéndolos a la obra unitaria ya iniciada. 

Martí, convencido del éxito y el entusiasmo que habían promo- 
vido su presencia y sus palabras, elaboró con un grupo de 
patriotas las Resoluciones, que fueron leídas por Ramón Rivero 
ante la masa de emigrados que acudió el 28 de noviembre al 
Liceo Cubano para despedir al Maestro, y que con sus aplausos 
suscribió el documento. ‘3 La noticia de estas actividades llegó 
a Cayo Hueso. Angel Peláez, joven obrero, en unión de otros 
entusiastas, promovió la iniciativa de invitar a Martí para que 
expusiera sus ideas en aquel territorio de tradiciones patrióti- 
cas siempre vivas, pero donde aún no se habían aunado las 
fuerzas de todos para la lucha por el objetivo común. Logra- 
ron constituirse en comisión organizadora con el apoyo de la 
mayoría de los emigrados, a pesar de que algunos veteranos 
del 68 y viejos residentes del Cayo no mostraron gran interés: 
para ellos el eminente orador no era el guía idóneo para prepa- 
rar una guerra que consideraban ineludible; ciertos grupos de 
trabajadores de los talleres le conferían a Martí sólo capacidad 
como hombre de letras. Una anécdota ilustrativa del modo 
de pensar de algunos en el Cayo, la relata Peláez: cuando la 
comisión recaudaba fondos para sufragar los gastos de viaje 
del invitado, un cubano bueno, pero receloso, le dijo: “Tengo 
dinero para adquirir rifles, no para oír oradores”.14 

Pero los escollos iniciales fueron vencidos, y el 25 de diciembre 
llegó Martí a Cayo Hueso, acompañado de una representación 
de los clubes Ignacio Agramonte y Liga Patriótica Cubana, de 
Tampa, donde había hecho escala. La presencia de 10s tampe- 

12 M. Deulofcu: ob. cit , p. 106. ,bchiio Nxional. Donnlivos y rmisiows, leg. fuera 

de caja 139, n. 3. 

13 J. M.: Rrroltrciones, O.C., 1, 269.2i2. 

14 Primera jomada de José Murtf en Cayo Hueso, Nueva York, 1896, p. 14. 
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ños anunciaba los propósitos unitarios que movían al invitado, 
que no sólo acudía para hablar, sino con el fin de hacer de la 
palabra acicate para la acción. Doce días de actividad incan- 
sable, sólo disminuida por su quebrantada salud, fueron sufi- 
cientes para lograr el apoyo de la mayoría y neutralizar a los 
opositores, quienes no pudieron contraponer argumentos sóli- 
dos frente a la justeza de las idcas martianas, expuestas siem- 
pre con su característica vehemencia. 

El momento más importante dc esos días fue su entrevista con 
los miembros de la dirección de Convención Cubana, José Fran- 
cisco Lamadriz, su presidente; JosC Dolores Poyo, vicepresi- 
dente; y Fernando Figueredo, secretario, quienes le expusieron 
las caraclerísticas generales de la agrupación que encabezaban 
y le dieron a conocer algunos aspectos de sus planes insurrec- 

.ciona!es. Martl elogió el quehacer abnegado de ellos y les pro- 
puso verse ai día siguiente para exponerles sus proyectos sobre 
la fcrma en q:le podría organizarse el esfuerzo conjunto de 
todas las emigr-,ciones. El 3 de enero volvieron a encontrarse 
y les pr<~n!ó por escrito las bases y los reglamentos dc una 
organización que agruparía a todos los clubes en condiciones 
de igualdad, pues respetaría su s características y estructuras, 
pero centralizando la dirección general para el objetivo común: 
promover la liberación de las Antillas esclavas. Hubo largas 
horas de discusión, en las que el poder de persuasión y conven- 
cimiento del Maestro salió nuevamente triunfante: quedaron 
definidos y listos para su redacción final las Buses y los Esta- 
tutos secretos del Partido Revolucionario Cubano.fs 

Se ha dicho, en más de una ocasión, que Martí encontró ya 
hecho en Cayo H::eso gran parte del trabajo organizativo que 
concebía, refiriéndose de esta forma a lo realizado por Con- 
vención Cllbana. En esto hay ~610 una parte de verdad, pues 
si bien los dirigentes de esta agrupación habían logrado man- 
tener vivo el ideal independentista y llevado a vías de hecho 
los preparativos para una acción armada, no pusieron en co- 
nocimiento del líder revolucionario el estado de sus actividades 
conspirativas, que continuaron incluso hasta mucho después 
de proclamado el Partido, como veremos m&s adelante. A priti- 
cipios de 1892 apoyaron la iniciativa martiana porque sus fines 
patrióticos eran inobjetables, pero se hace evidente que con- 
fi.aban mriu cì? sus nr0pios p!ancs que en la nueva organización. 

El 4 de ei?cro, Martí expuso los documentos ya elaborados a la 
consideración de un grupo de representantes de los revolucio- 
narios mas consecuentes del Cayo. Esclareció dudas, contestó 

16 Fernando Figmxdo da una versión de estas reuniones en su conferencia José Dolores 
Poyo, Hsbana, Inp. P. Fernández y Comp., 1912, p. 22-23. 
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preguntas y precisó conceptos hasta que hubo un acuerdo 
unánime de apoyar el proyecto. Al día siguiente se efectuó una 
asamblea más amplia, en el hotel Duval. Estaban presentes no 
sólo 10s presidentes de !a mavor par;e de las agrupaciones sc- 
paratistas <!e Cayo Hueso, sino también varias persol.alidades 
declaradas no afiliadas a clubes, pero consideradas e!ementos 
valiosos para la causa independentista; además, los represen- 
tantes de los dos clubes de Tampa ya citados. Tras minucioso 
análisis de cada una de sus cláusulas, fueron finalmente apro- 
badas las Bases y los Estatutos secretos. Se había dado el pri- 
mer paso firme para fundar la organización que haría realidad 
el ideal independentista. Se acordó que los presidentes de las 
agrupaciones sometieran los documentos a la consideración 
1. aprobación de sus asociados. 

El éxito obtenido podremos valorarlo mejor si conocemos la 
representatividad de los asistentes a aquella reunión, por lo 
que los relacionamos a continuación: por el club Juan Miyares 
se encontraban presentes su vicepresidente, Carlos Barrero, y 
José Leyva; por Patria y Libertad, Ángel Barrios y Serafín Bello, 
presidente y secretario, respectivamente; Francisco María Gon- 
zález, presidente de Liga Patriótica Cubana y Francisco Ca- 
mellón, uno de sus miembros; José D. Hernández, del Ignacio 
Agramonte No. 2; Gerardo Castellanos, del club José González 
Guerra; Benigno Benítez, de Unión y Libertad, y Antonio M. 
Castillo, del club San Carlos; Martí asistió como “representan- 
te de New York”; y por los cubanos de Tampa, Esteban Candau 
y Arturo González, de Liga Patriótica Cubana, y Eligio Carbo- 
nell, del club Ignacio Agramonte. Las personalidades invitadas 
eran: José Francisco Lamadriz, José Dolores Poyo, Fernando 
Figuercdo, Cayetano Soria, Teodoro Pérez, Rosendo García, 
Cecilio Henríquez, Eduardo Hidalgo Gato, Nicolás C. Salinas, 
Carlos Baliño, J. A. Calderón, Martín Herrera y Rogelio Cas- 
tillo. Ninguno aparecía como miembro de una determinada 
organización, pero con las únicas excepciones de Rosendo Gar- 
cía y Carlos Baliño, todos militaban en Convención Cubana, e 
incluso los tres primeros integraban su directiva, como ya se- 
ñalamos anteriormente. Además, entre los representantes de 
los clubes también eran miembros de esta organización Fran- 
cisco Camellón y Gerardo Castellanos.” Esto nos da una idea 
de la preminencia de dicha agrupación secreta entre los revo- 
lucionarios del Cayo. 

La despedida a Martí fue una fiesta patriótica. Francisco Gon- 
zález dio lectura a los documentos aprobados, que fueron 

16 El acta de la reuniún se encuentra en Archivo Nacionnl. Do>tafivos y remisioms, kg. 
fuera de caja 150, n. 7. Cf. la relaciún de miembros de Convención Cubana que ;pn- 
rece en hl. Deulofeu: oh. cit., p. 172-173. 
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acogidos con entusiasmo por la multitud. Hasta cl muelle fue 
acompañado el huésped por los que ya eran sus seguidores. 
Parecía imposible interrumpir aquella marcha hacia la unidad; 
pero el realismo político de Martí le permitió prever los con- 
tratiempos, y antes de la despedida había quedado constituida 
la ComisiGn Recomendadora de las Rnws y los Estntrltos del 
Partido, cuya misión era proponer a los clubes de todas las 
localidades de la emigración los dos documentos para su estu- 
dio y aprobación; como presidente de la misma fue designado 
cl propio Martí, y como secretario Francisco María González.‘í 

CONTRA LA DIVISIÓN: POR LA UNIDAD 

9 El propio 6 de enero, en que el Maestro partió de Cayo Hueso, 
un periódico habanero publicaba la Carta abierta, conocida 
como “carta Roa-Collazo”, donde se atacaba a Martí con falsas 
acusaciones sobre su actuación pasada 3; con ofensivos cues- 
tionamientos de sus propósitos. Si bien la firmaba Enrique 
Collazo, con la aprobación expresa de José Ma. T. Aguirre, 
Francisco Aguirre y Manuel Rodríguez, Martí comprendió que 
el promotor de aquella misiva era Ramón Roa, aludido en el 
discurso Con todos, y pava el bien de todos. Al respecto, dice: 

De Roa ha de ser la carta, que se aprovecha del justo ren- 
cor que los revolucionarios de la campaña guardan contra 
la emigración culpable de antes, para ver cómo, a la vez 
que se venga de un azote justo, impide que en Cuba cunda 
la confianza en nosotros o cómo nos divide afuera, o 
cómo alza contra esta alma militar que Vd. me conoce, 
que es ley y acción a un tiempo, el falso puntillo de la mi- 
licia con que ha logrado, en la guerra y después, empañar 
tan hermosos caracteres.” 

La respuesta no se hizo esperar. La carta de Martí a Collazo, 
publicada en EE Porvenir, de Nueva York, el 20 de enero, no 
era sólo la refutación de las calumnias, sino también la expo- 
sición de los objetivos de la labor unitaria y del carácter de la 
guerra que se gestaba. La misiva termina con toda la energía 
requerida: “tendré vivo placer en recibir de Vd. una visita in- 
mediata, en el plazo y país que le parezcan convenientes”.1” No 
hubo un desenlace de consecuencias imprevisibles, gracias a 

17 Gonzbl~z era presidente de Ia Liga Patriótica Cubana ds Ca!o Hueso. ,kcrca ds IS 
Comisibn. \-el J. hl.: Carta a Francisco María GOnráIez, de 23 de marzo de 1892. 
OX., 1, 345.318 y la última parte del acta del 5 de XXI’O, ya citada en la nota 16. 

18 J. hl.: Carta a Fernando Figucredo, de 15 dc errero de 1892, O.C., 1, 295 

13 J. M.: Carta a Enrique Collazo, cit., 293. 
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la intenención de una comisión de emigrados de Cayo Hueso 
que gestionó ante Collazo, y luego ante Martí, la terminación 
del incidente. Posteriormente, aquel comprendió su error de 
apreciación y se unió a la labor libertadora encabezada por el 
Partido Revolucionario Cubano. 
Ni un solo día de enero fue derrochado en alardes odiosos o 
campañas personales. Se imponía aprovechar las manifestacio- 
nes de rechazo que se organizaron en Cayo Hueso, Tampa y 
Nueva York para trocar la justa indignación en sentimientos 
unitarios, por lo que recomienda a Angel Peláez: “Hay que 
aprovechar esta oportunidad para forzar la atención pública, 
con el interés dramático del caso, y sacar ventajas para nues- 
tras ideas revolucionarias”. Eso era lo esencial, lo demás eran 
contingencias propias de todo hombre de acción. Pero como el 
reto estaba lanzado, en tono humorístico dice: “Y si le sucede 
algo a este calvo y agradecido amigo suyo, Vd. le pondrá su 
nombre a una flor”. Lo urgente era actuar: “Obremos, pues, y 
argumentemos, que ya la obra penetra en todas partes”.*O 

De Cayo Hueso, Martí viajó a Tampa, donde se reunió de in- 
mediato, el 8 de enero, con los miembros de la Liga Patriótica 
Cubana, citados para una sesión de carácter extraordinario, en 
la cual les explicó que la emigración política del Cayo se había 
organizado en el Partido Revolucionario Cubano, que lo había 
comisionado para presentar sus Bases y Estatutos secretos a 
la voluntad de los centros cubanos. Después de leídos los do- 
cumentos y discutidos artículo por artículo, el presidente del 
club sometió a votación el acatamiento de los mismos, que 
fueron aceptados, con lo cual, la Liga se declaraba adscrita a 
la nueva organización política. 21 Inmediatamente Martí comu- 
nicb por telegrama este resultado al secretario de la Comisión 
Recomendadora. Al dia siguiente, otro telegrama informaba a 
González que el club Ignacio Agramonte también se sumaba 
a los trabajos del Partido. 
La emigración de Nueva York recibió con júbilo al gran orga- 
nizador. El 24 de enero se reunieron los socios del club LOS 
Independientes. En aquellos momentos, su directiva estaba 
presidida por Juan Fraga, y Benjamín J. Guerra ocupaba la 
vicepresidencia; el tesorero era Ernesto M. Aguirre; el secreta- 
rio, Gonzalo de Quesada; y los vocales, Modesto Tirado, Buena- 
ventura A. Portuondo, Leandro Rodríguez, Sotero Figueroa y 
Juan García.” Martí, después de informar de sus trabajos en 

20 J. hl.: Carta a Angel Peláez, [enero, 18923, O.C., 1, 298 y 297, respectivamente. 

21 Archix-o Nacional. Domri~kx y remisiortes, kg. fuera de caja 139, U. 3. 

22 Archivo Nacional. Defegacidr~ del PRC, kg. 49, n. B.l. De la directiva de Los Indc- 
pendientes salieron fundadores de otros clubes. Quesada llegú a ocupar el cargo de 
secretario del Partido. 
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ia Florida, presentó a sus compatriotas las Bases y los Esfatu- 
t(;s. Barranco propuso que se enmendase el reglamento del 
Club a fin de que pudiera incorporarse a los trabajos de la 
nueva organización, lo que fue discutido y luego sometido a 
\sotación, para recibir la aprobación general, con la sola excep- 
ci¿bn de Enrique Trujillo, que se abstuvo. Una semana después 
volvieron a reunirse para discutir la modificación del artículo 
tercero del reglamento, de modo que los fondos del Club se 
dedicaran a engrosar el fondo de guerra del Partido. Sólo Tru- 
jillo y otro miembro votaron en contra, por lo que la moción 
fue aprobada por mayoría.‘” 

Poco después, el 2 de febrero, quedó constituido Pinos Nuevos, 
con Federico Sánchez como presidente. Al día siguiente, un 

9 grupo de cubanos se reunió en el Military Hall y de común 
acuerdo fundaron el club que recibió el nombre de José Martí, 
aprobaron los documentos y aceptaron los principios del Par- 
tido; por votación, eligieron la directiva, formada por Enrique 
Trujillo como presidente; E. Leal, vicepresidente; José A. Agra- 
monte, secretario y Pablo Sosa, tesorero; los vocales eran J. 
Lamadriz, Ramón Rodríguez, Rafael Serra y P. Sánchez. Pero 
el día 7, Trujillo presentó su renuncia. Había en esto una mar- 
cada intención provocativa, tfas la cual se trasluce el propósi- 
to de mermar la autoridad del Maestro precisamente entre los 
emigrados con los que este convivía y donde más habían en- 
raizado sus ideas. De haber prosperado una imagen de crisis 
en medio del proceso de gestación del Partido en Nueva York, 
sus repercusiones en las otras ciudades hubieran sido negati- 
vas. Tal cosa no ocurrió, pues se hicieron evidentes los propó- 
sitos de Trujillo: sus argumentos eran válidos para no aceptar 
la presidencia del Club, pero asumirla para renunciar poco 
después de las setenta y dos horas era un indicativo de insanas 
intenciones. Y, en efecto, seguidamente emprendió una com- 
paña contra los métodos del Partido, propalando que “era una 
compulsión y una violencia lo que se empleaba” para que fue- 
ran aprobadas las Bases y los Estatutos, de los cuales él decía 
que no se discutían y que “cualquier disentimiento de forma 
se consideraba como un delito de lesa patria”.24 Para sus fines 
utilizaba el periódico El Porvenir, que él dirigía, a través del 

Archiro Nacional. Drlegnción del PRC, kg. 49, n. B.l. La modificación se hizo de la 
siguiente forma: “Art. 30 -Los fondos de esta Sociedad se destinaron exclusivamente 
a auxiliar la guerra en Cuba, de acuerdo con el artículo 10, y se necesitará, para 
disponer de ellos, la al;]-obaribn de las dos terceras partes de los miembros presentes 
en junta estraol-dinaria, convocada al efecto. //ENMIENDA AL ARTiCULO QUE 
PRECEDE.// Los fondos existentes en el Club en esta iccha (exro 31 de 1892). se 
dedican a crcxr el fondo de guerra a que se refieren ios Estatutos del Partido Revo- 
lucionario Cubano”. (Archivo Nacional. Dekgacidn det PRC, kg. SO, n. A.4. Las líneas 
dobles indican que cn el ol-iginal aparece punto y aparte.) 

Enrique Trujillo: Aprzfes Izistórìcos, Nueva York, Tip. de El Porwwir, 1896, p. 106-107. 
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cual trató de promover recelos entre los diferentes núcleos de 
emigrados. Refiriéndose a este quehacer indigno, dijo Martí: 
“el único enemigo que le ha salido al Partido, en este coro de 
alabanzas, es Trujillo, que quería directorio neoyorquino, y anda 
hablando de que el Cayo se quiere imponer a New York”.-” 

A tal punto llegó la campaña de aquel periódico, que el Cuerpo 
de Consejo de Nueva York, en su reunión del 28 de abril de 
1892, acordó desautorizar a El Porvetzir,‘6 lo que luego hicieron 
las demás organizaciones del Partido. No consideramos que la 
actitud de Trujillo se debiera sólo a su enemistad con ,Martí, 
de carácter personal en sus orígenes,27 sino que móviles polí- 
ticos antipartido matizaron toda su actuación. 

Más vigorosa que todas las ambiciones personales y la traición 
a los deberes patrióticos, la solidaridad antillana mostró SU 

fuerza: el 28 de febrero, cubanos y puertorriqueños se unieron 
cn un abrazo de hermanos en el club Borinquen. Se procedió 
a la elección de la directiva, que quedó encabezada por Sotero 
Figueroa; la vicepresidencia la ocupó Antonio Vélez Alvara- 
do; la secretaría, F. Gonzalo Marín; la tesorería, Modesto A. 
Tirado; y como vocales fueron elegidos Gonzalo de Quesada, 
Leopoldo Núñez, Agustín González y Rafael 1. Delgado. La fun- 
dación del club fue proclamada el ll de marzo, en sesión SO- 
lemne, en la que sus miembros aclamaron como presidentes 
honorarios a Ramón Emeterio Betances, Eugenio María de 
Hostos y José Martí?* 

el 

2-6 
28 

27 

28 

20 

A principios de abril, otro club de igual composición se incor- 
poró a la lucha: Las Dos Antillas, también de Nueva York. 
Rosendo’ Rodríguez y Leopoldo Acosta ocuparon la presidencia 
y vicepresidencia, respectivamente; el tesorero era Silvestre 
Pivaló; y Arturo Benech, el secretario; y los vocales: Prieto, 
Sanabria, Morales, Fernández y Silva.“” Poco antes, las muje- 
res habían ocupado su puesto junto a sus compañeros. Resulta 
digno destacar, por su importancia histórica y su vigencia, que 

primer club femenino del Partido estaba sustentado por la 

J. hl.: Carta a Serafín Bello, [febrero, 18921, O.C., 1. 308. 

EI Arci!i:v Kncionaf eu fa cormxwmraciórz del Cente!urio del h’iatalicio de Jm? Marti 
y Pér~. 1833.1953, La Habana, publicaciones del Archivo ‘iacional, 1953, P. 319. 

hfodesto Tirado ha dejado un testimonio donde expone que Trojillq, gestionó en 
el consulado cspaiiol los pasaportes de Carmen Zayas Bazán y su h1.10, Para que 
regresaran a Coba en agosto de 1891. Todo fue tramado y ejecutado.= espaldas de 
Martí, quien al volver de uno de sus viajes encontró abandonada 12 PIe= de la casa 
de hui>pcdes donde rcsidia con su esposa y su hijo. (Modesto Tirado: “Vacilacione-s”, 
Revista Ci<bc~?(l, La Habana, ~01. XXIX, julio 1951-diciembre 19% P. 83-85.) 

J. M.: “El convite a Puerto Rico”, o.c., 1, 32+32j. Patria, Nueva York, 14 de marzo 
de 1892, p. 3,4. 

J. h4.: “Los clubs”, O.C., 1, 3~0-381. 
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identidad de sentimientos libertarios de los hijos de Cuba >- 
Puerto Rico: en el Mercedes l.arona, de IVuela York, unieron 
sus manos fundadoras las mujeres de ambas islas caribetias. 
Las elecciones para ocupar los puestos directivos confirieron 
la presidencia a Inocencia Martínez Santaella y la vicepresi- 
dencia a Laudelina Sosa; el cargo de tesorero se le confio al 
doctor José Álvarez; María Acosta era la secretaria, y las vo- 
cales Eva Betancourt, Adelina Sánchez, Dominga Muriel, Do- 
lores v Quirina Martínez30 Desde muy hondo venía gestándose 
aquelia confluencia: “Unas son en el porvenir, como han sido 
unas en el pasado, el alma de Lares y el alma de Yara. Unos 
son hoy en la preparación, como fueron ayer en la cárcel y el 
destierro, los cubanos y los puertorriqueños. Unos han de ser 
en la acción, para acelerar, con el esfuerzo doble, la libertad 

. común”.31 

Desde Filadelfia, a mediados de marzo, se anuncio la forma- 
ción del club Ignacio Agramonte; en Atlanta, los emigrados 
fundaron Los Macheteros; y en Nueva York, Independientes de 
Cubanacán, en el que Gonzalo de Quesada era el presidente, 
Domingo Ubieta el vicepresidente, Manuel Boytel ocupaba el 
cargo de tesorero, Alberto Plochet el de secretario, y los vocales 
elegidos se nombraban Francisco Frontela, Juan Padrón, J.F. 
Arteaga, Jacinto Navarro y Manuel González.32 

Abril se inició con noticias desde Jamaica, que “de sí misma, 
acude al recuento. No un club crea, sino cinco”: el Oriente, 
que presidía Alfredo Mayner; el José María Heredia, cuyo pre- 
sidente era José Mayner; el Francisco Vicente Aguilera, enca- 
bezado por Juan Prego; el Bernabé Varona, con J. M. Rondón 
como presidente, y el Carlos Manuel de Céspedes, que dirigía 
Antonio León.3” Tampa aumentó en dos sus organizaciones: 
Aguilera y El Aguila de Tampa. Para trabajar de acuerdo con 
el Partido se fundó en Ocala el Club Político Cubano y en Nueva 
Orleans Los Intransigentes, cuya junta directiva presidía J.M. 
Frayle, tenía como secretario a J.D. Fuentes y como vocales a 
Carlos Alfonso y J.V. Pagés.3’ 
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31 

32 

33 

34 

Idem. 382. Ver, además: Josefina Toledo: “La puertorriqueña fundadora del primer 
club femenino del Partido Revolucionario Cubano. Inocencia Martínez”, Grnnma, 
La Habana, 31 de mayo de 1979, p. 2. 

1. hl.: “El convite a Puerto Rico”, cit., 324 

1. .M.: “Clubs”, O.C., 5, 41-42. 
J. M.: “Los clubs” , cit., 382-383. En Kingston, Jamaica, la emigración cubana se 
reuniú en Clarendon Hall el 9 de marzo de 1892 y acordó organizarse para cooperar 
con la causa independentista; durante ese mes se constituyeron los clubes mencio- 
nados, lo que comunicaron a Patria a principios de abril. (Ver: Archivo Nacional. 
Lkmaiivos y remisiones, leg. 626, n. 20 y 77; y leg. 625. n. 24.) 
La informaciún sobre Tampa est8 en J. M.: “Los clubs”, cit., 383; y sobre los de 

Oda y Nueva Orleans ver J. M.: “Clubs”, cit., 42-43. 

Los trabajos organizativos avanzaban en medio de gran entu- 
‘iasmo. Pero la situación en Cavo Hueso preocupaba a kíartí. 
En carta a Serafín Sánchez le dice: “iQuién hará lo que tene- 
mos que hacer, y nadie podrá hacer, nadie, si no lo hacemos 
todos juntos? Y los días se suceden y los peiigros. iQué nos 
pasa por ahí, que andan tan lentos?“, y a continuación le ruega 
“que ponga allí el hombro a la tarea que nos ha de permitir, 
sin csclusiones ni reservas, la unión gloriosa de todos”.“; 

Todo indica que los recelos de un grupo de veteranos de la 
Guerra Grande y de emigrados que no olvidaban la experiencia 
de los diez años de exilio, actuaban como factor retardatario. 
También parece que influía en los ánimos de algunos el rumor, 
malintencionadamente propalado, de que los clubes de una 
localidad favorecida -Nueva York, donde radicaba Martí- 
pretendían asumir la dirección de los demás, a los que exigiría 
subordinación. Contra esta falsedad, en carta a Francisco Maria 
González, de 23 de marzo de 1892, Martí explica que cualquier 
tentativa de solicitar que un “grupo de emigrados funja como 
señor de los demás” sería repelido con indignación, lo que 
advierte “para que jamás renazcan los recelos que la mala guía 
de la época anterior pudo sembrar entre los emigrados revo- 
1ucionarios”.36 

El núcleo que más prevenciones y prejuicios tenía hacia Martí 
se concentraba en Convención Cubana. Fernando Figueredo, 
Juan Arnao y José Francisco Lamadriz habían valorado con 
gran injusticia e incomprensión la separación del Maestro del 
plan Gómez-Maceo en 1884. w  La medida de hasta qué punto 
Ilegaron estos recelos en cuanto a la capacidad de Martí para 
ocupar la jefatura revolucionaria nos la da el hecho de que 
si bien lo admitieron en su organización, y esta figuraba desde 
marzo de 1892 entre los clubes que acataron las Bases y los 
Estatutos, los dirigentes de la Convención continuaron activos 
en sus propios planes insurreccionales: dos meses después de 
proclamado el Partido Revolucionario Cubano, el 24 de junio, 
rea.lizaron una reunión con Luis Lagomasino Alvarez, jefe de 
los grupos que se preparaban para realizar un alzamiento ar- 
mado en Las Villas, y acordaron la fecha del 25 de agosto para 
llevarlo a cabo; no se produjo por la oportuna intervención del 
Delegado, quien a principios de agosto había logrado obtener 
alguna información acerca de lo que sc tramaba, como refleja 

35 

30 

37 

J. kl.: Carta a Serafín Sánchez [marzo, 18921, O.C., 1, 310. 

J. xi.: Carta a Francisco María González, cit., 347 y 346, respectivamente. 

~1 re~p~~t~, ver de Jorge Ibarra: Josd Martí, dirigtnte político e ideólogo rewlucio. 
nario, Cizdad de La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, 1980, p. 72.76. El propio ripe. 
re& ha expresado que aún en 1891 mantenía su predisposición contra Martí, en M. 
Deulofeu: ob. cit., p. 227. 
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la carta a JosC Dolores Poyo donde expresa: “con el valioso 
auxilio de los datos que la Convención añadió a los que de esa 
v otras regiones conocía la Delegación, sale dentro de des días 
de Ne\{- York el enviado discreto e inteligente”, y la dirigida a 
este -Gerardo Castellanos-, en la que dice: “A Lagomasino, 
exp!íquele bien el plan del Partido, para que con la esperanza 
de cosa ma!sor, refrene su impaciencia noble”.:” No obstante, 
encontramos evidencias de que no todos los secretos de la 
organización le habían sido confiados a Martí en aquella oca- 
sión, y de que continuaban desarrollándose pianes a espaldas 
del Partido. En las actas de las reuniones de Convención Cuba- 
na de fecha tan avanzada como noviembre de 1892 observarnos 
que el Delegado insistía ante los miembros de aquella en la 
necesidad de refrenar la impaciencia y aguardar hasta dejar 

. terminados los trabajos organizativos de dentro y de fuera, 
para que al estallar, Ia revolución fuera potente en su naci- 
miento.“g 

Después de esta digresión necesaria, volvamos a marzo de 
1892. Ante las maniobras dilatorias que se apreciaban en Cayo 
Hueso, Martí actúa de común acuerdo con los presidentes de 
los clubes de Nueva York. Estos organizaron una asamblea 
donde ratificaron públicamente su adhesión a las Buses y los 
Estnrzttos secretos. El acto serviría para mostrar la voluntad 
de alcanzar los fines propuestos, rebatir los falsos argumentos 
que retardaban la union y hacer un llamado, sin nombrarlos, 
a los patriotas del Cayo para que ocuparan su puesto en la 
vanguardia de las filas del Partido. El 13 de marzo se reunieron 
en el Military Hall los miembros de los clubes Pinos Nuevos, 
Borinquen, José Martí y Los Independientes. En su discurso, 
Juan Fraga aludió a quienes alegaban detalles de los Estatutos 
como causa para no aprobarlos en principio: “Los Estatutos 
puede ser que tengan alguna deficiencia ¿y por qué no? [ . . . ]// 
Si los Estatutos del Partido Revolucionario Cubano tienen 
alguna falta, se enmendarán sin que este acto disturbe [sic] la 
unión compacta de los emigrados”.40 Por su parte, hlartí escri- 
bi6 en Patric que lo único que refrenaba la “ansiedad por estar 
ya de lleno en la obra” era 
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el miedo de que, con los engaños de la distancia, se pudie- 
ra tachar de precipitación, o prisa, movida por algún in- 

J. hl.: Carta al presidente de la Convención Cubana, de 6 de agosto de 1892, O.C., 
2, 89 y 3. M.: Carta a Gerardo Castellanos, 4 de agosto de 1892, O.C., 2, 8586. .4demás: 
Gerardo Casttllanos: Misih II Cuba. Cayo Hueso y Mwartf, La Habana, 1944, p. 193-194. 

EZ Archivo Naciorml ert fa comzev~orocid~~ deZ Cenfenarfo.. ., ob. cit., p. 311.315. 

Pafria. Nueva York, 26 de marzo de 1892, p. 2-3. (Las lineas dobles indican que en el 
Otigin::l apwece punto y aparte.) 

terés, o deseo de influir por el sentimiento o el arrebato, 
sobre los Clubs de otras localidades, lo que no era más 
que el ansia de que afuera nos vt‘an como estamos: sin un 
solo xparo, sin una sola disidencia, sin una sola demo1.a 
voluntaria.‘” 

Como esperaba cl dirigente revolucionario, aquel acto, unido 
al eft’cto de sus comunicaciones personales, repercutió en el 
Cayo, y cuatro días después se reunieron “los fundadores del 
PRC” -así denomina el documento que citamos a los que ha- 
bían asistido a las reuniones de 4 y 5 de enero, aunque en esta 
de marzo hubo varias ausencias- para revisar el trabajo rea- 
lizado. Francisco María González, secretario de la Comisión 
Recomendadora, informó que los clubes de Tampa y Nueva 
York habían aprobado en todas sus partes las Bases y los Es- 
tatutos secretos, documentos que él había enviado a todos los 
del Cayo, de los cuales habían expresado su aprobación: Con- 
vención Cubana, Liga Patriótica Cubana, Luz de Yara, Mártir 
de San Lorenzo, Carlos Manuel de Céspedes, Unión y Libertad, 
Hatuev, José F. Lamadriz, Ignacio Agramonte No. 2 y Cabani- 
guán; no lo habían hecho aún: Juan Miyares, Juan Miyares 
No. 2, Patria y Libertad, Occidente y José González Guerra. Por 
último, se acordó citar a los presidentes de todos los clubes 
para comenzar las actividades que aún quedaban por reali- 
zar.42 

Seis días después, el 23 de marzo, Martí envió una larga carta 
al secretario de la Comisión Recomendadora, en la que le ex- 
plicaba que había transcurrido el tiempo suficiente para que 
las Bases y los Estatutos fueran ratificados, por lo que debían 
reunirse los presidentes de los clubes de Cayo Hueso -pues los 
de Tampa y Nueva York ya lo habían hecho- a fin de informar- 
les de estas gestiones de la Comisión e invitarles a hacer pú- 
blica su adhesión al Partido. A la vez, propuso el 8 de abril para 
la celebración de las eIecciones y el 10 para la proclamación, y 
expresó: “Estimo, por mi parte, que no habrá habido demora 
innecesaria, y que no serán los cubanos del Cayo, proclama- 
dores entusiastas de la unión cubana en una visita reciente, los 
que demoren o entorpezcan la unión de los cubanos”. Apremia 
Ia conclusión de los trabajos, pues se corría el riesgo de que 
la dirección de la guerra pudiera perderse: 

Y la ansiedad de nuestro patriotismo debe ser mayor aho- 
ra que, abocándose cada día más a la guerra el pais, pu- 

41 J. hl.: “La acción unánime”, O.C., 1, 326. 

42 Primera jornada de Jose Martf.. ,, ob. cit., p. 43-45. 
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diese ir cayendo naturalmente la dirección de la guerra, 
por nuestra desidia, en manos de los que no llevasen a 
ella la experiencia de la política de la guerra, y la vasta 
humanidad, y el ánimo republicano, que llevamos noso- 
tros.43 

La preocupación lo inquieta, por lo que al día siguiente escribe 
a Serafín Bello instándolo a que se acerque a González para 
“que la convocatoria de los presidentes no demore”, y le orien- 
ta para esa ocasión: “Si hubiese marea enemiga, váyamelo di- 
ciendo, y veremos de meterla en valla, pero todo de manera que 
no se nos vea mas que el heroico desinterés”. Le advierte con- 
tra el argumento esgrimido por los adversarios de la unidad, 
su inconsistencia y la forma de enfrentar la situación: 
. 

Allá no se puede estar esperando a que el último club 
apruebe el último artículo. Lo legal y natural y urgente 
es que, con la mayoría indisputable de los clubs que allá 
hayan ratificado, más los de acá, se levante el Partido 
contra el que no puede protestar la minoria que aún falta 
por ratificar, puesto que sería minoría siempre. 

Destaquemos que sólo dedica unas pocas palabras a refutar 
las opiniones que hacían circular quienes trataban de difamar- 
lo: “Nadie podrá ya dudar de mi respeto absoluto a la inde- 
pendencia de mis compatriotas”.44 

Los partidarios de que se cumplimentara pronto aquella eta- 
pa, lograron la formación de un Consejo de Presidentes de los 
clubes de Cayo Hueso, que se reunió los días 25 y 28 de marzo 
y acordií aceptar las fechas propuestas para efectuar las elec- 
ciones y para la proclamación del Partido, lo que comunicaron 
de inmediato al presidente de la Comisión Recomendadora. 

OTROS PELIGROS 

De muchas partes a la vez venían los peligros para la gestión 
unita.ria. Hay múltiples evidencias de que el gobierno español 
pagaba ‘agentes para que espiaran a los cubanos separatistas, 
especialmente a los más radicales. Poco antes de que la acti- 
vidad martiana rebasara los marcos neoyorquinos, la Embaja- 
da española en Washington ordenó a uno de sus hombres que 

43 J. M.: Carta a Francisco María González, de 23 de IXWZO de 1892, cit., 347 y ~8, 
respcctivatnente. 

44 Las tres últimas citas son de la carta de J. M. â Serafín Bello, del 24 de marm de 
1892, O.C., 1, 350 y 351, respectivamente. 

43 Archivo Nacional. Dottnfivos y remisiones, leg. 462, n. 10. 
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vigilara de cerca los movimientos del club Los Independientes 
e infomlaì-a frecuentemente “del menor de sus actos”.4R Con 
mavor razón podemos suponer que la actividad de espionaje 
se incrementó en los meses posteriores. Leyendo las cartas 
v discursos de Martí de este período comprobamos que su sus- 
picacia de conspirador lo había alertado contra esa labor del 
enemigo. Es notable cómo captó la provocación que este tra- 
taba de llevar adelante, utilizando para ello los elementos anar- 
quistas dentro del movimiento obrero, tanto en la Isla como 
en la emigración. En el segundo número de Patria, al comen- 
tar las palabras de un orador -“la política es el arte de hacer 
felices a los hombres”-, dice: “Esa frase se ha de recordar, 
ahora que un espionaje sutil, comprendiendo que el peligro 
mayor de la dominación española está en la buena política re- 
volucionaria, fomenta en nuestros reformadores generosos y, 
en nuestras casas de trabajo el odio a la política”, y más ade- 
lante denuncia la labor anticubana: “El zarismo es política, y 
es política la anarquía, -la anarquía, que en mucho corazón 
ferviente es el título de moda de la aspiración santa y confusa 
a la justicia, y en manos del gobierno español, que echa anar- 
quistas por todas partes, es un habilísimo instrumento”. 

Descubierto el intento de dividir a los obreros y separarlos de 
las actividades revolucionarias, se imponía la lucha firme tam- 
bién en ese frente. Pero Martí no atacará a los anarquistas en 
la misma forma que a los autonomistas, en quienes veía ene- 
migos conscientes de la revolución, sino que les demuestra con 
sus argumentos que “los hombres que desean sinceramente una 
condición superior para el linaje humano no pueden ser cóm- 
plices de la política de policía que anda predicando el desdén 
de la política “.47 No es nuestro objetivo seguir el curso de esta 
lucha ideológica en todos sus detalles, pues trasciende el pe- 
ríodo de fundación del Partido, sino conocer sus resultados más 
notables, y en este sentido cabe señalar que en la masa de obre- 
ros tabaqueros las ideas anarquistas no resistieron el empuje 
arrollador de la prédica martiana, que ca16 hondo en la con- 
ciencia patriótica, en momentos en que la lucha por la libera- 
ción nacional tenía que prevalecer tácticamente por sobre la 
lucha de clases. 

Y en cuanto a los obreros que residían en la patria, no creemos 
que la propaganda ácrata se trocara en freno del independen- 
tismo, pues en enero de 1892 el Congreso Regional Obrero de 

48 El Archivo Nacional en la conmemoración del Centenario.. ., ob. cit., p. 294. Ya Martí 
había conocido el procedimiento de estos “detectives” durante Sus actividades en 
lS80 y posteriores. Al respecto, ver “La Pinkerton contra Martí”, de Paul Estrade, 
en Anuario del rostro de Estudios Martimos, La Habana, n. 1, 1978, p. 207-221. 

47 Los tres últimas citas SC encuentran en J. AL: “La política”, OX., 1, 335. 
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la Isla de Cuba fue drásticamente suspendido por las autori- 
dades y encarcelados varios de sus promotores, precisamente 
por aprobar una moción que expresaba que la introducción de 
las ideas del “socialismo revolucionario” (como se autodeno- 
minaba el anarquismo) en la masa trabajadora “no puede ve- 
nir a ser un nuei’o obstáculo para el triunfo de las aspiracio- 
ncs de emancipación de este pueblo”.4* No podía ser tarea fácil 
convertir al incipiente proletariado cubano en enemigo de un 
partido político cuya base social era la masa laboriosa. 

No es tampoco nuestro objetivo detenernos en los factores no 
políticos que conspiraban contra la actividad de Martí, pero 
creemos que debe destacarse todo lo que nos acerque al hom- 
bre, lo que nos permita conocer sus limitaciones, que hacían 
que cada hecho cotidiano adquiriera el valor de un sacrificio. 
Es por ello que señalaremos que en estos meses en que lo con- 
sumía el ansia de ver fundado el partido que haría posible la 
guerra liberadora, en este período de intensa lucha contra ene- 
migos internos, y externos, la enfermedad agotaba gran parte 
de sus energías vitales. Cuando nos percatarnos de esta ver- 
dad, ante nuestros ojos se agiganta el dirigente que se mul- 
tiplicaba para estar presente donde fuera necesario defender 
criterios justos, a pesar de que el cuerpo le temblaba de fiebre. 

Pocos días después de proclamado el Partido, le confiesa a 
José Dolores Poyo: 

Todavía no he podido salir de la cama, y desde ella le 
escribo [ . . . ] E s imposible que este cuerpo mío no oiga 
mis ruegos. Que me deje andar. Que me deje pensar. Que 
me deje escribir. A veces la angustia es mucha y creo que 
acabo. Quisieron tasajearme, pero no era preciso: yo me 
dejaba para poder seguir andando. Ni el mejor médico 
sabe ahora lo que tengo: los intestinos rotos, y una pos- 
tración que no me deja levantar la mano.4D 

Sírvanos esta fugaz mirada a la intimidad dolorosa del héroe 
como un motivo más que acreciente nuestra admiración por 
quien supo olvidarse de sí para levantar a su pueblo. 

ELECCIONES. PROCLAMACIÓN 

“En Tampa, en el Cayo, en New York, el día fijado por acuer- 
do de los Clubs Revolucionarios que han tenido ya tiempo de 
examinar y aprobar las Bases y Estatutos del Partido Revolu- 

48 Evelio Tellería: Congresos obreros en Cuba, La Habana, Ed. de Arte y Literatura, 
Instituto Cubano del Libro, 1973, p. 44. 

49 J. M.: Carta a José Dolores Poyo de 20 de abril de 1892, O.C., 1, 404. 

cionario Cubano, el día 8 de abril, se celebraron, con entusias- 
mo vivísimo, las elecciones”.óo No todas las agrupaciones exis- 
tentes habían cumplido los requisitos que les confería el de- 
recho a votar aquel día, pues algunos no habían tenido “tiem- 
po de examinar y aprobar” los documentos, como señala Martí. 

Participaron del sufragio veinticuatro clubes, que representa- 
ban mayoría absoluta con relación al total, que en aquella fe- 
cha era de treinticuatro. En Nueva York votaron: Los Indepen- 
dientes, José Martí, Borinquen, Pinos Nuevos, Las Dos Antillas, 
Independientes de Cubanacán y Mercedes Varona. Todos los 
datos a nuestro alcance indican que en Tampa votaron los 
clubes Liga Patriótica Cubana e Ignacio Agramonte, y que en 
Cayo Hueso lo hicieron: Liga Patriótica Cubana, Ignacio Agra- 
monte No, 2, Patria y Libertad, Convención Cubana, Juan Mi- 
yares, Unión y Libertad, Carlos Manuel de Céspedes, Mártir de 
San Lorenzo, Cabaniguán, Luz de Yara, Hatuey, Jose González 
Guerra, José Francisco Lamadriz, Occidente y Juan Miyares 
No. 2.51 El resultado del escrutinio confirió a José Martí el car- 
go de delegado del Partido Revolucionario Cubano y a Benja- 
mín J. Guerra el de tesorero. 

Dos días después se juntaron las emigraciones para conmemo- 
rar el vigésimotercer aniversario de la Constitución aprobada 
en Guáimaro y proclamar solemnemente la fundación del Par- 
tido. El Liceo San Carlos, de Cayo Hueso, el Liceo Cubano de 
Tampa y el Military Hall de Nueva York sirvieron de marco 
a las magnas asambleas, donde los discursos rebosaron de pa- 
triótico entusiasmo y los aplausos confirmaron que en los cu- 
banos y puertorriqueños había enraizado el firme convenci- 
miento del triunfo de la independencia antillana.K2 

Paralela a la elección de los más altos dirigentes del Partido, 
se constituyeron los Cuerpos de Consejo. El de Cayo Hueso 
quedó integrado por José Dolores Poyo como presidente y Ra- 
món G. Socorro como secretario; en el de Tampa la presidencia 
la asumió Néstor Leonelo Carbone11 y la secretaría Andrés Iz- 
naga; en Nueva York, los presidentes de los clubes eligieron 

60 J. M.: “Las elecciones” , O.C., 1. 379. 

Estos clubes aparecen en la relación que publica Patria el 10 de abril de 1892. No 
obstante, en esa misma fecha dicha lista incluye otros dos clubes de ‘Tampa: Aguilera 
y El Aguila de Tampa. Por otra parte, en el acta de las elecciones efectuadas en 

Cayo Hueso aparecen Guásimas de Jimaguayb y Francisco V. Aguilera, Y no estAn 
consignados Ignacio Agramonte No. 2, Convención Cubana. Jos.6 González Guerra Y 
Occidente. Esto nos indica que la investigación acerca de las elecciones del PartIdo 
Revolucionario Cubano es un tema del que aún quedan varios aspectos por precisar. 

Ver la información sobre los actos a que hacemos referencia en Patria de 16 y 23 
de abril de 189.2. 
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por unanimidad a Juan Fraga para el cargo de presidente del 
Cuerpo de Consejo y a Sotero Figueroa para el de secretario.w 

Al resumir los acontecimientos de aquella fecha doblemente 
histórica, Martí expresó: ” De pie, la emigración entera, procla- 
mó el 10 de abril su voluntad de ordenar en bien de Cuba, con 
todos 10s factores honrados, las fuerzas necesarias para acele- 
rar la independencia de Cuba y Puerto Rico, en acuerdo con 
los principios de las Bases, y los métodos de los Estatutos del 
Partido Revolucionario Cubano.64 

La primera etapa de la preparación de la gzterra necesaria ha- 
bía concluido con la realización del proyecto martiano. El pro- 
ceso unitario, breve pero intenso, había creado las condiciones 
para un desarrollo ilimitado de los clubes en la emigración y 
de las redes clandestinas dentro de la Isla. Mucho quedaba por 
realizar, pero ya se contaba con un factor decisivo: el partido 

’ para hacer la revolución. 

63 Archivo Nacional. DeIegacidn del PRC, leg. 49, n. B.1. Ademis, Patria del 14 de 
mayo de 1892, p. 1. 

64 J. M.: 
1, 388. 
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E 2 Partido 

Revolucionario Cubano: 

organización, funcionamiento 

y democracia:% 
DIANA ABAD 

Muchos aspectos pueden y deben ser valorados al estudiarse 
el Partido Revolucionario Cubano, obra cumbre de José Martí. 
Esta creación ejemplar martiana, como la designara Juan Ma- 
rinello, desde sus propios inicios, en su raíz, representa, de 
una parte, la solución acertada a las contradicciones e insu- 
ficiencias del movimiento independentista cubano; lo que equi- 
vale a expresar, entre otras cuestiones, que se está en presen- 
cia de un instrumento capaz de garantizar la unidad de los 
revolucionarios y proveerlos de un plan político preciso en sus 
fines, donde las funciones se deslindan, organizan y desempe- 
ñan a tenor de sus naturalezas respectivas. Mas representa 
también el factor dinámico de transformación revolucionaria 
en aras de una sociedad efectivamente democrática. 

Las observaciones que a continuación se exponen forman parte 
de una invrestigación en proceso; y es menester señalar el ca- 
rácter fragmentario, incompleto y disperso de las fuentes pri- 
marias consultadas. En consecuencia, se ha optado por clr- 
cunscribirlas, en lo fundamental, a dos emigraciones relevantes 
en la labor del Partido Revolucionario Cubano: Cayo Hueso 
y Nueva York; el período abarcado corresponde al de la direo 
ción ejercida por José Martí: 1892 a 1895. 

Múhiples son las posibilidades que al estudio ofrece el Partido 
Revolucionario Cubano, porque diversas y complejas fueron 
las tareas acometidas en su nombre. En tal sentido, y para 
el caso que nos ocupa, nos limitaremos a abordar algunos as- 
pectos significativos referidos al proceso de organización defi- 
nitiva del Partido, a su funcionamiento, y al carácter democrá- 
tico que lo preside. Ellos nos dan la naturaleza esencialmente 
democrática del Partido creado por Martí, así como la peculia- 
ridad, riqueza y flexibilidad que lo informan. 

l informe presentado por su autora en la Jornada Científica que, en el marco de1 
X. Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos, se celebró los días 26 y 27 de 
enero de 1981. (N. de la R.) 
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Como es conocido, el Partido Revolucionario Cubano se orga- 
nizó y radicó en el exterior, en las emigraciones. En la Isla en 
la etapa anterior al inicio de la contienda bélica no se esta- 
blecieron clubes adscriptos al Partido. En la Isla se fomento 
la conspiración. Las razones que explican dicha particularidad 
se advierten, en gran medida, en que para organizar la guerra 
contra España los cubanos fuera de la Isla cuentan, al menos, 
con una relativa libertad de acción. 

También se debe apmltar como factor de especial considera- 
ción la calidad revolucionaria de la emigración cubana. Los 
emigrados, en su mayoría de larga permanencia en el destierro 
y de reconocida participación en los empeños independentistas 
(sirvan de ejemplos las figuras prominentes de José Dolores 
Poyo, José Francisco Lamadriz y Juan Fraga, por no señalar a 

l los que como guerreros combatieron en Cuba y tras el Zanjón 
se radicaron en el exterior), desde la Guerra Grande laboran 
en pro de la independencia de la patria a través de asociacio- 
nes políticas. A esos emigrados, Martí los calificaba como la 
representación del pueblo libre de Cuba: Habían sido y eran 
los sostenedores del pabellón de la patria. Ellos, en escala 
menor, reproducen las clases y sectores interesados en el pro- 
pósito nacional-liberador. Ellos son los hombres aleccionados 
por la historia; los que conocen, en carne propia, todas las di- 
visiones, intrigas, vicisitudes, errores y fracasos, no obstante 
el derroche de heroísmo que durante más de veinte años expe- 
rimentó el independentismo cubano; ellos son, en fin, los hom- 
bres más aptos para reflexionar y comprender el alcance de 
la solución política propuesta por Martí y, por consiguiente, 
hacerla realidad. 

Lo anteriormente expuesto explica asimismo el aparentemente 
rápido surgimiento del Partido Revolucionario Cubano y el 
acuerdo unánime de las emigraciones. Pero más que detener- 
nos a considerar el batallar de doce años librado por Martí, 
destaquemos que el Partido fue realidad, y sólida realidad, por- 
que supo expresar los anhelos, ideales, intereses y conciencia 
política de los emigrados independentistas, tanto de los Ila- 
mados civiles como de los militares. El Partido no puede ser 
considerado sólo como resultado de la fascinación o el mag- 
netismo personal que ejerciera José Martí, o de componentes 
puramente emotivos del patriotismo revolucionario. Su men- 
saje político y las formas organizativas propuestas son cori- 
vincentes; y en él se participa de modo consciente y activo. Es 
un acto de creación racional y colectivo. 

Aceptados y aprobados las Bases y los Estatutos secretos del 
Partido Revolucionario Cubano los días 4 y 5 de enero de 1892, 
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respectivamente, por los representantes independentistas de 
las localidades de Nueva York, Tampa y Cayo Hueso, se inicia 
a partir de entonces lo que pudiéramos denominar el proceso 
de organización definitiva, y consecuente proclamación, de! 
Partido; proceso que habrá de extenderse hasta el 10 de abril 
de 1892, tras la elección de sus funcionarios, el Delegado y el 
Tesorero, el 8 de abril. 

A tal fin, y por acuerdo expreso de dichos representantes, se 
establece la Comisión Recomendadora de las Bases y los Esta- 
tutos del Partido Revolucionario Cubano, cuya presidencia 
ejerce José Martí. En calidad de secretario actúa Francisco Ma- 
ría González, firmante de las Bases y los Estatutos, y presiden- 
te del club Liga Patriótica Cubana, establecido en Cayo Hueso. 
Así pues, y con vistas a la organización definitiva del Partido 
Revolucionario Cubano, la Comisión Recomendadora es la en- 
tidad que centra el proceso mediante el cual los documentos 
por los que se ha de regir el Partido, las Bases y los Estatutos, 
son sometidos al análisis y la aprobación tanto de las asocia- 
ciones políticas representadas por sus Presidentes en la junta 
fundadora, las existentes en otras localidades, como de las que 
con posterioridad se tuviere conocimiento; lo que expresado 
en términos martianos, según carta a Francisco María Gon- 
zález de 23 de marzo de 1892, significa proponer las Bases y 
los Estatutos a los clubes cubanos va organizados y a los que 
ahora se organizasen en la emigración. Para ello, el secretario 
de la Comisión tiene como función primordial la recepción y 
control de la documentación resultante; y, en el orden del de- 
sarrollo práctico de las gestiones recomendadoras, le corres- 
ponde a Francisco María González atender la localidad de Cayo 
Hueso, y a José Martí, por su parte, el resto del Continente. 

En la localidad de Cayo Hueso, de mayor relieve y complejidad 
en el conjunto de las emigraciones, entre otras causas por 
la cuantía y el empuje de las asociaciones políticas estableci- 
das, el secrerario de la Comisión Recomendadora funpe ante 
los clubes y sus presidentes respectivos, como la autoridad re- 
conocida o representante -“Delegado”- del Partido Revolucio- 
nario Cubano. 0 lo que es igual, es el funcionario autorizado 
para orientar y ordenar las actividades de los clubes -consti- 
tuidos o en vías de creación- relacionadas con el análisis y la 
aceptación de las Bases y los Estatutos secretos; y con quien 
han de entenderse las asociaciones para oficializar su adhe- 
sión al Partido Revolucionario Cubano. 

Al respecto, indiquemos que con fecha 7 de febrero de 1892, 
se localiza la primera circular emitida por el secretario de la 
Comisión Recomendadora, dirigida a los presidentes de los 
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clubes donde, al tiempo que adjunta copia íntegra de las Bases 
y los Estatutos, recaba de dichas organizaciones los acuerdos 
pertinentes. Recuérdase al respecto que las Bases son públi- 
cas y hasta serán divulgadas por la prensa independentista; no 
así los Estatutos, que son secretos v que sólo por conducto fa 
cultado se hacen llegar a las asociaciones para su examen y 
aprobación. Para la localidad de Cayo Hueso, el proceso de 
organización del Partido resultó sumamente cuidadoso y orde- 
nado. 

Observemos de paso que las primeras adhesiones oficiales al 
Partido Revolucionario Cubano que recibe el secretario de la 
Comisión Recomendadora, proceden de la localidad de Tampa 
y por vía, precisamente, del presidente de la Comisión, JosC 
Martí. En tal sentido, no es ocioso recordar que de Tampa 

. arrancó, en noviembre de 1891, el impulso revitalizador y uni- 
tario que condujo a la creación del Partido; que a Martí, al 
arribar a Cayo Hueso el 25 de diciembre de 1891, lo acompañan 
Eligio Carbonell, Esteban Candau y Arturo González, el prime- 
ro por el club Ignacio Agramonte número 1, y los dos restan- 
tes por el club Liga Patriótica Cubana, entonces únicas orga- 
nizaciones existentes en Tampa. Finalizados sus trabajos en 
Cayo Hueso, Martí se detiene en Tampa. Los días 8 y 9 de ene- 
ro de 1892, José Martí comunica a Francisco María González 
la aprobación, por ambos clubes, de las Bases y los Estatutos 
del Partido. Véanse los telegramas que Martí cursó a González: 

Tampa Fla. Enero 8 de 1892. Sor. Francisco M. González, 
Taller de Gato. Liga Patriótica Cubana anrob6 unánime- 
mente plan. 

Tampa Fla. Enero 9 de 1892. Sor. 
Gato Factory. Club Agramonte 
plan. 

I  

Martí 

Francisco M. González, 
aceptó unánimemente 
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Para la localidad de Cayo Hueso, el orden de las adhesiones 
oficiales al Partido Revolucionario Cubano hasta ahora esta- 
blecido, es el siguiente: 

CIU& 
Aprobación en Comtmicacidn al 

Junta o Asamblea Secretario 

Unión y Libertad 8 de febrero 10 de febrero 

Mártir de San Lorenzo - 12 de febrero 

Carlos Manuel de Céspedes 11 de febrero 12 de febrero 

Liga Patriótica Cubana 12 de febrero 13 de febrero 

Hatuey 14 de febrero 15 de febrero 

Luz de Yara - 20 de febrero 

José Francisco Lamadriz 6 de marzo 8 de marzo 

Cabaniguán 6 de marzo 12 de marzo 

Ignacio Agramonte No. 2 13 de marzo 16 de marzo 

Se observa, a partir de la circular cursada el 7 de febrero de 
1892 por el secretario de la Comisión Recomendadora de las 
Bases y los Estatutos del Partido, el inicio de las juntas gene- 
rales de las asociaciones políticas, ordinarias o extraordinarias, 
Dara discutir. artículo por artículo, los documentos básicos del 
Partido. Se insiste en èste aspecto; para las tres localidades en 
cuestión, porque confiere al proceso de organización definitiva 
del Partido procedimientos democráticos nunca antes vistos. 
La membresía de los clubes determina, con su voto, la creación 
o no del Partido Revolucionario Cubano. Al efecto, sirva de 
ilustración la comunicación siguiente: 

Martí 

En sentido similar, se puede señalar que la segunda localidad 
donde consta que un club examina y aprueba las Bases y los 
Estatutos secretos lo fue Nueva York. El 24 de enero de 
1892, reunido Martí con los miembros del club Los Indepen- 
dientes, al cual pertenece, expone los resultados logrados en 
Cayo Hueso y Tampa, y da a conocer ambos documentos. En 
esta ocasión fueron aprobados. En la sesión del 31 de enero 
se modifica uno de los artículos reglamentarios del club, por- 
que estaba en discordancia con los Estatutos. 

Club Político Cubano J. F. Lamadriz. Secretaría. 
En sesión ordinaria celebrada por este club en la noche _ _ _. ._ 1. . 
del domingo 6 del pte. fueron discutidos y aprobados el 
Reglamento y Estatutos Generales del P.R.C., los cuales 
fueron aprobados y aceptados en todas sus partes por los 
miembros de este. 
Lo que de orden del Presidente y por acuerdo del Club 
tengo la honra de comunicaros, deseándoos unión y fra- 
ternidad. Key West, marzo 8 de 1892. 
El Secretario. Bernardo Hernández. 
Sr. Srio. Recomendador del P.R. Cubano. 
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En cuanto a las localidades propiamente dichas, no resulta fá- 
cil compararlas entre sí por cuanto difieren, y a veces de modo 
notable, en aspectos tales como grado de organización política, 
extensión territorial, características laborales y proporción 
numérica de la población emigrada, etcétera. Limitándonos 
a las tres emigraciones cldves -Nueva York, Tampa \ 
Cayo Hueso-, aparece como más viable el proceso de organi- 
zación del Partido en las dos primeras localidades. Entre otras 
razones, porque Tampa, apenas recién surgida, es pequeña to- 
davía y muy coherente. Nueva York, porque los emigrados in- 
dependentistas no son tan numerosos, tiene en su favor la ac- 
tiva y valiosa presencia puertorriqueña, aunque su dificultad 
fundamental lo serán las enormes distancias que median entre 
los lugares de residencia; cuenta tan sólo, en enero de 1892, 
con una asociación política de reconocido prestigio, la ya cita- 
da Los Independientes, presidida por el artesano Juan Fraga. 
Nueva York registrará, a partir de febrero de 1892, un fenómeno 
interesante y vigoroso consistente en la sucesiva creación de 
seis nuevas asociaciones con vistas a su integración en el Par- 
tido Revolucionario Cubano. Ellas son: 

Pinos Nuevos. Se constituye el 2 de febrero de 1892, presidido 
por Federico Sánchez. Con fecha 21 de febrero, Sánchez cursa 
comunicación a Francisco María González, el secretario de la 
Comisión Recomendadora, notificándole la aprobación uná- 
nime de las Bases y los Estatutos del Partido. 

José Martí. Tras los trabajos preparatorios realizados por la 
Comisión que componían J. de C. Palomino y José A. Agramon- 
te, se constituye el 3 de febrero de 1892. Lo preside Enrique 
Trujillo, quien renuncia el 7 de febrero. A partir del 12 de fe- 
brero de 1892, el club lo preside el comandante Emilio Leal. 
Con fecha 24 de febrero, el telegrama enviado a Francisco Ma- 
ría González, expresa: “Club Pinos Nuevos aclama unánime 
entusiasta programa estatutos partido”. 

Mercedes Varona. Primero de mujeres en Nueva York, donde 
llegaron a constituirse más de cinco clubes femeninos, entre 
ellos: Hijas de Cuba, Hijas de la Libertad, Céspedes y Martí, 
Caridad y Hermanas de Rius Rivera. No se ha precisado la fecha 
de su establecimiento, ubicable en la segunda quincena del mes 
de febrero. El perihdico Patria, el 10 de abril, consigna su Di- 
rectiva y presenta a Inocencia Martínez de Figueroa como su 
Presidenta. 

Borinquen. Como su nombre lo indica, es un club, el primero, 
de puertorriqueños. Convocados estos el 22 de febrero para 
aunar esfuerzos, el club se constituye el 28 de febrero de 1892. 
El ll de marzo, y nuevamente con la presencia de José Martí, 

tiene lugar la confirmación y adhesión al Partido Revoluciona- 
rio Cubano. Lo preside Sotero Figueroa. 

Independielztes de Cubarzacán. Se constituye el 17 de marzo de 
1892. Su presidente es Gonzalo de Quesada. 

Las Dos Antillas. Harto elocuente es su denominación; lo inte- 
gran cubanos y puertorriquenos. No se ha precisado su fecha 
de constitución, mas se sitúa entre los finales de marzo y los 
primeros días de abril de 1892. Lo preside Rosendo Rodríguez. 

Esos clubes, junto a Los Independientes, siete en total, aproba- 
ron las Bases y los Estatutos del Partido y, el 8 de abril de 
1892, votaron por José Martí para el cargo de delegado. Pero 
retornemos a Cayo Hueso. El histórico penón es, indudable- 
mente, no obstante el entusiasmo tampeño y neoyorquino, e1 
centro neurálgico de la actividad política independentista. Va- 
le afirmar, a pesar de sus complejidades internas, para las 
cuales adoptará soluciones propias, que su respaldo a la obra 
del Partido fue decisivo en todo momento. Lo fue en el acuer- 
do de constituir el Partido Revolucionario Cubano, los días 4 
y 5 de enero de 1892; en realidad, allí se decidió. Lo fue en su 
respuesta aprobatoria dada durante el proceso para la orga- 
nización definitiva del mismo; y, una vez proclamado el Parti- 
do el 10 de abril de 1892, fue su baluarte más notorio. 

En cuanto a las primeras elecciones para ocupar los cargos de 
delegado y tesorero del Partido Revolucionario Cubano, seña- 
lemos que, en Cayo Hueso, catorce clubes estuvieron represen- 
tados en el local de San Carlos, el 8 de abril de 1892; de los 
cuales, trece, por razones de preceptos legales y procedimiento 
eleccionario establecido, pudieron ejercer el derecho al voto. 
El resultado obtenido en Cayo Hueso dio, por unanimidad, la 
eleccion de José Martí como delegado del Partido. 

Por el interés que ofrece, a continuación se relacionan los ca- 
torce clubes representados en la Junta del 8 de abril de 1892, 
así como los nombres de sus Presidentes respectivos. Veamos: 

Club 

Luz de Yara 

Carlos Manuel de Céspedes 

Liga Patriótica Cubana 

Patria y Libertad 

Unión y Libertad 

Guásimas de Jimaguayú 

Presidente - 

José Dolores Poyo 

Ramón Rubiera 

Francisco María González 

Serafín Bello 

Benigno Benítez 

Raúl Adan 

237 



238 ASUARIO DEL CESTRO DE ESTUDIOS M4RTIAXOS 
ANVARIO DEL CESTRO DE ESTUDIOS XIAKTIANOS 239 

- - 

Cll<b 

Juan Miyares no. 1 

Perico Cestero 

José Francisco Lamadriz 

Francisco Vicente Aguilera 

Hatuey 

Mártir de San Lorenzo 

Cabaniguán 

Juan Miyares no. 2 

Presidetltc 

José Méndez 

Juan de Dios Barrios 

Domingo Muñoz 

Carlos Baliño 

Esteban Menocal 

Manuel Noda 

Teodoro Pérez 

José Levva 

Más adelante se expondrá cuál fue el sistema establecido en 
‘Cayo Hueso y en Nueva York para la realización de las eleccio- 
nes generales. En torno a los catorce clubes de Cayo Hueso 
representados por sus respectivos presidentes con vistas a las 
primeras elecciones de delegado y tesorero, interesa llamar la 
atención sobre algunos detalles significativos. Por una parte, 
siete presidentes son fundadores del Partido Revolucionario 
Cubano, o sea, firmantes de sus Bases y Estatutos; y por lo 
menos tres presidentes son miembros destacados de la Con- 
vención Cubana. Por otra parte, las denominaciones adoptadas 
por los clubes Luz de Yara, Patria y Libertad, Carlos Manuel 
de Céspedes, Cabaniguán, etcétera, por lo común remiten a la 
década gloriosa en sus orígenes y expresiones más genuinas. 

Consideremos ahora, aunque sea en términos someros, algunas 
particularidades que ofrece el Partido Revolucionario Cuba- 
no. Es conocido que el Partido se compone, de acuerdo con el 
artículo primero de los Estatutos, de todas las “asociaciones 
organizadas de cubanos independientes que acepten su pro- 
grama y cumplan con los deberes impuestos en él”. Dentro de 
la localidad donde radican dichas asociaciones o clubes, una 
Junta local o Cuerpo de Presidentes, denominado Cuerpo de 
Consejo, los representa. Y como dirección central, la Delega- 
ción, que a diferencia de los Cuerpos de Consejo y las Asocia- 
ciones, es en propiedad unipersonal. Aunque tanto el delega- 
do como el tesorero del Partido son electos anualmeiite por el 
voto de las Asociaciones, las funciones ejecutivas son de com- 
petencia exclusiva del delegado, que no pertenece o forma par- 
te, como miembro, de asociación alguna. El tesorero del Par- 
tido, Benjamín Guerra, desde noviembre de 1890 consta como 
socio del club Los Independientes. Al tesorero del Partido 
corresponden las labores inherentes a dicho cargo, consisten- 
tes, en principio, en el control de los fondos económicos, de 
acción o de guerra, que las Asociaciones remiten a Tesorería. 

Aclaremos que en la fase preparatoria de la guerra, por indi- 
cación espresa del delegado, los clubes dividieron sus recauda- 
ciones regulares en dos partes iguales: los fondos de acción, 
que eran remitidos sistemática y directamente a Tesorería, y 
los fondos de guerra, que permanecían bajo la custodia del 
club y que, generalmente, se depositaban en bancos de ahorro 
consignados por el tesorero y el presidente del mismo. Duran- 
te este período, la entrega de fondos de guerra a Tesorería res- 
ponde a situaciones coyunturales. Logicamente, una vez ini- 
ciada la contienda bélica, las recaudaciones de los clubes de- 
vienen fondos de guerra par’a su entrega inmediata a ia Dele- 
gación. .. 

Un aspecto que interesa resaltar en torno al Partido Revolucio- 
nario Cubano es que el ingreso al mismo, o si se quiere, la se- 
lectividad, está remitida al propósito nacional-liberador expre- 
sado en los tCrminos del plan del Partido; dicho de otro modo, 
por la aceptación y cumplimiento consecuente de las Bases y 
los Estatutos del Partido Revolucionario Cubano. Mas si de 
delimitaciones se trata, el carácter del Partido, por las circuns- 
tancias históricas cubanas, no coincide con los intereses de 
clase de la oligarquía, sobremanera dependiente y antinacional. 
El ideal de la independencia absoluta, la actuación nacional- 
liberadora, el objetivo de una República democrática en -ver- 
dad, fue fundamentalmente patrimonio popular. El fin de rea- 
nudar la guerra por el logro de la independencia, aunó en un 
frente patriótico a los sectores radicales de las capas medias 
y  las clases v  capas trabajadoras de nuestro pueblo, del cual es 
su expresión más cabal el Partido Revolucionario Cubano. 

En el Partido Revolucionario Cubano, considerados sus inte- 
grantes en el orden estrictamente individual, la condición de 
miembro o socio de un club no impide, al propio tiempo, la 
pertenencia a otro u otros clubes del Partido de la misma loca- 
lidad. Veamos algunos ejemplos: Rafael Serra: fundador de 
Los Independientes y miembro del mismo, vicepresidente del 
Pinos Nuevos y vocal del José Martí; Modesto Tirado: vocal 
de Los Independientes y tesorero del Borinquen. Gonzalo de 
Quesada: secretario de Los Independientes y presidente del In- 
dependientes de Cubanacán; y Sotero Figueroa: presidente del 
Borinquen y miembro de Los Independientes. 

i 
Los ejemplos citados corresponden a la localidad de Nueva 
York v se enmarcan en el proceso de organización definitiva 
del Partido, entre los meses de enero y abril de 1892. Situación 
similar se evidencia en Cayo Hueso. Así vemos a Manuel Noda, 
quien en 1892 es miembro del club LUZ de Yara al tiempo que 

* preside el Mártir de San Lorenzo, el caso de Ramón Rivera 
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Monteresi, presidente del Santiago de las Vegas, será admitido 
como socio del club Luz de Yara, el primero de julio de 1894. 
De todos modos, los ejemplos que a continuación se exponen 
extienden el hecho en la localidad de Cayo Hueso, pues remi- 
ten al comienzo de 1898. 

Angd Peláez. En diciembre de 1892 presidió el Comitk Orga- 
nizador, integrado por Gualterio García y Frank E. Bolio, como 
secretario y tesorero respectivamente, y los vocales Aurelio 
Rodríguez, José G. Pómpez y Genaro Hernández, que tuvo a su 
cargo la invitación y recibimiento en Cayo Hueso de José Mar- 
tí. En 1898 lo vemos como integrante de los clubes Perico Ces- 
tero, Aurelio Noy y Serafín Sánchez. 

.José Dolores Poyo. Fundador del Partido Revolucionario Cuba- 
no; Presidente del Cuerpo de Consejo de Cayo Hueso. En 1898 

.pertenece a los clubes Luz de Yara, Serafín Sánchez y Cayo 
Hueso. 

Francisco María González. Fundador del Partido Revoluciona- 
rio Cubano. En 1898 es miembro de los clubes Bartolomé Masó, 
Juan D. Barrios y Serafín Sánchez. 

Los ejemplos señalados no deben conducir a una imagen del 
Partido Revolucionario Cubano donde los clubes existentes o 
su cuantía mayor, no resulten indicadores válidos del creci- 
miento efectivo de afiliados al Partido. Un club que lleve el 
nombre de Serafín Sánchez, en Cayo Hueso, lógicamente y 
como digno homenaje a su memoria, reúne en proporción ma- 
yor a aquellos hombres que junto a él convivieron, y que pre- 
pararon y realizan la guerra necesaria. Como también es lógi- 
co que aquellas figuras de larga y reconocida trayectoria inde- 
pendentista, de profundo arraigo en la localidad y, particular- 
mente, en las labores del Partido, promuevan nuevos clubes 9 
sean invitados a formar parte de los mismos. Es más: hay clu- 
bes que por fervor patriótico o por justo reconocimiento a la 
labor realizada en pro de la independencia de la patria, efec- 
túan nombramientos de Presidentes de Honor o Socios Hono- 
rarios. Al respecto, señalemos el caso del club Borinquen, que 
al constituirse proclamó Presidentes de Honor a Ramón Eme- 
terio Betances, Eugenio María de Hostos y José Martí. Y como 
ejemplo de Socio Honorario se encuentra el nombramiento de 
Serafín Bello, presidente del club Patria y Libertad, invitado 
expresamente a la segunda reunión constitutiva del club Ya- 
guaramas Independientes, efectuada el 19 de abril de 1892. 

El incremento de la membresía del Partido Revolucionario 
Cubano tiene lugar por dos vías: o por la admisión de nuevos 
socios en un club -es decir, por el crecimiento de este-, o 
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por la constitución de nuevos clubes. Ahora bien, aunque no 
se excluve la posibilidad de ser miembro de varios clubes a un 
mismo iiempo, ello no es su signo distintivo. Puede citarse el 
ejemplo de un club de mujeres en Cayo Hueso al inicio de 1898: 
el Protectoras de la Patria, que cuenta con ciento cuatro socias 
en su nómina y que, comparado con otros de su tipo, como el 
Mariana Grajales, de noventiún integrantes, y Auxiliadoras de 
la Revolución, de treinticuatro -ambos de la misma locali- 
dad-, no se observan repeticiones de nombres. 

Si se examina la documentación referida a las elecciones para 
el cargo de delegado, vacante por la muerte en combate de Jo- 
sé Martí -realizadas el 10 de julio de 1895, en Cayo Hueso-, 
hay tres clubes, el Juan Monzón, Hermanos de Martí y Opera- 
rios del 10 por 100, que tuvieron el derecho a emitir, respecti- 
vamente, dos, tres y tres votos; por lo que fueron representados 
en dichas elecciones, en el orden ya apuntado, por José Galin- 
do y Manuel Noda; Horacio Moreno, Miguel T. Peñalver y José 
Perdomo; y Carlos Lobato, Enrique Messonier y Antonio Pé- 
rez. Ello nos expresa, en virtud del artículo 13 de los Estatu- 
tos del Partido -donde se establece: “Cada Asociación tendrá 
un voto por cada grupo de veinte a cien miembros”-, que es- 
tamos en presencia de clubes de membresía muy numerosa, 
que rebasan los cien y hasta los doscientos socios activos. 

En consecuencia, interesa resaltar que la pertenencia a distin- 
tos clubes no altera en lo más mínimo la igualdad establecida 
entre los miembros del Partido Revolucionario Cubano a tra- 
vés de sus Bases y Estatutos secretos. Y justamente, uno de los 
logros fundamentales del Partido Revolucionario Cubano lo 
constituye el que por primera vez de modo efectivo, todos los 
cubanos, o con más precisión, todos los independentistas que 
lo integran. sin distinciones de raza, credo, procedencia social, 
o trayectorias individuales, etcétera, están colocados en un mis- 
mo plano de igualdad. Se es independentista; se es patriota; 
se es ciudadano. Son funciones a cumplir. Hay deberes y hay 
derechos. Los derechos se ejercitan porque hay cumplimenta- 
ción de los deberes. Y en lo que a todos atañe, decide la mavo- 
ría. Pertenecer a varios clubes a un mismo tiempo no entr&a 
privilegios, distinciones ni grado mayor de derechos, sino ma- 
yor cúmulo de compromisos revolucionarios a satisfacer. 

Además, no importa que un club sea pequeño, pongamos por 
ejemplo de veinte miembros: o grande, de más de cien inte- 
grantes. En el Partido Revolucionario Cubano sólo cuenta 
como club. 0 lo que ello significa, los clubes están igualados. 
En las deliberaciones del Cuerpo de Consejo de cada localidad, 
todos los clubes están representados por sus presidentes; y los 
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presidentes, equiparados entre sí. La no cumplimentación de 
los deberes por parte del club, sin razones justificadas, puede 
dar lugar por parte del Cuerpo de Consejo a que su represen- 
tación quede en suspenso. 0 antes bien, si cl club se desorgani- 
za, pierde el derecho a la representación. No hay clubes nomi- 
nales, sino clubes efectivos. 

Indicada la igualdad establecida entre los clubes dentro de 
cada localidad, extiéndase la misma a las localidades entre sí. 
No hay preponderancia de una emigración sobre otra; de un 
Cuerpo de Consejo respecto a otro. Les asisten los mismos de- 
rechos y determina, para la localidad, el criterio de la mayoría. 
La autoridad del Cuerpo de Consejo es local; y si bien es cierto 
que tiene autonomía para tomar acuerdos sobre asuntos del 
Partido con respecto a la localidad en cuestión, sin transgredir 

l lo preceptuado por las Bases y los Estatutos, por conducto de 
estos últimos se impone la unanimidad de parecer de los Cuer- 
pos de Consejo para la modificación, en cualquier sentido, tan- 
to de ias Bases como de los Estatutos, por los cuales se rige el 
Partido Revolucionario Cubano en su conjunto. 

Ello garantiza la unidad revolucionaria y garantiza la acción 
democrática. Los antecedentes más fieles de la solución mar- 
tiana se encuentran expresados, de una parte, en los acuerdos 
adoptados por la Comisión Ejecutiva que presidiera José Mar- 
tí, constituida a fines de 1887, para conocer del proyecto de 
reanudación de la guerra propuesto por el brigadier Juan Fer- 
nández Ruz. La tercera base, de las cinco sobre las que se han 
de inspirar los trabajos revolucionarios, establece: “Unir con 
espíritu democrático y en relaciones de igualdad todas las 
emigraciones”. Y, de la otra, en las Resoluciones proclamadas 
por la emigración cubana de Tampa el día 26 de noviembre de 
1891, de cuyas cuatro disposiciones -contenidas también, al 
igual que los acuerdos de la Comisión Ejecutiva, por 10s docu- 
mentos reguladores del Partido-, la tercera y la cuarta con- 
signan que la organización revolucionaria ha de trabajar “por 
la hermandad y acción común de los cubanos residentes en el 
extranjero”, y que “la organización revolucionaria respetará y 
fomentará la constitución original y libre de las emigraciones 
locales”. 

Para la localidad de Nueva York, la constitución del Cuerpo 
de Consejo se registra el 10 de abril de 1892. Ese día, congre- 
gados en el Military Hall los miembros de los clubes Los Inde- 
pendientes, Pinos Nuevos, José Martí, Independientes de Cu- 
banacán, Borinquen y Las Dos Antillas, y representado el Mer- 
cedes Varona por Sotero Figueroa, los presidentes de estas or- 
ganizaciones procedieron, en reunión privada, a formalizar el 
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Cuerpo de Consejo; en la misma, fue electo por unanimidad 
para desempeñar la presidencia del Cuerpo de Consejo, Juan 
Fraga, quien presidía Los Independientes, y por mayoría abso- 
luta fue electo Sotero Figueroa para el cargo de secretario. 

En la localidad de Capo Hueso, el Cuerpo de Consejo, con la 
denominación inicial de Cámara Local de Presidentes, quedó 
constituido el 25 de marzo de 1892. Con la presencia de los 
presidentes de los clubes Carlos Manuel de Céspedes, Patria y 
Libertad, Liga Patriótica Cubana, Luz de Yara, Cabaniguán, 
Juan Miyares no. 1, Occidente, Mártir de San Lorenzo, José 
Francisco Lamadriz, Unión y Libertad, Hatuey y Guásimas de 
Jimaguayú, el secretario de la Comisión Recomendadora de las 
Bases y los Estatutos del Partido Revolucionario Cubano, Fran- 
cisco María González -quien en reunión efectuada con anterio- 
ridad, el 17 de marzo, había rendido cuenta de los trabajos 
realizados y resultados obtenidos en el desempefio de su mi- 
sión-, informó nuevamente de la misma e hizo entrega oficial 
de los documentos acreditativos a la mesa elegida para dirigir 
dicha Junta de Presidentes. En consecuencia, el 25 de marzo 
cesó en sus funciones, en Cayo Hueso, la Comisión Recomen- 
dadora, para c :nstituirse con carácter definitivo el Consejo 
de Presidentes preceptuado por los Estatutos del Partido Revo- 
lucionario Cubano. Como presidente del mismo fue electo José 
Dolores Poyo Estenoz. presidente del club Luz de Yara, y para 
secretario, el presidente del Cabaniguán: Teodoro Pérez Ta- 
mayo. Señalemos que Teodoro Pérez aceptó dicha responsa- 
bilidad con carácter provisional hasta tanto se pudiera realizar 
nueva elección. Esta tuvo lugar el 15 de abril, y resultó electo 
secretario del Cuerpo de Consejo, Ramón G. Socorro, recién 
electo presidente del club Unión y Libertad, y que tomó pose- 
sión de su cargo el 17 de abril de 1892. 

Ya se ha señalado que el Cuerpo de Consejo se compone con 
los presidentes de las asociaciones de una localidad, y que esta 
es su ámbito de autoridad. Es un órgano colegiado y sus acuer- 
dos son efectivos para todos los presidentes y, por ende, para 
todos los clubes de la iocalidad en cuestión, al tiempo que es 
la vía establecida para que los clubes, a través de sus presi- 
dentes, presenten sus acuerdos en lo relativo a la organización 
y funcionamiento del Partido y cuanto asunto sea procedente 
para su deliberación en el Cuerpo de Consejo. Sus sesiones son 
privadas y pueden, como lo hizo de inmediato Cayo Hueso, es- 
tablecer su propia reglamentación interna. En los Cuerpos de 
Consejo, los Presidentes de las asociaciones rinden cuenta del 
registro de socios, del estado demostrativo mensual de las fi- 
nanzas, las comisiones realizadas, etcétera; y son informados 
de las comunicaciones provenientes de la Delegación o de las 
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comunicaciones recibidas de otros Cuerpos de Consejo, ya sean 
de índole informativa o deliberativa. Para el desempeiio de 
las funciones de presidente y secretario del Cuerpo de Conse- 
jo, rige el principio de la elección anual, el cual se lleva a efec- 
¡o en concordancia con las elecciones generales del Partido; y 
caso de efectuarse alguna vacante, cuestión importante, en es- 
pecial para la Presidencia, el cargo se cubre por vía electiva 
v no sustitutiva. 

En tal sentido, apuntemos para el período 1892-1898, quiénes 
desempeñaron ambas funciones en las localidades de Cayo 
Hueso y Nueva York. En Cayo Hueso, la elección de presidente 
recayó anualmente en José Dolores Poyo; para la Secretana 
se realizaron elecciones tanto anuales como parciales. Veamos. 

. 

Cuerpo de Consejo de Cayo Hueso Presidente Secretario 

2j de marzo-15 de abril de 1892 J. D. Poyo Teodoro Pérez 

17 de abril-31 de julio de 1892 - Ramón G. Socorro 

10 de agosto-8 de abril de 1893 - Gualterio García 

8 de abril de 1893-8 de abril de 1894 J.D. Poyo Gualterio García 

8 de abril de 1894-8 de abril de 1895 J. D. Poyo Ramón Rivera M. 

8 de abril de 1895-10 de abril de 1896 J. D. Poyo Ramón Rivera M. 

10 de abril de 1896-31 de marzo de 1897 J.D. Poyo Ramón Rivera M. 

31 de marzo de 1897-8 de abril de 1898 J.D. Poyo Ramón Rivera M. 

8 de abril de 1898-2 de enero de 1899 J. D. Poyo Ramón Rivera M. 
- . .._ --_----.- II_ -- PP 

Ctrespo de Colzsejo de Nueva York: 

Presidencia: Del 10 de abril de 1892 hasta el 8 de abril de 1898, 
Juan Fraga desempeñó dicha función. El 8 de abril de 1898, 
Diego Tamayo, presidente del club General Juan Bruno Zayas, 
es electo presidente del Cuerpo de Consejo. 

Secreta&: Del 10 de abril de 1892 hasta fines de enero de 
1895, cuando renuncia al cargo, Sotero Figueroa funge como 
secretario; para cubrir la vacante se elige a Antonio Camero, 
presidente del club Rifleros de La Habana, quien es reelecto el 
26 de abril de 1896 y el 8 de abril de 1897, ocupando el cargo 
hasta el 16 de septiembre de 1897 cuando el club, de hecho, se 
ha disuelto al encontrarse la mayor parte de sus integrantes 
en el campo insurrecto y el resto carecer de trabajo, y se ha 
dispersado. Sin representación en el Cuerpo de Consejo, la 
Secretaría queda vacante y es ocupada, primero interinamente 

-- 
ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIASOS 245 

y después de modo definitivo, por Francisco Chenard. En las 
últimas elecciones efectuadas, el 8 de abril de 1898, Chenard 
fue reelecto como secretario del Cuerpo de Consejo. 

El cuarto artículo de los Estatutos del Partido Revolucionario 
Cubano, cuyos cinco acápites fijan los deberes del Cuerpo de 
Consejo, se cumplimenta a cabalidad. No obstante, reiteremos 
dos aspectos esenciales. De una parte, la igualdad política y 
civil existente entre los Cuerpos de Consejo, la no preponderan- 
cia de uno con respecto al otro. Y de la otra, y tal como su títu- 
lo lo indica, la función de aconsejar, por estar todos los clubes 
de la localidad representados en el mismo, tanto al delegado 
como a los clubes. En lo que respecta a los clubes, el Cuerpo 
de Consejo ha de promover “cuanto conduzca a la obra unida 
de las Asociaciones de la localidad”. Esta labor es de suma 
importancia, dada la constitución propia de las Asociaciones. 
Es un deber primordial impedir el fraccionamiento de la uni- 
dad revolucionaria, y que posibles diferencias secundarias aso- 
men y atenten contra la tarea fundamental expresada en la 
contradicción metrópoli-colonia y en el objetivo de una repú- 
blica verdaderamente democrática; evitar que los esfuerzos y 
los recursos, como antaño sucediera, se desvíen, atomicen o 
pierdan, y que la emigración vuelva a ser presa de las divisio- 
nes y los errores que tan funestos resultados acarrearon a los 
anteriores empeños independentistas: velar indefectiblemente 
por el ajuste de los clubes a las prescripciones legales que in- 
forman al Partido. 

Si entre los deberes del Cuerpo de Consejo se establece, en su 
acápite primero, el de “fungir de intermediario continuo entre 
las Asociaciones y el Delegado”, indiquemos que dicha función 
mediadora en modo alguno excluye la comunicación y partici- 
pación directa, personal, del Delegado con los clubes o en las 
actividades del Cuerpo de Consejo; ni, mucho menos, en las 
sesiones de esta instancia donde concurren y deliberen todos 
los presidentes de asociaciones de la localidad. Mas, antes de 
proseguir, aclaremos que en aquellas localidades donde no hay 
Cuerpo de Consejo constituido por no contar con otras Asocia- 
ciones establecidas, el club que existe se relaciona directa y 
oficialmente con la Delegación, y está revestido, para lo local, 
de todas las facultades de un Cuerpo de Consejo. Al respecto, 
es sumamente precisa la carta que con fecha 25 de mayo de 
1892, dirigiera el delegado José Martí al presidente del club 
José María Heredia de Kingston, Jamaica. 

En cuanto a la participación personal del Delegado en las se- 
siones del Cuerpo de Consejo en particular, y en las de los 
clubes, obra, para el Cuerpo de Consejo de Nueva York, el 
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principio de considerar al Delegado del Partido Revoluciona- 
rio Cubano, por razones de su cargo, vocal nato de todos los 
clubes y en especial del Cuerpo de Consejo; por lo cual puede 
frecuentar sus sesiones siempre que lo estime conveniente. 
Por otra parte, los clubes y el Cuerpo de Consejo, a su vez in- 
\.itan al Delegado a participar en sus juntas para que los ilus- 
tre y oriente con sus juicios. 

A modo de ilustración, y en relación con el Cuerpo de Consejo 
de Nueva York, se observa del 10 de abril de 1892 al 31 de enero 
de 189.5 -ya cursada la Orden de Alzamiento y en camino 
Martí al encuentro de Máximo Gómez en República Dominica- 
na-, que de veintinueve juntas consignadas, ya privadas o 
específicas de los presidentes, ya generales de los clubes, en 
ocho de ellas está presente el delegado José Martí. Las mismas 
corresponden a los días 5 de enero, 12 de marzo, 20 de mayo, 
13 de julio, 17 de noviembre [sic.] y 24 de septiembre de 1893; 
así como el 10 de abril y el 5 de julio de 1894. Veamos algunos 
ejemplos. 

En la sesión del 5 de enero de 1893, Martí hizo una amplia ex- 
posición sobre la labor revolucionaria llevada a cabo en el 
exterior, la unidad y concordia reinantes entre todas las emi- 
graciones, los adelantos obtenidos en Cuba, y la conveniencia 
de mantener en actividad los clubes “que son como brazos vi- 
gorosos sobre los cuales descansan, seguros, los patriotas re- 
volucionarios”. En la sesión, privada también, de 12 de marzo 
de 1893, el Delegado reseñó el estado resuelto y disciplinado 
de las emigraciones; los resultados lisonjeros del Día de la Pa- 
tria; y la agitación en que se encontraba Cuba en virtud de la 
activa correspondencia que el Partido sostenía con elementos 
valiosos de la pasada contienda. 

Huelga añadir que no obstante el carácter privado de las reu- 
niones del Cuerpo de Consejo, en cualquier localidad, las in- 
formaciones y los acuerdos adoptados, según su naturaleza los 
conceptuaban como secretos o no. Aun así, y con vistas a la 
rendición de cuentas estipulada para la Delegación, los Cuer- 
pos de Consejo acordaron dejar al criterio del Delegado los 
términos de la misma; dicho de otro modo, fue una constante 
el otorgarle un voto no sólo de gracias, sino de confianza, a su 
gestión como Delegado. 

En la localidad de Cayo Hueso, en siete oportunidades se regis- 
tra su asistencia a las sesiones del Cuerpo de Consejo. Ellas 
tuvieron lugar los días 15 de noviembre y 2 de diciembre de 
1892; 27 de febrero, 8 de mayo, 13 de septiembre y 15 de diciem- 
bre de 1893; y el 16 de mayo de 1894. 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS hlARTIA?;OS 247 

Interesa destacar como ejemplos las sesiones del 15 de no- 
\-iembre y el 2 de diciembre de 1892. En la primera, Martí 
señaló, ante los prcsidcntes de treinticuatro asociaciones, la 
necesidad de incrementar gradualmente los fondos de guerra 
de los clubes a fin de estar en condiciones de auxiliar cualquier 
estallido prematuro que en la Isla ocurriera. En dicha ocasión, 
el Cuerpo de Consejo adoptó el acuerdo de “que los clubes se 
reúnan por grupos a fin de que el Delegado pueda dirigir la 
palabra a todos los individuos que lo forman, para lo cual 
la Secretaría publicará en EZ Yara los clubes que se reunirán 
en los días correspondientes”. En la sesión del 2 de diciembre, 
apenas dos semanas después, y presente el Delegado, se insti- 
tuye en Cayo Hueso, como contribucihn especial para los fon- 
dos de guerra, el Día de la Patria, el producto íntegro de un día 
de trabajo. 

A lo expuesto hasta aquí, súmense las frecuentes comunicacio- 
nes cursadas a los Cuerpos de Consejo y clubes: las participa- 
ciones en actividades políticas como las famosas conferencias 
organizadas por el club José Martí o las conmemoraciones pa- 
trióticas; etcétera. Nueva York, Cayo Hueso, Tampa, República 
Dominicana, Costa Rica y otras emigraciones conocieron de su 
presencia y trabajos denodados. Cúmulo amplio de labores 
desplegadas, tanto en la localidad sede de la Delegación como 
en las restantes donde, por razones de los trabajos revolucio- 
narios inherentes a su cargo como por urgencias políticas, 
necesariamente visitaba. Quehacer incesante donde las labores 
propias del conspirador, la organización de la guerra necesaria, 
no opacan la atención y dirección de los asuntos públicos del 
Partido y la marcha adecuada de sus organismos de base, los 
clubes. 

En las páginas que anteceden, una constante se manifiesta por 
doquier: el carácter democrático del Partido Revolucionario 
Cubano. Sin embargo, no basta con apuntar la naturaleza esen- 
cialmente democrática en que basó su constitución, o el prin- 
cipio de efectiva igualdad que estableció entre todos :us 
componentes, Son significativos, mas no suficientes. Otros 
aspectos ameritan atención especial, entre ellos los que arañen 
a la dirección revolucionaria y los mecanismos que garan:.cen 
su condición de representación coIectiva, mayoritaria o uná- 
nime. 

No sin razón se ha destacado, toda vez que se trata de un 
partido para organizar una guerra por la liberación nacional, 
hecho de por sí novedoso, la suma de poderes que se concentra 
en el Delegado. No es menester insistir al respecto: al acordar- 
se la creación del Partido Revolucionario Cubano, dos décadas 
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de avatar independentista avalan la fórmula martiana. Interesa, 
por tanto, poner de relieve los principios en que se sustenta 
dicha centralización. 

Ya se ha señalado que bajo el rubro de Delegación, en propie- 
dad actúa un funcionario: el delegado; y que corresponden a 
este, y sólo a este, las funciones ejecutivas. Pero, iqué significa 
en realidad la Delegación, o más exactamente, la condición de 
delegado? Significa, ante todo, autoridad expresa de las emi- 
graciones; consentimiento de los dirigidos. Porque a cada uno 
de ellos, miembros del Partido Revolucionario Cubano -fuente 
de su autoridad-, la asiste, y se ejerce, el derecho de expresar 
su voluntad a través del voto en la Asociación a que se perte- 
nece; y porque, llegado el caso de entenderse necesario, están 
facultados para revocar o deponer el delegado. Y, por si esto 
fuera poco, el período de mandato para el cual se elige al dele- 
gado tiene como límite de duración un año; existiendo además 
la obligación por parte de este como del tesorero, de rendir 
cuenta de la gestión realizada con anterioridad a la celebración 
de las elecciones generales. 

Tal vez por estar habituados a estos principios reguladores 
del Partido Revolucionario Cubano, diáfanamente expresados 
en los Estatutos, no nos detenemos a analizarlos en todo su 
valer democrático y en su singularidad. Al respecto, y circuns- 
cribiéndonos a la historia política cubana, aunque habria que 
preguntarse cuál era la experiencia continental hasta enton- 
ces, no se registran antecedentes similares. Ello se hace evi- 
dente, y por tanto se puede omitir, en lo que al régimen co- 
lonial en sí concierne: cuando no privó de derechos políticos y 
permitió el sufragio, este era restrictivo en grado extremo. Si 
se analiza la experiencia independentista en Cuba Libre y en 
la emigración, no obstante el carácter burgués, democrático 
y antiesclavista de la revolución que se iniciara el 10 de Octu- 
bre de 1868 -tanto por las condiciones adversas en que se 
desarrolló la guerra como por sus orígenes contradictorios en 
el orden de las concepciones y métodos de organización y di- 
rección de la misma, y que se harán sentir en la Constitución 
que proclama y regula la República- la práctica democrática, 
en ocasiones mal entendida, sufrió serios quebrantos. 

Ello puede ilustrarse, para el fin que nos ocupa, en situaciones 
muy precisas. Si de !a República en Armas se trata, la irregu- 
laridad constitucjonal que significa, a partir del predominio 
absoluto del poder legislativo sobre el ejecutivo, la no fijación 
de tiempo de duración al mandato de los Representantes que 
integran el cuerpo cameral, así como el condicionamiento de 
nuevas elecciones a virtuales vacantes en la representación 
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de algún estado de los cuatro en que quedó dividida la Isla, 
minimizó en grado sumo, si es que no anuló, las posibilidades 
de la participación popular, civiles y militares, en la composi- 
ción del máximo órgano de dirección revolucionaria. 

En cuanto a la emigración durante la Guerra Grande, un hecho 
clave se registra: los emigrados propiamente dichos, la base 
del movimiento independentista en cl exterior, no participaron 
en modo alguno ni contaron con mecanismos que les permi- 
tiera expresar su voluntad en la integración del supuesto centro 
de dirección de las actividades auxiliadoras de la revolución, 
en cualquiera de sus modalidades o denominaciones adopta- 
das. De ahí, entre otras razones, las divisiones enconadas y la 
atomización de los esfuerzos; la no igualación ni identificación 
de las emigraciones. De ahí, también, la reducción de las emi- 
graciones a meras recolectoras de recursos económicos. 

Los problemas del movimiento independentista durante el pe- 
ríodo comprendido entre el Zanjón y la creación del Partido 
Revolucionario Cubano, son harto conocidos. En gran medida 
constituyen, de un lado, la prolongación de las insuficiencias 
y errores de la Guerra Grande y del otro, las consecuencias del 
lógico predominio de tesis y criterios de organización y direc- 
ción de la guerra como empresa francamente militar. El ajuste, 
la nueva actitud política, ya se ha apuntado, comienza a mani- 
festarse a fines de 1887. Los métodos democráticos, la Repúbli- 
ca contenida en germen, sustentan al Partido Revolucionario 
Cubano. Para su membresía es consustancial, cotidiana, la 
práctica democrática, la participación activa y la toma de de- 
cisiones en los asuntos que le conciernen. Y para el objetivo 
concreto de organizar la guerra, por la naturaleza delicada y 
secreta de los trabajos fundamentales a emprender, la autori- 
dad se delega en los términos anteriormente expuestos. 

Para abordar las elecciones generales del Partido, la elección 
anual del delegado y el tesorero, hay un punto de partida dado 
por la cumplimentación del artículo 12 de los Estatutos: “No 
podrá votar en las elecciones anuales de delegado y tesorero 
sino la Asociación que cumpla con los deberes de las Buses y 
los Estatutos, y cuente, por lo menos veinte socios conocidos 
y activos”. Por otra parte, de acuerdo con el segundo artículo de 
los mismos, son las Asociaciones las que eligen anualmente al 
delegado y al tesorero, correspondiéndole a cada Asociación, 
en virtud del artículo 13, un voto por cada grupo de veinte a 
cien miembros. Al respecto, ya se ha señalado el ejemplo de 
los clubes Juan Monzón, Hermanos de Martí y Operarios del 
10 por 100, que en las elecciones realizadas en Cayo Hueso el 
10 de julio de 1895 emitieron, respectivamente, dos, tres y tres 
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votos, mientras que los demás clubes participantes sólo estu- 
vieron facultados para otorgar un voto. 0 lo que es igual, de 
trenticuatro votos computados en dicha oportunidad, tres clu- 
bes sumaron ocho votos y veintiséis clubes representaron un 
voto cada uno. Interesa ahora destacar que el resultado gene- 
ral de las elecciones, tanto en el ámbito de la localidad como 
para el Partido en su conjunto, lo determina la mayoría de 
votos obtenida para cada cargo, 

En consecuencia, veamos cuáles fueron los procedimientos 
establecidos en Nueva York y Cayo Hueso para la realización 
de la elección anual del delegado y el tesorero del Partido. 

En la localidad de Nueva York, cada club en su seno realiza la 
elección para delegado y tesorero y sus resultados los comunica 

l de modo oficial el presidente del club al que lo es del Cuerpo 
de Consejo, reunido este en sesión convocada al efecto, ya sea 
privada de los presidentes o en asamblea general de los clubes, 
se efectúa el cómputo de los votos de las Asociaciones y se dan 
a conocer los resultados de la localidad. De todos modos, pre- 
cisemos que de ser la sesión en cuestión privativa del Cuerpo 
de Consejo, en los días subsiguientes se convoca a Junta gene- 
ral de proclamación o ratificación de las elecciones. Los resul- 
tados obtenidos en la localidad de Nueva York entre abril de 
1892 y abril de 1895 fueron los siguientes: 

EZecciones de 1892: los siete clubes integrados al Partido Revo- 
lucionario Cubano votaron por José Martí para el cargo de 
delegado, y por Benjamín Guerra como tesorero. Desglosada 
la votación por clubes, se consigna: 

CllJh 
Delegado 

José Martí 

Tesorero Tesorero Tesorero 
Benjamín Juan Leandro 
Guerra Fraga Rodríguez 

Eleccioues de 1893: participaron siete clubes, de los cuales 
cuatro -Cuerpo de Ingenieros Cubanos y Puertorriqueños, Ri- 
flercs de La Haba;:a, Guerrilla de Antonio Maceo y Borinquen- 
eligieron por unanimidad a José Martí y Benjamín Guerra para 
los cargos respectivos de delegado y tesorero del Partido. Los 
tres clubes restantes -José Martí, Las Dos Antillas e Indepen- 
dientes- los eligieron por mayoría. En cuanto al club Inde- 
pendientes anteriormente consignado, no se especifica si se 
trata de Los Independientes o dc Independientes de Cubana- 
cán; consideramos que debe tratarse de este último, toda vez 
que Los Independientes efectuó sus elecciones el 2 de abril 
de 1893 con votación unánime en favor de José Martí y Ben- 
jamín Guerra. 

Elecciones de 1894: la información no ofrece los clubes que 
ejercieron el derecho al voto; aunque sí constan los presidentes 
de los clubes presentes en dicha sesión del Cuerpo de Consejo. 
En cuanto a los resultados obtenidos, se expresa la reelección 
unánime de José Martí como delegado y Benjamín Guerra 
como tesorero quien, con la excepción de un solo voto, que 
estimamos como individual y no de club, obtuvo los restantes. 

Elecciones de 1895: ocho clubes -Hijas de la Libertad, Los 
Independientes, Borinquen. Rifleros de La Habana, Guerrilla 
de Antonio Maceo, José Martí, Las Dos Antillas y Martín del 
Castillo- eligieron por unanimidad a José Martí y Benjamín 
Guerra. 

De los clubes hasta aquí considerados, se ha podido conocer 
el proceso de elecciones generales realizado en dos de ellos: 
Los Independientes y Guerrilla de Antonio Maceo; a tal fin, 
este último servirá de ilustración. Constituido el 29 de agosto 
de 1892, participó en las elecciones generales correspondientes 
al período 1893-1895: - . ..- 

Mercedes Varona 15 votos 15 votos - - 1. 

Los Independientes 15 ” 14 ” - 1 

Pinos Nuevos 33 ” 33 ” - - 
2. 

José Martí 42 ” 42 ‘1 _ - 

Borinquen 26 ” 21 ” 5 - 

Independientes de 
Cubanacán 21 ” 21 ” - - 

Dos Antillas 21 ” 19 ” 2 - 

Total: 173 165 7 1 
3. 

7 de ahi2 de 1893: en votación secreta eligieron por unani- 
midad a José Martí y Benjamín G,uerra para ocupar los 
cargos, respectivamente de delegado y tesorero del Partido. 

30 de mav~o cZe 1894: en junta general del club, efectuada 
a petición del delegado José Martí, en la cual informó del 
estado en que se hallaban los trabajos del Partido, y tras la 
elección de la directiva del club, se llevaron a efecto las 
elecciones generales. La votación fue secreta y de modo uná- 
nime fueron ratificados en sus cargos José Martí y Benja- 
mín Guerra. 

9 de abril de 1895: como dato curioso, y significativo, para 
estas elecciones generales, ya comenzada la guerra en Cuba, 
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se realizaron dos votaciones: una por aclamación, que no 
se consideró válida por no estar así preceptuada, y otra 
secreta que unánimemente proclamó a José Martí y a Ben- 
jamín Guerra como delegado y tesorero del Partido. 

El proceso de elecciones generales en la localidad de Cayo 
Hueso difiere del de Nueva York en los términos siguientes: 
en lugar de procederse en el Cuerpo de Consejo a realizar el 
cómputo de los resultados obtenidos por cada club en su seno, 
se efectúan las elecciones, por votación secreta, a través de de- 
legados o representantes elegidos previamente por los clubes, 
quienes concurren a las elecciones generales, debidamente acre- 
ditados, a expresar la voluntad de sus asociaciones respectivas; 

l vale decir, el representante vota conforme a la candidatura 
acordada en su club. Al efecto, la reunión del Cuerpo de Conse- 
jo se inicia como tal, es decir, como reunión de los presidentes 
de los clubes; se nombra un Comité de Credenciales para exa- 
minar las de los representantes, las cuales consistían en las 
actas de elección, y comprobada la validez de estas, recesa el 
Cuerpo de Consejo. Acto seguido, estos delegados de los clubes 
se constituyen en asamblea que obra con plena independencia. 
La asamblea de delegados nombra de entre sus integrantes un 
presidente y un secretario para constituir la mesa ad hoc; los 
delegados proceden a depositar su voto; y por último, un comi- 
té de escrutinio da cuenta del resultado obtenido, todo lo cual 
consta en acta levantada al efecto. Concluidas las elecciones, 
se reanudan las labores del Cuerpo de Consejo para declarar 
oficialmente la elección del delegado y el tesorero del Partido 
Revolucionario Cubano. 

A continuación se expondrán los resultados de las elecciones 
generales realizadas en Cayo Hueso, de 1892 a 1895, todas en 
fecha 8 de abril. Por motivos de extensión, sólo se detallará la 
elección correspondiente al 8 de abril de 1892 -recuérdese lo 
ya expuesto sobre el derecho a ejercer el voto, por lo que no se 
excluye la existencia de otro u otros clubes-; las restantes se 
resumirán atendiendo a los resultados obtenidos. 

Elecciones del 8 de abril de 1892: en el siguiente cuadro, las 
dos primeras columnas comprenden los clubes participantes 
cn las elecciones y los respectivos presidentes que los repre- 
sentaron en el Cuerpo de Consejo; la tercera columna da cuen- 
ta de los delegados electos por los clubes con vistas a la vota- 
ción. 
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Club Presidente Delegado 

Luz de Yara José D. Poyo Ramón Dobarganes 
Carlos Manuel de Céspedes Ramón Rubiera Arturo Connill 
Liga Patriótica Cubana Francisco María Tiburcio V. Roque 

González 
Patria y Libertad Serafín Bello Angel Truébano 
Unión y Libertad Benigno Benítez Felipe Hernández 
Guásimas de Jimaguayú Raúl Adan Teodoro Trobello 
Juan Millares no. 1 Jose MCndez Jacobo Delgado 
Perico Cestero Juan de D. Barrios Lucas Ponce 
José Francisco Lamadriz Domingo Muñoz Francisco 3. Alfonso 
Francisco V. Aguilera Carlos Baliño - 
Hatuey Esteban Menocal Nicolás C. Salinas 
Mártir de San Lorenzo Manuel Noda Joaquín Osorio 
Cabaniguán Teodoro Pérez Félix del Valle 
Juan Millares no. 2 - AIfredo Ugarte 

Comité de Credenciales: Ramón Rubiera, presidente del club 
Carlos Manuel de Céspedes; Serafín Bello, presidente del Patria 
y Libertad. 

A4e.w ad hoc: presidente: Ramón Dobarganes, delegado del club 
Luz de Yara; secretario: Nicolás C. Salinas, delegado del Ha- 
tuey. 

Comité de Escrutinio: en las elecciones de 1892 el presidente 
y el secretario de la mesa dieron cuenta del resultado obtenido. 

En las restantes elecciones generales, se nombraron comités 
de escrutinio. 

Resultudos de la votación secreta: delegado, José Martí, con 
trece votos; y tesorero, Benjamín Guerra, con doce. Además, 
Félix Fuentes recibió un voto para tesorero. Como ya se ha 
e.xpuesto, en estas elecciones trece clubes ejercieron el derecho 
al voto, por lo que la elección de José Martí como delegado, 
en Cayo Hueso, fue por unanimidad. 

Elecciones del 8 de abril de 1893: treinticuatro ciubes participa- 
ron en estas elecciones. El resultado obtenido fue: como dele- 
gado, José Martí, con treintitrés votos; y como tesorero, 
Benjamín Guerra, con treinticuatro. Ambos fueron electos por 
unanimidad; la diferencia de votos entre Martí y Guerra se 
explica porque Gabino Escalante, que representaba al club 
José Francisco Lamadriz, llegó cuando ya se iniciaba la segun- 
da parte de la votación, o sea, la correspondiente al cargo de 
tesorero. 
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Elcccio~es del 8 rle abril de 1894: diecinueve clubes ejercieron 
el derecho al voto; y los resultados fueron los siguientes: de- 
legado, Jose hlartí; v tesorero, Benjamín Guerra. Ambos con, 
diecinueve votos, o sea, por unanimidad. 

Elecciones del 8 de abril de 1895: en total participaron nueve 
dubcs, y en csts ocasión también fueron reclèctos José Martí 
y Benjamín Guerra, por unanimidad, para el desempeño de 
las funciones de delegado y tesorero del Partido Revolucionario 
Cubano. 

En cuanto al proceso para las elecciones generales, efectuado 
en el seno de las Asociaciones, el mismo puede apreciarse a 
través de tres clubes: Yaguaramas Intransigentes, Santiago de 
las Vegas y Luz de Yara. 

. Club Yaguaramas Intransigentes: 

Ü) En las elecciones del año 1893, en junta reglamentaria efec- 
tuada el 2 de abril, la asamblea acordó unánimemente que Car- 
los González representara al club, e hizo constar el voto unáni- 
me en favor de la reelección de los actuales delegados y tesorero 
del Partido. 

b) Para la elección del nuevo delegado del Partido, por la 
muerte de José Martí, el 7 de julio de 1895 se realizó la vota- 
ción general, que de modo unánime recayó en Tomás Estrada 
Palma. El presidente del club, Antonio V. Maceo, fue nombrado 
como delegado del mismo en las elecciones que habrían de rea- 
lizarse el día 10. El acta extendida al efecto, para su entrega 
al Cuerpo de Consejo, fue acompañada de treintidós firmas. 

Club Santiago de las Vegas: 

En sesión general realizada el 6 de abril de 1893, fue electo 
por unanimidad Alberto Oliva como delegado del club, al cual 
se le recomendó la elección de José Martí y Benjamín Guerra 
para delegado y tesorero del Partido. 

Club Luz de Yarn: 

a) En las primeras elecciones generales del Partido Revolucio- 
nario Cubano, en junta celebrada el 3 de abril de 1892, acordó 
elegir a José Martí y Benjamín Guerra; fue propuesto y electo 
Ramón Dobarganes como delegado del club en las elecciones 
a efectuarse el 8 de abril. 

b) El 2 de abril de 1893, en sesión regular, fue electo Fernando 
Figueredo como representante del club en las elecciones gene. 
rales, con el encargo de votar “por la reelección de los dignos 
oficiales que hoy con tanto acierto dirigen al Partido”. 

Proyectada como realización democrática, su acometimiento 
ordenado, sistemático y activo confiere a la elección anual del 
delegado y el tesorero, una importancia crucial: la dirección 
revolucionaria, en su máxima instancia, emana directamente 
dc su propia base constitutiva. 

Otro tanto acontece respecto de las instancias restantes en que 
se estructura el Partido Revolucionario Cubano, y cuyos prin- 
cipios y logros fundamentales ya han sido expuestos. Nos re- 
fcrimos a los Cuerpos de Consejo y las Asociaciones. 

Para los Cuerpos de Consejo, compete exclusivamente a sus 
integrantes, los presidentes de las asociaciones de la localidad 
respectiva, la elección anual del presidente y el secretario. En 
cuanto a las Asociaciones, si bien se está en presencia de la 
forma habitual de organización política de los emigrados inde- 
pendentistas, en la integración del Partido Revolucionario Cu- 
bano adquieren pleno significado y se consolidan los métodos 
democráticos. Rige -para todos los acuerdos referentes a la 
organización y al funcionamiento del Partido y del club al que 
se pertenece- el criterio de la mayoría expresado a través del 
voto directo. Se determina, en tanto asociación, la elección del 
delegado y el tesorero; y le corresponde, únicamente a la mem- 
bresía de cada club, elegir la directiva correspondiente. Como 
le es propio también regular su funcionamiento. 

Xo cs posible, dentro de los límites de este informe, dar cuenta 
pormenorizada de la vida de los clubes. Por consiguiente, se 
expondrán en apretada síntesis los rasgos más salientes. Ante 
todo se observa estricto cumplimiento de los principios 
generales por los que se rige el Partido Revolucionario Cuba- 
no, o lo que es igual, sus Bases y Estatutos, garantía de la 
igualdad, interacción efectiva y de la participación y la repre- 
szntación legítimas, como el hecho más notorio a consignar. 
Y a partir del mismo, la autonomía, dentro del plan político 
general, en que las asociaciones desarrollan sus actividades. 

En consecuencia, aspectos tales como: constitución de la Aso- 
ciación; elaboración -sujeta a análisis-, enmiendas y apro- 
bación mayoritaria, del Reglamento interno por el que se ha 
de regir; composición de la directiva pertinente en consonan- 
cia con las características del club; elección de los integrantes 
de la Junta Directiva, en forma anual o semestral según se 
determine; procedimiento para la admisión de nuevos socios; 
rcalizacion y control de las recaudaciones económicas, ya se 
trate de la cuota fijada como cotización o de contribuciones 
de tipo extraordinario; celebración de juntas o sesiones, ordi- 
narias o no; establecimiento del quórum requerido para la 
adopción de acuerdos; rendición de cuentas de la gestión reali- 
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zada por el club, en particular la presentación sistemática del 
catado demostrativo de los fondos, etcktcra, son normas esta- 
blecidas en los clubes y cuya regulación y cumplimiento, sin 
perjuicio o transgresibn de lo preceptuado para el Partido en 
su conjunto, compete a la membresía correspondiente. Multi- 
plicidad de detalles que dan cuenta de la participación de los 
asociados de un club en los fines del Partido al tiempo que se 
conforma al nuevo ciudadano. Solidez de la obra creada, cn 
modo alguno pasajera. 

Hasta la adopción de decisiones de tan tremenda trascenden- 
cia, como fueron la elección del delegado que habría de susti- 
tuir al Maestro, o la modificación de algunos particulares de 
los Estatutos secretos del Partido Revolucionario Cubano, se 
llevaron a efecto a tenor de los principios establecidos y en tér- 

. minos de observancia rigurosa. 

Mas otras son las complejidades políticas y estructurales re- 
sultantes en el exterior a partir del inicio de la guerra, el 
establecimiento de la República en Armas y el avance arrolla- 
dor del mambisado. Como otros son los problemas que se 
derivan de la intervención norteamericana en la contienda cu- 
bano-española y del carácter imperialista de la guerra que 
libraran los Estados Unidos contra España. Ellos constituyen, 
en grado y aspectos no pequeños, campo nuevo para la inves- 
tigacibn histórica. Como también debe ser objeto de atención 
preferente la vigencia de la obra martiana, en particular el 
ejemplo del Partido Revolucionario Cubano, hecho raíz en sus 
exponentes más fieles, los trabajadores, quienes al advenir la 
república semicolonial, enarbolarán el ideario martiano, el pro- 
posito de la independencia absoluta y la República verdadera- 
mente democrática, asumido y realizado en el Partido creado 
por Martí. 

Acwca del club Los Independientes 

- 

LOS INICIOS 

El club Los Independientes fue fundado el 16 de junio de 1888 
en Brooklyn, Nueva York (en Fulton Street número 839), por 
Raimundo Ramírez. Juan García Milanés, Juan Fraga y Rafael 
Serra, quienes, junto a otros tres emigrados, le dieron origen 
a esta asociación revolucionaria. Ella, por sus propósitos y ca- 
rácter constituyó, sin lugar a dudas, la célula inicial del partido 
fundado por Martí, quien dijo de la organización neoyorquina: 

iNi que más que este Club que tiene ya de amigos y de 
miembros a los únicos hombres ilustres de la revolución, 
a los que le son leales, -qué más que este Club, y el espí- 
ritu amplio y generoso que lo guía, sin permitir que lo 
aflojen las parcialidades, ni que la intriga lo tome de arma, 
ni que le quite prosélitos la desconfianza que el espionaje 
hábil cautiva y difunde, y la malignidad calumniosa fo- 
menta, -qué más que este Club, que de siete hombres 
llegó en pocos meses a cuatrocientos pesos [ . . . ] ?’ 

Martí, en su constante labor de aunar voluntades y nuclear a 
la masa emigrada, encontrará un fuerte apoyo, un sostén y 
ejemplo a seguir en esta asociación, pues según las propias 
palabras del Maestro, el club Los Independientes 

sienta en sus bancos al abogado y al general, al villareño 
y al habanero, y al de Cama_güey y al de Santiago, al li- 
berto y a su libertador,- qué más, para demostrar lo claro 
de nuestra previsión y lo firme de nuestra constancia, 
que el club de Los Independientes, encendido en la roca 
del destierro, como las hogueras de los últimos persas 

1 José Martí: D¡SWBO pronunciado eo la fiesta del club Los Independientes, en Ha&mn 
Hall, 16 de junio de 1890, Obm~ mnple~as, La Habana, 1963-1973, t. 28, P. 333. [En 
lo adelante, las referencias a la obra de José Martí remitirán a esta edici6n. Las 
cursivas son del autor de este trabajo. (N. de la R.!l 
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en la fortaleza escarpada de las a!turas adonde no llego 
jamás el pie del moro?‘: 

Desde la constitución de este club se destaca el fin concreto 
para el que fue fundado: ayudar a la independencia de Cuba. 
Por ello es menester señalar que Los Independientes tuvo en 
su tiempo el merecido sobrenombre de Club Decano. La razón 
es obvia: fue la primera agrupación que se fundó entre los emi- 
grados cubanos con el fijz de atesorar dinero para la futura 
revolución. 

Hasta su disolución en 1899, la presidencia del club correspon- 
dió a Juan Fraga. Cada año, al efectuarse el proceso elecciona- 
rio para integrar la directiva, resultaba reelegido. Para tener 

. una breve idea de la meritoria labor de Fraga entre los emigra- 
dos y en las filas del Partido Revolucionario Cubano, citaremos 
las palabras de Martí: 

En esta hornada de corazones, todos leales, que da em- 
puje de misión a lo que viene con menos fuerza cuando 
es mera idea política en esta campaña que ha ganado la 
constancia insigne, hasta volver a los días heroicos de 
nuestro patriotismo, toca por su tesón e independencia, 
y por la rara capacidad de rendir la preocupación misma 
al juicio, asiento de honor al que ha puesto en las manos 
de la patria su primer libreta de banco, al que ha quitado 
a todos, con la prueba de su ejemplo, el derecho de decir 
que no hay modo de llevar de afuera ayuda al país. Cien 
hicieran lo que él: iy fuéramos libres! Cien lo harán.U 

Eso es Juan Fraga. Y eso es lo que en la historia del Partido 
Revolucionario Cubano, significa el club Los Independientes. 

PRESENCIA DE MARTf EN 

LOS INDEPENDIENTES 

Entendemos que el aspecto m&s importante a destacar en el 
presente trabajo lo constituye la presencia de José Martí, como 
miembro, en Los Independientes. Este hecho, tal vez poco co- 
nocido, da la clave para valorar con mayor perspectiva la sig- 
nificación del club y su relación directa con los fines del Partido 
Revolucionario Cubano. Son conocidos los trabajos revolucio- 
narios desplegados por Martí en los afios ochenta; su ámbito 
de acción -que era básicamente la emigración de Nueva 

2 Ibídem. 

York-, y lo que entendemos fundamental: su formulación y 
quehacer en torno a Ia creación de un partido que, por sus 
métodos y principios, fuera la garantía de la revolución. 

Eran también miembros de Los Independientes Benjamín Gue- 
rra y Gonzalo de Quesada. El primero, que llegaría a ser el teso- 
rero del Partido Revolucionario Cubano, ocupó el cargo de vice- 
presidente del club de 1890 a 1891; y Quesada, más tarde se- 
cretario de la Delegación del Partido, desempeñó la función 
de secretario del club en 1891. Otras figuras sobresalientes se 
aúnan en la composición de Los Independientes en esta etapa 
inicial de la década del noventa: Leandro Rodríguez, Sotero 
Figueroa, Rafael Serra, Enrique Trujillo, Modesto Tirado ‘; 
Eusebio Hernández. Nos interesa destacar que la condición de 
puertorriqueños de Figueroa -quien llegaría a ser secretario 
del Cuerpo de Consejo de Nueva York e impresor de PaNa- 
y Modesto Tirado -que fuera ayudante de José Maceo e inte- 
graría después la Asamblea Constituyente en el Cerro-,. pone 
de relieve la dimensión del club como nucleador del ideal inde- 
pendentista sin trabas de nacionalidad. 

Lamentablemente, el Libro de actas de Los Independientes, por 
lo que sabemos, no se conserva íntegro. El que hemos consul- 
tado es sólo la continuación de una parte anterior, perdida, 
y se inicia en noviembre de 1890. De todos modos, resulta vali- 
do, en la etapa que nos ocupa, destacar los siguientes aspectos: 

a) La presencia de Martí como miembro debe ser anterior a 
la fecha de reapertura del Libro de actas. Ello se desprende 
de su condición de socio, lo cual implicaba el cumplimiento 
del artículo 6, capítulo 1, del Regíamento del club, vigente 
desde 1888. Por supuesto, consideramos importante llegar 
a establecer con precisión la fecha de su ingreso. 

b) No debe sorprender encontrar a Martí formando parte de 
un club en calidad de socio y no como miembro de la direc- 
tiva. Tampoco debe sorprender que durante el período de 
1890 a 1892 -previo a la constitución del Partido Rcvolu- 
cionario Cubano- no figure en SLI directiva. Los Indepen- 
dientes es ejemplo y cuerpo de lo que propugna Martí desde 
alrededor de diez años antes. Tiene su asiento, precisamen- 
te, en la localidad donde el héroe, desde 1880, es el centro 
de las actividades revolucionarias. Martí, por aquel enton- 
ces, y en especial desde 1891, es la figura política que re- 
presenta a los emigrados de Nueva York. El club, en’tanto 
ejemplo del fin que Martí propugna, lo cuenta entre sus 
miembros. Vale decir: por sus tareas, el Maestro excede los 
marcos -10s fines- de un club. 

3 J. M.: “En la ratificación.- Juan Fraga”, O.C., t. 4, p. 373. 
4 Archivo Nncional. Fondo Partido Revolr~ciomrio Ctrbmo en Nueva York, caja 49-B-I. 
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c) Martí permanece como miembro hasta el 31 de enero de 
1892. El 24 de enero de ese año, se registra la reunión en la 
cual Martí dio cuenta de sus gestiones en Tampa y Cayo 
Hueso y expuso a los miembros del club las Bases y los Es- 
tatl{fos del Partido Re\.olucionario Cubano. Con fecha 31 de 
enero de 1892, se consigna en el Libro de tesorería de Los 
Independientes el cobro de la cuota a José Martí. (En el 
apéndice que aparece al final de este trabajo se presentan, 
en forma abreviada, aquellos aspectos de algunas actas 
donde consta su participación.) 

EL 24 Y EL 3 1 DE ENERO DE 1892. 
IMPORTANCIA DE AMBAS FECHAS 

l Las actas anteriormente mencionadas, en especial las de los 
días 24 y 31 de enero de 1892, son de inestimable valor: seña- 
lan, por una parte, la culminación del batallar de Martí -la 
constitución del Partido Revolucionario Cubano-, y, por otra, 
el personal cuidado, la atención y el respeto que dedica a las 
normas y detalles que garanticen la unidad y consolidación re- 
volucionarias. 

Como es de todos conocido, a fines de noviembre de 1891, 
Martí’ fue invitado por Néstor Carbonell, presidente del club 
Ignacio Agramonte de la localidad de Tampa, a formar parte 
de una gran actividad organizada en beneficio de este club. En 
esa oportunidad pronunció sus famosos discursos “Con todos, 
y para el bien de todos” y “Los pinos nuevos”. La trascendencia 
de la labor lograda por Martí se expresa en la adopción por la 
emigración cubana de Tampa, el 28 de noviembre de 1891, de 
las históricas Resoluciones consideradas como el prólogo de 
las Bases y Estatutos del Partido Revolucionario Cubano. 

El 21 de diciembre de 1891, Martí llegó a Cayo Hueso, donde 
pronunció varios discursos de propaganda revolucionaria. Su 
prédica culminó con la aprobación unánime, el 5 de enero de 
1892, de las Bases y los Estatutos secretos del Partido Revolu- 
cionario Cubano. 

A su regreso a Nueva York, el 10 de enero de 1892, prosiguió 
con tenacidad su labor de unificación, no obstante el estado 
crítico de su salud física. 

El 24 de enero de 1892, el acta de Los Independientes da cuenta 
de dos hechos importantes: protesta del club contra la carta 
de Enrique Collazo a Martí (también rechazada por la emigra- 
ción de Tampa y Cayo Hueso)” y la presencia del héroe, su 

5 Se trata de la conocida carta abierta con que Collazo respondió, desatinadamente. 
una reprobación hecha por Martí al libro A pie y descalzo, de Ram6n Roa. Ver: O.C., 
t. 1. p. 285. (N. de la R.) 
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vinculación entrañable con esta organización de emigrados de 
Nueva York, para dar cuenta de los trabajos desarrollados en 
Tampa y Cayo Hueso y presentarles al club las Buses y los Es- 
tatutos del Partido, aceptados en principio por los clubes 1 
asociaciones patrióticas constituidas en aquellas localidades, 
v aprobados también por Los Independientes. Ambos hechos, 
respuestas positivas y entusiastas, ponen de relieve la decisión 
dc luchar contra todo lo que entorpezca el proceso de unifica- 
ción efectivo de las emigraciones o que puedan estimular de 
algún modo, cl desaliento de los cubanos que se preparan para 
la guerra. 

En, el acta del 31 de enero de 1892, se recoge la reunión celebra- 
da ‘por Los Independientes para tratar el acuerdo, adoptado 
en la reunión anterior, de enmendar el Reglamento a fin de 
poder entrar en los trabajos del Partido. Juan Fraga, presidente 
del club, leyó el artículo tercero del Reglamento, que estaba en 
conflicto con los Estatutos del Partido. El mismo se modificó 
por decisión de la mayoría. Sólo hubo dos votos en contra: los 
de Enrique Trujillo y Remigio López. Dicho artículo quedó 
enmendado en la siguiente forma: “Los fondos existentes en el 
club en esta fecha se dedican a crear el fondo de guerra a que 
se refieren los Estatutos del Partido Revolucionario Cubano”. 

El artículo tercero decía: “La inversión de los fondos de esta 
sociedad se hará según lo determine la mayoría en junta ex- 
traordinaria convocada a efecto”. De mantenerse así este 
articulo, los fondos no podrían ser utilizados en la forma efec- 
tiva que procuraba Martí. Ahora, el dinero recaudado se su- 
maría a los fondos de guerra en el tesoro del Partido. En los 
días sucesivos los fondos a recaudar se destinarían a fondo 
de guerra y fondo de acción. La enmienda a este artículo sig- 
nifica para Los Independientes la posibilidad de aceptar en 
todo su sentido las Bases y los Estatutos del Partido Revolu- 
cionario Cubano y, con ello, su integración en este importante 
cuerpo político. 

SU PRIMER REGLAMENTO 

Aunque no se conserva acta alguna sobre la fundación de LOS 
Independientes, hemos podido contar con su primer Reglamen- 
t oi acordado el 16 de junio de 1888, día en que tuvo lugar su 
constitución. Ello corrobora, por un lado, la fecha exacta de 
su creación, y, por el otro, los fines para los que fue creado 
(ver artículo 1. capítulo 1) así como los elementos normativos 
y de organización por los que se regiría. 

A Continuación reproducimos el texto íntegro del Reglamento. 
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SOCIEDAD POLITICA CUBANA 

LOS INDEPESDIENTES 

Reglamento 

Capítulo I 

Artículo 1: Esta sociedad tiene por objeto levantar fondos para 
auxiliar la independencia de Cuba. 

Artículo 2: Los fondos de esta sociedad se depositarán en un 
banco de ahorro bajo la firma del presidente y el tesorero. 

Articulo 3: La inversión de los fondos de esta sociedad se hará 
según lo determine la mayoría en junta extraordinaria convo- 
cada a efecto. 

. 
Artículo 4: El número de doce miembros formará quorum. 

Artículo 5: Las colectas de fondos se harán semanales y .las 
cuotas de cada socio no menos de veinticinco centavos. 

Artículo 6: El socio que deje de abonar cuatro cuotas sin razón 
justificada queda excluido de la sociedad sin derecho a exigir 
las cuotas que haya satisfecho. 

Capítulo II 

Artículo 1: La directiva de esta sociedad se compondrá de un 
presidente, un vicepresidente, un tesorero, un secretario y tres 
vocales. 

Articulo 2: Las atribuciones del presidente serán: convocar a 
junta cuando lo crea conveniente o a petición formal de dobe 
socios, presidirá las sesiones, hará que se mantenga el orden 
debido a las discusiones y decidirá con su voto en caso de em- 
pate. 

Artículo 3: El vicepresidente presidirá las sesiones a falta del 
presidente. 

Artículo 4: El secretario llevará un Libro de actas y hará las 
convocatorias a juntas por orden del presidente. 

Artículo 5: El tesorero llevará el Libro de caja, recibirá las cuo- 
tas colectadas por los vocales; depositará semanalmente los 
ingresos en un banco de ahorros acompañado del presidente! 
conservará en su poder el libro de banco, dando cuenta en cada 
junta de las cantidades y total de los fondos depositados como 
también lectura de los socios que no hayan satisfecho sus cuo- 
tas, estenderá [sic] y entregará a los vocales los recibos para 
el cobro de las cuotas, abonará los gastos de instalación de 
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esta sociedad, los de la secretaría, dando cuenta a la sociedad 
en las juntas subsecuentes. 

Artículo 6: Los vocales tendrán obligación de recolectar sema- 
nalmente de los socios las cuotas, entregando las cantidades 
colectadas y devolviendo los recibos no satisfechos al tesorero. 

htícu¿o 7: Los socios deberán exigir recibo al pago de sus 
cuotas. 

Brooklyn, N.Y., junio 16 de 1888 

El Presidente El Secretario 
Juan Fraga Rafael Serra 

En este Reglamento se observan las siguientes caracteristicas. 
En primer lugar, como ya hemos señalado, la finalidad expresa 
de su constitución: levantar fondos para auxiliar la indepen- 
dencia de Cuba. Es decir, iniciar desde la base organizadamente 
-atesorar para la patria- los recursos que el país demandará 
del exterior. Esta actividad queda regulada por el artículo 1. 

En general, se trata de un reglamento (trece artículos en dos 
capítulos) concebido sobre bases sencillas, y de carácter am- 
plio para la integración de sus miembros; no excluye, sino que 
integra a quienes estén dispuestos a auxiliar la Revolución. Su 
articulado es muy preciso en cuanto a los deberes del asocia- 
do, la composición de la directiva y sus atribuciones. Es demo- 
crático en su concepción y sienta las normas para garantizar 
la disciplina. 

En estos aspectos quedan establecidas las condiciones de los 
asociados: tienen derecho a exigir recibo por el pago de sus 
cuotas; a decidir, por mayoría, la convocatoria a junta y la 
inversión de los fondos; o constituir quorum para que tengan 
valor las reuniones y los asuntos que en ellas se tratan; y estos 
derechos, que también son deberes, comportan un deber esen- 
cial: la cotización regular y sistemática de la cuota asignada: 
su no cumplimiento, sin razones justificadas, significa la sepa- 
rzeión como miembro del club. 

En resumen, se trata de un reglamento que por su espiritu 
-a excepción del artículo 3, capítulo 1 (“La inversión de los 
fondos de esta sociedad se hará según lo determine la mayoría 
en junta extraordinaria convocada a efecto”)- no entrará en 
contradicción con el futuro proyecto de Bases y Estatutos se- 
cretos del Partido Revolucionario Cubano. 

SOBRE LAS ELECCIONES 

A pesar de que el Reglamento, en su artículado, no recoge la 
forma como se ha de proceder a la constitución de la directiva 
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del club, es importante senalar que desde la fundacion de Los 
Independientes rigio el principio de su elección nrwal. Es decir, 
que, ano tras año -d;sdr 1888 ha5ta el Iro. de enero dc 1899, 
cn que fue disuelto cl Partido Rcl-oluciocario Cubano-, se con- 
vocó a junta de sus miembros en la primera quincena de no- 
\-iembre para elegir la directiva del club. 

Se reitera la observación acerca de la reapertura del Libro de 
uctas, toda vez que sólo ha sido posible establecer, para los 
años de 1888 y 1889, los cargos de presidente y secretario, ocu- 
pados, respectivamente, por Juan Fraga y Rafael Serra. De 
1890 a 1898, Fraga fue reelegido cada año para ocupar la pre- 
sidencia; en cuanto a los otros cargos, a continuación relacio- 
namos los resultados de las elecciones efectuadas en ese pe- 
ríodo: 

l En 1890, vicepresidente, Benjamín Guerra; secretario, Gonzalo 
de Quesada; tesorero, Ernesto Aguirre; vocales, Silvera, Mo 
desto Tirado y Hernán Cosio [sic]. 

En 1891, vicepresidente, Benjamín Guerra; secretario. Gonzalo 
de Quesada; tesorero, Ernesto M. Aguirre; vocales, Modesto 
Tirado, Leandro Rodríguez, Sotero Figueroa, JL~XI García 7’ 
Buenaventura A. Portuondo. Esta elección se efectuó por acla- 
mación. 

En 1892, vicepresidente, Leandro Rodríguez: secretario, Mo- 
desto Tirado; tesorero, Agapito Losa; vocales, Raimundo Ra- 
mírez, Fermín Martínez, Angel García y Juan García. Fueron 
elegidos por unanimidad. Se concedió un voto de gracia a la 
directiva saliente. 

En 1893, vicepresidente, Domingo Ubieta; tesorero, Agapito 
Losa; secretario, Bernardo Losa; vocales, Angel García, Juan 
García y Fermín Martínez; vocal honorario, Raimundo Ramírez. 

En 1894, vicepresidente, Fermín Martínez; tesorero, Agapito 
Losa; secretario. Bernardo Losa: vocales, Hernán Cosio, Angel 
García, Sotero Figueroa; vocal honorario, Raimundo Ramírez. 

En 1895, vicepresidente, Marino de la Peña; secretario, Jenaro 
V. Báez; tesorero, Mario de la Peña; vocales, Vicente Díaz Co- 
mas, Joaquín Saumell, Manuel Valdés, Emilio Agramonte (hi- 
jo), y Juan González. Elección hecha por aclamación. Se acordó 
un voto de gracia para la directiva saliente. 

En 1896, vicepresidente, Marino de la Peña: tesorero, Mario de 
la Peña; secretario, Jenaro V. Báez; vocales, Hamilton R. Squier, 
Juan González (reelecto), Manuel Valdés Alvarez (reelecto), 
José Llanes Brito y M. Eugenio Hudnut. El presidente fue elec- 
to por aclamación y el resto por votación. 

En 1897, la directiv.a del año anterior fue reelecta por aclama- 
ción, a fin de que continuara en su puesto hasta que se alcan- 
zase la independencia de Cuba, que se vislumbraba cercana. 

En 1898, de acuerdo con la proposición hecha por Fermín Mar- 
tínez, volvió a reelegirse la directiva anterior, y se eligieron 
para las vacantes producidas en los cargos de vocales a Regino 
González y Juan Garcia.6 

VfNCULOS CON OTROS CLUBES 

Al iniciarse el año de 1890, nuevos clubes y asociaciones patrio- 
ticas se constituyen entre los emigrados, tanto en los Estados 
Unidos como en países de nuestra América, con el fin de orga- 
nizarse en la recaudación de fondos y recursos materiales para 
la guerra futura. Es significativa la rapidez con que estas nue- 
vas agrupaciones buscan y establecen vinculación con Los In- 
dependientes. Sobresale en estos dos años anteriores a la 
fundación del Partido Revolucionario Cubano, la convergen- 
cia- de propósitos entre aquellos clubes y Los Independientes. 
Así se crean vínculos que llegan a constituir, en algunos casos, 
casi el modo de ser reconocidos y aceptados como nuevo club 
revolucionario. A nuestro entender, ello responde a la solidez 
del camino emprendido por Los Independientes y, lo que es 
más importante aún, a que ya están echando raíces las concep- 
ciones martianas. 

A modo de ejemplo, podemos citar los clubes Patria y Libertad, 
Unión y Libertad, Independientes Obreros del Silencio, e Inde- 
pendencia de Cuba, este último constituido en Buenos Aires. 
Debe señalarse que Los Independientes también recibe, duran- 
te esta etapa, peticiones individuales, particulares, de ingreso 
en él. 

Tomemos al respecto algunas muestras de la correspondencia 
de Los Independientes.7 

1. Carta de Juan Fraga a Angel Barrio, presidente de Patria 
y Libertad, de fecha 15 de septiembre de 1890, donde le agra- 
dece la comunicación fraternal de este club. Patria y Libertad 
exalta lo importante que la relmión entre ntnbos clubes puede 
ser, especialmente para Cuba. 

2. Con fecha 24 de julio de 1890, Ambrosia Valdés Chacón, 
Francisco B. Reyes y P.F. Rosillo, residentes en Buenos Aires, 
Argentina, dirigieron una carta a Gonzalo de Quesada, secreta- 

6 Las elecciones se realizaron en el mes de noviembre -10s dias 7, 2, 13, 5, 14, 5, 8 y 7, 
respectivamente- del año 1890 a 1897. No consta el día para 1898. 

7 Archivo Nacional. Fondo Partido Revolr~cimario Cubano erz Ntmu York, caja 50-A-1. 
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rio de Los Independientes. No conocemos la respuesta a la 
misma, pero por carta de Ambrosio Valdés a Juan Fraga, de 
fecha 30 de octubre de 1890, se comunica la constitución, en 
Buenos Aires, del club Independencia de Cuba, así como el 
envío a Gonzalo de Quesada de los papeles acreditativos del 
mismo y la expresión del deseo de relacionarse con Los Inde- 
pendientes. De paso señalemos que Independencia de Cuba se 
constituyó el 30 de octubre de 1890, y su comisión directora 
tuvo a Ambrosio Valdés Chacón como presidente y a Santos 
Benítez como secretario. 

3. Carta fechada el 24 de febrero de 1891 y suscrita por 
Saturnino Domínguez y Manuel Díaz, dirigida a Los Indepen- 
dientes, al cual se le comunica la creación de un nuevo club, 
llamado Independientes Obreros del Silencio, en el día 8 de di- 

* ciembre de 1890 con el fin de recaudar fondos y ayudar a la 
independencia de Cuba, “poniéndonos siempre a sus órdenes 
para los servicios de la patria”. 

4. El 15 de noviembre de 1891 le fue dirigida a Los Indepen- 
dientes una comunicación desde Cayo Hueso acerca de la cons- 
titución en esa ciudad del club La Convención. Además dc 
señalar las características de este núcleo político, indica como 
tarea común la recaudación de fondos destinados a la Revolu- 
ción cuando esta los necesite. 

5. También de Cayo Hueso, el 2 de enero de 1892, Los In- 
dependientes recibe una carta de Antonio María Castillo, quien 
comunica la constitución del Club Unión y Libertad y que sus 
integrantes se encuentran dispuestos “por cuantos medios es- 
tén a su alcance a trabajar en pro de la independencia de 
nuestra esclavizada patria”. 

6. El 12 de julio de 1892, ya proclamada por las emigracio- 
nes la constitución del Partido Revolucionario Cubano, el club 
Lares y Yara le reafirma su apoyo a la causa de la liberación 
de Cuba, y su unidad de criterios con Los Independientes. 

LOS MIEMBROS DEL CLUB 

En cuanto a este acápite los datos que poseemos sobre el pe- 
ríodo 1888-1892 son muy escasos. Sabemos que al fundarse en 
junio de 1888 el club contaba con siete miembros, y el acta del 
7 de noviembre de 1890 hace constar la existencia de un total 
de cuarentitrés socios. Sin embargo, en marzo de 1892, el club 
estaba integrado por veintiún miembros. Hay que destacar, en 
el caso específico de Nueva York, que hasta el mes de enero 
de 1892 el único club creado era Los Independientes; que tras 
el recorrido de Martí por Tampa y Cayo Hueso, y con la adop- 
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ción del proyecto de las Buses y los Estatutos del Partido, sur- 
.gieron nuevos clubes. En febrero, por ejemplo, se formaron 
Borinquen, Pinos Nuevos y Jose Martí, que fueron desprendi- 
mientos de Los Independientes. Asimismo recordemos que por 
los Estatutos secretos (artículo 12) la asociación, el club, tiene 
voz y voto si cuenta, por lo menos, con veinte socios conocidos 
y activos. Es decir, y tomando sólo el mes de febrero, la propa- 
gación de clubes en Nueva York indica el incremento de los 
asociados en las filas del Partido Revolucionario Cubano. 

LA TESORERh 

De la gestión realizada por Los Independientes en la recolec- 
ción de fondos, y que con razón se puede decir que práctica- 
mente fue hecha centavo a centavo, encontramos que en enero 
de 1892 había logrado atesorar más de mil pesos. 

En un inicio, es decir, desde 1888 hasta mediados de 1890 las 
recaudaciones se efectuaron mensualmente. Pero no fue así a 
partir de julio de 1890: desde entonces el pago de las contri- 
buciones se realizó por quincenas o semanas, y hasta casi dia- 
riamente. Son varios los renglones por los cuales crecían los 
fondos del club: cotización (cuota fija), rifas de objetos, ve- 
ladas de beneficio, donativos y los intereses del dinero deposi- 
tado en el banco. 

A continuación se dará, por años, la relación de las cantidades 
recolectadas desde la fundación del club hasta 1892: 

Año Cotización total Promedio mensual 

1888 $ 138,15 $3 19,73 

1889 110,55 9,25 

1890 305,75 25,48 

1891 289,50 24,12 

1892 263,50 22,12 

Total $ 1 107.45 

Es decir, en el año en que se constituye el Partido Revoluciona- 
rio Cubano, la labor previsora de Los Independientes ya había 
logrado acumular para el tesoro de la patria $1 107,45, sólo 
por concepto de la cotización de los asociados. 
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L.\ L.\BOR DEL CLL-B LOS ISDEPESDIENTES. 

I~REOCCP.\CIóS DE ESPA%Y 

El 5 de noviembre de 1891, el gobernador de Cuba recibe una 
notificación del despacho (No. 114) cursatlo al Ministerio de 
Estado de España por el ministro p!enipotenciario de Su Ma- 
jestad en Washington el 18 de septiembre de 1891.s En ella se 
informa de la publicación de un artículo en cI Hei-ulcl de Nueva 
York, donde se da a conocer la labor de los cubanos separatis- 
tas, específicamente los agrupados en la asociación Los Inde- 
pendientes. El artículo, publicado cl 14 de septiembre de 1891. 
recoge los datos biogrAficos de los cubanos separatistas así 
como la cantidad de miembros de Los Independientes -ine- 
xacta, pues señala que cl club cuenta con mil socios- y de lo 
recaudado hasta el momento. 

l De todos modos, lo que interesa destacar al respecto es el 
hecho de la vigilancia que mantenían los agentes de España 
sobre las actividades de los emigrados cubanos, en particular 
el club Los Independientes. Ello se comprueba a través del 
propio ministro plenipotenciario en Washington, quien señala: 
“según informes que me han sido comunicados por el agente 
de mi mayor confianza, el club separatista de New York cuenta 
únicamente con cuarenta afiliados y no pasan de dos mil dóla- 
res los fondos que tiene, la maravillosa facultad creativa de los 
yankees cn esta ocasión ha convertido la caja del club en una 
manigua y ha hecho de cada dblar un filibustero”. 

Por último, en el despacho emitido a España se da cuenta de 
que en el mencionado artículo aparece el nombre de José Mar- 
tí, quien era cónsul del Uruguay en Nueva York. Por ello el fun- 
cionario español señala: “Llamo la atención del separatista 
José Martí que figura en las ilustraciones del artículo como 
uno de los más prominentes v es en la actualidad cónsul del 
Uruguay en Nueva York por & V.E. juzgase conveniente hacer 
al Gobierno de aquella República algunas observaciones res- 
pecto a la conducta hostil de dicho individuo hacia España”. 

De esa manigua que fue la emigración, surgió, unos meses des- 
pués, el Partido Revolucionario Cubano. En cuanto a Martí, 
en el mes de octubre de 1891 renunció a los consulados de 
Uruguay, Argentina y Paraguay y a cuanta labor lc restara 
tiempo para dedicarse por completo a su obra. 

PERfODO 1892-1895 

De impaciencia se alzarán, y se alzan las voces en los Clubs; 
ninguna de disidencia. Los cubanos de siempre, todos los 

8 Archivo Nacional. Fondo Dorrativos y Remisiones. Legajo N? 2. 
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cubanos, acti\.os, es& en los Clubs; y los Clubs aclaman, 
todos. De la raíz arranca un entusiasmo que fuera delito 
des\?ar o contener. Es bello ver el entusiasmo espontáneo 
de los hombres viriles.” 

Los cuatro clubes revolucionarios que existen en Nueva York 
(Los Independientes, Borinquen, Los Pinos Nuevos y José Mar- 
tí) corresponden con vehemencia al renacimiento patriótico 
que alboreó por Tampa y Cayo Hueso, y convidan a junta a los 
cubanos y puertorriqueños. 

Y la reunión de los clubs fuc una fiesta de la patria [ . . . ] 
Hablan los clubs en New York, para proclamar que las 
manos les arden de justa impaciencia; que nadie ha de 
vencerlos en la unidad de espíritu ni en la fuerza de la fe, 
a que los clubs del Cayo y de Tampa los convidan; que no 
hay una sola voz cubana en New York, una sola, que ose 
o desee echarse fuera de la viriud, y poner mancha, o alzar 
la menor duda, sobre la nobleza y justicia con que ven 
nacer, según su plan y sus Estatutos, el Partido Revolucio- 
nario Cubano [ . . . ] Todos ansiosos de empezar por fin: 
y todos juntos.lO 

Estos clubes, que tienen el mérito de haber acogido por unani- 
midad, desde el mismo día de su presentación, las Bases y Es- 
tatutos del Partido; que con una sola sesión les bastó para 
lograr la aceptación de los mismos y, con ella, anunciar su in- 
greso en el Partido; para que no hubiera dudas al respecto 
convidaron a la ratificación pública de las Bases y los Estatu- 
tos. 

En marzo de 1892 ya Nueva York y Tampa se han pronunciado 
unánimente por la formación del Partido; y Ca;yo Hueso lo 
hace también. Se levanta el Partido con la mayoría de los clu- 
bes. Contando con la posibilidad de que determinados clubes 
no aprobaran la constitución del Partido por inconformidad 
“con alguno o algunos de los artículos de los Estatutos”, Martí 
escribe a Serafín Bello el 24 de marzo del mismo 1892: 

esto no debe obstar al deber y conveniencias mayores de 
proclamar definitivamente la unión cubana con fuerza 
de partido [ . 1 Ahora, sepa y sépase que la convocato- 
ria-que por respeto bastante se esperó-, que con tres 
meses sobra para deliberar lo conocido, que está cerca 

0 J. M.: “La accibn uxínime”, O.C., t. 1, p. 325. 

10 Idem, p. 326. 
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El 2 de abril de ese año Martí le escribe a Fraga: 

. 

una oportunidad preciosa para la proclamación, la del 
día 10 de abril.” 

Cumpliendo con el deber de mediación y comunicación 
que me impone mi cargo de Presidente de la Comisión 
Recomendadora de las bases y estatutos del Partido Re- 
volucionario Cubano, que aprobó y ratificó el club de su 
digna presidencia, es para mí, como ha de ser para Vd., 
ocasión de júbilo el anunciarle que, según telegrama de 
fecha de ayer recibido de Cayo Hueso, los presidentes de 
los clubs del Cayo, en representación de sus asociaciones, 
han convenido en aceptar las fechas propuestas por la 
Comisión recomendadora para las elecciones de Delegado 
y Tesorero que marcan los Estatutos y para la proclama- 
ción solemne y unánime del Partido que en virtud de ella 
quedan en capacidad de ponerse en obra. Está tan cercana 
la fecha gloriosa del 10 de abril, en que se proclamó la 
constitución de nuestra República, que me pareció opor- 
tuno reanudar en ese día la acción que ha de continuar; 
y en consecuencia propuso la Comisión, y han aceptado 
los clubs, del Cayo, la fecha del día 8 para las elecciones 
del Partido, lo cual comunico a Vd. para que sirva con- 
vocar al club de su digna presidencia para el descargo 
oportuno de estos dos patri&ticos deberes.12 

Y en Tampa, Cayo Hueso y Nueva York, en el día fijado, el 8 
de abril, se efectuaron las elecciones del Partido. Ese día todos 
los clubes revolucionarios, procedieron a elegir al delegado y 
al tesorero del Partido Revolucionario Cubano. Por mayoría 
absoluta de las asociaciones de cubanos y puertorriqueños, de 
las treinticuntro asociaciones existentes en esos momentos, sin 
que hubiera una sola asociación que no estuviera afiliada al 
Partido, eligieron para del.egado a José Martí, Y para tesorero 
a Benjamín Guerra. Y el día 10 de abril, la emigración entera 
proclamó cons:ituir “por la voluntad popular, y completo por 
la elección de los funcionarios que establece, el Partido Reyo- 
lucionario Cubano”.l” 

Ya constituido ~1 proclamado el Partido, la emigración de Nue- 
va York celebró el domingo 17 de abril de 1892, en Hardman 

11 J. hí.: Carta a Seraiín Be!lo, de 21 de marzo dc 1892, O.C., t. 1, p. 350 y 351. 

12 J. ?sI.: Carta al prrsidente del club Los Independientes, de 2 de abril de 18Y2, OC., 
t. 1, p. 361. 

13 J. M.: “La proclatnacii>n del Partido Revolmionario Cubano el 10 de abril”, O.C., 
t. 1, p. 387. 

Hall, un mitin para confirmar la proclamación del Partido. 
Como le expresara Martí en una carta a Gonzalo de Quesada, 
aquel domingo, fue una noche fraternal en que de “sí misma 
nació [. . . ] una fiesta brillante-brillante y conmovedora”.14 

En lo sucesivo, los clubes de Nueva York, que por entonces ya 
suman siete, nucleados todos en el Cuerpo de Consejo de la 
localidad, se afanarán por cumplir con lo establecido en los 
Estatrttos del Partido. En este sentido resulta válido para todos 
los clubes de Nueva York, lo establecido en el primer artículo: 
“El Partido Revolucionario Cubano se compone de todas las 
asociaciones organizadas de cubanos independientes que acep- 
ten su programa y cumplan con los deberes impuestos en él”. 

Por su parte, el segundo artículo expresa: “El Partido Revo- 
lucionario Cubano funcionará por medjo de las asociaciones 
independientes, que son la base de su autoridad, de un Cuerpo 
de Consejo constituido en cada localidad con los presidehtes 
de todas las asociaciones de ella, y de un delegado y tesorero, 
electos anualmente por las Asociaciones”. Y el tercero se re- 
fiere a los deberes de las asociaciones. Ellos son: 

1. Adelantar por toda especie de trabajos, los fines genera- 
les del programa del Partido, y realizar las tareas especiales 
que la ocasión, o los recursos y situación de cada localidad 
hiciesen necesarios, y de los cuales serán instruidos por sus 
presidentes. 

2. Allegar, y tener bajo su custodia, los fondos de guerra. 

3. Contribuir, por la cuota fijada que las necesidades co- 
rrientes impongan, y por los medios extraordinarios que sean 
posibles, a los fondos de acción. 

4. Unir y disponer para la acción, dentro del pensamiento 
general, por la atracción y la cordialidad, cuantos elementos 
de toda especie le sean allegables. 

5. Impedir que se desvíen de la obra común los elementos 
revolucionarios. 

6. Recoger y poner en conocimiento del Delegado por me- 
dio del Cuerpo de Consejo todos los datos que le puedan ser 
útiles para la organización revolucionaria dentro y fuera de la 
Isla. 

Asimismo, en el artículo número 12 de los Estatutos se esta- 
blece que “no podrá votar en las elecciones de Delegado y Te- 
sorero sino la Asociación que cumpla con los deberes de las 

14 J. hl.: Carta D Gonzalo de Quesada, O.C., t. 1, D. 400. 
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Bases y los Estatr~tos, y cuente, por lo menos, veinte socios co- 
nocidos y activos”. Y, por último, el décimotercero señala que 
“cada Asociación tendrá un voto ptir cada grupo de veinte a 
cien miembros”.15 

Vistos los artículos que interesan directamente a nuestro aná- 
lisis, comprobemos si Los Independientes, cumplía o no con 
ellos, los cuales enmarcan las actividades de los clubes y tradu- 
cen su respeto y disciplina por las normas del Partido. 

Por la documentación del Cuerpo de Consejo de Nueva York,“’ 
hemos establecido que Los Independientes formó, en todo mo- 
mento, parte del mismo. Es decir, que desde la constitución del 
Partido -y con ella la del mencionado Cuerpo- en abril de 
1892, hasta su disolución el primero de enero de 1899, Los In- 
dependientes cumplió con sus deberes, los cuales también cons- 
tituyen la base de sus derechos. En el Cuerpo de Consejo no 
sólo ocupó asiento -representación oficial- a través de su 
presidente Juan Fraga, sino que, como club, tuvo el honor de 
que su presidente fuese electo cada año, desde 1892 hasta 1898, 
para presidir dicho organismo, a pesar de su delicado estado 
de salud. Ello reafirma la labor meritoria tanto del club como 
de quien lo encabezaba. 

En cuanto a las tareas propias del club, o sea, los deberes de 
la asociación, se comprende cabalmente que: “El deber prin- 
cipal de la emigración es ordenar los elementos de la guerra 
que no se puede ordenar en el país, y el patriotismo de las emi- 
graciones habría sido pueril e inútil si no cumpliese con este 
deber”.l’ En consecuencia, cuanto dispone el artículo 3 -los 
deberes de las asociaciones- encuentra en Los Independientes 
cumplimiento efectivo; aún más, y nos interesa destacar este 
aspecto, cuanta recomendación o medida disponga el Delega- 
do tiene en ese club acogida inmediata. Hay confianza, respe- 
to, en las actas del Delegado. Veamos, pues, a través de la do- 
cumentación del club, los aspectos anteriormente expuestos. 
Para ello recordemos que entre los propósitos concretos del 
Partido Revolucionario Cubano se establece, en el octavo ar- 
tículo, punto 4 de sus Rases, el siguiente: “Allegar fondos de 
acción para la realización de su programa, a la vez que abrir 
recursos continuos y numerosos para la guerra”;ld y en los 
Estatzztos, en los puntos 2 y 3, respectivamente, del tercer ar- 
tículo, se orienta “Allegar, y tener bajo su custodia, los fondos 

15 J. M.: Estatutos secretos del Partido Revolucionario Cubmo, O.C., t. 1, p. 251.251. 

16 Archivo Nacional. Fondo Par:ido Revohciorwio Cubano en NLUIYI York, caja 49-B-l. 

17 J. M.: Carta a Francisco María González, de 23 tic marzo de 1892, O.C., t. 1, p. 347-348. 

18 J. M.: Bases del Partido Revolucionario Cubano, O.C., t. 1, p. 280. 
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d> c gzderra” v “contribuir, por la cuota fijada que las necesida- 
des corrientes impongan, y por los medios extraordinarios que 
sean posibles, a los fondos de accióiz”. 

Como se señaló al abordar la etapa anterior del club -período 
1888-1892-, el balance de tesorería, el 31 de enero de 1892, 
arrojó una recaudación de m8s de mil pesos. Para la etapa de 
1892-1895 no se cuenta con una información completa. Nos 
hemos apoyado en la correspondencia entre el club y la tesore- 
ría del Partido, como constancia de la contribución económica 
realizada por concepto de jorzdos de acción, así como de los 
balances internos presentados por el tesorero en las juntas 
anuales del club, las cuales están registradas en el Libro de 
actns. 

Nuestro punto de partida lo constituye una comunicación de 
José Martí a Juan Fraga, en la cual se lee: 

El trabajo creciente del Partido, y la gravedad especial de 
las obligaciones a que ha de atender en estos momentos, 
hace ya indispensable que esta Delegación recaude los fon- 
dos de acción que ese Club tenga recolectados. 

La Delegación, de acuerdo con el espíritu de los Estatutos, 
y el de los fondos de acción que son en realidad los fondos 
preparatorios de la guerra, ha recomendado a las emigra- 
ciones, repartir por mitad los fondos que los clubs colec- 
ten, entre los fondos de guerra y los de acción. La reco- 
mendación ha sido atendida, y el Delegado la reitera a ese 
Club, aunque, en caso de que tuviese otro acuerdo sobre 
la distribución y no creyese justo reformarlo, no insiste 
en solicitar su alteración. Se limita el Delegado a asegu- 
rar que los trabajos de acción en que se emplea hoy son 
de la mayor urgencia y delicadeza, y trabajos de guerra 
verdaderos.19 

\La mencionada recomendación, hecha en términos delicados y 
respetuosos de los criterios del club, fue bien acogida por este 
y por toda la emigración, que confiaba plenamente en el dele- 
gado del Partido. 

Por la documentación que del club se conserva, acerca del en- 
vío a la tesorería del Partido, de acuerdo con la recomendación 
de Martí, hay constancia a partir del mes de septiembre de 
1892, hasta febrero de 1895. Se comprueba en las comunicacio- 

1%) J. M.: Carta ul preridente del club Los Independientes. de 28 de junio de 1892, O.C., 
t. 2. p. 42. 
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nes del presidente del club al tesorero del mismo, a quien orien- 
ta que entregue al tesorero dcl Partido, Benjamín Guerra, la 
mitad de las sumas recolectadas por el club -generalmente en 
el transcurso del mes anterior-, por concepto de cotización J 
que corresponden al cincuenta por ciento de los fondos asigna- 
dos por el delegado del Partido. A continuación relacionamos las 
cantidades de las cuales dan cuenta las comunicaciones de la 
entrega de fondos de acción a Guerra. 1892: 4 de octubre y 5 de 
diciembre, sin especificar la cantidad; 1893: 23 de enero 1 14; el 
7 de marzo no especifica la cantidad; 7 de abril S 16,30; 12 de 
mayo $12; 17 de junio $750; 10 de julio S 8; 14 de agosto $10, 
e igual canticl:>d el 16 de septiembre; 23 de octubre $7,50; 22 de 
nobiembre $ 10 y 26 de diciembre $8.1894: 5 y 27 de marzo, $7,50 

‘en cada fecha; l-? de mayo S 8; 11 de junio $750; 30 de julio 
$6,50; 4 c!e septiert-ibre $ 10; 8 de noviembre S 10,50; 10 y 31 de 
diciembre, S 6 y $7, rcspecíivamente. 1895: 24 de enero $7 y 18 
de febrero S 9. 

De lo anterior se desprende tanto la efectividad lograda en el 
cobro de las cotizaciones como la regularidad de las entregas 
a Tesorería; así mismo, el cuidado meticuloso puesto en el con- 
trol de los fondos. En cuanto a las cantidades recaudadas, re- 
cuérdese que para los emigrados las cuotas no estaban por 
debajo del máximo de sus posibilidades económicas. Hay casos 
de asociados que se ven en la necesidad de pedir que el club les 
exima del pago de la cotización por carecer de trabajo. Asimis- 
mo, hay clubes que por idénticas razones no logran mantener 
con regularidad sus contribuciones al tesorero del Partido. 

Veamos ahora, según el Libro de cuentas del club, las recauda- 
ciones logradas por concepto de cotización. A 1892 correspon- 
den $263,.50; a 1893, $193,60, pero suponemos que la cifra real 
de ingresos en el año debió sobrepasar los $250, pues el pro- 
medio mensual es de $16,13 y se trata de saldos, es decir, que 
se han descontado los gastos en que incurre el club y hay dos 
meses sin consignar. A 1894 corresponden $122, cifra que re- 
sulta baja, pero debemos tener en cuenta que no aparecen los 
meses de mayo y junio. Para 1893 y 1894 hemos realizado un 
estimado de la cotización, tomando como base las remisiones 
de fondos de acción antes apuntadas, debido a que estas cons- 
tituyen el cincuenta por ciento de lo cotizado. En cuanto al 
iota1 de recaudaciones acumuladas por Los Independientes, 
considerado todo tipo de ingreso, los saldos informados son: 

Fecha de la Junta 
Estudo de los forados 

(Balance) 

13 de noviembre de 1892 
26 de noviembre de 1893 

4 de noviembre de 1894 
5 de noviembre de 1895 
8 de enero de 1896 

19 de marzo de 1896 
2 de abril de 1896 
7 de noviembre de 1897 
3 de abril de 1898 

% 1 346,48 
1571,31 
1 684,76 
3 657,79 
4 130,67 
4 436,77 
4 437,82 

6 624,31 
No se pudo hacer el ba- 
lance por no estar pre- 
sente el Tesorero. 

(El balance del 2 de abril de 1896, es una rectificación 
del anterior.) 

Vemos, en primer lugar, que los balances son anuales, y que 
son obligatorias su realización y la información al club del 
cuidado de los fondos, al finalizar el período de mandato de 
la directiva. 
No nos ha sido posible, en estos momentos, presentar los rc- 
sultados de la etapa 18951899, debido al estato de procesamen- 
to en que encontramos el Libro de tesorería. Por ello utiliza- 
mos, provisionalmente, el estado de fondos que se registra en 
el Libro de actas. De todos modos, en el Libro de tesorería se 
registra la cantidad de $7,272,78 como el total de lo recaudado 
por el Club, desde su fundación, hasta el momento en que que- 
dó disuelto, es decir, hasta el primero de enero de 1899. 
Como ya se ha señalado, la cotización no era el único concepto 
por el cual se recaudaban los fondos. El club procuraba, en 
atención a lo establecido en las Bases y los Estatutos del Par- 
tido, abrir recursos continuos y numerosos para la guerra. En 
este sentido merece interés especial, por su significación, el 
fondo especial de guerra, constituido por la vía del Día de la 
Patria, contribución que los emigrados realizaban, y que con- 
sistía en entregar mensualmente el salario de un día de trabajo. 
Esta iniciatka tuvo su origen en Cayo Hueso, en los meses de 
febrero y marzo de 1893, entre los escogedores de tabaco, a 
pesar de las dificultades y estrecheces económicas con que 
vivían. Mas, 1 cómo no dar un día de cada mes si es también 
un modo importante de ayudar a la patria? Estas sumas, por 
mínimas que fueran, lograrían aumentar el tesoro del Partido, 
para llevar a la Isla todo el auxilio posible de la emigración: 



A cada nuevo trabajo dc esta Delegación es mayor su con- 
vencimiento de que con sumas relativamente pequeñas 
pueden prestarse sewicios extraordinarios, que lo que 
otras veces ha costado una mala goleta puede hoy alquilar 
un vapor callado y bastante; que las cantidades antes mal- 
gastadas en excursiones expedicionarias aparatosas y en 
todo sentido funestas, bastan, y sobran, para llevar a 
Cuba toda la fuerza de hombres que podemos llevar; 
que con sigilo y orden, y sin economías criminales, pode- 
mos poner en Cuba el máximum de nuestros auxilios con 
la suma mínima que en el extranjero dentro de pocos 
meses pudiéramos y podremos allegar.” 

El club Los Independientes, como tantos otros, se sumó a la 
iniciativa de los trabajadores del Cayo, y hay en su correspon- 

l dencia constancias de contribuciones hechas al respecto. De 
ello dan cuenta las siguientes comunicaciones: 

a) De Juan Fraga al tesorero del club, con fecha 16 de 
marzo de 1893, para poner a su disposición los fondos 
que han donado distintos clubes de Nueva York con 
el objeto de crear un fondo de guerra, donados para 
el Día de la Patria. 

b) Cartas de Juan Fraga dirigidas al tesorero de Los In- 
dependientes, una con fecha 12 de mayo de 1893, en 
la cual solicita la entrega de $15, y otra correspondien- 
te al 7 de abril de 1893, en la que también pide la 
entrega de $15, igualmente recaudados por el Día de 
la Patria, como aporte al fondo especial de guerra. Es 
de destacar que los $15 del 7 de mayo de 1893 también 
fueron producto de! Día de la Patria y correspondían al 
mes de abril. 

El mismo José Martí definió el Día de la Patria como “el menor I 
compromiso que puede contraer un cubano que ve a su pats 
esclavo en esperanza y oportunidad de salvación, el de dar un 
día íntegro de trabajo al mes a la Patria, a la raíz única y fuer- 
za única de la vida, y darlo alegremente”.‘l Estas contribucio- 
nes -que, unidas al cincuenta por ciento de las cotizaciones 
del club, cantidad asignada al fondo de guerra- confirman 
lo señalado por Martí: con sumas relativamente pequeñas pue- 
den prestarse servicios extraordinarios. 

20 J. ,M.: Carta a Eduardo Hidalgo Gato, de 18 de marzo dc 189[3], O.C., t. 2, p. 265-266. 

Zl J. hl.: “El Día de la Patria”, O.C., t. 2, p. 282. 
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Queremos señalar que a pesar de no abordarse en el presente 
trabajo el período del club Los Independientes correspondien- 
te a 1895-1898, por el Libro de tesorería ya consultado se evi- 
dencia que una vez comenzada la guerra en Cuba, los esfuerzos 
de la emigración se redoblan. Se trata de una actividad que 
incluía tanto la recolección de fondos para auxiliar a la Revo- 
lución, como la agitación revolucionaria. Y las filas de los 
clubes no decayeron. Por el contrario, se acrecentaron ante el 
hecho real de la Revolución. 

Lo expuesto hasta aquí confirma que el club Los Independien- 
tes cumplía no sólo el artículo 3 (los deberes de las asociacio- 
nes) de los Estaírltos secretos, sino también aquellos aspectos 
de las Bases del Partido -sus propósitos concretos- que di- 
rectamente se relacionan y están en dependencia de los clubes. 
Cumplidos los deberes, el club está en el derecho y en la obli- 
gación de elegir anualmente al delegado y al tesorero del Par- 
tido. Es de todos conocido que la emigración revolucionaria, 
organizada en el Partido Revolucionario Cubano, eligió, res- 
pectivamente, año tras año, a José Martí y a Benjamín Guerra 
para desempeñar esas funciones. Tras la muerte de Martí, asu- 
miría el cargo de delegado Tomás Estrada Palma. Pero por 
supuesto, sólo nos interesa abordar las elecciones del Partido 
en el período de 1892-1895, que es el escogido para enmarcar 
el estudio del club Los Independientes. 

De las primeras elecciones, el 2 de abril de 1892, dimos cuenta 
en párrafos anteriores. La elección de José Martí y Benjamín 
Guerra por mayoría absoluta de todos los clubes, representó 
también la proclamación del Partido. El 10 de abril de 1893 
todas las agrupaciones organizadas por los cubanos en el ex- 
tranjero, reeligieron por unanimidad a José Martí y a Benja- 
mín Guerra. Y en esa oportunidad, Nueva York “vio henchida 
la noche de la proclamación la sala de Hardman”,?- como otras 
localidades dieron prueba de su entusiasmo colectivo. 1894, 
tercer año del Partido Revolucionario Cubano, tuvo resultados 
idénticos: 

Por el voto individual y directo de todos sus miembros 
entra, con sus funcionarios electos, en su tercer año de 
labor la empresa, americana por su alcance y espíritu, de 
fomentar con orden y auxiliar con todos sus elementos 
reales -por formas que con el desembarazo de la energía 
ejecutiva combinan la plenitud de la libertad individual- 
la revolución de Cuba y Puerto Rico para su independen- 
cia absoluta.23 

22 J. M.: “La proclamación de las elecciones del Partido Revolucionario”, OX., t. 2, p. 307. 

23 J. M.: “El tercer año del Partido Revolucionario Cubano”, O.C., t. 3, p. 138. 
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¿Y qué decir entonces del 10 de abril de 1895, en marcha ya la 
guerra por la independencia ? Todos los clubes reeligen, por 
unanimidad, a su delegado, ahora ausente, quien junto al ge- 
neral Máximo Gómez, horas después, desembarcan en Cuba, 
por Playitas, en la entonces provincia de Oriente. 

El club Los Independientes, que en las elecciones anteriores 
(efectuadas el 8 de abril de 1892, el 2 de abril de 1893 y el 26 de 
marzo de 1894) eligiera por unanimidad a José Martí y a Benja- 
mín Guerra, ahora, 8 de abril de 1895, los reelige por aclama- 
ción. La unanimidad de todos los clubes, la aclamada reelección 
de José Martí como delegado, son los hechos más elocuentes y 
confirmatorios, de su quehacer palpitante plasmado en obra 
fecunda: el Partido Revolucionario Cubano. 

. Los partidos suelen nacer, en momentos propicios, ya de 
una mesa de medias voluntades, aprovechada por un astuto 
aventurero, ya de un cónclave de intereses más arrastra- 
dos y regañones que espontáneos y unánimes, ya de un 
pecho encendido que inflama en pasión volátil a un gen- 
tío apagadizo, ya de la terca ambición de un hombre he- 
cho a la lisonja y complicidad por donde se asegura el 
mando. Puede ser un partido mera hoja de papel, que 
la fe escribe, y coll sus manos invisibles borra el desamor. 
Puede ser la obra ardiente y precipitada de un veedor que 
en ansia confusa del peligro patrio, congrega las huestes 
juradas, en su corazón flojo, al estéril cansancio. Pero el 
Partido Revolucionario Cubano, nacido con responsabili- 
dades sumas en los instantes de descomposición del país, 
no surgió de la vehemencia pasajera, ni del deseo vocife- 
rador e incapaz, ni de la ambición temible; sino del em- 
puje de un pueblo aleccionado, que por el mismo Partido 
proclama, antes de la república, su redención de los vicios 
que afean al nacer la vida republicana. Nació uno, de 
todas partes a la vez. Y erraría, de afuera o de adentro, 
quien lo creyese extinguible o deleznable. Lo que un grupo 
ambiciona, cae. Perdura, lo que un pueblo quiere. El Par- 
tido Revolucionario Cubano, es el pueblo cubano.24 

24 J. M.: “El Partido Revolucionario Cubano”. O.C., t. 1, p. 366. 
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NOTAS 

José A4artí 
y Juan Guahrto Gómez:% 

JOSÉ LUCIANO FRANCO 

La razón de estas modestas notas, que presento a las compa- 
ñeras y compañeros que integran este IX Seminario Juvenil de 
Estudios Martianos, la inspira el juicio emitido por el maestro 
Enrique José Varona: “Es inseparable del de Martí, el nombre 
de Juan Gualberto Gómez”. 

Desde 1869, Juan Gualberto, en París, estudia en escuelas tec- 
nológicas, para cuyos estudios parecía estar preparado. Pero 
a partir de la guerra franco-prusiana, deja las aulas por el pe- 
riodismo, y al llegar Francisco Vicente Aguilera lo convierten 
en secretario del ilustre patriota, ocupándose en traducir al 
francés los artículos que este escribía para contrarrestar los 
ataques de la prensa francesa, pagados por el gobierno espa- 
ñol. De esos contactos nacen, como el propio Gómez confiesa 
después, sus ideas separatistas y revolucionarias. 

Cuando se firmó el Pacto del Zanjón, Gómez estaba en México, 
donde entabló relaciones de amistad con Nicolás Azcárate, 
quien por ser un ferviente abolicionista estaba desterrado de 
Cuba. Ambos regresaron a Cuba. Martí, también en 1879, volvió 
a La Habana, y entró a trabajar en el bufete de Azcárate, donde 
conoció a Juan Gualberto. Después, en el bufete de Miguel 
Viondi, se ven todos los días. 

IMartí y Gómez intimaron desde el primer momento en frater- 
nal amistad “que estrechó v fortaleció la identidad de nuestras 
opiniones respecto a los destinos de nuestra patria”, al decir 
de Gómez, agregando: “los dos estimábamos el Pacto del 
Zanjón, que no aprobamos, no como el desenlace natural y de- 
finitivo de la Revolución de Yara, sino como una tregua, ines- 
peradamente surgida y que Cuba debía romper tan pronto 
como pudiera”. Y se consagraron a conspirar a fin de renovar 
la lucha libertadora. Martí y Gómez tomaron parte principa- 

* Conferencia impartida por el profesor José Luciano Franco en el IX Seminario Juvenil 
Nacional de Estudios Martianos, el 24 de enero de 1980. (N. de la R.) 
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llsima en los trabajos de preparación y organización revolu- 
cionaria de lo que se conoce en nuestra historia por Guerra 
Chiquita, y el bufete de Viondi era uno de los sitios preferidos 
para reunirse. 

“Todas las tardes”, relata Gómez, “nos reuníamos Marti y yo 
en el despacho que tenía en la oficina de Viondi, quien sí se 
daba cuenta de lo que hacíamos, pero nos miraba con simpá- 
tica benevolencia y caballerosa distinción”. Un día les dijo: 
“Ustedes son los únicos que conspiran en Cuba”, adivinando el 
motivo de los cuchicheos. 

La labor conspiratoria -señala Roig de Leuchsenring- a cuyo 
frente se encontraba el patriota José Antonio Aguilera, culminó 
en la llamada Guerra Chiquita. Fue en Oriente y en Las Villas 
donde alcanzó mayor importancia el movimiento armado, lle- 
gando a “impresionar fuertemente al Gobierno español”. Para 
ayudar a los alzados en armas y para provocar nuevos alza- 
mientos, los clubes habaneros estimaron conveniente unificar 
su acción; y a ese efecto se convocó una junta de los presidentes 
y secretarios de dichos clubes, la cual se celebró una noche, en 
la vecina población de Regla. En esa junta se creó un Comité 
Central, cuya presidencia asumió Martí. 

Los dos patriotas amigos se reunían frecuentemente, no ~610 
en el bufete de Viondi, sino también en la casa de Martí, Amis- 
tad nLímero 42 entre Neptuno y Concordia, “casita modesta, 
pero alegre y limpia”, en la que vivía con su esposa. 

Mientras los clubes revolucionarios actuaron aisladamente, al 
Gobierno español le fue difícil medir la importancia de la labor 
que realizaban; pero, comenta Gómez: “desde la reunión de 
Regla, su espionaje se hizo intensivo y eficaz, por la sencilla 
razón de que a la reunión de Regla habían asistido dos o tres 
miembros del club que eran espías del Gobierno y ponían a 
este al corriente de cuanto sabían”. 

El 17 de septiembre de 1879, después de haber estado traba- 
jando ambos en el bufete de Viondi sobre asuntos de la cons- 
piración, en io que a Las Villas se refería, Juan Gualberto fue 
a almorzar a casa de Martí, y cuando aún estaban en la mesa 
se presentó un individuo desconocido, que resultó ser un ce- 
lador de policía, a preguntar por Martí. Este lo recibió aparte, 
y después de cambiar con él algunas palabras pidió a su esposa 
le sirviera el café, y aprovechó ese momento para dejarle con 
ella recado a Gómez de que lo llevaban detenido y procurara 
averiguar dónde lo conducían y avisarle a Azcárate. Tomó 
Martí el café y se marchb con el celador. Juan Gualberto los 
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vio descender del coche en la Jefatura de Policía, instalada en- 
tonces en Empedrado y Monserrate. 

Tan destacada llegó a ser la participación dc Juan Gualberto 
Gómez en este movimiento que, después dc presos Martí y 
Aguilera, “me encontré yo de hecho”, dice, “por recomenda- 
ción expresa del propio José Antonio Aguilera, asumiendo 
aquella dirección” hasta que, a su vez, fue preso y deportado. 
Y agrega: “Diez años permanecí en España; desde 1880 a 1890. 
Cuando a ella llegué, ya Martí había logrado escaparse y vuel- 
to a America. Y cuando de ella salí y regresé a Cuba, nuestros 
rumbos se habían distanciado tanto que no manteníamos si- 
quiera correspondencia”. 

Pero a Juan Gualberto Gómez va llegando, a trav6s dc los obre- 
ros tabaqueros que regresaban de Tampa y Cayo Hueso, la 
obra que Martí está realizando. Escribe en La Igualdad, el 10 de 
junio de 1892, una semblanza de Martí “con el retrato del cu- 
bano eminente cuyo nombre encabeza estas líneas”, y después 
de hacer un breve análisis biográfico dice: “Recientemente el 
Partido Revolucionario Cubano [ . . . ] le ha nombrado su jefe, 
con el título de Delegado”. 

Pero el Martí que recoge los sufragios unánimes de los 
lectores de La Igualdad, cualesquiera que sean sus opi- 
niones, es el Martí amigo de los negros; el celoso de la 
libertad, del decoro, de la cultura y de la dignificación del 
cubano de color. Ese es el que principalmente se reco- 
mienda al cariño de los hombres de color de Cuba. 
Allá en Nueva York, existe una sociedad titulada La Liga. 
Ha sido creada para difundir la instrucción entre los ele- 
mentos populares de Cuba. Martí allí tiene puesto su 
corazón, que es grandísimo; su inteligencia, que es privi- 
legiada. A su voz, una pléyade de jóvenes de color ha 
levantado la frente al cielo y se ha enamorado de las es- 
trellas que en él lucen y han leído conmovidos las pala- 
bras sagradas: Patria, Saber y Virtud. Los Serra, los 
Bonilla, los González, y toda esa legión de hombres de 
color que se distinguen en la metrópoli americana, discí- 
pulos directos son de Martí, que les infunde su nobilísimo 
sentimiento y que les enseña a conciliar el amor a su raza 
con el amor a su país; y que además los pone en contacto 
con todas las ideas de progreso que han de asegurar el 
porvenir de Cuba y la felicidad de SUS hijos. 

Y, en Patria, en junio 11 de 1892, Martí, en un artículo titulado 
“Juan Gualberto Gómez en la Sociedad de Amigos del País”, 
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hace el elogio del “hermano mulato”, el noble Juan Gualberto 
Gomez, y termina afirmando: 

Singular es el valer del nuevo socio de la Económica. Él 
sabe amar y perdonar, en una sociedad donde es muy 
necesario el perdón. Él quiere a Cuba con aquel amor de 
vida y muerte, y aquel!a chispa heroica, con que la ha de 
amar en estos días de prueba quien la ame de veras. Él 
tiene el tesón del periodista, la energia del organizador, y 
la visión distante del hombre de Estado. 

Nuevamente van a entrar en contacto. Martí, en su carácter 
de delegado del Partido Revolucionario Cubano, designó co- 
misionado a don Gerardo Castellanos para cumplir una delica- 

l da misión en la Isla cercana. En agosto de 1892, lleg6 Castella- 
nos a La Habana, y en libro dedicado a relatar esa tarea, escri- 
be su hijo: 

Sin perder un minuto se encamino a visitar en La Lucha, 
en O’Reilly número 9, a Juan Gualberto Gómez, que si 
bien todavía no fungía de agente del Partido Revolucio- 
nario en occidente, puesto que no se habían tendido a la 
Isla los hilos de la nueva organización, era por derecho 
propio, por su vinculación con Marti, representante po- 
tencial de la revolución en marcha. 

“La Revolución entonces no tenía representante en Cuba”, ha 
dicho claramente Juan Gualberto, “nadie tenía derecho de ha- 
blar en su nombre, sin usurpar esa condición”. El comisionado 
fue recibido y atendido fraternalmente por el brillante perio- 
dista, quien expresó su contento por ofrecerle todo el apoyo 
que necesitara y estuviera en sus manos. En ese diario cola- 
boraba la plana mayor de los revolucionarios y era redactor 
Juan Gualberto Gómez. Martí había señalado a Castellanos la 
conveniencia de consultar a este paladín, porque conocfa la 
capacidad de los hombres que podían convenir o ser peligro- 
sos... 

Designado por Marti para asumir la responsabilidad de repre- 
sentar el Partido Revolucionario Cubano, Juan Gualberto Gó- 
mez se entregó de lleno a cumplir con las tareas que Marti le 
iba señalando. 

La correspondencia entre Martí y Juan Gualberto comenzó sien- 
do semanal, después casi diaria. Esas cartas -en clave las más 
importantes para los preparativos revolucionarios- las dirigía 
Martí a una humilde mujer, Concepción Bartolotti, que vitia 

en la calle de Sitios, y dentro del sobre venía otra que decía 
“Para el vecino”. Las cartas las recogía el joven Jorge Herrera, 
quien se las entregaba a Juan Gualberto, y después de leídas 
por este las guardaba un pardo sastre llamado Ramón O’Farrell, 
que vivía en la calle Habana esquina a Empedrado. En una de 
ellas -de agosto de 1893-, que se conservaba en el Archivo 
Nacional,’ Martí le escribe: 

Hermano querido: Mi corazón, LTd. se lo sabe de memoria, 
como que no tiene más que verse el suyo: y de lo que está 
en él, y compongo con él, no le necesito hablar, a no ser 
para agradecerle que haya visto en mí la condición que 
con su juicio sumo me pide que no pierda y es la de do- 
marme a mí propio. Y de otras cosas, no le quiero escribir, 
porque no digan que estas líneas de amigo y de gratitud 
por la amistad nueva y profunda que me liga al distinguido 
viajero, tienen más objeto que el de llevarle el cariño más 
tierno y cabal que puede tener hombre por hombre. Sin 
libertad no puedo escribir. Quiera mucho a su José Martí. 

Finalmente, Juan Gualberto, en las dos conferencias que pro- 
nunció en el Ateneo de La Habana los días 6 y 13 de abril de 
1913, nos dio en apretada sintesis una clara idea de lo que fue- 
ron sus íntimas relaciones, de amigo fraternal y revolucionario, 
con Martí. 

Sería curioso hacer un estudio de las luchas del separa- 
tismo y del autonomismo en Cuba. Estaban los dos ban- 
dos cubanos frente a España, y no obstante, combatíanse 
10.~ dos aunque estimándose los dos, y halagándose los 
dos procurando atraerse respectivamente los dos, y con- 
vencidos de su recíproca necesidad. 

Situación curiosísima. En esta circunstancia y en estas 
condiciones el país, el Partido Revolucionario, que en 
1892 se había constituido en los Estados Unidos, trae su 
acción a la Isla de Cuba, llevando a su frente al genial 
Martí. Yo no sé hablaros de Martí. iSabéis por qué? Yo 
tengo aquí una carta suya, la última que me escribid,2 y 
en la que me decía: “<Lo veré? {Volveré a escribirle? Me 
siento tan ligado a Vd. que callo”. Me la escribía al mar- 
char a Santo Domingo a reunirse con el general Gómez, 
para venir a morir en Dos Ríos. Yo también me siento 
tan ligado a él, que cuando de él se trata, me callo. 

1 Actualmente en el fondo documental del Centro de Estudios Martianos. (N. de la R.) 

2 Se trata de la carta escrita por Martt a Juan Gualberto Gómez presumiblemente el 
29 de enero de 1895, OC., t. 4, p. 45-46. (N. de la R.) 
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Pero yo debo deciros que tengo la íntima convicción de 
que no hay hombres necesarios. Para ningún pueblo nin- 
gun hombre es indispensable. Pero yo sí creo que hav 
obras, hay empresas, que necesitan de su hombre, y cuan- 
do no encuentran su hombre, esas empresas no se reali- 
zan. Es seguro para mí, que sin Martí, Cuba hubiera lle- 
gado algún día a la independencia, pero siempre en otro 
esfuerzo, en otro empeño distinto a este que realizamos 
bajo la acción de Martí. El Partido Revolucionario Cuba- 
no no hubiera hecho lo que hizo si no lo hubiera dirigido 
Martí. Otros hubieran podido crear y organizar movi- 
mientos revolucionarios; pero ese, tal como se inició y se 
concibió, necesitaba de Martí para llegar al triunfo. . . No 

. es un secreto para nadie que ya el Pacto del Zanjón, ya el 
resultado de la Guerra Chiquita, engendraron disgustos, 
malquerencias, rivalidades, celos entre muchos de nues- 
tros grandes generales. 

Era difícil armonizarlos, era difícil juntarlos. Martí tomó 
sobre sus hombros esa gran empresa, se dirigió a todas 
partes, solicitó el concurso de todos, supo hablar a cada 
uno el lenguaje que le parecía convincente para ese uno; 
supo deponer sus propios recelos y sus propias prevencio- 
nes ante el ideal que todos debíamos mantener; no tuvo 
amor propio; él, carácter altivo, supo siempre, con gran 
nobleza, doblegarse ante la necesidad de la situación. “Yo 
estoy para servir”, me escribía constantemente. Vivió una 
vida de angustia v de zozobras constantes, durante todo 
aquel período de -ia conspiración. Lo que esas angustias 
y esas zozobras pesaban sobre su ánimo, sólo pueden 
imaginarlo los que hayan tenido sobre sí la responsabili- 
dad de urdir una trama revolucionaria de la magnitud 
que demanda el propósito de separar una colonia peque- 
ña de su poderosa Metrópoli. 

La influencia decisiva que en la orientación política revolucio 
naria de Juan Gualberto Gómez tuvo José Martí, la señala Emi- 
lio Roig de Leuchsenring en su libro Juan Gualberto Gómez, 
paladín de la independencia y la libertad de Cuba, al afirmar: 

Su identificación ideológica con Martí no se limita -se- 
gún hemos visto- a aquellos problemas relacionados di- 
rectamente con la lucha por la independencia de España, 
sino que alcanza también a la gran concepción martiana 
de la índole de relaciones que Cuba debía cuidar mante- 
ner con los Estados Unidos tanto durante esa contienda, 
como después, al establecerse la República. 
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Y porque fidelísimamente ha captado el pensamiento de 
Martí en este trascendental aspecto, lo hemos visto de- 
fender con admirable denuedo, en la Asamblea de Repre- 
sentantes de la Revolución y en la Convención Constitu- 
“ente, los derechos y la necesidad de que Cuba se consti- 
tuyese en República económicamente para mantenerse 
políticamente soberana. Martí vivió en él, perennemen- 
te, y no se cansó de reconocerlo y proclamarlo así en todas 
las oportunidades que se le presentaron. 
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José Martí 

y Ql dQSfIQ?-tW dQl ViWí?dO áYLZbQ: 

la conciencia de un rmacimiento~: 

BERNABÉ LÓPEZ GARCÍA 

Dos factores hacen especialmente interesante el análisis en la 
. obra martiana de las referencias al mundo árabe e islámico. 

En primer lugar, desde un punto de vista literario, su condición 
de autor modernista le lleva a buscar en el mundo cultural ára- 
be, ideas, motivos, referencias y evocaciones literarias y paisa- 
jísticas constantes, como si de una nueva mitología se tratase. 
Por otro lado, un hecho histórico pone en contacto al Martí 
periodista y espectador político con el mundo árabe de finales 
de siglo: el imperialismo europeo que por esas fechas tiende a 
ocupar el norte de Africa, y la consiguiente -aunque aún pri- 
maria- reacción nacionalista producida en los distintos pue- 
blos árabes contra el fenómeno colonial. 
En ambos casos, en el de Martí literato como en el de Martí 
poIítico, el autor cubano se encuentra predispuesto para cap- 
tar aspectos esenciales de este mundo en busca de identidad, 
a la conquista del derecho de regirse a sí mismo. Al fin y al 
cabo, este era el problema de Martí y de los cubanos en las 
últimas décadas del pasado siglo. 

MODERNISMO Y MUNDO hABE 

En este trabajo me voy a interesar más por las referencias po- 
líticas a dicho mundo que por las propiamente literarias. No 
obstante, me parece útil trazar, aunque sea en esquema, los 
puntales en los que se apoya la neo-mitología árabe en la obra 
martiana. La evocación de Al-Andalus (la Alhambra, la alja- 
fería, Lindaraja, Boabdil. . .), en primer lugar, cuando quiere 
pintar decorados suntuosos, o referirse a pasadas épocas de 
esplendor, le sirve como recurso descriptivo lleno de color.’ 

l Teïto de la conferencia pronunciada en el Instituto Hispano Arabe de Cultura, de 
Madrid, el 16 de mago de 1978, por BernabB López García, profesor de Sociologia del 

Mundo Arabe en la Universidad Autónoma de Madrid. (N. de la R.) 

1 Véase su introducción al libro Poesias (1882) del cubano-guatemalteco José Joaquín 
Palma, en José Marti: Obras comzpleras, La Habana, 1963.1973, t. 5. p. 93-96. (En lo 
adelante las referencias a las obras de Martí se remiten a la citada edición, el primer 
número corresponde al tomo y el segundo a la pigina. La cursiva es del autor de 
este trabajo.) 
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En ese mismo sentido, otras alusiones martianas como “el en- 
caje de las espadas de Taza”, las hojas de Damasco o de Tole- 
do, la obra arabizante de Fortuny,” el misterio del Egipto fa- 
raónico o islámico, con sus cielos rojos o azafranados, las poe- 
sías de Omar Jayyan y sus “Rubayyat”, las sugerencias del mun- 
do de Las mil v rtnn noclles, poblado de Aladinos y Scherezadas, 
constituyen, junto con un entramado de referencias coránicas 
o alusiones a los mil confines geográficos del mundo islámico 
(los “países de ojos negros”), todo un mundo literario de leyen- 
da, poblado de imágenes que ya nos eran familiares desde el 
romanticismo, y que una faceta del modernismo no hará sino 
desarrollar.3 

En un punto intermedio entre la creación artística y su inter- 
pretación imaginativa y crítica del mundo árabe, que incubaba 
su doble rebelión antieuropea y antiotomana, escribió Martí 
en 1869 su breve drama poético “Abdala”. Fecha temprana 
aún, en la que no se habían producido todavía las agresiones 
imperialistas contra Egipto y Túnez que tantas reflexiones pro- 
ducirían en nuestro autor. Por ello, ese drama posromántico, 
desarrollado en una ahistórica Nubia, si bien tiene como pro- 
tagonista a Abdala, nombre islámico, sólo guarda con el mundo 
árabe una referencia lejana. De este drama -aunque inmaduro 
en lo literario- impregnado de un recio patriotismo que lo 
conecta con la problemática cubana recién estallada, la guerra 
anticolonial de los diez años, sólo me limitaré a señalar aquí 
su inspiración exótica, remitiéndome a lo descrito anterior- 
mente. 

Pero abordando va los ensayos políticos de Martí, puede obser- 
varse que su visión acerca del mundo árabe le viene a partir 
de su coetaneid2d con cuatro hechos significativos que acaecen 
cn diferentes lugares de este mundo en transformación y que 
quedarán reflejados en abundantes puntos de la obra martia- 
na. Me refiero, en primer lugar, a la revolución nacionalista 
egipcia de 1881 contra la creciente penetración europea que 
habfa acabado por empeñar al país; en segundo, a la invasión 
de Túnez por las tropas francesas en el mismo año; en tercero, 
a la proliferación de creencias mesiánicas islámicas y la apari- 
ción de Mahdíes en Sudán y Libia hacia la misma época; y por 

“[. ,] 10s ojos, hechos a la luz arabiga, del magnífico Fortuny”. J. M.: “Centenario 
de Calderón” (1881), O.C., 15, 111. 

Recuhdese B este respecto un3 de los “Apuntes para los debates sobre ‘el idealismo 
y el realismo en el arte”‘: “Que el sentimiento depende de la sensación! Que el mu- 
sulmán no sentiría a Bellini, como si por no ser musulmán, no sentiría yo todas las 

fantisticas imaginaciones del Korán”, O.C., 19, 422. 

Se publicó por Martf en el único número de su periódico La Pafrh Libre, aparecido 
cl 23 de enero de 1869 en La Habana. Ver OX., 18, 13-24. 
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último, poco antes de su muerte, a la agresión española en el 
Rif en 1893. 

Puede obserl-arsr que estos cuatro fenómenos presentaban ele- 
mentos diferenciadorcs, pues la problemática tunecina o egip- 
cia no guardaba una comp!eta relación con la del estremo oc- 
cidental del Magreb, ya que la soberanía otomana -factor en 
liza- no se ejercía sobre Marruecos. Y aun el hecho de que 
hasta un cuarto de siglo después, las potencias europeas no se 
pondrían de acuerdo sobre quién o quiénes hincarían el diente 
sobre la pieza marroquí. Pero no por ello debe dejar de consi- 
derarse como muy justa la apreciación marti:ma de .que la pro- 
blemática panárabe le daba unidad a todas estas manifestacio- 
iiCS políticas: “Uno es el problema, dicho brevcmentc: se iien- 
de a una gran liga muslímica, y a la suprcsibn del poder euro- 

* peo en la tierra árabe”.6 

LA REVVELTA EPU‘ EGIPTO 

Quizá el caso egipcio es el mejor analizado por Martí de los 
enumerados más arriba. En sus dos aspectos, efervescencia 
nacionalista en los momentos de la revolución del coronel Ara- 
bi (1881) y agresión inglesa -que se convertiría en ocupación 
colonial definitiva- con el pretexto de sofocar la rebelión 
(1882), los artículos de Martí en La América o La Opinión Na- 
cional, están plagados de referencias a los acontecimientos de 
Egipto, “que quiere entrar a ser dueño de sP según resumen 
martiano del problema. El trabajo de mayor interés es el titu- 
lado “La revuelta en Egipto”,’ escrito a raíz del desencadena- 
miento del movimiento nacionalista que tanto alarmó a los in- 
tereses ingleses y franceses en la zona. Descrito con imágenes 
poéticas, el artículo venía a concluir: “Así queda el problema: 
el ancla británica quiere clavarse en los ijares del caballo egip- 
cio: el Co&z va a librar batalla al Libro Mayor: el espíritu de 
comercio intenta ahogar el espíritu de independencia: el hijo 
generoso del desierto muerde el látigo y quiebra la mano del 
hijo egoísta del Viejo Continente”. 

Todo el ensayo es un análisis lúcido de los intereses europeos 
en Egipto y su contradicción con las aspiraciones nacionales 
de los militares insurreccionados y la mayoría de la población. 
Francia había conseguido, años antes, la concesión para la 

5 J. 111.: “La revuelta en Egipto”, OX., 14, 113. 

6 J. M.: “Francia”, O.C., 14, 412. 

7 Publicado en el periddico venezolano La Opik5z Nacional el 10 de octubre de 1861. 
Firmado, .pn el seudónimo de Manuel de Zayas, el 16 de septiembre del mismo año, 
ox., 14, 113-115. 

construcción del canal de Suez, que se inauguraría cn 1869. 
Canal que, en lugar de convertirse en una fuente de ingresos 
para el país, le hizo contraer u1-a enorme deuda, agigantada 
por los desiguales intercambios con Europa, hasta alcanzar su 
punto másimo (alrededor de noventa millones de libras) hacia 
1879. Inglaterra, uno de los principales países acreedores, a 
causa de su participación en ciertas reformas llevadas a cabo 
bajo el gobierno del khedivc Ismaíl (1863-1879), procuró apro- 
vecharse de la situación, estableciendo junto con Francia el 
Dual control, una especie de “tutela” o “protectorado” sobre 
Egipto. La situación interna insostenible, a causa de las con- 
tinuas elevaciones de impuestos, fraguó en la “rápida, imponen- 
te y absoluta” victoria del movimiento nacionalista. “Fue el 
motín como invasión de mar. Lo encabezó un robusto coronel, 
dotado de condiciones populares, lleno de espíritu egipcio, mus- 
límico e independiente [ . . . 1”’ 

Siempre con un lenguaje rico y expresivo, dentro de las coor- 
denadas del movimiento literario al que Martí contribuyó a 
dar vida, daba repaso en ese artículo a la situación egipcia en 
que se incubó la revuelta: 

Inglaterra y Francia tienen vencido a Egipto: sus repre- 
sentantes manejan, por acuerdo con el jedive, y en repre- 
sentación y garantía de los tenedores de bonos egipcios 
en Europa, la desmayada hacienda egipcia. A los contra- 
tos fraudulentos, para la tierra del felá [“Felá” = Fellah, 
campesino] ruinosos y para Europa muy beneficiosos, 
ajustados en el tiempo infausto del jedive Ismaíl, seguía 
una esclavitud poco disimulada, en todo acto nacional 
asentida y servida por Riasz Pachá, el primer ministro del 
actual jedive.s 

Martí dedicará palabras elogiosas hacia esta nación árabe que 
entendía el problema de la independencia como “problema de 
vida”: “El problema es vital y severo: para Egipto, airoso y re- 
belde como sus corceles, problema de vida”. Causa nacional, 
patriótica, la independencia de una nación codiciada por 10s 
imperialismos británico y francés, suscitaba en el Martí de 
1881-1882 la necesidad del ejemplo para los cubanos. 

A la expulsión de los poderes de Europa; al establecimien- 
to de un poder independiente que tendría en sus manos la 
riqueza inglesa y contendría las conquistas francesas en 

3 J. M.: “La revwlta en Egipto”, O.C., 14, 113-114. 

9 Idem, 113. 
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África; el desconocimiento probable de la fabulosa deuda 
europea, fuente hoy dc pingües beneficios para los gran- 
des banqueros de Inylatcrra; -tiende con brío y sin más- 
cara el partido nacional rebelde.“’ 

El coronel Arabi, Nasser decimonónico a su manera, en el que 
convergerían las iras y los desprecios de la literatura colonia- 
lista durante décadas, pero que sabría ser valorado por sus 
compatriotas en su justa medida, pudo organizar y encarnar 
una rebelión popular desde septiembre de 1881 al verano del 
año siguiente. Ingleses y franceses intentaron la mediación oto- 
mana para solucionar el pleito, que cobraba poco a poco un 
cariz antieuropeo y arriesgaba los intereses económicos franco- 
británicos en el canal. La cuestión se resolvió unilateralmente 
por los ingleses con el bombardeo de Alejandría (a demanda 
teórica del jedive Tawfiq, sucesor de Ismaíl) el ll de julio de 
1882, siendo derrotado militarmente el movimiento en la bata- 
lla de Te11 El-Kebir (13 de agosto de 1882). 

Sin embargo, en un texto escrito unos meses después,l* antes 
del desenlace fatal que tendrían los acontecimientos egipcios, 
Martí se moverá en la contradicción observable entre, por un 
lado, la, digamos “racionalidad” introducida por el colonialis- 
mo (la llamada “civilización”), y su consiguiente expoliación 
de las riquezas nacionales de los países subordinados, y, por 
otro, la irracionalidad escondida detrás de un aferramiento a 
tradiciones superadas por el proceso histórico, contradicción, 
en suma, entre capitalismo y modos de producción precapita- 
listas. En esa misma contradicción se habían movido los refor- 
madores musulmanes -a la vez que militantes del naciente 
m8vimiento nacionalista- Yamal Ed-Din Al-Afgani, Moham- 
med Abduh o Abdallah An-Nadim. En el referido texto de Martí 
se exponía: 

Políticos y curiosos tienen puestos hoy sus ojos en el Egip- 
to. La revuelta en la tierra de las maravillas, de las esfin- 
ges, de las pirámides, del cielo encendido, de la arena so- 
focante, es profunda y amenaza ser tremenda. Egipto 
halla que ha pagado demasiado caro la civilización y el 
apovo que pidió a los europeos, y quiere lanzar de sí a los 
civilizadores. 

He aquí el lenguaje de uno de los diez periódicos árabes que 
en Egipto se publican: 

‘0 Idem, 116. 

ljl J. M : La Opinidtr Naciorzal, 18 de enero de 1882, OX., 23, 158-l&). 
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“Todas nuestras sentas son absorbidas por los extranje- 
ros. Totiu\ nuestros comerciantes, todos nuestros altos 
dignatarios de Estado, son extranjeros. Ellos son los se- 
ñores, y nosotros sus bestias de carga. Ellos viven felices, 
y nosotros vivimos en miseria y degradados. A ellos se 
les paga bien, y a nos(,tros mal. Suponemos que nuestra 
Cámara de Diputados tomará esto en consideración” [ . 1 
Se ve, pues, lo que quiere la revuelta. Quiere lo justo y lo 
injusto. Quiere el gobierno del Egipto por los egipcios, y 
la incomunicación de los países de Mahoma con todas las 
tierras de los hombres que no veneran al Profeta.*’ 

Pero no por cl reconocimiento de la contradicción antes seña- 
lada, caerá Martí en la trampa de la mixtificación colonialista. 
Habiendo como había -según expresión suya- vivido y cono- 
cido las entrañas del “monstruo” (icuánta similitud había en- 
tre el anexionismo norteamericano que quería cernirse sobre 
las vecinas Antillas, a la espera de que se resolviera el pleito 
hispano-cubano, y el imperialismo británico o francés, urdien- 
do enfrentamientos egipcio-otomanos!) no se dejaba engañar 
por los recursos de la “civilización” y sus pretextos. Dos años 
después de los acontecimientos egipcios, comentando en la re- 
vista La &&rica “Una distribución de diplomas en un colegio 
de los Estados Unidos”, escribiría: 

Otro joven bachiller asalta la tribuna y lee. . . ipero qué 
lee que todos aplauden ? Pues nada menos que un estudio 
en que se defiende el derecho y capacidad de los egipcios 
para gobernar su propia tierra, y se acusa de mera másca- 
ra de la ambición inglesa ese pretexto indecoroso con que, 
como el boa a la paloma, viene desde hace años enroscán- 
dose sobre el Egipto; el pretexto de que unos ambiciosos 
que saben latín tienen derecho natural de robar su tierra 
a unos africanos que hablan árabe; el pretexto de que la 
civilización, que es el nombre vulgar con que corre el es- 
tado actual del hombre europeo, tiene derecho natural de 
apoderarse de la tierra ajena perteneciente a la barbarie, 
que es el nombre que los que desean la tierra ajena dan 
al estado actual de todo hombre que no es de Europa o 
de la América europea: como si cabeza por cabeza, y CO- 
razón por corazón, valiera más un estrujador de irlande- 
ses o un cañoneador de cipayos, que uno de esos pruden- 
tes, amorosos y desinteresados árabes que sin escarmen- 
tar por la derrota o amilanarse ante el número, defienden 

12 Idem, 158.159. 
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la tierra patria, con la esperanza en Alá, en cada mano 
una lanza J’ una pistola entre los dientes.” 

Por su capacidad para desmant~lsr cl arsenal lingüístico de la 
colonización, así como por su puesta en cuestión del eurocen- 
trismo que infeccionó todo el pensamiento occidental hasta 
nuestros días, la personalidad del Martí ideólogo ha llegado 
hasta nuestros días llena de vida. 

“Egipto contra Inglaterra; Túnez contra Francia; Argel com- 
plicado en la revuelta; Turquía azuzando a los tunecinos, y en- 
viando tropas a Trípoli. . 
suales?“‘l 

. json estos por ventura hechos ca- 
Con toda lógica se preguntaba Martí hacia finales 

*de 1881 sobre las razones de la coincidencia de estos hechos. 
El relanzamiento de la cuestión colonial por el congreso cele- 
brado en Berlín en 1878 para poner fin a la crisis balcánica, an- 
tesala del reparto del continente africano al que se procedió en 
la Conferencia berlinesa de 1884, dan las clases de este -sólo 
aparentemente- extraño paralelismo. 

El caso tunecino tuvo su origen en la decisión francesa (no sin 
ciertas dudas de orden interior y exterior) de intervenir en la 
región oriental del Magreb para asegurar su dominio sobre Ar- 
gelia, ocupada militarmente desde cincuenta años atrás. En 
aquella decisión intervinieron los forcejeos entre las grandes 
potencias europeas, que por una vez parecían consentir la ex- 
pansión colonial francesa en esta área, a cambio de inevitables 
concesiones sobre la libre actuación inglesa en Egipto. 

Francia encontró pretexto para su acción en un enfrentamiento 
entre sus tropas y tribus rebeldes tunecinas, a fines de marzo 
de 1881. Unos cuarenta mil soldados ocuparon el territorio, pro- 
cediéndose poco después a la firma del tratado del Bardo, por 
el que se le imponía al bey un régimen de protectorado. Pero 
la población tunecina, lejos de aceptar los hechos consumados, 
comenzó una prolongada rebelión desde el momento en que, 
considerado como pacificado el territorio, se iniciaba la repa- 
triación de las tropas francesas. Amplias regiones del país, bajo 
la dirección del caid de los Neffat, Ali ben Jalifa, mantuvieron 
a raya a un ejército de más de cincuenta mil hombres enviados 
para combatirlos. Y aunque tras unos meses de dura lucha, 
Kairuan y ciertas ciudades de la costa y límites con Argelia 
volvieron a control francés, la resistencia de algunos grupos 
duró aún cerca de tres años. 
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Las referencias a la cuestión tunecina en las crónicas políticas 
de José Martí son también abundantes. En sus artículos para 
La Opitliólz hraciofml de Caracas sobre la política francesa de 
la tercera República, dedicará apartados enteros a comentar 
este problema colonial que contaba en la misma Francia con 
numerosos detractores. A principios de 1882, tendrá Martí pa- 
labras de alabanza para esa “nación sencilla, cuerda y traba- 
jadora” (Francia), tan distinta de aquella que, más de medio 
siglo antes, se afanaba en guerras de conquista en Egipto, Ru- 
sia, España, y que “luchará, mas por defender su suelo, no por 
adquirir el ajeno. Ni ha de defender la extrema libertad propia, 
para ir a oprimir, con extrema opresión, la libertad ajena”.ló 

En otro lugar se planteará en voz alta las cuestiones que preo- 
cupaban en el panorama político francés, dejando traslucir su 
admiración por pueblos, como el tunecino, “decididos a ser 
libres”: 

iSerá la campaña de Túnez loca guerra de romántica con- 
quista, o moderado castigo a una injuria hecha por los 
árabes a la nación? iDeberá la guerra ser dirigida desde 
el campo de batalla, o, desde los gabinetes de Paris? ~Los 
veintiocho mil soldados que acaban de partir de Tolón 
para África van a tomar satisfacción de la ofensa, o a lan- 
zar a Francin en una guerra mortífera contra pueblos de- 
cididos a ser libves?16 

Atento espectador de la dialéctica colonialismo/rebelion, des- 
cribirá en su artículo titulado “La revuelta en Túnez”, los pri- 
meros meses de combate y confusión. Pero a diferencia de los 
trabajos sobre Egipto y el Rif, el tono de crónica adoptado por 
Martí al hablar del caso tunecino, no deja traslucir, de una 
manera tan rotunda, su toma de posición ante el hecho, si bien 
su solidaridad con el pueblo oprimido queda patente sin equí- 
\‘OCO. 

LA TIERRA ABABE SE HX LLENADO DE REDENTORES 

Paralelo a todo este fenómeno de contestación a la penetración 
imperialista europea en el mundo árabe norteafricano, tuvo 
lugar en algunos puntos geográficos la fusión de un movimiento 
anticolonialista rudimentario con la tradición islámica de ca- 
rácter mesiánico que preconizaba la venida de un Mahdf o re- 
dentor. De fuerte arraigo popular y de doble contenido anti- 
británico y antiotomano (por causa de la decadencia religio- 

86 J. M.: “Francia”, O.C., 14, 301. 

‘16 J. M.: “Francia”, O.C., 14, 130. 

13 J. M.: OC., 8, 442. 
14 J. hl.: “Noticias de Francia”, O.C., 14, 80. 
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sa en que SC habían sumido los turcosj , el mo\.imiento que p’a- 
tagonizaron los partidarios del “AMahdí” ~luhammad Ahmctd, 
surgido en el Sudán en 1881 con la pretensión de librar una 
guerra santa que rcgcnerase el Egipto, la Península Arábiga y 
Palestina, habría de prolongarse durante casi toda la d&ada 
de los años ochenta. 

Fenómeno similar pudo observarse en Libia en el seno de la 
hermandad religiosa de los Sanusiyya, que alcanzó su máximo 
desarrollo hacia el final del pasado siglo con Muhammad El 
Mahdí. Sin embargo, en contraposición con el caso sudanés, 
los sanusíes apoyaron a los turcos para cerrar filas contra la 
penetración italiana. 

Estas dos manifestaciones de un mismo fermento renovador 
islámico, que tenían lugar al mismo tiempo que las reacciones 

’ egipcia y tunecina contra los imperialismos europeos que ha- 
cia esta época empezaban a cernirse sobre el Continente, serán 
también motivo de un interesante comentario de Martí, qme 
resumía en la frase que encabeza este apartado: 

Saben nuestros lectores como está ardiendo, visible en 
unos puntos y latente en otros, una gran rebelión religio- 
sa en las comarcas árabes del Africa, que hacen de la fe 
en la religión de Mahoma la bandera de su independencia 
de los invasores europeos, que no ocultan su anhelo de 
adueñarse al cabo de aquellos hermosos países, y del Sul- 
tán de Turquía, cuyo gobierno odian. Y Za tierra árabe se 
ha llenado de redentores. Uno se llama el Mehdí, Y guía 
a la tribu Sanoussi en Trípoli, donde predica que es él el 
esperado Messiah de Is!am. El Mehdí también se llama a 
si mismo, otro, pero ese no es hombre de armas, como el 
de la tribu de Sanoussi, sino un reformador religioso en 
apariencia inofensivo, que anda enseñando a las gentes el 
Korán que ha enmendado. Y ahora aparece un tercer El 
Mehdí, que es también hombre de armas, y va ha domado 
en más de un encuentro las de Egipto. Explica estas apa- 
riciones la profecía árabe que fija para el fin de este año 
la venida de un Mehdí redentor, profecía que aprovechan 
esos caudillos entusiastas para sacudir el poder del Sul- 
tán, contra el cual se rebeló ya el infortunado khedive Is- 
mael, depuesto por el influjo de los poderes europeos, y 
el fiero Hussein, gran sherif de la Meca, que murió asesi- 
nado a manos de un derví.” 

Descubre también el trasfondo social del mahdismo (que rea- 
parece en varios puntos del mundo árabe coincidiendo con el 

~17 J. RI.: La Opinidn Nacional, 30 de marzo de 1882, O.C., 23, 248-249. 

ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 235 

cambio de siglo en el calendario islámico: 1881/1299) en otro 
apartado de su obra, 21 correspondiente a la publicación para 
niños redactada por él mismo, La Edud de Oro. En su número 
primero, en el trabajo titulado “Cuentos de elefantes”, expon- 
dJA: 

Y otros [europeos] van de tropa, a sueldo del Khedive 
que manda en Egipto, a ver cómo echan de la tierra a un 
peleador famoso que llaman el Mahdí, y dice que él debe 
gobernar, porque él es moro libre y amigo de los pobres, 
no como el Khedive, que manda como criado del Sultán 
turco exranjero, y alquila peleadores cristianos para pe- 
lear contra el moro del país. y quitar la tierra a los moros 
sudaneses [ . . . ]18 

CUBA Y EL RIF 

Aquel apasionamiento que observamos en los comentarios so- 
bre la revuelta egipcia, reaparece, diez años después, en el 
artículo titulado “Los moros en España”,lg a propósito de la 
intervención militar española en la zona limítrofe con Melilla. 
La casi simultaneidad de la reacción rifeña contra los colonia- 
listas (1893) y el levantamiento definitivo que se prepara por 
Martí y los patriotas cubanos (1895)! hace que nuestro autor 
entrelace ambos fenómenos de oposrcrón a un mismo agente 
exterior: 

Cuatro siglos hace que está España en Melilla, y no tiene 
allí más que el castillo de matar y una iglesia vieja. El 
corazón honrado, español con Pelayo en Covadonga,~ es 
hoy moro con el Rif contra la posesión injusta de España, 
e inútil al mundo. Poseer es obligarse. Bañar en sangre 
un pueblo, o deshonrarlo con el vicio, no es justo título 
para poseer, ni en el Rif ni en Cuba. Allá está la guerra. 
Sea el triunfo de quien es la justicia.20 

. 

Para un anticolonialista cubano, como para un rifeño conscien- 
te, el problema nacional y soberano era uno mismo: “Jamas 
cede una raza oprimida, jamás cede el pueblo a quien le ocupa 
el extranjero la tierra amada con huesos de SUS hijos. El Rif 
ha vuelto a guerra contra España, y España vivirá en 

Ih J. M.: La Edad de Oro, n. 4, octubre de 1889, 0.C.r 
18, 485. No extrañará la excesiva 

simplificaci6n si se tiene an cuenta el público al que iba destinada la revista: los 
niños de América. 

39 3. M.: O.C., 5, 333.335. 

20 Idem, 333. 



296 ANUARIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS .UARTIASOS 
ANUARIO DEL CENTRO DE ESTL‘DIOS ,MARTIANOS 297 .- ___ 

guerra con el Rif hasta que le desaloje su país sagrado”. Así 
comenzaba el artículo citado, dejando traslucir el paralelismo 
con el problema cubano que sólo dos años después se desenca- 
denaría, con perspectiva ya de solución definitiva. 

Por otra parte, con los antecedentes de comprensión de la pro- 
blemática del mundo árabe que hemos analizado, Martí sitúa 
la cuestión rifeña en su contexto más amplio norteafricano, 
anticolonial y nacionalista árabe e islámico. De este modo, ex- 
pondrá: 

. 

En los rifeños no arde sólo ahora el agravio de ver profa- 
nada con un reducto español la tierra de su cementerio, 
ni la venganza por la guerra que tuvo su cantor en aquel 
Alarcón que aborreció tanto a América, ni el indómito 
afán de ver libre de extraños inútiles su peñasco; sino 
que por toda la gente mora, y por el Norte todo africano, 
cunde, más briosa a cada nuevo ímpetu, la idea, sólo para 
los privilegiados y cobardes apagada, de ligarse, con su 
fe a la cabeza, contra los pueblos que, del brazo de sus 
falsos señores, -de los afrancesados e imperialistas y 
olanos de la morería, -se dividen y reparten, sobre el ca- 
dáver de la raza, las tierras donde de siglos atrás se vienen 
afinando su belleza y bravura. En Za nación lo que estcí 
detrás del Rif, y la fe, .v la raza. Lo del Rif MO es cosa sola, 
sitlo escaramuza del cambio y reajuste en que parece ha- 
ber entrado el mtmdo.‘l 

Un mes después de publicar este trabajo, aparecería en el mis- 
mo periódico Patria el titulado “España en Melilla”. No plan- 
tea sin embargo en él la cuestión rifeña, sino tan sólo la nece- 
sidad de no hacer de la insurrección cubana una mera manio- 
bra de coyuntura, aprovechando el estallido del frente marro- 
quí y la consiguiente distracción del ejército español. “De sí 
propia y de su natural desenvolvimiento viene la fuerza a la 
revolución cubana, que no ha de ser el aprovechamiento fur- 
tivo de una coyuntura feliz, sino el alzamiento incontrastable 
v final de la conciencia pública. No ha de ser una aventura 
Sino la fundación de un pueblo [. . . ] No entraremos en la li- 
bertad por la gatera de Melilla.“22 

Sin embargo, no son sólo estos dos artículos las únicas refe- 
rencias a Marruecos en su obra. Precisamente en aquellos mo- 
mentos en que Egipto se encontraba abriendo su propio cami- 
no, Martí, vaticinando “las revueltas luchas de que han de ser 

21 J. M.: “Los moros en España”, OX., 5, 334. 

22 J. AI.: O.C., 5, 335 y 336. 

teatro entre naturales e invasores, y entre conquistadores di- 
versos, los pueblos del norte de Africa”,“3 se ocupó ya de la co- 
dicia hispana hacia su vecino país del otro lado del Estrecho. 
Y aún calificaba de “locura y crimen grande” la ambición de 
conquistas alojada en una nación como España, necesitada de 
energías para su reconstitución interior.?’ Anticipábase tam- 
bién a los intelectuales de la metrópoli que tras el 98 preconiza- 
ron la regeneracibn española n base de cortar las aventuras ex- 
teriores. 

Profundo visionario, supo ver, con antelación a todos los gran- 
des movimientos nacionalistas de los tres continentes oprimi- 
dos, la revuelta anticolonial de la que sería protagonista nues- 
tro actual siglo. Consciente del “cambio y reajuste en que parece 
haber entrado el mundo”, se proclamará solidario de la lucha 
rifeña, antecedente de aquella más organizada y madura que 
encabezaría medio siglo después Abd El-Krim El-Jattabi. Y 
tras comprobar que, desde siglos, “donde hay pelea injusta, 
allí está España”, invitará: “Seamos moros: así como si la jus- 
ticia estuviera de lado español, nosotros, que moriremos tal 
vez a manos de España, seríamos españoles. iPero seamos mo- 
ros! “26 

29 J. IU.: “Espafiaa”, O.C., 14, 295. 

24 J. M.: “Noticias de Espaila”, OX., 14, 69. Ver tambitn “España”, O.C., 14, 505. 

26 J. M.: “Los moros en Espaiía”, OX., 5, 334. 
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José Mar-ti y la música:~ 
M. A. S.APóNov 

Si al estudiar la obra creadora de José Martí no abordamos su 
relación con la música, la fisonomía intelectual del gran cu- 

*bario no aparecerá en toda su magnitud. El pueblo cubano 
está considerado como uno de los pueblos musicalmente mejor 
dotados del mundo. En el país no se encuentra una persona 
ajena a la música. En José Martí, este rasgo del carácter na- 
cional se enriquece especialmente, se refuerza con su original 
talento literario, con su gran cultura, la fuerza de su imagina- 
ción y con la lógica claridad de su inteligencia. La conjugación 
de un temperamento artístico romántico y una fina intuición 
musical, naturalmente, no pudieron dejar de desarrollar en él, 
el interés por los problemas estético-musicales. A pesar de que 
sólo una pequeña parte de los artículos de Martí está dedicada 
especialmente a los problemas del arte musical, en una serie 
de trabajos suyos se encuentran profundos juicios sobre la na- 
turaleza de la música, sobre el trabajo creador de los composi- 
tores y ejecutantes. 

El contenido esencial de los trabajos de crítica literaria y ar- 
tística de José Martí, se caracteriza por una elevada exigencia 
al arte, por el énfasis del romanticismo revolucionario y las 
ideas patriótico-nacionales. En sus criterios estético-musica- 
les, en su interpretación de la esencia y finalidad de la música 
se conjugan las premisas ideológicas con la tradición román- 
tica del siglo XIX. La rara fantasía acentúa el caracter convin- 
cente de las metáforas, y la agudeza de sus asociaciones mu- 
sicales, mientras que un don excepcional para comprender la 
música le permite también incorporar criterios musicales al 
proceso del trabajo literario. Por ello, es interesante conocer 
los criterios y la posición estética de Martí con respecto al papel 
social del músico, al lugar de la música en la jerarquía del arte, 

* Publicado en ruso por la revista moscovita América Latina, en su número de mayw 
junio de 1978, p, 173.181. (N. de la R.) 
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y esclarecer la peculiaridad del Martí romántico, y la musicali- 
dad del Martí literato. 

Prácticamente a cada paso encontramos en Martí una desbor- 
dada exaltación romántica, sorprendentes giros en la narración, 
cuando trata de expresar la esencia de la música, en cuyos re- 
cursos artísticos está implícita la capacidad de influir sobre los 
mas recónditos sentimientos y emociones humanas. Según la 
definición de Martí, “la música es la más bella forma de lo 
bello”. Al desarrollar este planteamiento, manifiesta una eviden- 
tc comunión entre sus concepciones y las de la estética románti- 
ca europea. La música “anunciada e informe”, Martí la considera 
como “eternidad luminosa”, como “el ansia de lo ilímite sur- 
gido de lo limitado y de lo estrecho” o la “garantía de lo eterno 
prometida al espíritu ansioso en el nombre augusto de lo bello”. 
A la música, gracias a su naturaleza universal y abarcadora, y 
su proyección hacia el futuro, Martí la ubica en el primer lugar 
de la jerarquía del arte: “El color tiene límites: la palabra, la- 
bios: la música, cielo. Lo verdadero es lo que no termina: y la 
musita está perpetuamente palpitando en el espacio”. Martí 
considera la música como “madre de bellezas” y como una len- 
gua de naturaleza especial: “Hay una lengua común, muy suave- 
mente simpática, que deja en los oídos dulzuras que van a en- 
sanchar y a ennoblecer el corazón [ . . . ] el alma que se pliega 
a un arco: el oído que se subyuga [ . . . ] germen dormido, de 
súbito sacudido y despertado”. 

La música en Martí trasciende los límites del mundo real y entra 
en la esfera de la fantasía y de los fenómenos apenas explicables 
mediante el lenguaje oral: la categoría de eternidad funciona en 
él como algo subordinado a la omnipotencia de la música o iden- 
tificado con ella. De esa forma, la música se convierte en una 
esfera maravillosa pero inalcanzable, hacia donde se dirigen las 
esperanzas de la personalidad poética. El movimiento metafóri- 
co hacia el ideal infinito, hacia la eternidad, Martí lo revela con 
un espíritu romántico optimista. “La eternidad luminosa” es 
una alegoría de la noción de futuro, del futuro justo hacia el cual 
estuvieron dirigidos tanto los esfuerzos prácticos del Martí-re- 
volucionario, como los presentimientos del Martí-poeta. Este 
ideal deseado es difícil de realizar concretamente; pero, sin du- 
da, para Martí, lo que algún día adoptará las formas más her- 
mosas, por ahora se materializa en forma de “música anuncia- 
dora”. Y por el contrario, la sonoridad de la música obliga al 
Martí-poeta a recordar el ideal luminoso. En sus trabajos dedi- 
cados a la música, constantemente se encuentran las categorías 
de “lo prometido”, “el ideal prometido”, “belleza prometida”, 
“promesa de ventura”: “Hay una lengua espléndida, que vibra 
en las cuerdas de la melodía, y se habla con los movimientos del 
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corazón: es como una promesa de ventura, como una ~~isiumbre 
de certeza, como prenda de claridad y plenitud”. 

El rico mundo asociativo de las imágenes literarias irnprcsa t‘n 
los trabajos de Martí sobre la música, está lleno de la energía 
de las aspiraciones, de las esperanzas, de los presentimientos. 
En la vida futura, incluso la música aparecerá renovada. “Aquí 
la música se siente”, escribe Martí: “hay otro mundo en que la 
música se habla. // [ . . . ] así se oye en las mujeres el murmullo 
de un te amo, en las playas los besos de las ondas, en mi espíritu 
las promesas ruborosas que embellecen el día perpetuo de sus 
desposorios con la eternidad”. 

La apasionada esperanza de Martí está encaminada a la posibili- 
dad de una comprensión poética y literaria de la música, aunque 
en mayor grado, aprecia la percepción intuitiva en el espacio 

. musical imaginario, ante el cual la razón se repliega. Martí 
formula, inequívocamente, esta posición: “Lo que se piensa es 
mezquino: lo que se revela es sumo y armónico: se rompe ‘la 
voluntad en ei cerebro: sonríe y se adormece en los espacios 
inefables de la música”.l 

Presentan especial interés aquellos aspectos del sistema crea- 
dor de Martí en los que se interpreta de manera original la in- 
fluencia de la estética romántica con su culto a la música, y la 
aspiración a sintetizar los elementos del arte musical con la 
literatura. El poder de la música, capaz de rehacer y llegar has- 
ta la vida íntima del “corazón humano”, el choque de los impul- 
sos espirituales, como se sabe, lo proclama el romanticismo no 
~610 en las declaraciones estéticas directas, sino a través de 
vías más indirectas. Los escritores románticos, en su esfuen’o . 
por Individualizar la narración, se apoyan en la música, o más 
exactamente, en su musicalidad, en la capacidad de escuchaf 
nuevamente el mundo circundante, de captar sus procesos rít- 
mico-musicales. Sus novelas y relatos abundan en ejemplos eti 
los que se revela el cuadro sonoro del mundo. Percibir la natu- 
raleza a través del ritmo de su autorrevelación sonora, a través 
de las relaciones del héroe lírico con ese ritmo, conduce a una 
de las formas más originales de síntesis de los recursos artísti- 
cos musicales y literarios. En su prosa, frecuentemente, el ro- 
mántico descubre en el conjunto de ruidos del paisaje campe- 
sino, un legítimo encanto musical y leyes musicales.? 

1 Jo& Martí: “White”, Obras completas, La Habana, 1963-1973, t. 5, p. 293-294 y 298. 
[Estas referencias abarcan todos los fragmentos de textos de Mar-ti antes citados. Las 
que a continuación se ofrecen, remiten, salvo indicación contraria, a la misma edición 
de sus O.C. (N. dc la R.)] 

2 Refiriéndose a este problema, el musicólogo soviético S. A. Markus señala que “las 
formas de relación entre Ia literatura y la música, no se reforzaron simplemente‘ 
por la influencia de las imAgenes pc&icas, sino que se enriquecieron mediante pro- 
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El mundo del romanticismo literario europeo se refisja en la 
obra de Martí de la forma más natural. El estudió profunda- 
mente el sistema de procedimientos artísticos románticos; por 
ello, no es extraño que en algunos textos recurra también a 
pintorescos “paisajes musicales”, ofreciendo al lector verdade- 
ros “momentos musicales” en prosa. Así, por ejemplo, descri- 
bió en 1889 la polifonía de Nueva York: 

La música, es verdad, está ahora cn el aire [ . . . ] y parece 
que acaricia y saluda, que calienta y vibra; los húngaros 
sacan de las fundas sus clarinetes [. . , ] los italianos 
1. . . ] clavan en las esquinas, junto al amigo frutero, el 
organillo. En el museo de cera hay a la vez czurdas y troi- 

kas y salen del tablado los tímpanos y violines, con sus 
zarabandas rabiosas y quejas de delirante amor para que 
canten y bailen los rusos de aldea, imitando las danzas y 
cortejos del nzil-3 patrio, que tiene mucho de zapateo que 
conocemos los hijos de andaluces, aunque hay una nove- 
dad en los aldeanos, y son sus cantos populares, donde se 
ve la estepa, vasta y triste, y se confunden con melancólico 
poder la imitación de los ruidos naturales, del pavor de 
la tormenta, de las campanillas de la troika que llega, con 
el quejido del ciervo y el alarido de la esperanza. 

Por los balcones abiertos invita otro pianista ruso, tocan- 
do melodías de Chaikovsky.4 

La referencia a la música, aunque contiene: loS atributos de 
“exotismo ruso” (la troika, las campanillas, la vasta estepa, 
etcétera) tan demandados por la literatura occidental de aquella 
época, testimonian, a pesar de ello, el serio interés de Martí por 
la cultura musical de un pueblo lejano. En sus Cuadernos de 
apuntes, Martí inserta fragmentos de textos de canciones rusas 
que, al parecer, le gustaron, transcribiendo las palabras rusas 
por letras del alfabeto latino, por ejemplo: “Sredi’dolini rovg- 
m¿z.“5 

La musicalidad interior de Martí frecuentemente se convierte 
en él, en un factor regulador en el proceso de comprensión de 

3 En el original, la palabra mit estl escrita en n:so. 

4 J. M.: “Cartas de Marti”, O.C., t. 12, p. 194. 

5 J. M.: Cltndemos de apuntes, O.C., t. 21, p. 376. 

cedimientos artisticos tomados de otras artes. La poesía musicalizada y la pintura 
se convirtieron en procedimientos difundidos de la literatura mmántica”. Ver: S. A. 
Markus: Historia de la esl&icn musical, Moscú, 1968, t. 2, p. l&ll. 
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la realidad y de los problemas ds la creación. La música le 
ayuda a penetrar y explicar más profundamente el fenómeno 
de la poesía, y para descifrar el secreto de la influencia de la 
música, recurre 3 las imágenes literarias fantásticas y aforísti- 
cas. La impresiiin que recibe al escuchar una obra maestra de 
un clásico musical, adquiere en su exposición literaria, la for- 
ma de una leyenda romántica. Y por cl contrario, al relatar 
fenómenos poéticos valiosos para él, Martí los traslada al cam- 
po de la música. Si habla sobre la grandeza de la obra de 
Whitman. sobre los minutos de inspiración que le debe a este 
coloso de la poesía americana, frecuenternentc la comparación 
con la música resulta m5s elocuente que otros argumentos es- 
téticos. Al revelar el contenido vigoroso dc la lírica de Whitman, 
k?artí escribe: 

. La vida libre y decorosa del hombre en un continente 
nuevo ha creado una filosofía sana y robusta que está 
saliendo al mundo en epodos atléticos. A la mayor suma 
de hombres libres y trabajadores que vio jamás la Tierra, 
corresponde una poesía de conjunto y de fe, tranquiliza- 
dora y solemne, que se levanta, como el Sol del mar, incen- 
diando las nubes; bordeando de fuego las crestas de las 
olas; despertando en las selvas fecundas de la orilla las 
flores fatigadas y los nidos. Vuela el polen; los picos cam- 
bian besos; se aparejan las ramas; buscan el Sol las ho- 
jas, exhala todo música.fi 

La influencia de la poesía francesa del siglo XIX (fundamental- 
mente del romanticismo y el simbolismo) puede explicar el 
interés de Martí por las percepciones de todo tipo (sinestesia) 
en aquellos casos en que él, por ejemplo, le atribuye a un tim- 
bre u otro, determinada cualidad de color. Sólo una aguda 
atención a las posibilidades de síntesis, contenidas en el propio 
material de los distintos tipos de arte, puede motivar este se- 
ñalamiento de Martí: “Entre los colores y los sonidos hay una 
gran relación. El cornetín de pistón produce sonidos amarillos; 
la flauta suele tener sonidos azules y anaranjados; el fagot y el 
violín dan sonidos de color de castaña y azul de Prusia, y el 
silencio, que es la ausencia de los sonidos, el color negro. El 
blanco lo produce el oboe”.’ 

La tradición de la sinestesia viene ya desde Baudelaire (el so- 
neto “Correspondencias” en Las flores de2 mal) y directamente 

6 Jos Martí: “El poeta Walt Whitman”, Obras escogidas, Moscú, 1974, p. 117-118. [La 
cita corresponde a: OX., t. 13, p. 133-134. (N. del T.)] 

7 Cit. por Juan Marinello: Josk Martí, escritor americano. Martf y el modernismo, M&. 
co, 1958, p. 118. [La cita corresponde a J. M.: “Sección constante”, O.C., t. 23, p. 
125. (N. del T.)] 
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de Rimbaud, que escribió en el soneto “Vocales”: “A negra, E 
blanca, 1 roja, U verde, 0 azul, \.ocales, /diré algún día vuestros 
latentes nacimientos.“* 

La penetración en el sistema de posibilidades pictóricas del 
sonido, así como de las posibilidades musicales de la palabra 
poéticamente organizada, adquieren en Martí el carácter de un 
experimento intelectual necesario, que desempeña en el con- 
junto de su obra una función indudablemente subordinada. 
Esto se refiere a los rasgos de la cultura espiritual francesa y 
europea en general. 

La tradición que parte de Martí, de prestar atención musical 
a la palabra, resultó fructífera para la literatura cubana de los 
años veinte y treinta de nuestro siglo. En este período cobra 
notoriedad la llamada “poesía negra”, cuya peculiaridad está 
basada fundamentalmente en la transformación fonética de los 
sonidos del folclor musical afrocubano. El mayor logro de esta 
corriente ha sido la obra de Nicolás Guillén. Los representan- 
tes de este movimiento ejercieron una influencia ideológico- 
estética decisiva también sobre los compositores cubanos, de 
los cuales los más talentosos fueron Amadeo Roldán (1900-1939) 
y Alejandro García Caturla (1906-1940), quienes al elaborar el 
folclor afrocubano, dieron inicio a una nueva corriente en la 
música cubana. 

José Martí formula sus opiniones crítico-musicales, creando 
consecuentemente la atmósfera adecuada con ayuda de recur- 
sos metafóricos asociativo-alegóricos. “A las veces”, escribe, “a 
la mitad del día, he sentido al lado de un piano el crepúsculo 
dentro de mi alma:-¿Qué tocaban? Beethoven, Schubert, Men- 
delssohn.“’ Al exponer sus impresiones de la audición de la 
música de Wagner, Martí emplea una “acumulación extática” 
especial: 

Y cuando la orquesta majestuosa rompió a tocar, con 
devoción filial, la música épica de Wagner, parecía que 
de cestos de fuego surgían aves blancas, y que ninfas ar- 
dientes, de cabellera suelta y brazos torneados, envueltas 
en jirones de nubes, cruzaban el aire oscuro y húmedo, 
montadas en el dorso de caballos de oro.lO 

H Arthur Rimbaud: Poesías, Moscú, 1980, p, 82. EJ prototipo de esta tradición puede 
encontrarse en Dante, que se inspira en las resonancias aisladas del caudal de la 
lengua materna. En el siglo xx el espíritu de la sinestesia ha penetrado los títulos 
de algunas obras de Claude Debussy, las ideas creadoras de Alexander Scriabin, etc& 
tera. [Para esta traducción se ha atendido la wrsibn del soneto “Vocales” hecha par 
Mauricio Bacarisse. (N. del T.)] 

0 J. M.: “Apuntes para los debates sobre ‘El idea1ismo.y el realismo en el arte’ “, O.C., 
t. 19, p. 410. 

10 J. M.: “Carta de Nueva York”, O.C., t. 9, p. 313. 
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El interés científico, cognoscitivo por los problemas de la 
historia de la música, y de las formas musicales, por los pro- 
blemas del folclor musical, de la interpretación, y de la dra- 
maturgia de la ópera en diferentes grados y diversos niveles 
aparece, incluso, en aquellos trabajos de Martí que no están 
dedicados especialmente al arte musical; entre las notas de 
sus cuadernos de apuntes en las que Martí señalaba las ideas 
de sus futuros libros, aparece el plan de un estudio sobre “La 
música popular en la Am[érica]. del Sur”.11 

Sus intereses histórico-musicales asombran por su variedad. 
Martí se entusiasma profundamente por la suerte del manus- 
crito de una de las óperas de Donizetti nuevamente encontrado; 
presta atención a los problemas de la música de la Edad Me- 
dia temprana, en particular, la coral gregoriana y los cantos 

.ambrosianos; anota extractos de los tratados agustinos; resu- 
me los datos sobre los orígenes del órgano, sobre la reforma 
de la notacion musical de Guido D’Arezzo; copia de la Historia 
TYWXI~ de la wísica de Ch. Burney las definiciones de los con- 
zeptos de melodía y armonía.l’ 

En las páginas de la revista para niños Lu Edad de Oro, redac- 
tada por él, Martí cuenta con entusiasmo a los jóvenes lectores 
sobre la infancia y juventud de Bach, Händel, Haydn, Mozart, 
Beethoven, Schubert, Mendelssohn, Cimarrosa, y otros. 

Incluso las características de la obra de diversos compositores 
que da fragmentariamente, son en Martí originales y aforísti- 
cas. Como ejemplos elocuentes pueden tomarse las siguientes 
definiciones dispersas en sus textos: “el penetrante Verdi”, “el 
melifluo Bellini”; “la marcha fúnebre de Beethoven, como un 
crespón que se va tendiendo lentamente”; “esa música quebra- 
da, vibrante, chispeante de Rossini”; “la música geniosa y atre- 
vida de Berlioz”, “que tuvo en música fuego shakespeariano”; 
“se oyó la misa de Beethoven místico, que no cede en belleza 
a la Pasión de San Mateo de Bach arrebatado”.13 

Las características profundas y generalizadoras van unidas en 
Martí con las digresiones románticas apasionadas, que por su 
estilo se aproximan a las narraciones musicales de Roberto 
Schumann. 

De una forma poco común define Martí el papel de Mozart en 
la historia de la cultura espiritual europea. Esto posiblemente 

Il J. M.: “Libros”, O.C., t. 18, p. 7.. 

12 J. M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. W-395; “Sección constante”, O.C.. t. 
23, p. 67. 131. 

Pa J. M.: Guamala, O.C., t. 7. p. 151; Escenas norteamericanas, O.C., t. 10. p. 479: 
“Carta de Nueva York”, O.C., t. 9. p. 115: “Seccih constante”, OX., t. 23, p. 241; 
“Carta de Nueva York”, O.C., t. 9, p. 312-313. 
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sea provocado por la inclinación romántica, opuesta al racio- 
nalismo de los iluministas del siglo XVIII. Martí escribió: 

Rompió Mozart por entre la densa atmósfera nacional que 
tan alto grado alcanzó en la mitad segunda del siglo XVIII. 

Lanzaban de sí los poetas y filósofos toda pura doctrina 
espiritualista: explicaba Condillac su sistema de sensacio- 
nes, y Voltaire su incredulidad convencional; ahogábase 
el alma bella del artista en aquel espacio mortal y mezqui- 
no;-y guardó en sus notas los suspiros del alma abando- 
nada, y compuso sus obras con las lágrimas del espíritu 
huérfano. Ni un instante cejó en su empeño la vida siem- 
pre activa del imperecedero autor de Nozze.l* 

Martí romántico, antes de elevar a Mozart como el gran mode- 
lo que naturalmente debió ser, con evidente intencionalidad, 
contrapone fuertemente su obra ajena a los románticos, al ra- 
cionalismo clásico de la época de la Ilustración. En la inter- 
pretación de Martí, Mozart es un artista solitario lleno de indi- 
vidualismo romántico, y que se encuentra en contradicción 
antagónica con las doctrinas filosóficas y, en general, con todas 
las concepciones del mundo de su época. Esta era la más alta 
valoración en las condiciones del impetuoso desarrollo de las 
corrientes románticas del siglo XIX. 

En las reseñas y notas sobre el arte de la interpretación, Martí 
plantea la necesidad de una ejecución llena de contenido. Si se 
trata de cantantes de ópera, protestaba enérgicamente contra 
todos los adornos arbitrarios que alteraban el texto de la par- 
titura del autor. Valoraba altamente el arte de Adelina Patti, 
en cuya interpretación escuchó varias veces en los conciertos, 
fragmentos de las óperas Traviata, Fausto, El barbero de Se- 
viZZa, EZíxir de ~~ZOY. La descripción de la manera de cantar de 
cada vocalista, es en Martí siempre concreta y lacónica: “La- 
salle canta lealmente-sin florear la partitura. Voz llena, igual, 
serena y alta. Voluminosa, bien educada, bien timbrada, y ele- 
vable sin esfuerzo”.lú En otra reseña escribe: “No ha de tener 
rival la Nilsson en los recitados [ . . . ] No desdeña el trino [ . . . ] 
Pero no abusa de él, y en lo común, su canto, por su soberana 
expresión artística realzado. sigue de cerca y cerradamente la 
parti tura del creador”,‘6 Con motivo de la actuación de Ga- 

14 J. hl.: “White”, O.C., t. 5, p. 301. 

15 J. M.: Cunclernos de aprmtes, O.C., t. 21, p. 113. 

16 Idem, p. 124.125. 
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\.arre,” Martí exclama: 
;-las [ .]!“” 

“;Quti frasear, v qué atacar notas agu- 

En IMartí la espresividad de las opiniones nunca excluye los 
criterios valorativos profesionales precisos, tanto en los juicios 
breves como en los análisis detallados. Por ello hay base sufi- 
ciente para considerar las intervenciones de Martí en la prensa 
sobre temas actuales de la vida musical, como una etapa im- 
portante en el desarrollo de la crítica musical en Cuba y, en 
general, en la América Latina. 

Al encontrarse en los años de la emigración con destacados 
músicos cubanos que se encontraban en el exilio, como Ignacio 
Cervantes, pianista y compositor y uno dc los fundadores de 
la corriente romántica nacional de la música cubana, y con el 
eminente violinista José White, bajo la impresión de su des- 

* lumbrante maestría, escribió Martí varios artículos en los que 
con sus metáforas características y agudos aforismos, expone 
las ideas sobre el arte de sus coterráneos, sobre la naturaleza 
del arte musical y sobre la música clásica europea. 

La actividad revolucionaria distingue a Martí de muchos artis- 
tas románticos del siglo XIX. El cantante debe hacer en la .vida 
todo lo que invoca en sus canciones: esta posición la confirmó 
Martí durante toda su vida de “apóstol de la revolución cuba- 
na”. Por eso, no solamente las consignas revolucionarias direc- 
tas, sino también el vuelo abstracto de su fantasía romántica 
en el arte, las contrapuso al espíritu comercial engendrado por 
el fenómeno que actualmente llamamos “cultura burguew -de 
masas”. Para Martí, el compositor romántico cubano Nic&s 
Espadero, era uno de aquellos artistas nacionales que, evitan- 
do la tentación de componer obras seudo-populares localistas- 
exóticas, encuentra un difícil camino en el mundo hostil de las 
exigencias comerciales. En el discurso pronunciado en 1891 .en 
Nueva York en la velada en memoria de Espadero, Marti dijo: 

el músico [ . . ] no fue artista de mera habilidad, que saca 
del marfil jadeante y estrujado, una música sin alma: ni 
lacayo de su tiempo, que al esqueleto de su patria le pone 
sobre la oreja una moña de colores, o de gritos salvajes 
compone un baile impuro [ . . . ] sino salterio sensible, que 
en la limpieza de la soledad, cuando cae sobre el mundo 
lentamente el bálsamo de la noche, ve alzarse de las ma- 

17 

II) 

Adelina Patti (1843.1919), cantante italiana; Kristina Nilsson (1843.1921), soprano dra- 
mática sueca: Sebastián Julián Gnvarre (1844-1890). tenor lírico emañol: Jean Louis 
Lasalle (1835’ 6 1847-1909). bnrítonó franc& que en el período de’ estaka de Jos 
Martí en París, era solista de la Gran Opera. 

J. M.: Cuadernos de apuntes, O.C., t. 21, p. 113. 

ravillas, volando de onda en onda, el alma de la flor v 
danzar sobre el río, con la nota en los labios, a las dbn- 
cellas de agua y luz.le 

EJ estilo de las reseñas de Martí se transforma cuando se trata 
dc la producción de sus coterráneos, y el arte de los intérpretes 
se convierte en una valiosa forma de contacto con la patria 
para el exiliado revolucionario. Así, para Martí, la música en 
la interpretación de Ignacio Cervantes se asocia directamente 
con imágenes dinámicas visualmente especiales, como si ad- 
quirieran dimensiones espaciales, se materializaran, se perso- 
niffcwan: “ Cervantes, como el griego la cuadriga, desataba, o 
enfrenaba, o encabritaba las notas [ . . . ] Los obreros [ . . . ] 
aplaudieron del alma, a los cubanos de la isla. Las flores que 
premiaron el mérito [. . . ] de Albertini [violinista cubano] y 
Cervantes, fueron las flores del destierro”.*O 

En las reseñas sobre los conciertos de José White, el poeta da 
rienda suelta a la corriente pintoresco-fantasiosa del pensa- 
miento, inspirada tanto por la excelente interpretación, como 
por el sentimiento natural de orgullo por la cultura patria. 
Veamos cómo Martí expone sus impresiones acerca de la eje- 
cución por White de su Fantasía para violín: 

No hay un ruido bronco: no hay una nota aguda ni desa- 
pacible: allí están armónicamente entendidos, atrevida- 
mente opuestos todos los secretos del sonido; todo lo débil 
de lo tenue, y todo lo solemne de lo enérgico; murmuríos 
de notas suaves que arrancan bravos unánimes al auditorio 
suspenso y dominado.// [ . . . ] El público se movía con 
los movimientos de su arco poderoso: no parece un ins- 
trumento que obedece: antes una soberbia voluntad que 
cautiva, domina y manda.// Momentos hay en que su 
arco, no corre sobre el violín: se irrita con él, lo hiere, lo 
enajena, lo arrastra y lo esclaviza con una irresistible vo- 
luntad. Precipita, confunde, mezcla, rueda sobre las cuer- 
das docilísimas [. . .] Jamás vi yo triunfo tan completo 
del hombre sobre las dificultades de la armonía.*l 

En la naturaleza creadora de Martí, el talento para apreciar la 
música es inseparable de su talento literario y periodístico, y 
evidentemente el análisis integral de los criterios estético-mu- 

10 J. M.: “Espadero”, O.C., 5, t. p. 306. 

20 J. M.: “Albertini Cervantes”, y OC., t. 4, p. 415. 

21 J. M.: “White”, O.C., t. 5, p. 295. 
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VIGENCIAS 

sicales del poeta solamente es posible en el contesto de ia III- 
vestigación de sus posiciones en el campo de la filosofía, de la 
teoría del arte, y del sistema de procedimientos artísticos de 
la poesía y la prosa de Martí. Carta a Federico tibw-ípez 

[Traducido del ruso por Eduardo Heras L-ó:,! 
y Carvajab 

GABRIEL.~ MISTRAL 

. 

A Fed. Henríquez y Carvajal: 

Cuando abrí el libro de Fabio Fiallo y leí su nombre en la dedi- 
catoria pensé: Yo conozco mucho esta firma; pero, ¿de quién 
es? Porque mi memoria es todo lo mala que cabe en lo huma- 
no. No podía, sin embargo, dejar de reconocer que el nombre 
me era familiar. 

iQué emoción y qué dicha cuando recordé que se trataba del 
amigo de José Martí! Y, como la vida es toda maravilla y a cada 
instante acontecen coincidencias que no son tales, sino otra 
cosa, vea usted: hoy mismo yo había hablado de Martí en mi 
clase de castellano del 6” año de humanidades. Hablando a mis 
alumnas de los grandes prosistas americanos, les decía: “-Yo 
estimo mucho a Rodó y a Montalvo; pero a Martí lo venero, le 
tengo una admiración penetrada de ternura, y cuando lo nom- 
bro, es algo más que cuatro sílabas lo que digo. Esta fue el 
alma hermosa por excelencia y el verdadero iniciador del mo- 
dernismo -de la renovación de espíritu y forma- en nuestra 
literatura americana”. 

Ha sido, pues, este día el día de Martí. iComo tantos! Los artis- 
tas que más han influido en mi vida -no solamente en mi pe- 
queña obra- son: Tagore, Guerra, Junqueiro, Andreieff y Mar- 
tí, entre los modernos. No todos, por cierto tienen relación con 
mi espíritu. Yo no soy dulce y simple como Tagore ni tengo la 
crudeza del Junqueiro de las blasfemias; pero he vivido sus 
Simples. En Andreieff he hallado, sí, mi tortura interior y en 
Martí como en ninguno la palabra viva, aquella que se siente 
tibia de sangre recién vertida, a la par que una frescura como 
de hierbas con rocío: la frescura de un corazón que fue puro. 
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* Esta carta -que ahora se pub!ica con la ortografía actualizada Y apareciú en la revista 
habanera Social en mqo de 1921- es especialmente significativa: su autora es la 
extraordinaria poetisa chilena que definió a Martí ~~IIXJ “el hombre III& puro de la 
raa”, y está dirigida al dominicano que mereció ser destinatario de una de las con- 
movedoras despedidas que -“en el pórtico de un gran deber”- el h&e de Cuba 
escribiú el 25 de marzo de 1893. (N. de la R.) 
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PÁGINAS PARA LOS lidS JOVENES 

Yo he dicho siempre en círculos literarios que me asombra el 
que en nuestra AmCrica austral no se dé a Martí la significación 
que tiene y no sea un nombre tan alto como los de Montalvo > 
Rodó. 

Fue para mí hallazgo precioso encontrar un librito -Versos- 
en un puesto de libros viejos. Solamente le conocía su Flor J 
lava sus Estados Unidos. Las niñas de tres Liceos en que he en- 
senado se saben aquella maravilla de la “Rosa blanca”, de “Los 
héroes”, fragmentos del Zsmaelillo y “Los zapaticos de rosa”. 

iCuánto lo quiero, amigo mío, y qué alegría tan grande hablar- 
le de él al hombre noble que fue su mejor compañero y que ha 
recogido su obra con un afecto y un celo que yo le he agrade- 
cido, como si se tratase de mi padre! 

José Marti y Za juventu& 

HORTENSIA PICHARDO 

. Espero que algún día usted me hable de él. Que José Martí nos 
una. Yo no lo comprendo como usted; pero le amo de igual 
modo. Las mujeres no sabemos sino eso: amar, a un hombre, 
a una obra, a una tierra. 

“Tengo 16 años, y muchos viejos me han dicho que parezco un 
viejo. Y algo tienen razón”, escribió Martí a su madre, el día 
10 de noviembre de 1869, desde la cárce1.l 

Hemos lamentado la prisión del admirable Fabio Fiallo. El 
Mercurio, nuestro mejor diario, dio, en la sección que tiene allí 
Armando Donoso, la información, seguida de una protesta. 
Una revista de Valparaíso comentó más larga y ardientemente 
el suceso. Sin embargo, no precisan lo que ha ocurrido. ¿F. 
Fiallo ha h,echo propaganda adversa a los Estados Unidos? ¿Hay 
esperanza de que salga libre ? ¿Ha tenido alguna resonancia la 
petición de los intelectuales americanos? 

Conozco la obra de nuestro poeta ~610 fragmentariamente. 
Leeré su libro con la delectación con que le he leído el “G6lge 
ta rosa” y el “Pierrot”. iQué curiosa alma esta, tan enamorada 
de la mujer como de la libertad! Es doblemente hermosa. 

Le escribiré pronto sobre el libro, que le ruego agradecerle en 
mi nombre. No ha de tardar en ver su hermosa luz del trópico. 
Dios lo querrá. 

Y para usted, mi respetado Henríquez y Carvajal, a quien me 
he permitido llamar amigo, vaya mi saludo caluroso y mi deseo 
de que cambiemos más de una carta sobre nuestro querido 
Martí. 

GABRIELA MISTRAL 

Liceo de Niñas, Temuco, Chile, noviembre de 1920 

Las ideas contenidas en esa carta fueron norma de su vida y 
permiten pensar cuánta razón tenía aquel adolescente en sen- 
tirse viejo. El efecto producido en su espíritu al primer choque 
con la justicia española está perfectamente expuesto en dicha 
carta: 

Ayer estuvo aquí el Fiscal y me preguntó con bastante 
interés por mi causa y su estado. Le dije lo que sabía; pero 
es muy extraño esto de que el que me ha de juzgar tenga 
que preguntarme por qué estoy preso.-Según me ha 
dicho, alguien le ha hablado de mí.-Los Domínguez [se 
refiere a Fermín y Eusebio Valdés Domínguez] y Sellén 
saldrán al fin en libertad, y yo me quedaré encerrado. Los 
resultados de la prisión me espantan muy poco; pero yo 
no sufro estar preso mucho tiempo. Y esto es lo único 
que pido. Que se ande aprisa, que al que nada hizo, nada 
le han de hacer. A lo menos, de nada me podrán culpar 
que yo no pueda deshacer.2 

’ La publicación de estas páginas no sólo introduce en el Ammrio del Cenrro de Estu- 
dios Mnrtiams una nueva sección (jeventual?) que encontrará scgwamente un público 
mucho más vasto que aquel al cual ella se dirige de manera expresa. Constituye 
también un modesto homenaje a Hortensia Pichardo Viñals, destacada historiadora 
y profesora cubana. Ella, nacida en 1904, ha dedicado amorosamente su vida a di- 
vulgar la historia nacional y a formar varias generaciones de alumnos. De su labor 
-muchas veces compartida con el ejemplar Fernando Portuondo del Prado (1903- 

1975), su compañero en vida y obra- han surgido contribuciones valiosísimas para 
el conocimiento de nuestro país. Como muestra de ello bastaría mencionar su meticu- 
losa compilaciún, en cuatro tomos, de Docttmetrtos para Za historia d6 Cuba, que 
con tanta eficacia ella ordenó, present6 y anctó. (N. de la R.) 

1 Jost Martí: Carta a su madre, Obras compleras, La Habana; 1963.1973, t. 1, p. 40. 
[En lo adelante la referencia a es;a edición se indicará con O.C., y seguidamente el 
tomo y la página. (N. de la R.)] 

!2 Ibidem. 



Ha comprendido 1.a la venalidad de la justicia colonial. En car- 
ta a Mendive escïibe: 

Todavía siguen presos los Domínguez y Sellén. Al franck 
Fortier lo han soltado a la primera reclamación del C6n- 
sul. Esta gente, que tiene tanto de sanguinaria como de 
cobarde, cree inocente a un francés y culpable a un criollo, 
que, caso de ser culpable, ambos lo serían.u 

De la carta a su madre se deduce su ignorancia acerca del mo- 
tivo por el cual estaba preso. El no se hallaba en la casa de los 
Valdés Domínguez el día 4 de octubre, cuando ocurrió el inci- 
dente de las risas juveniles al pasar un grupo de voluntarios, 
motivo de la prisión de aquellos jóvenes. Si él no estaba pre- 

. sente, i por qué su detención ? Ignoraba seguramente el hallaz- 
go de la carta dirigida al condiscípulo Carlos de Castro, el 
cubano enrolado en el ejército español, firmada por él y Valdés 
Domínguez, criticándole su conducta. Pero pronto lo conoce- 
ría: el 21 de octubre fue encarcelado y el día 4 de marzo de 
1870 era condenado a seis años de presidio mayor, pena que 
pasó a cumplir el 5 de abril. El fiscal había pedido para Martí 
la última pena y para Fermín Valdés Domínguez diez años de 
presidio. Más tarde escribiría: 

Gocé una vez, de tat suerte 
Que gocé cual nunca:-cuando 
La sentencia de mi muerte 
Leyó el akaide Ilorando.4 

En el presidio pudo conocer a plenitud los procedimientos del 
sistema penal español. Allí supo que un negrito bozal, de once 
años, era un sentenciado político, y también Ramón, de cator- 
ce, y Lino, de doce, y el idiota Juan de Dios -quien reía cuan- 
do le ponían la cadena-, y el anciano Castillo. 

Martí, niño aún, cuando vivía con su padre en Hanábana, ha- 
bía visto a un esclavo colgado de un seibo, y entonces juró, 
“‘lavar con su vida el crimen”. 

En el presidio, donde presenció la crueldad y el sufrimiento 
humanos llevados a un grado máximo, había ingresado ado- 
lescente; salió hecho un hombre con la idea muy firme de de- 
dicar su vida a impedir que semejantes horrores siguieran 
cometiéndose en su patria. En la cárcel, cuando todavía no 

8 J. M.: Carts a Rafael María de Mendive de 1869, OX., 20, 245-246. 

4 J. M.: “I”, Versos senciltos, O.C., 16, 64. 

había sufrido 10s horrores del presidio, escribió a la madre: 
“IMucho siento estar metido entre rejas; -pero de mucho me 
sirve mi prisión.-Bastantes lecciones me ha dado para mi vida, 
que auguro que ha de ser corta, y no las dejaré de aprovechar”.’ 

Su bondad natural, norma de toda su vida, se revela en otro 
párrafo de dicha carta: nada le hace falta, salvo dos o tres 
reales para tomar café; el día que escribe no lo ha tomado 
porque de los que su papá le dejó dio dos o tres de limosna y 
prestó dos. Ese desasimiento de las cosas materiales lo carac- 
terizó durante toda su vida. Y su corazón, que él dice “es chi- 
co”, pero inmenso para amar a los suyos, le dicta estas frases: 
“cuando se pasa uno sin ver a su familia ni a ninguno de los 
que quiere, bien puede pasarse un día sin tomar café”. Lo único 
que le pide a su madre es que le mande “libros de versos y uno 
grande que se llama EI museo universal”. 

Es bien conocida la actitud de Martí ante el Consejo de guerra 
que los juzgó, a él y a Fermín Valdés Domínguez, no sólo al 
culparse de la redacción de la carta dirigida a Carlos de Cas- 
tro, sino también al mantener, con verdadero valor, el derecho 
de los cubanos a su independencia. 

Si se tiene en cuenta que en plena efervescencia de los Volun- 
tarios, al día siguiente de los sucesos del teatro Villanueva (22 
de enero de 1869), había sacado a la luz su periódico La Patria 
Libre, en el que publicó su poema “Abdala”, no es de extrañar 
la dureza de su condena. 

;Dónde buscar las raíces de esos pensamientos, de esos senti- 
mientos que expresa Abdala, el héroe nubio? No podemos 
hallarlas en su hogar, de padres españoles; el padre pertene- 
ciente al ejército, celador de policía más tarde, capitán de par- 
tido en Hanábana; siempre al servicio del gobierno español, 
en cargos militares, es decir, del más rancio españolismo. 

NIÑEZ Y ADOLESCENCIA 

Su primera enseñanza la cursó en una pequeña escuela de 
barrio. Sus estudios son interrumpidos al trasladarse con su 
padre al partido de Hanábana, del cual había sido nombrado 
Capitán pedáneo. Allí se encontraba el año 1862. De regreso 
a La Habana, Pepe ingresó en el colegio San Anacleto, dirigido 
por Rafael Sixto Casado, de donde pasó a la Escuela Superior 
de Varones, inaugurada el 7 de marzo de 1865, y de la que fue 
nombrado director el maestro-poeta Rafael María de Mendive. 
En ella continuó la amistad iniciada en el San Anacleto, con 

6 J. M.: Carta a su madre de 10 de noviembre de 1869, OX., 1, 40. 
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quien era, más que su amigo, su hermano: Fermín Valdés Do- 
mínguez. 

La conducta del joven Martí, su interés por la lectura y el es- 
tudio, su seriedad, su abnegación y la devoción demostrada 
hacia el maestro, indujeron a Mendive a interesarse en que 
continuara sus estudios. El padre se mostró contrario a estos 
planes, pues según sus ideas, su hijo debía dedicarse al trabajo, 
y no al estudio. Esta fue una etapa de grandes disensiones 
entre padre e hijo, y es posible que en ellas interviniera Men- 
dive, quien se ofreció a pagar las matrículas del joven. Vencida 
la terquedad del padre, Martí pudo comenzar sus estudios en 
el Instituto. Su privilegiada inteligencia y sus constantes es- 
fuerzos le permiten ganar sobresalientes y premios, los cuales 
compensan con creces el interés de su maestro, quien compren- 
de que está sembrando una semilla de la cual espera óptimos 
frutos. 

En 1867 funda Rafael María de Mendive su colegio San Pablo, 
y a el se trasladan Martí y Fermín Valdés Domínguez. En la 
casa del maestro, donde es querido por todos, permanece Mar- 
tí el mayor tiempo posible. Al pasar a estudiar al colegio San 
Pablo, y convertirse en un asiduo de la casa, pudo calmar su 
sed de lectura y su afán de saber, en la biblioteca de Mendive. 
Y a más de recibir la enseñanza del selecto grupo de profeso- 
res del Colegio, disfrutaba de las tertulias que en torno a Men- 
dive se congregaban. 

Un profesor del San Pablo ha dejado sus impresiones de estas 
tertulias, en un artículo sobre Mendive, publicado en La Haba- 
MU Literaria, en diciembre de 1891: 

Lo visitaban diariamente Don Cristóbal Madan, arquetipo 
de amistad y caballerosidad, el generoso Valdés Fauli, 
Victoriano Betancourt y Pancho Orgaz, los Sellén [ . . . 1; 
Pepe Jorrín, Nicolás Azcárate [ . . . 1. Pozos Dulces venía 
a menudo, especialmente cuando Morales Lemus lo impa- 
cientaba o quería conversar francamente con amigos que 
lo entendieran. Allí estaba, en fin, constante imagen viva 
de abnegación y fidelidad, el inteligentísimo José Martí, 
niño entonces y estudiante, lanzado luego en un presidio, 
sin respeto a sus tiernos años, por un acto de inconcebible 
brutalidad. 

En ese ambiente de cultura, arte y moralidad se formó José 
Martí. 

A veces, mientras llegaban los amigos, Mendive le dictaba al 
discípulo páginas de sus obras, y en ellas el segundo fue pene- 
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trándose del amor a la libertad y a la justicia, tal como las 
concebía su maestro. 

La casa de Mendive fue con frecuencia refugio de perseguidos 
por infidencia. Allí empezó a comprender Martí la necesidad 
de la independencia y las ansias de libertad de los cubanos. ~0s 
contertulios de 1Mendive hablaban de la guerra, de las victorias 
de los mambises, sc mencionaba cl nombre de Céspedes con de- 
voción, se seguía en los mapas el curso de la guerra. 

Siendo un adolescente -acababa de cumplir los quince años- 
echa sobre sí responsabilidades de hombre; en ausencia de 
Mendive se ocupa de que se haga bien la limpieza del colegio, 
prepara los recibos, recibe los recados, como un secretario 
eficiente o un hijo cariñoso, pues así es como quiere a su 
maestro. 

La prisión de Mendive, a qtrien se consideró complicado en los 
sucesos del teatro Villanueva (enero, 1869), le afecta profunda- 
mente. Obtiene permiso del Gobernador para visitarlo en la 
cárcel y acompaña diariamente a Micaela, en su visita al esposo. 

[Dónde están “el atolondramiento y la efervescencia de mis 
pocos años” que él mismo confiesa tener, en la carta escrita a 
su madre desde la cárcel? En todos sus actos procede con un 
juicio y una seriedad muy superiores a los propios de su edad. 
La efervescencia si la tuvo entonces, y la mantuvo toda su vida, 
no fue una característica de su edad, sino de su ser. 

Si se piensa en “Abdala”, no se identifican esos pensamientos 
y esos sentimientos con los de un adolescente. Después viene 
el presidio, “el presidio político de Cuba”, con sus canteras y 
SUS cabos de vara. Y cuando sale de aquel infierno, no conce- 
bido por Dante, le escribe a su maestro: 

De aquí a 2 horas embarco desterrado para España. Mu- 
cho he sufrido, pero tengo la convicción de que he sabido 
sufrir. Y si he tenido fuerzas para tanto y si me siento 
con fuerzas para ser verdaderamente hombre, sólo a Vd. 
lo debo y de Vd. y sólo de Vd. es cuanto bueno y cariñoso 
tengo.s 

Con razón escribió Enrique José Varona: “El niño se hizo hom- 
bre en el dolor inmerecido y en la ignominia injusta, y el 
hombre comprendió su vocación irrevocable y se sintió pro- 
feta”.’ 

6 J. hl.: Carta a Rafael IMaría de Mendive de 5 de enero de 1871, O.C., 20, 247. 

7 Enrique José Varona: “Martí y su obra política”, De la colonia a la República, La 
Habana, 1919, 8%. 
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En su obra escrita existen suficientes datos autobiográficos 
para poder reconstruir su triste niñez y su adolescencia. De 
su pobreza y de sus ansias de aprender quedan estas frases: 
“leyendo de limosna, y lo que me caía en las manos, no lo que 
quería ni lo que necesitaba yo leer.-iC[uan]to. t[iem]po. sus- 
pire por una buena Historia Universal!“b 

Más que la pobreza material de su casa, pesaba sobre él el poco 
calor familiar. Profundamente sensible, sediento de cariño, no 
lo hallaba en el padre austero, amargado por dificultades eco- 
nómicas y de trabajo, cesantías, a veces injustas; la madre, 
agobiada con la crianza de seis niñas; y, sobre todo, el hondo 
abismo ideológico existente entre sus padres y él, hacía poco 
agradable la estancia en su hogar. Cuanto él amaba, la lectura, 
la poesía, la patria, era objeto de repudio para sus padres, por 
lo cual recibía frecuentes reconvenciones. No hallando en su 
casa el calor que anhelaba, iba a buscarlo en la de Mendive, 
donde encontraba siempre cariñosa acogida y comprensión en 
su maestro y en su esposa iMicaela. 

Años más tarde, andando en “suelo extraño”, escribió sus Vcr- 
sos libres, de los que dijo: “Tajos son estos de mis propias en- 
trañas-mis guerreros.- [ . . . ] Van escritos, no en tinta de 
.academia, sino en mi propia sangre. Lo que aquí doy a ver lo he 
visto antes (yo lo he visto, yo) “. Y en “Hierro”, un poema 
de este libro, escribió una estrofa que tacharía después. Re- 
memora en ella su infancia* 

Era yo nino 
Y con filial amor miraba al cielo: 
,-Cuán pobre a mi avaricia el descuidado 
Cauiízo del hogar! ,Cuán tristemente 
Bañado el rostro ansioso en llanto largo 
Con mis ávidos ojos perseguía 
La madre austera, el padre pensativo 
Sin que jamás los labios ardorosos 
Del corazón voraz la sed saciasen.’ 

A la edad en que los adolescentes procuran disfrutar de diver- 
siones, él prefería quedarse en casa de su maestro, leyendo o 
escuchando las serias conversaciones del grupo selecto de per- 
sonas que acudían a visitar a Mendive. No se puede dudar de 
la influencia del maestro en esta actitud, pero, desde luego, el 
temperamento de Martí estaba preparado para recibir ese bené- 

P J. M.: Ccmdernos de aprtntes, OK., 21, 270. 

9 J. M.: “Mis versos” y “Hierro”, en sus Versos libres, O.C., 16, 131 y 142, respec- 
1ivamente. 
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fico influjo. Cuando supo lee!,, ese fue su mayor placer. En 
una de sus crbnicas para el penodico The Hour, recuerda haber 
leído con admiración, “cuando era muchacho [ . ]-nacido 
como soy en un país donde no hay campo para la actividad 
individual- una serie de biografías de ios llamados aquí self- 
lilade mell”.” 

Su mejor amigo y compañero, Fermín Valdés Domínguez, era 
formal y estudioso, pero de carácter más jovial que el de Mar- 
tí; disfrutaba también del afecto de Mcndive. 

En su formidable discurso sobre Jos.6 Maria Heredia escribiría 
Martí: 

Sus versos eran la religión y el orgullo de la casa. La ma- 
dre, para que no se los interrumpieran, acallaba los ruidos. 
El padre le apuntalaba las rimas pobres. Le abrían todas 
las puertas. Le ponían, para que viese bien al escribir, las 
mejores luces del salón. iOtros han tenido que componer 
sus primeros versos entre azotes y burlas, a la luz del 
cocuyo inquieto y de la luna cómplice!. . . los de Heredia 
acababan en los labios de su madre, y en los brazos de su 
padre y de sus amigos. La inmortalidad comenzó para él 
en aquella fuerza y seguridad de sí que, como lección 
constante de los padres duros, daba a Heredia el cariño 
de la casa.l’ 

{Recordaba Martí al pronunciar estas palabras algunos episo- 
dios de su niñez y de su adolescencia? (Recordaba el momento 
en que su padre lo vio con los ejemplares de su primer perió- 
dico, su orgullo, La Patria Libre, y la escena desarrollada en su 
hogar? 

El día 23 de enero de 1869 vio la luz el único número publicado 
de La Patria Libre. Poco tiempo disfrutó Martí de la alegría 
de ver su primer periódico impreso. Sus padres lo reprendie- 
ron duramente, y lo amenazaron con mayores castigos si per- 
sistía en semejantes ideas. Cuando el joven llegó a casa de 
Mendive, donde lo esperaban el maestro, su esposa, Cristóbal 
Madan y Valdés Domínguez, en su cara se reflejaba su dolor. 

Meses después de este suceso Martí envió un retrato a Valdés 
Domínguez con la siguiente dedicatoria: 

EU nlis desgracias, rloble amigo, viste 
jAly.’ mi llanto brotar; si mi tirano 

30 J. M.: “Impresiones de Am&ica”, OX., 19, 108. 
Ll J. M.: “Heredia”. Discurso pronunciado en Hardman Hall (30 de noviembre de 

1889). O.C., 5, 167. 
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Lwi arral2có de mi alnza, trí supiste 
h’oble e~ljtlgar1n.s CQH tu amiga mano, 
Y eil mis holas de lrígrirl2as, tlí fuiste 
El allligo IIIC~O~, el bl!en hermmo [. . .] 

12 dc junio dc 1869. 

. 

Vino a aumentar sus penas el destierro de Mendive, su padre 
espiritual, la única persona con la cual se sentía compenetrado 
y de quien se sabía comprendido. Desde entonces su refugio 
fue el hogar de los Valdés Domínguez, donde era acogido como 
un hijo más. 

No por estas diferencias de-jaba Martí de amar a sus padres; a 
su madre, sobre todo, la amó siempre profundamente. Sus 
hermanitas eran muy queridas, y a su padre lo fue compren- 
diendo y admirando con el tiempo, mientras el viejo soldado, 
a su vez, penetró en el alma de su hijo y supo que este tenía a 
la patria por encima de todos sus amores. A doña Leonor le 
costó más trabajo comprender la entrega total de su hijo a la 
lucha, pero correspondía a su amor. 

En sus versos y páginas autobiográficas más de una vez se 
refirió Martí al gesto heroico de su madre al ir en su busca 
-bajo las balas de los Voluntarios- a la casa de Mendive, 
donde creyó que lo hallaría, el día del ataque al teatro Yilla- 
nueva (22 de enero de 1869) cerca del cual se hallaba aquella 
casa. 

En un artículo publicado en la Revista UGversal, de México, 
en el cual comenta las crueldades cometidas por el ejército y 
ios VoIuntarios contra el pueblo de Cuba, recuerda 

los horribles días de enero que llenaron de cadáveres ase- 
sinados la calzada de Jesús del Monte y las calles de Jesús 
María, y los que mi madre atravesó para buscarme, y 
pasando a su lado las balas, y cayendo a su lado los muer- 
tos, la misma horrible noche en que tantos hombres arma- 
dos cayeron el día 22 sobre tantos hombres indefensos! iEra 
mi madre: fue a buscarme en medio de la gente herida, y las 
calles cruzadas a balazos, y sobre su cabeza misma clava- 
das las balas que disparaban a una mujer, allí en el lugar 
aquel donde su inmenso amor pensó encontrarme!12 

Y el poema número XXVII de los Versos senciNos, está dedi- 
cado a ese episodio de su vida. Al enviarle el tomito de Versos 

12 J. hl.: “El parte de ayer”, Revista Universal (21 de marzo de 1875). O.C., 1, 116. 
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a su madre, le escribe: “Lea ese libro de versos; empiece a leer- 
lo por la página 51, Es pequeño-es mi vida”.13 

Al principio las diferencias con su padre son cada vez más fre- 
cuentes. En carta dirigida a Rafael María de Mendive en octubre 
de 1869 le dice a este: 

Trabajo ahora de seis de la mañana a 8 de noche” y gano 
4 onzas y media que entrego a mi padre. Este me hace 
sufrir cada día más, y me ha llegado a lastimar tanto que 
confieso a Vd. con toda la franqueza ruda que Vd. me co- 
noce que sólo la esperanza de volver a verle me ha impe- 
dido matarme. La carta de Vd. de ayer me ha salvado. 
Algún día verá Vd. mi Diario y en él, que no era un arre- 
bato de chiquillo, sino una resolución pesada y medida.‘;’ 

¿Es una remembranza de su niñez la imagen del hijo de Manuel 
del Valle trazada en Amistad funesta?: 

desde niño empezó a dar señales de ser alma de pro. Te- 
nía gustos raros y bravura desmedida, no tanto para lidiar 
con sus compañeros, aunque no rehuía la lidia en casos 
necesarios, como para afrontar situaciones difíciles, que 
requerían algo más que la fiereza de la sangre o la pres- 
teza de los puños. Una vez, con unos cuantos compañeros 
suyos, publicó en el colegio un periodiquín manuscrito, y 
por supuesto revolucionario, contra cierto pedante profe- 
sor que prohibía a sus alumnos argumentarles sobre los 
puntos que les enseñaba.16 

Si a esta descripción del hijo se une el decir que don Manuel 
tenía cinco hijas nacidas después de su hijo varon, hay motivos 
fundados para creer que Martí pensaba en sí mismo y en su 
hogar al describir el de Manuel del Valle. 

Martí fue un niño y un joven distinto de los demás. A diferen- 
cia de otros muchachos de su edad, no solía entretenerse en los 
juegos y diversiones naturales en los niños. La única vez que 
se muestra niño, interesado por cosas materiales, es en la carta 
escrita a su madre durante su estancia en Hanábana cuando 
aún no contaba diez anos; pasaba el tiempo, según le dice a la 

13 En la P. 51 de la edición original, impresa en mueva York, en 1891, está ei poema 
“XXVII”. 

14 En eI escritorio de Cristóbal Madan, hacendado, amigo de Mendive. 

16 J. M.: carta a Mendive, de 1869, O.C., 20, 246. 

18 J. M.: Amistad ftwsta, O.C., 18, 218. 
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madre, en cuidar un cabal!o y un gallo fino que le habían diciembre, permanece en Isla de Pinos, de donde es traslada- 
regalado. do a La Habana para salir deportado a la Metrópoli. 

. 

Ir’ aún en esta i’poca de su vida, cuando parece prevalecer en 
21 lo infantil, el espectáculo de la esclavitud, l,isto en toda su 
crudeza, deja en su espíritu up,a huella profunda, para toda su 
\ ida. Son esos los días que recuerda al escribir cl poema nú- 
mero XXX de los Versos semillos: aquel donde alude al escla- 
vo que había visto ahorcado: 

Rojo, como en el desierto, 
Salió el sol al horizonte: 
Y alumbró a un esclavo muerto, 
Colgado a uu seibo del motete. 

Un niiío lo vio: tembló 
De pasió~z por los que gimen: 
iY, al pie del muerto, jusó 
Lavas con su vida el critrzen!” 

guno de sus Fragmentos, los cuales, al igual que los Apuntes 
van revelando pedazos de su alma, de su sentir, de su vida, 
escribió Martí: “¿Y los negros ? iQuién que ha visto azotar a un 
negro no se considera para siempre su deudor? Yo lo vi, lo vi 
cuando era niño, y todavía no se me ha apagado en las mejillas 
la vergüenza [ . . . ] Yo lo vi, y me juré desde entonces a su de- 
fensa”.ly 

Martí fue un niño como él aconsejaba ser a los niños que leye- 
ran La Edad de Oro: “El niño, desde que puede pensar, debe 
pensar en todo lo que \-e, debe padecer por todos los que no 
pueden vivir con honradez, debe trabajar porque puedan ser 
honrados todos los hombres, y debe ser un hombre honrado,“.l” 

Salió deportado para España el día 15 de enero de 1871. Había 
permanecido en el presidio desde el 4 de abril hasta el 30 de 
septiembre de 1870, pues aunque el indulto le fue concedido el 
día 5 de ese mes, no fue sino el 30 cuando lo trasladaron a la 
cárcel. Parte del tiempo que estuvo en presidio lo pasó en la 
cigarrería departamental y después en La Cabaña, por influen- 
cia de José María Sardá, amigo de don Mariano, y dueño de las 
canteras. Después de concedido el indulto es confinado a Isla 
de Pinos bajo la custodia de Sardá, quien lo lleva a vivir a su 
casa en la finca El Abra. Desde el 13 de octubre hasta fines de 

Los dos primeros años de su estancia en España son amargos 
para Martí; llega enfermo del cuerpo y el alma; acaba de salir 
del infierno del presidio; los días pasados en Isla de Pinos no 
han cicatrizado sus heridas. 

A los pocos meses de su llegada a Madrid, es posible que en el 
mes de abril, Martí lanza su formidable denuncia del régimen 
político impcrantc en la Isla, en su folleto El presidio po2itico 
ell Cuba. No parece posible que el autor de esa admirable ex- 
posición, de esa viril denuncia, acabara de cumplir dieciocho 
años. Muy duro debió ser para el expresidiario, rememorar las 
escenas vividas y presenciadas, para darlas a conocer en todo 
su verismo al pueblo y al gobierno de la Metrópoli. 

JUVENTUD 

Al salir del presidio ya ha escogido su futuro: él ha de dedicar 
su vida a liberar a Cuba de las garras del león español; pero 
tiene un deber ineludible que cumplir: su numerosa familia 
espera de él el apoyo, que les va faltando, del padre. Necesita 
estudiar, prepararse para la lucha: y poco después de su llegada 
a España solicita matrícula en la enseñanza libre de varias 
asignaturas de la carrera de Derecho, en la Universidad Cen- 
tral de Madrid. 

Duros y amargos son sus días madrileños; enfermo, solo, se- 
parado de su familia, a la que, a pesar de sus diferencias, quie- 
re intensamente, alejado de su patria, su más grande amor, su- 
friendo dificultades económicas, sus días son tristes. Sus úni- 
cas entradas consisten en el pago de las clases que da a los 
hijos de Barbarita Echevarría, viuda del general Ravenet, y a 
los de Leonardo Alvarez Torrijos. Es lo justo para pagar un 
mísero cuarto y una frugal comida. 

Busca consuelo en la lectura y el estudio, es visita frecuente de 
las bibliotecas, acude también a los museos, y al teatro, siem- 
pre que puede. 

En Madrid sufre un nuevo dolor: conoce del fusilamiento de 
los estudiantes de Medicina, y surge la duda de si Fermín se 
hallará entre ellos; después sabe que, aunque no fue de los 
ejecutados ante el paredón, ha sido condenado de nuevo a pre- 
sidio. 

17 J. M.: “XXX”, Yersos ser~ciffos, O.C., 16, 106-107. 

18 J. M.: Fragmentos, O.C., 22, 189. 

19 J. M.: “Tres h.koes”, La Edad de Oro, O.C., 18, 304. 

Pasados unos meses, el dolor se convierte en alegría al llegar 
Fermín a Madrid, en el mes de julio de 1872. A partir de ese 
momento, a más del consuelo de tener a su lado al ,amigo del 
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alma, con el cual podía compartir pensamientos y dolores, her- 
manados como ebtaban en el amor a la patria, su situación eco- 
nómica fue menos angustiosa, pues Fermín tu\‘0 cuidado de 
ello. Lo primero había sido obligar al amigo a sufrir una ter- 
cera operación; las dos realizadas anteriormente no lograron 
curar el daño hecho en su cuerpo por el grillete del presidio, y 
aunque la última no lo curó pur completo, al menos lo alivia, 
y puede continuar sus estudios. 

En noviembre: de 1872, redacta, y el día 27 aparece en todo Ma- 
drid, una hoja impresa, firmada por Pedro J. de la Torre y 
Fermín Valdks Domínguez, y que condenaba el crimen cometi- 
do con los estudiantes de Medicina en 1871. Escribe también su 
poema “A mis hermanos muertos el 27 de noviembre”, donde 
expresa el dolor sentido ante el cruel asesinato, Pocos días 

. después de proclamada la República en España, escribe su for- 
midable alegato La reptíblica espafiola ante IU revolución cu- 
banu (1873). Martí acababa de cumplir diecinueve años. 

El clima de Madrid no favorece ni a Martí, ni a Fermín, y de- 
ciden trasladarse a Zaragoza, donde, además, la vida resulta 
más económica que en Madrid. En el mes de mayo de 1873, ya 
se encuentran ambos amigos en dicha ciudad. 

Inmediatamente solicita Martí admisión a examen de varias 
asignaturas de Derecho; entre los meses de mayo y agosto 
aprueba quince asignaturas, y en este último mes examina en 
el Instituto otras de bachillerato, que no había podido termi- 
nar en Cuba. El día 27 de junio de 1874 obtiene el título de 
Bachiller, y el 30 el dc Licekiado en Derecho Civil y Canónico. 

Pero sus ansias c!e saber no csttin satisfechas. Ha estudiado la 
carrera de Derecho, pero sus aficiones son otras. En agosto ma- 
tricula en la Facultad de Filosofía y Letras, y en octubre de 
1874 se gradúa de Licenciado en dicha Facultad. Ya está ar- 
mado de los conocimientos y títulos indispensables para la lu- 
cha por el sustento de los suyos. 

El breve lapso de aíío v medio -mayo de 1873 a fines de 
1874- en que ambos amigos viven y estudian en Zaragoza, es 
uno de los más felices y tranquilos de su existencia. Alejados, 
en la ciudad provinciana, de la tumultuosa vida política de la 
capital, sus días son más apacibles; viven entregados por com- 
pleto a los estudios; la casa de huéspedes donde residen es 
de un hombre bueno, padre de dos muchachas bonitas y ale- 
gres que endulzan la vida de los jóvenes desterrados. 

Fermín Valdés Domínguez, quien compartió con su amigo las 
horas zaragozanas, escribió sobre aquellos dias: 

Martí no olvidó nunca los meses pasados en Aragón. Era 
allí la Universidad su casa, su ateneo y lugar de gratisi- 
mas emociones; ;cómo olvidar, pues, ni dejar de querer, 
a aquellos cariñosos catedl-áticos que gozaban con sus 
éxitos y que tenían a Martí por amigo y compañero, más 
que por discípulo?‘” 

Gonzalo de Quesada y Miranda, dedicado a estudiar y penetrar 
en la vida de Martí, escribió sobre esta etapa aragonesa: “Za- 
ragoza ha de brindarles sincera hospitalidad a los dos pros- 
criptos. Es, acaso, en aquella tierra [ . . . ] donde Martí vive las 
únicas horas de verdadera juventud de su vida”.21 El propio 
Martí dedicó uno de los primeros poemas de sus autobiográ- 
ficos Versos sencillos, el número VII, a Aragón: 

Para Aragórr, en Espana, 
Tengo yo el-t mi corazón 
IJn lugar todo Aragón, 
Franco, fiero, fiel, sin saña. 

Si quiere UH tonto saber 
Por qué lo tengo, le digo 
Que allí tuve tm buen amigo, 
Que allí quise a una mujer. 

Amo la tierra florida, 
Musulmana o española, 
Donde rompió su corola 
La poca flor de mi vida.2’ 

Antes de salir de España, se dirigió Martí a un director de 
periódico o de casa editorial, haciéndole “una muy rara propo- 
sición”: 

20 

12 

22 

Hace dos meses, se presentó a V. un joven que le pedía 
trabajo intelectual, de versión, manual, cualquier trabajo 
que le produjera lo suficiente para el pago de su matrícu- 
la en la Facultad de Filosofía y Letras que espontAnea- 
mente amaba y que con insaciable aliento de pobre desea- 
ba para sí. 

Fermin Valdés Domfnguez: “Ofrenda de hermano”, Los que conocieron a Mark 
Revista Cubana, vol. XXIX, julio-diciembre de 1952, p. 237-W. 

Gonzalo de Quesada y Miranda: LQ juvrntud de Martf, La Habana, Academia de Ia 
Historia de Cuba, 1943, p. 14. 

J. M.: “VII”, Versos sencillos, O.C., 16, 74-75. 
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. 

El joven era yo: no tuvo V. trabajo; pero \o uní a mi tí- 
tulo de Lic. en Derecho mi título de Ldo. en Filosofía, en 
el mes pasado de septiembre.“” 

Ahora, el día 19 de octubre salí de Madrid, y comenzaré 
muy pronto, fuel-a de España, el ejercicio de mi carrera. 

-Me atrevo a hacer a V. una muy rara proposición.-Para 
el ejercicio de mi carrera de Derecho necesito muy esen- 
cialmente, un Dicciol~nl-io de Escriche y un libro de Comell- 
tarios de Gutiérrez. Y sobre esto, me alegraría llevar con- 
migo los dos de Filosofía de Azcárate. 

Pero en cambio de estos libros producidos, sólo puedo yo 
ofrecer los frutos ligeros de una inteligencia incipiente 
que confía en producirlos un día. Por eso envío a V. esta 
especie de artículo cuya mayor parte escribí al volver de 
ver a V. el día en que me anunció que no tenía trabajo, y 
que para acompañar a esta carta termino ahora. 

Este artículo, otros como Cl, cuantos V. estime, si en algo 
son estimables, necesario que yo escriba, daré a V. con 
gusto si con mi propio trabajo puedo conseguir los libros 
que me han de ayudar para el desempeño de mi carrera, 
no para vida mía, que para esto no seguiría yo más carre- 
da que la de hombre: para sostén y ayuda de mi pobre y 
agobiada casa. 

Rara parecerá a V. esta carta.-Artículos de buena volun- 
tad por libros de buena ciencia.-Trabajo ofrecido en 
cambio de bases de trabajo: no hay en ello, sin embargo, 
rareza alguna.” 

Esta carta, verdadero documento autobiográfico, cierra el pc- 
ríodo de la vida de Martí en España. En ella puede apreciarse, 
además de las dificultades económicas, su disposición para 
re$Far “cualquier trabajo”, para pagar sus matrículas o ad- 
qulrlr libros. También pone de relieve el pensamiento de Mar- 
tí a los veintiún años: él necesitaba libros para el desempeño 
de su carrera de abogado, con el ejercicio de la cual pensaba 
ayudar a su familia, pero no para él, ya que para dedicarse a 
la libertad de Cuba -su carrera de hombre- no le hacían fal- 
ta esos libros: le bastaba con su voluntad y su decisibn de ha- 
cerla. 

De Zaragoza se dirigió Martí a Madrid y, después, acompañado 
Fermín, a Francia. iA París! En el puerto del Havre se des- de 

23 

24 

El 30 de septiembre de 1874 examinú la mayor parte de las asignaturas correspon. 
dientes. En octubre concluiría las pruebas, y se graduó el 24 de este último mes. 

J. hl.: Cuadetnos de npuntes, O.C., 21, 77.18. 

pidieron ambos amigos. Aunque Martí tenía lo suficiente para 
pagar pasaje de primera. no lo Ilizo, a fin de poder llevar más 
dinero a su familia. Fermín, conocedor del corazón y.el des- 
prendimic~nto de su amigo, afirmaría haber ido a la casa. con- 
signataria J. pagad(l la diferencia del pasaje para que pudiera 
viajar en primera. Segim Fermín, Martí recordó después este 
episodio de su vida, y la impresión producida en su fino espíritu, 
al ver las condiciones de la sección dedicada en aquel hermoso 
trasatlántico, a los infelices emigrantes, en la cual todo era su- 
ciedad, inmundicia y miseria. Y cuando fue llamado por el ca- 
pitán para conducirlo a su litera de primera, todo comodidad, 
pensó en Fermín, en el hermano presente siempre junto a él.25 

Martí embarcó rumbo a Ntucva York. El barco hizo escala en 
Southampton. En Nueva York el héroe tomó el vapor City of 
Mérida, el día 2.5 de enero. El 31 entra en el puerto de La Ha- 
bana, pero Martí no puede desembarcar, y -como se verá más 
adelante- no lo desea. El día 2 parte de nuevo el vapor y el 8 
de febrero entra en Veracruz. 

Empezaba una nueva etapa &I la vida de Martí. 

Iba a cumplir veintid8s años. Está en plena juventud. Cree 
que la juventud es la mejor etapa de la vida, pero él no disfru- 
ta de ella como otros. Su vida, desde la adolescencia, ha esta- 
do llena de responsabilidad, dolor y sacrificio, y él sabe que 
aún le esperan pruebas mayores. 

Por eso, años más tarde, la graduación en un colegio de los 
Estados Unidos le suzicrc ideas tristes: 

Los que han vivido, ven con tristeza a los que comienzan 
a vivir; y echar los colegiales a la vida parece como cortar 
las alas a los pájaros. Lleno se ve el suelo de alas blancas. 
Pero la vida, que consume fuerzas, exige, para reparar el 
nivel, que periódicamente le entren por SUS venas cansa- 
das fuerzas nuevas.Z6 

En una de sus cartas a La Nación, de Buenos Aires, insiste en 
el dolor que significa para los jóvenes dejar el colegio y enfren- 
tarse a la vida: “* ,tristeza formidable, decir adios al colegio! 
iSe siente ya sobre el hombro la garra del le& que-no perdo- 
na! ise ve venir, arrebujado en nube negra, el huracán tremen- 
do! Parece como que de repente cae sobre los hombros el peso 
de ia vida”.‘7 

?:1 Fermín \~dd& Domínguez: “Ofrenda de hermano”, cit. 
~6 J. M.: “Una distribución de diplomas en un colegio de los Estadoa Unidos”, La 

Ambrica. Nueva York, junio de 1884. O.C., 8, 440. 
27 J. M.: “Gozos de colegiales”, Cartas de Mavfí, Nueva York, julio 2 de 1883, O.C, 

9, 43s. 
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Asf lo sintió Martí, con mayor intensidad que otros, porque 
del colegio salió para el presidio, y después al exilio, sintiendo 
siempre, sobre sus hombros, el peso de su patria y de su fami- 
lia. En una de sus libretas de apuntes anotó: “Un pueblo- 
i pesa mucho! “?* 

De SUS Escenas mexicanas es este párrafo: “La juventud es 
feliz porque es ciega: esta ceguedad es su grandeza: esta inex- 
periencia es su sublime confianza. iCuán hermosa generación 
la de los jóvenes activos!“^D 

iPodrían aplicársele a Martí estas características que él atri- 
buye a la juventud? Jamás tuvo Martí la ceguedad de muchos 
jóvenes. Sin salir de la niñez, procedía, actuaba y pensaba 
como un hombre. Apenas empezó a ver y a pensar, conoció el 
dolor de su patria y ya no tuvo nunca la ceguedad ni las locu- 

. ras de la juventud; demasiado pronto sintió sobre sus hombros 
todo el peso de la promesa hecha a sí mismo de dedicar su 
vida a la libertad de Cuba. 

La experiencia la adquirió muy temprano en el presidio y en el 
exilio. 

Para poder estudiar, tenía que trabajar, lo que ganaba sólo le 
permitía pagar un cuarto y un pobre sustento. Ni los libros 
que necesitaba o anhelaba podía adquirir. Terminó sus carre- 
ras y la que le agradaba, la que estudió por gusto, por el an- 
helo de estudiarla, la de Filosofía y Letras, con muy buenas 
notas, gracias a su inteligencia privilegiada y a su tenacidad, 
pues la mayor parte de su tiempo, lo pasaba en la Universidad 
estudiando. 

Su familia se había trasladado a México desde el mes de abril 
de 1874 con el fin de reunirse allí con el hijo, ya que a Cuba él 
no podía venir. Todas las esperanzas de la familia estaban pues- 
tas en él, quien, con su título de abogado, podría sacarlos de la 
angustiosa situación en que ellos se hallaban, subsistiendo po- 
bremente dc trabajos de costura de ropa milit-ar. Tenían como 
vecino a don Manuel Mercado, secretario del Gobierno del Dis- 
trito Federal. Mercado simpatizó con Martí y puso gran em- 
peño en conseguir trabajo para el joven cubano. Aún no ha 
pasado un mes de su llegada a México y ya aparece en la Revis- 
tu UniversaI, el 7 de marzo de 1875. su composición poética 
“Mis padres duermen”?O Después, periódicamente, cada sema- 

28 J. M.: Cuadernos de apuntes, O.C., 21, 129. 

29 J. hl.: “Juventud activa”, Revista Urzi~~rsaf, México, septiembre 29. 1875. O.C., 6, 339. 

80 J. M.: “Mis padres duermen”, O.C., 16, 42-47. El poema tiene este encabezamiento: 
“Mis padres duermen / Mi hermana ha muerto.” Alude a su hermana Mariana hla- 
tilde, Ana, fallecida el 6 de enero de 1875, en México. 
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na se publican poemas de Martí en la Revista. Muy pronto, 
junto a la producción poética, surge la labor propiamente pe- 
riodística sobre sociología, economía, política, letras, artes. 
Participa de la \-ida nl<xicana, v In comenta c11 sus artículos, 
como si fuera la de su propia patria. 

Los “Boletines” -así llamó a una serie de artículos suyos-, 
firmados con el seudónimo de Orestes, eran leídos con interés. 

TUVO ~111 idilio l-WnhlikJ cori auna joven, Rosario de Ia Peña, 
famosa entonces porque el poeta Manuel Acuña, se suicidó 
al ser rechazado por clla. De este amor fue curado por otro, 
en el cual el joven creyó encontrar la felicidad, pero fue una 
fuente de amargura en :ru vida. Conoció a Carmen Layas Ba- 
zán, joven cubana, agraciada, de int,eIigencia natural, y pronto 
se enamoraron. Ella supo vencer la resistencia del padre, Fran- 
cisco Zayas Bazán, abogado, de posición acomodada y a quien 
el húmilde Martí, a pesar del prestigio que ya había obtenido en 
el mundo literario mexicano: no le satisfacía como esposo para 
su hija. Resuelto el matrimonio de ambos jóvenes, Martí ne- 
cesita primero dejar acomodada a su familia en Cuba, pues el 
clima dc México no les asienta: él tampoco puede quedarse en 
México, donde el gobierno ha sido derrocado y se esperan tiem- 
pos difíciles. Aun esos momentos, los más felices para toda pa- 
reja de amantes, los preliminares de la fundación de SLI hogar, 
para Martí están llenos de preocupaciones y angustias. 

Repásense sus cartas a Mercado y SC encontrarán frecuentes 
pruebas de ello: “Hoy andan de paseo las alegrías, y están te- 
nazmente despiertas las tristezas [ . . . ] Mis amarguras son es- 
tas de mi vida, que provienen precisamente de vivir”.31 

Ha pasado poco más de un mes, y escribe al amigo: 

iLos terribles, y por fortuna, no justos temores, de no 
alcanzar el bien que ansío; las amargas memorias de mi 
casa, la extraordinaria actividad de espíritu, que tampoco 
entrevé, y que está en condiciones para cumplir tan poco!; 
la Falta absoluta de grandeza, de energía v de libertades, 
que, envileciendo el carácter de los dem‘ás, disgustan y 
áíran el mío; este cimiento de espumas sobre el que la 
suerte, alejada de los hombres, me obliga a echar mi casa, 
-todo esto mantiene en ocupación grave y enfermadora 
mi espíritu, que, por ser mío, todos estos mismos dolores 
acrecienta y exalta. Dar vida a la América, hacer resucitar 
la antigua, fortalecer y revelar Ia nueva: verter mi sobra 
de amor [ . ] hacer gran hogar de alma a la mártir vo- 

91 J. hr.: C‘arta a Manuel Mercado de ll de agoslo dc 1877, O.C., XI, 30. 
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luntaria que viene a vivir a él, -he aquí las graves tareas 
que han tenido a mi pluma, excepto para aquella q:le todo 
lo mueve. dormida en un rincón.3- 

El día 20 de diciembre de 1877 contrajo matrimonio con Car- 
men Zayas Bazán, en la ciudad de México. Había visto reali- 
zado su más bello sueño. En vísperas de su esponsales le es- 
cribe a Mercado: “Casándome con una mujer, haría una locu- 
ra. Casándome con Carmen, aseguro nuesira más querida paz, 
-la que a menudo no se entiende,-la de nuestras pasiones es- 
pirituales.-Afortunadamente, viviré poco, y tendré pocos hi- 
jos:-no la haré sufrir”.-33 

Acaso por primera vez en su vida se sentía feliz; le preocupa 
tanta felicidad. Así se lo comunica a Mercado: “Me asombra 

’ que la suerte se haya dejado sorprender. iAy!-y a veces tengo 
miedo de que se vengue. La vencere, sacuda como quiera sus 
alas de ira, si tengo a Carmen a mi lado:-sin ella ipara qué 
quiero yo vencer?“34 

De regreso a Guatemala, después de su viaje a México para con- 
traer matrimonio, escribe a Mercado una carta que constituye 
un verdadero augurio: “Hoy estoy tranquilo, gracias a mi Car- 
men: no sé si mañana estaré triste, gracias a la vida: por eso 
le escribo hoy, aunque no es día de correo”.33 

Muy poco -0 nada- le duró la felicidad esperada junto a Car- 
men. Ha recibido en Guatemala -donde estableció su hogar 
una “injusta y amorosa carta” de su madre. Él escribe a Mer- 
cado: 

-Ni tienen fe en mí, ni conocen las fuerzas de mi alma 
que les obligan a tenerla.-Esta es una viva amargura que 
no llegará nunca a ellas.-Yo trabajaré para pagar mis 
deudas este aíio, y una vez que vivamos libres de ellas, 
si la suerte no me es enemiga, ayudaré a los que nunca 
han sabido lo que tienen en mí.-Mi pobre padre, el me- 
nos penetrante de todos, es el que más justicia ha hecho 
a mi corazón. La verdad es que yo he cometido un gran 
delito: no nacer con alma de tendero. Mi madre tiene gran- 
dezas, y se las estimo, y la amo.-U. lo sabe-hondamen- 
te, pero no me perdona, mi salvaje independencia, mi 

82 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 21 de septiembre de 1877, O.C., 20, 32. 

33 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 29 de septiembre de 1877, O.C., 20, 33. 

34 J. M.: Carta a Manu: Mercado de 21 de octubre de 1877, OC., 20, 35. 

35 J. M.: Carta a Xmuel Mercado de 8 de marzo de 1878, O.C., 20, 41. 
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brusca inflexibilidad, ni mis opiniones sobre Cuba.-Lo 
que tengo de mejor es lo que es juzgado por más malo. 
Me aflige, pero no tuerce mi camino.36 

En Guatemala también han comenzado a hacerle sufrir los ce- 
los y la envidia de quienes valen menos que él; se siente com- 
pensado con la gratitud de sus tli:sc~ípulos y el amor de Carmen. 
Confía en pasar “este año negro y espero ovos años azules. 
iQuién sabe si el permanente wu! no es de la tierra!“37 

Pocos días después, en una desoladora carta, anuncia a Merca- 
do la necesidad imperiosa de salir de Guatemala: 

iPobre Carmen! A costa suya me han enseñado una gran 
verdad.-Con un poco de luz en la frente no se puede vi- 
vir donde mandan tiranos.- 

<Qué se ha de ser en la tierra; si ser bueno, ser inteligente, 
ser prudente, ser infatigable, y ser sincero no basta? 

iQué haré yo ahora? Yo no sé cómo saldré de aquí, ni de 
qué medios me valdré; pero yo tengo que salir. 

Piensa ir al Perú. 

iPero es duro, es muy duro, vagar así de tierra en tierra, 
con tanta angustia en el alma, y tanto amor no entendido 
en el corazón!- 
Ahora no pensará mal de mí mi madre.-Ellos me creían 
ya un hijo egoísta, olvidado de todos mis deberes.-No 
basta una clara vida.-Indudablemente, ellos no saben lo 
que es vivir manando sangre.38 

Cuando Martí escribía estas palabras acababa de cumplir vein- 
ticinco años. 

Las cartas a Mercado constituyen casi un diario de la vida de 
Martí durante los años 1877 a 1895. Cuando necesitaba vaciar 
su alma lo hacía en una larga carta al amigo querido, para 
quien no tenía secretos, y de quien se sabía comprendido. En 
su última carta de Guatemala3g le explica el dilema en que se 
halla; ha decidido salir del país, pero: 

¿A dónde?-A Cuba, me decían mis deberes de familia, 
mi hijo que me va a nacer, las lágrimas de Carmen, y la 
perspicacia de su noble padre.-A todas partes menos a 
Cuba, me decían la lógica histórica de los sucesos, mis 

36 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 30 de marzo de 1878, O.C., 2% 45. 

37 Idem, 46. 

38 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 20 de abril de 1878, O.C., 20. 47. 48 Y 49. [Por error, 
en OX., se lee: “de tiere en tierra”. (N. de la R.)l 

SS J. M.: Carta a Manuel Mercado de 6 de julio de 1878, OC., 20, 52 y 53. 
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aficiones libérrimas [. . . ] ¿He de decir a V. cuánto pro- 
pósito soberbio, cuánto potente arranque hierve en mi 
alma? ique llevo mi infeliz pueblo en mi cabeza, y que me 
parece que de un soplo mío dependerá en un día su liber- 
tad?-No ha de llegar nunca para mí el momento de que 
yo me produzca en las circunstancias favorables,-árhi- 
tras caprichosas de la fama y suerte de los hombres?- 
No a ser mártir pueril;- a trabajar para los míos, y a for- 
tificarme para la lucha voy a Cuba.-[ . . .] 

iCreen que vuelvo a mi patria! [ . . . ] Ya yo no tengo pa- 
tria: -hasta que la conquiste.- Voy a una tierra cxlraiia, 
donde no me conocen: y donde, desde que me sospechen, 
me temerán .-Brillar allí me avergonzaría.- 

* Le escribe a Mercado de sus anhelos, de tanto atrevido pensa- 
miento que tiene que sofocar: 

Y, en vez de esto, ivolveré ahora como una oveja mansa 
a su rebaño!-* ,Ahora que tenía casi terminada con el 
amor y el ardor que V. me sabe, la historia de los -prime- 
ros años de nuestra Revolución! [ . . . ] jY esta obra noble 
y filial de un espíritu libre, irá ahora clavada como un 
crimen en el fondo de un baúl!-Mucho he de padecer en 
una tierra donde no puede entrar semejante lil~ro.40 

Pocos meses hace que ha llegado a Cuba, y ya se arrepiente de 
haberlo hecho: “Cuanto predije, está cumplido”. Le escribe a 
Mercado: 

Cuantas dedichas esperé, tantas me afligen.-Primera de- 
bilidad, y error grave de mi vida: la vuelta a Cuba.-Hoy, 
mi pobre Carmen, que tanto lloró por volver, se lamenta 
de haber llorado tanto.-Nadie quiere convencerse de que 
prever es ver antes que los demás.-Todo me lo compen- 
san mi mujer heroica, y mi lindísimo hijo bastante bello 
y bastante precoz-imi nube humana de 2 meses!-para 
consolar todas mis penas.-41 

Tiene el firme propósito de salir de Cuba en cuanto le sea po- 
sible, pero el gobierno colonial no le dio tiempo a resolver por 
sí mismo. Tal como él lo habba previsto, apenas lo conocieron, 
le temieron. Un discurso pronunciado en el Liceo de Guana- 
bacoa el día 27 de abril de 1879, en honor del violinista Rafael 
Díaz Albertini, y al cual asistió el capitán general Ramón Blan- 

40 Idem, 53.54. 

41 J. M.: Carta a Manuel Mercado de 17 de enero de 1879, O.C., 20, 58. 
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co, hizo exclamar a este: “Oaiero recordar lo que he oído y no 
concebí nunca se dijera delante de mí, representante del Go- 
bierno español: voy a pensar que Martí es un loco [. . .] pero 
un loco peligroso”. 

Complicado en la conspiración de la Guerra Chiquita, y dela- 
tada esta por un traidor, es detenido y deportado a España. 
Sale de Cuba el 25 de septiembre, llega a Santander el ll de 
octubre y a fines de mes pasa a Madrid. En diciembre sale para 
Francia y antes de finalizar cl año embarca hacia los Estados 
Unidos. El día 3 de enero de 1880 llega a Nueva York, lugar 
donde se radicó -salvo un breve intento de trasladarse a Ve- 
nezuela- definitivamente, a pesar de no adaptarse jamás a 
esa ciudad, a la cual calificó de inútil y escandalosa”,42 en la 
que no encontraba atractivo ni belleza, y donde le “retiene, 
por única causa, la cercanía a nuestro pais”.4s 

En el momento en que Martí sale deportado de Cuba, en sep- 
tiembre de 1879, su hogar quedó destruido. Un abismo de in- 
comprensión se habla abierto entre Carmen y él. 

Sus días de Madrid son tristes, no encuenra “nada que baste 
a un espíritu ávido de ciencia noble y sólida, de arte grandioso 
y puro”. “En esperar y en amar se me pasa el tiempo. Y en 
devorar impaciencias que no quieren adormecerse: ique tra- 
bajo, la pereza!“, ha escrito a su amigo Viondi en una larga 
carta, donde desahoga su inquietud y su angustia: 

iQué será de mí por esos yermos, sin noticias de mi mu- 
jer, y de mi hijo! No hay, Viondi, a la par de los altos de- 
beres, placer más dulce ni dolor más grande que el que 
causa [. . . ] estar lejos de esas criaturas, en las que, por 
transfusión maravillosa, esta cl calor de todos los amo- 
res, En vano se busca el alma, quedada en ellos. Perder- 
los es menester para mejor amarlos. Ni mujer bella, ni niño 
hermoso, cuando estamos lejos de nuestra mujer y nuestro 
hijo?’ 

Cuando Martí llegó a Nueva York estaba próximo a cumplir 
veintisiete años. <Qué había sido de su juventud? iCuáles ha- 
bían sido sus días felices y libres de preocupaciones, propios 
de un joven? Puede decirse que jamás disfrutó una temporada 
de plena felicidad. 

En carta a Mercado le decía: “En España me reservaba para 
un martirio; en México lo cumplía; aquí, como trabajo para mi 

42 J. M.: Carta al cenera Antonio Maceo de 24 de marzo de 1894, OC., 2, 92. 

43 J. hl.: Discurso en conmemorxión del 10 de octubre de 1868, Nueva York, 10 de 
octubre de 1887. OK., 4. 224. 

14 J. M.: Carta a Miguel F. Viondi de 18 de noviembre de 1879, OX., 20, 272.273. 
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felicidad, no tengo derecho a ella”.‘j Y son estos los períodos 
más alegres de su vida: el de Zaragoza, dedicado al estudio in- 
tensamente; el de México, ilusionado con el amor de Carmen 
y fortalecido con la amistad de Mercado; y el de Guatemala, 
donde acompañado de Carmen, esperaba encontrar la felicidad. 

Pero durante todo este tiempo han pesado sobre él, como un 
remordimiento, 
casa”,46 

“las imágenes dolientes de mis padres y mi 
y el anhelo de entregarse a la libertad de Cuba. iSerá 

entonces cuando escribe en una de sus libretas de apuntes esta 
amarga frase: “El hombre, hasta que tiene 25 años, es un ca- 
ballo de raza:-después, es una acémila”?” 

Al llegar a Nueva York, el 3 de enero de 1880, se aloja, por poco 
’ tiempo, en la casa de un antiguo compañero del presidio. De 

allí se traslada, el día 8 a una casa de huéspedes de otro com- 
patriota, Manuel Mantilla, cuya esposa, Carmen Miyares, toda 
ternura y bondad, dirige la casa, pues Mantilla está muy en- 
fermo. 

El mismo 8 de enero vuelve a escribirle a Viondi, con el espí- 
ritu Seriamente sacudido. Su carta es dolorosa: 

desde el 3 de enero ando por estas limpias calles, [ . . . ] 
con las carnes sanas y los huesos fuertes;-pero con el 
corazón muy bien-y muy en lo hondo-herido:-ipor la 
mano más blanca que he calentado con la mía! 

iCuál no será mi pena, cuando aun antes de hallar traba- 
jo, y en la lucha natural de no hallarlo conforme a mis 
necesidades,-envío a buscar a mi mujer?-iy ni puedo 
ni quiero dejar de enviar a buscarla! [ . . . ] 

Una imprenta amiga puede ser para mí un gran recurso. 
Puedo ser en ella, para abrigar del frío a mi pequeñuelo, 
desde corrector de pruebas hasta autor de libros:* 

En una libreta de apuntes, escritos probablemente en 1879, 
“apuntes” que tanto dicen del pensamiento y el espíritu de 
José Martí, anotó: “Cien puñales clavados en mi pecho no me 
causarían el dolor que esta primera carta me ha causado. iCie- 
ga,-ciega para mí!“lg 

45 J. M,: Carta a Manuel Mercado de 26 de mayo de 1877, O.C., 20, 50. [En esta edición 
se registra como fecha de la carta el año 1878. Ver rectificación en la “Sección 
constante” del presente Anuario, p. XX. (N. de la R.)] 

46 J. M.: Carta a su hermana Amelia de 28 de febrero de 1883, O.C., 20, 308. 

47 J. M.: Cuadernos de apmtes, O.C., 21. 129. 
48 J. AI.: Carta a Miguel F. Viondi de 8 de enero de 1880, O.C., 20, 281, 282 y 283. 
49 J. M.: Cuadernos de apuntes, O.C., 21, 124. 

La incomprensión de Carmen, en quien había depositado tanta 
fe, le ha hecho sufrir mucho: ha estado enfermo: “Yo di en 
cama con este pobrx 
maban, -anda 

t cuerpo, que sin las almas que me lo ani- 
enfermo y ebrio”.” Le escribe a Viondi en 

abril de 1880, cuando ya Carmen está a su lado: “La herida me 
viene de la soledad que sentí. No la siento ya ahora,-pero 
las raíces, aun luego de bien arrancadas, dejan largo tiempo 
~LI huella en la tierra!““’ 

En medio de SLIS deberes íntimos, necesitado de trabajar para 
su mujer y su hijo, no olvida su anhelo de dedicarse a la causa 
de Cuba. Apenas llegó a Nueva York se puso en contacto con 
la emigración revolucionaria, y pronto empezó a dirigir el nue- 
vo movimiento, porque: “Creo que es una deserción en la vida, 
penable como la de un soldado en campaña, la de consagrar 
-por el propio provecho-sus fuerzas a algo menos grave que 
aquello de lo cual son capaces. Poseer algo no es más que el 
deber de emplearlo bien”.u- 

Esta carta la escribió también cuando ya Carmen y su hijo es- 
tán a su lado: 

Carmen no comparte, con estos juicios del presente que 
no siempre alcanzan a lo futuro, mi devoción a mis ta- 
reas de hoy. Pero compensa estas pequeñas injusticias 
con su cariño siempre tierno y con una exquisita consa- 
gración a esta delicada criatura que nuestra buena fortu- 
na nos dio por hijo.63 

Poco le dura la dicha de tener junto a sí a su esposa e hijo. En 
octubre del mismo año 1880 (ella había llegado en marzo), Car- 
men retorna a Cuba; no comprende la dedicación de su espo- 
so a la lucha por la patria, y ella no soporta la difícil situación 
económica que afrontan. De nuevo Martí se queda solo. En 
“Hierro”, poema de sus Versos libres, escribe: “iOh verso ami- 
go, / Muero de soledad, de amor me muero!“M 

Dos nuevos intentos de reconstruir el hogar realizan Martí y 
Carmen: el primero -de 1882 a 1885- durante el cual vivie- 
ron en una casita en Brooklyn; después de seis años de ausen- 
cia, en junio de 1891, vuelve Carmen con Pepito; este es ahora 
un muchacho de casi trece años, no es ya el Ismaelillo que ale- 

50 J. JM.: Carta a Miguel F. Viondi, de 28 de noviembre de 1879, O.C., 20, 274. 

~1 J. M.: Carta a Miguel F, Viondi de 24 de abril de 1880, O.C., 20, 284. 

62 J. M.: Carta a Mercado de 6 de ma‘o de 1880, O.C., 20. 60. 

63 Idem, 60.61. 

64 J. M.: Versos libres, O.C., 16, 142. 
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graba su hogar en Brooklyn. Dos meses dura tan sólo la unión. 
Esta vez el rompimiento es definitivo. Carmen, ayudada por 
Enrique Trujillo -un enemigo político de Martí-, sin auto- 
rización de su esposo pide pasaporte en el consulado español 
para volver a Cuba. Martí sufre horriblemente: el pensamien- 
to de que su esposa haya acudido :t sus enemigos prtra pedir 
protección de él, fue un golpe muy duro. 

En los Versos sencillos Martí dejS expresada la amargura de 
vivir sin hogar: 

“Corazh que lleva rota 
“El ancla fiel del hogar, 
“Va como barca perdida, 
“Que no sabe a dónde va.“” 

. 
Al parecer, ya en 1881 Martí sabía “perdida para siempre la 
almohada en que pensé que podría reclinar mi cabeza”.56 Posi- 
blemente del mismo año de esas palabras suyas a la esposa, 
sean estas notas de una de sus libretas de apuntes: “A Carmen 
// Nada por mi placer- todo por mi deber: todo JO que mi de- 
ber permita, en beneficio de los míos”, y “Porque amo a mi 
deber, más que a mi hijo.-“57 

Su hijo también ha dejado en él una sensación amarga; el fre- 
cuente trato con peninsulares, en Camagüey, lo ha acostumbra- 
do a pronunciar la zeta a la manera española, y un día vio 
Martí que en la tapa de su reloj estaba grabado un escudo es- 
pañol. El niño le contó a su padre que su abuelo, al regalárselo, 
le había dicho: “ ‘Toma, hijito, te regalo este reloj para que 
cada vez que mires la hora, veas este escudo y te acuerdes de 
que eres español’ “68 Esta educación anticubana que estaba re- 
cibiendo su hijo debió hacer sufrir mucho a Martí, quien es- 
cribió en sus Versos sencillos: 

Por la tumba del cortijo 
Donde está el padre enterrado, 
Pasa el hijo, de soldado 
Del invasor: pasa el hijo. 

El padre, u11 kravo en la guerra, 
Envuelto en su pakelldn 

66 J. M.: O.C., 16, 77. 

ód J. M.: Borrador de una carta a Carmen Zayas Baz&n, O.C., 20, 488. 

6: J. M.: Cundeu~os dr apuntes, O.C., 21, 180 y 186. 

63 Blanchri Z. de Bar&: El Martí que yo cotwf, Lx Habana, 1945, p. 164-165. 
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Alzase: y cle u11 bofetch 
Lo tiolde, nulerto, por tierra. 

El raYo reluce: zumba 
El viento por el cortijo: 
El padre recoge al hijo, 
Y se lo lleva a la tumba.69 

Y también: 

Para modelo de un dios 
El pintor lo envid a pedir:- 
;Para eso no! ipara ir, 
Patria, u servirte los dos! 

Bien estará en la pintura 
El hijo que amo y kendigo:- 
iMejor en la ceja oscura, 
Cara a cara al enemigo! 

Es rubio, es fuerte, es garzón 
De nobleza natural: 
/Hijo, por la luz natal! 
/Hijo, por el pabellón! 

Vamos, pues, hijo viril: 
Vamos los dos: si yo muero, 
Me besas: si tú. . . /prefiero 
Verte muetlo a verte vil!%O 

En el hogar de la abnegada Carmen Miyares encontrb Marti el 
refugio que le había negado su esposa. Pero la herida quedó 
siempre abierta. Lo hizo sufrir mucho: “El hombre intimo está 
muerto y fuera de toda resurrección, que sería el hogar franco 
y para mí imposible, a donde está la única dicha humana, o la 
raíz de todas las dichas”.e1 

A FALTA DEL HIJO 

A falta de su hijo depositó Martí su amor en los de Carmen 
Miyares, principalmente en Carmita, de siete años, cuando él 
fue a vivir a la casa, y en María, nacida el 28 de noviembre de 
1580. Martí las quiso intensamente y PUSO gran empeño en su 

SiI, J. M.: “XI;vIII” , ~'erso.s sencikx, OC.. 16, 104. 

60 1. M.: "xxxI", versos setrcillos, O.C., 16, 108. 

61 J. M.: Carta a la madre, de fecha 15 de mayo. de 1894, OX.,, 20, 459. 
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educacibn y enseíianza. Las cartas escritas a ambas niñas, 
desde su partida de Nueva York hasta poco antes de su muer- 
te, en Cuba, son de lo más bello producido en el g2nero episto- 
lar, y constituyen, ademAs, lecciones magníficas de pedagogía; 
las cartas a María, su Maricusa, son un tesoro de ternura. 

Existe una gran diferencia entre estas cartas dedicadas a Car- 
mita y a María Mantilla, y la que dirigiera a su hijo momentos 
antes de partir para su viaje a la eternidad: 

10 de abril de 1895 

Hijo: 

Esta noche salgo para Cuba: salgo sin ti, cllando debieras 
. estar a mi lado. Al salir, pienso en ti. Si desaparezco en 

el camino, recibirás con esta carta la leontina que usó en 
vida tu padre. Adiós. Sé justo. 

Tu 

Jo& MARTfoZ 

En una de sus notas, recopiladas bajo el título de Fragmentos, 
se halla este párrafo: “iPor qué vives tú? me dijeron un día: 
para morir por los demás.-<Cómo no he de morir por los que 
quiero?-¿ Pero mi hijo partirá conmigo?-Ay! que él también 
ha de cumplir la ley.-“03 Al general Máximo Gómez le había 
escrito: “porque el hijo que tengo, si me falla a su país, o me 
lo engaña u oscurece, ni es mi hijo, ni lo defiendo contra mi 
patria”.@ 

Un estudioso de la vida de José Martí ha interpretado sus an- 
sias de amor paternal: 

En la soledad de su destierro, privado de su hijo verda- 
dero por decisión heroica en la disyuntiva de tenerlo jun- 
to a sí al precio de abandonar su misión libertadora, o de 
cumplirla perdiéndolo; de corazón ansioso de anclar y 
descansar; pero eternamente peregrino y sin raíz, se adhi- 
rió Martí desesperadamente a los hijos del azar, de la ilu- 
sión: los hijos providenciales. A todos ellos llamó hijos, 
a todos los amó como a tales, y de todos ellos fue querido 
[. . . ]por todos acaso más que por SU hijo verdadero.05 

62 J. M.: Carta a su hijo de lo de abril de 1891, Cl C., ?O, 480. 

63 J. M.: Frngwwtos, O.C., 22, 254, 

64 J. hl.: Carta al gewral Mkimo Gómez,, de 3 de noviembre de 1894, O.C., 3, 337-338. 

65 Ezequiel Martinez Estrada: Familia de Martí, p. 40. 

;cu,intu IIJ hubiera amado de tex:ario a su lado! ;Cu,in dulce ic 
I!a;-ia la vida! ;Qué cnscñanza ta:1 maravillosa, en plena natu- 
r-aleza. conio él pensaba que Jcbía r,:r ia educacitjn! ;Qué sen- 
tirilic:ntos !labría inculcado en aquefi:i .:!:,:d! ;Cu.ínt:t felicidad 
IL hizc8 perder Carmen Za-as ~a7n .! .\a ilijti, apartándolo del 
padre! 

No había niño cubano dc !; 3 CZIlli$i .tiión 6.izscc)rlocido para Mar- 
tí, y a la vez ellos lo conocían y lo querían. Casi todos habían 
recibido alguna muestra de :arZo, un juguete, unos versos, 
una enseñanza, una caricia. Y este conocer no quiere decir co- 
nocimiento superficial; a los hijos de sus amigos, de aquellos 
emigrados a quienes trataba con más frecuencia, los aquilata- 
ba en todo w  valer,, v gozaba a! hacerlo. 

En los momentos en que toda la responsabilidad de la guerra 
gravitaba sobre él, v está enviando agentes y recibiendo infor- 
mes, y atajando posibles errores, escribe a Manuel Barranco, 
sobre diversos problemas de los preparativos de la guerra, y 
entre los párrafos en que trata de graves zuestioms se halla 
este: 

Antes de otras cosas le hablar2 de Agustín.“” A Agustín 
siempre lo tuve entre aquellos pocos niños que desde la 
primera ojeada hubiera deseado criar como hijos propios 
a mi alrededor, si no tuviéscínos ahora esa otra hija tris- 
te, que nos pide cuanto tiempo y brío tengamos para redi- 
mirla. Así es el hijo de Máximo Gómez, el mayor, y el de 
un islctio que estuvo en presidio conmigo, Montesinos: y 
esos dos mocetones de Fernando,“’ que son todo mesura 
y candor; y Ernesto, el hijo de Carmita,“* y Samuel, un 
caraquefiito de cinco afios, que dice que me quiere mu- 
cho, porque yo soy “Amigo-amigote”. Con ellos me hubie- 
ra ido a un rincón de la naturaleza, a desenvolverles en el 
estudio directo de las fuerzas del mundo, el juicio cordial 
y equilibrado. -Agustín ~nc: cautivi) siempre por su ternura 
reposada y decorosa, por ci desinterés y la presteza de sus 
servicios, y por el orden dr su carácter y de su pensa- 
miento.Og 

Hijo de Manuel Barranco. [Esta ra:a y las dos siguientes hau 5idu tunadas de las 
O.C.. 3, 97. (N. de la R.)l 

Fernando Figueredo. 

Carmen hlantil!n. 

J. Si.: Carta a Manuel Barraoco, .de 27 -de mnno de 1894. O.C., 3. ti. 
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A falta de SU hijo procuró siempre tener junto a sí jóvenes cu- 
yas cualidades v afinidad espiritual le permitieran quererlos 
como a hijos. ka pudo lograrlo con Xianuel, el hijo mayor de 
Carmen Mantilla, de nueve años cuando él fue a vivir a su casa. 
Trató de educarlo como hizo con los demás hijos de Carmita, 
pero Manuel no le respondió igual que las niñas, no era aficio- 
nado al estudio ni al trabajo. En 1892 Martí le escribe a un 
cubano: “Veo poco a Aíanue¡ Mantilla, que anda con sus moce- 
dades naturales, y no es esta ocasión de darle certificado de 
virtud”.‘O Obsérvese la forma sutil empleada para decir que el 
comportamiento de A4anuel no es como él hubiera deseado. 

Para fines de 1894 la conducta del joven Mantilla ha de haber 
cambiado mucho cuando Martí le confió la responsabilidad, 
junto con el enviado del general Maceo, el coronel Patricio Co- 

’ 
rona, de conducir el Lagonda, uno de los tres barcos de la ex- 
pedición de Fernandina, a recoger a Antonio Maceo y sus com- 
pañeros en Costa Rica. En carta al General le habla encomias- 
ticamente del joven.?l 

Delatado el plan, el Departamento de Hacienda de Washington 
ordenó la detención y el registro de los barcos, listos para zar- 
par. El 30 de enero parte Martí para Santo Domingo a reunirse 
con el general Gómez; le acompañan el general José María (Ma- 
yía) Rodríguez, Enrique Collazo y Manuel Mantilla. Días des- 
pués, le escribe a Fermín, desde Santo Domingo: “Llega el va- 
por inesperadamente, y se va Manuel, que ha desenvuelto co- 
razón y juicio”.‘12 Además de la misión principal que lleva, 
Martí lo envía como mensajero -con recados muy íntimos y 
muy secretos- para Tomás Estrada Palma.73 

En septiembre de 1892, en su primer viaje a La Reforma para 
visitar al general Gómez y combinar los planes revolucionarios, 
conoció Martí al hijo mayor del General, Francisco. Inmediata- 
mente simpatizó con el joven: 

ágil y esbelto, fino en el traje y maneras, con el genio y 
virtud en los ojos, clavado a su mesa humilde, aunque 
parecía ser el alma y confianza de la casa, era sobrio ya 
como un hombre probado, centelleante como luz presa, 
discreto como familiar del dolor, el primer hijo de Máxi- 
mo Gómez: Francisco Gómez, de dieciséis años.74 

70 J. M.: Carta a Néstor Ponce de León, de 1892, O.C., 20, 407. 

71 J. M.: Cartas al general ?Lntonio Maceo (diciembre 25 de 1894), al general Flor Crombrt 
[diciembre de 18941 y a Alejandro González (diciembre 25, 1894). OX., 3, 445.449. 

72 J. M.: Carta a Fermio Valdés Domingwz de de 1895, O.C., 20, marzo 475. 

73 J. M.: Carta a Tomás Estrada Palma de 16 de de 1895, O.C., 4, marzo 86 

74 J. M: “El dlbum de Clemencia Gómez” O.C., 5, 20. 
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Dos ;+Ros J~spués el general Gómez llega a Nueva York, acom- 
pañado de Panchito, para palpal- por sí mismo los adelantos 
de los planes rel.olucionarios. Al marcharse deja a su hijo junto 
a Martí, quien escribe a Gonzalo dc Quesada: “Pancho me tie- 
ne enamorado [ ] Hay genio en el niño [ . . . ] Y a mí me 
llena el corazón, porque es como si me hubieran devuelto el 
hijo que he perdido”.75 

En una larga carta dirigida al general Gómez le dice de su hijo: 

Le escribo a la madrugada, después del mucho despacho 
que dejo hecho antes de nuestra partida; con Pancho 
frente a mí, que no consiente en verme padecer, ni traba- 
jar, sin que le dé su parte de pena y de fatiga [ . . .] Ahora, 
con la mano entumida: pero con el corazón más lleno de 
lo que en mucho tiempo lo sentí, le hablaré de Pancho. 
De tanto que le dijera no tengo cómo empezar [ . . . ] Y de 
su corazón, tan pegado al mío que lo siento como nacido 
de mí, nada le diré, por no parecerle excesivo, ni de mi 
agradecimiento. Ya él conoce la llave de la vida, que es el 
deber [ . . ] No creo haber tenido nunca a mi lado criatu- 
ra de menos imperfecciones [ . . .] Su gozo es servir, adi- 
vinar, no errar. Y ver contento a su compañero de viaje.” 

El día 21 de julio, mientras Martí se hallaba en México en ges- 
tiones revolucionarias, Panchito regresó a su patria. Martí 
sintió profundamente la separación. El niño-hombre había lle- 
nado, en la vida de nuestro héroe, durante dos meses, el vacío 
de su hijo, a quien Martí hubiera deseado ver como Panchito, 
cumplidor de su deber, lleno de amor a Cuba y a su hogar. 

Otro joven intimamente ligado a Martí fue Gonzalo de Quesada 
v Aróstegui. Educado en los Estados Unidos, adonde marchó 
su familia durante la Guerra del 68, estudió la carrera de Dere- 
cho. Pronto apreció Martí las cualidades del joven cubano: se- 
rio, sensato inteligente y lleno de entrañable amor a Cuba. Al 
fundarse el’ Partido Revolucionario Cubano, Martí lo nombró 
secretario del mismo. 

Persona que conocicj muy bien a ambos escribió: 

Había tiempo que Gonzalo se había incorporado al movi- 
miento revolucionario, auxiliando al Maestro, tratando de 
ser sus manos y sus pies, hasta lograr el título de discípu- 
lo que todos reconocían [ . . . ] Como secretario del Partido 

75 J. hl.: Cwta a Gonzalo de Quesada de 28 de mayo de 1894, O.C., 3, 188-189. 

?U J ll.: Carta al general Máximo Gómez de 31 de mayo de 1894, O.C., 3, 199, 201 Y 202. 
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RevoIucionar~io prcst¿i mu‘ buenos servicios a ]a causa 
cubana y alivió en muchas ocasiones la pesada carga que 
oprimía los hombros del Apóstol.i: 

En efecto, Gonzulo & Quesada, a pesar de su juver,tLid, kut: 
hombre de confianza de hlsrtí y a él Ie encargt misiones muy 
difíciles, que i! estaba siempre dispuesto a resolver. 

Para conocimienl~~ y ejemplo de Ia juventud que habría de fcJr- 

mar el ejército de la gtlerra ~zecesaria, Martí recordaba con fre- 
cuencia a la gener-acibn pasada, a los hombres del 68. Cuando 
~t insistencia de Carmen, en 1878, vino a Cuba, escribió a Mer- 
cado: 

. 

--;Ahora que tcnín ca4 terminada, con el amor v ardor 
que V. me sabe, la historia de Ios primeros años de nues- 
tra Revolución!-- Había revelado a nuestros héroes, escri- 
to con fuego sus campañas, intentado eternizar nuestros 
mártires. Con minucioso afán, había procurado enaltece: 
a los muertos y cnseñsr algo a los vivos. Ningún detalle 
me había parecido nimio. Todo lo hacía yo resplandecer 
con rayos de grandexa.-‘” 

Esta historia no aparecio en su papelería; ni él le habla expre- 
samente a Carmen de ella, cuando el 18 de septiembre de 1879 
le escribe desde la Jefatura de Policía, y Ic encarga: “Recógeme 
todos mis papeles y escritos. Los apuntes sobre Echegaray. Los 
de América. Todo puede venir. Que Antonia’” me haga notas 
de mis libros”.s” 

En la cmigración procur,tba :nantener vivo el recuerdo de los 
htichos heroicos de la guerra y de los hombres que abandona- 
ron su bienestar y su tranquilidad para conquistar la libertad 
de Ia patria. Cada ario en sus discursos conmemorativos del 
10 de Octubre recordaba las hazañas y los héroes de aquella 
gene¡-ación. ?Más Larde, en Pnfr;a, publicó recuerdos v semblan- 
zas de la épica jornada. Su afán era mantener vivo ei respeto y 
la admiracicín por los héroes de Ja kwerra y despertar en los 
j6vcnes e! deseo de emularlos. 

En 1893, en un ar.tícujc> publicado en Parriu, escribió: 

ii Blanchil Z. de Baralt: ob. tit., p. 1.57. 

78 J. hl.: Carta n hlmxdo de 6 de julio de 1878, O.C., 20, 54. 

70 Antonia era una de sus hermanas. 

50 J. N t Carta a Csrmec Zayas Bazbn de 18 de -septiembre de 1879, O.C., 20, 268-269 

Ifablaba >iarti. tomo quicv; aangr;i, haLe trece anos,51 de 
ia vileza en qucl vivimc;\: del habito de la indignidad am- 
hien:c <)lle afluja ! CSil’d\ Ia ll 10s alibnios que ~eV¿mtaroIl 

antc iontr¿ì el la niclc-114 & Iwn; etc: la ~cneración fono- 
r(:sa que del ca~npo fiero \ & la univcr sidad piafanle y de 
los hogares emprkado~ t’ ll~seg~i~x)s había de surgir, indó- 
11li!;i como Agranlontc Y pura como 3Ioral~s, a probar que 
los criollos df2 ;thora, aurlquc los hayan envenenado en 
t,-tos último5 aut.lr con cI cspcctkulo cnntinuo de una 
is\i:;lcncia de lujo ten:xl~~- CJUC inspira ;i la juventud fuerte 
>. ambiciosa a la conquista impúdica dc% la fortun:~, no son 

de la ralea bestial que manclra, cn la vida intima con el 
fraude y cl vicio de los asesinos de s11 pueblo, la memoria 
de los que supieron preferir el peligro de la muerte a la 
llaga escondida de la existencia sin verdad ni di:=nidad.R’ 

Al escribir sobre los fundadores de la Kepúhlic:l en Guríimarn. 
se obscn-r’a en sus palabras una Fran ecuanimidad, una perfecta 
\.r:t!oración de los representantes de las dos tendencias que allí 
ihan a encontrarse: 

Los conceptos de la guel.ra que allí pudieron chocar, J* 
chocaron después; allí se acomodaron. Ese es el gran ser- 
vicio: deponerse. El providencial SC abatía ante los con- 
vencionales: y los convencionales, en toda la sangre de la 
,juventud. se ponían de escolta del providencial. . . iCon 
que cuidado debe andar la pluma, y con qué ternura, cnan~ 
do se escribe sobre aquellos hombres! Otros andamos por 
la senda abierta: iellos fueron los que abrieron: la senda! 
Por donde quiera que andemos los de ahora, hemos de 
andar con el sombrero quitado. Lengua, todos tenemos; 
pero espada, pocos. De 10 más bello del mundo es aquella 
juventud imperiosa, que no quería república patricia ni 
historia a medias; y aquel patriarcado que sentó sus canas 
con la iuventud. El desinterés es lo más bello de la vida: 
v el interés es su fealdad. El día de la acnerosidad absoluta 
cn la histori:! dc Cuba. fuc el día 10 & abril.@’ 

Qué admi!-able defensa de la juventud cubana hace cuando Ios 
periódicos norteamericanos The ;Cknufnctwer; de Filadelfia, y 
The Ezwzing Post, de Sueva York, publicaron sendos articulos 
sobrr Ia posible anexión de la Tsla a los Estados Unidos. 
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Expone The Manr¿f«cilcrer las \.entajas materiales que obten- 
dría la nación al wr due:ios de la Isla, por su magniiica situa- 
ción geográfica !’ su producción de caña, tabaco y otros produc- 
tos tropicales. “Pero el asunto”, dice el articulista, “tiene otro 
aspecto. La población se divide en tres clases: españolc<;, cuba- 
nos de ascendencia cspaíio!a, y negros”. Piensa dc los cspafic)- 
les: “Lo menos que tengamos de ellos será lo mejor”. Y con- 
tinúa: 

Los cubanos no son mucho más deseables. A los defecto< 
de los hombres de la raza paterna unen el afeminamien- 
to, y una aversión a todo esfuerzo que llega verdadera- 
mente a enfermedad. No se saben valer, son perezosos, 
de moral deficiente, e incapaces por la naturaleza y la 
experiencia para cumplir con las obligaciones de la ciu- 
dadanía en una república grande y libre. Su falta de fuerza 
viril y de respeto propio está demostrada por la indolen- 
cia con que por tanto tiempo se han sometido a la opre- 
sión española; y sus mismas tentativas de rebelión han 
sido tan lastimosamente ineficaces que se levantan poco 
de la dignidad de una farsa.s4 

The Evening Post, de Nueva York, en su número del 21 de mar- 
zo, trata también de la posible compra y anexión de Cuba. Se 
adhiere a las opiniones de su colega con respecto a la pobla- 
ción de Cuba, y agrega esta indignante frase: “Lo probable es 
que nos veamos libres de un castigo tal como la anexión de 
Cuba, por la negativa de España a vender la Isla”.85 

No podía José Martí dejar sin contestación esos insultos a sus 
compatriotas, y respondió a ambos periódicos en el mismo The 
Evening Post, el día 25 de marzo, en un admirable artículo 
titulado “Vindicación de Cuba”, que debían conocer todos los 
cubanos desde la escuela, para lo cual podrían publicarse 
tal como lo hizo Martí, en un folleto, con los dos artículos in- 
sultantes y despreciativos de los periódicos norteamericanos.R” 

No se concibe que después de leer esas páginas vejaminosas 
para los cubanos, existieran todavía en el país quienes pensa- 
sen en la posible anexión a los Estados Unidos, porque, como 
escribió Martí: “Nin,oún cubano honrado se humillará hasta 
verse recibido como un apestado moral, por el mero valor de 

84 J. M.: “~Queremos â Cuba?” Traducido de The Manufacturer, de Filadelfia, del 16 
de marzo de 1889, O.C., 1, 233. 

86 3. M.: “Una opinibn proteccionista sobre Ia anexión de Cuba”, O.C., 1, 25. 

66 El Centro de Estudios Martianos tiene entre sus planes de publicación una edición 
fassimilar de ese folleto, con el título Vindicación de Cuba. (N. de la R.) 

su tierra, en un pueblo que niega su capacidad, insulta su vir- 
tud y desprecia su caracter”.“’ 

En un rápido bosquejo enumera cubanos emigrados de su pa- 
tria que por su solo csfuerto se han distinguido en varios países 
dc AmGrica. Recuer-da a Ca\o Hueso, levantado por un grupo 
de cubanos, 

Sc indigna antc la infamia dc llamar una “farsa”, a la Guerra 
de los Diez Años, en la cual incluso algunos estadounidenses 
pelearon junto a los cubanos; recuerda también que no tuvimos 
con nosotros ni hessianos ni franceses porque el vecino de 
quien podíamos esperar ayuda, prefirió dársela a España para 
combatirnos. 

En cuanto a los jóvenes cubanos que acudieron al campo de la 
lucha a la clarinada de Carlos Manuel de Céspedes, dice Martí 
estas hermosas frases: 

porque nuestros mestizos y nuestros jóvenes de ciudad 
son generalmente de cuerpo delicado, locuaces y corteses, 
ocultando bajo el guante que pule el verso, la mano que 
derriba al enemigo, <se nos ha de llamar, como The Ma- 
nufacturer nos llama, un pueblo “afeminado”? Eso-s jó- 
venes de ciudad v mestizos de poco cuerpo supleron 
levantarse en un &a contra un gobierno cruel, pagar SU 

pasaje al sitio de la guerra con el producto de yu reloj y 
de sus dijes, vivir de su trabajo mientras retenla sus bu- 
ques el país de los libres en el interés de los enemigos de 
la libertad obedecer como soldados, dormir en el fango, 
comer raí&, pelear diez años sin paga, vencer al enemigo 
con una rama de árbol, morir--estos hombres de diez y 
ocho años, estos herederos de casas poderosas, estos jo- 
venzuelos de color de aceituna-de una muerte de la que 
nadie debe hablar sino con la cabeza descubierta; murie- 
ron como esos otros hombres nuestros que saben, de un 
golpe de machete, echar a volar una cabeza, o de una vuel- 
ta de la mano arrodillar a un toro. Estos cubanos “afe- 
minados” tuviéron una vez valor bastante para llevar al 
brazo una semana, cara a cara de un gobierno despótico, 
el luto de Lincoln.“” 

LOS PINOS NCEVOS 

Martí prepara la guerra. Sabe que “hay dos generaciones en 
Cuba: los de antes, y los de ahora. L,os que vinieron cansados 



. 

n 13 re\.cl!ucibn-!. 1~~5 qI.le nacen de ella”.6” Él curnta con la< 
dos gcncracionc5: io< ~:i:ì~ados <>stAn recuperando ~11s fuerza5 
en el trabaio cuntinuo, y el dolor de! destierro, cn cspcra del 
comienzo de la luchü que h:~ c!e c!tavolverlos al hog:jr patrio. 

Sabe también que “ya ha cesado la infancia candorosa, para 
abrir paso a la juventud fuerte y enérgica”; y que “los niños 
dc la revolución se han hecho hombres”.So Sigue, con ojo atento, 
las actividades dc In juventud cubana dentro y fuera de Cuba. 
Observa CÓIrKJ SC preparan, y esperan impacientes la hora dc, 
entrar cn combate, en el ambiente cargado de patriotismo 
de las emigraciones del Cayo, Tampa, Nueva York, Jxnaica ? 
otros lu~~nres. Y da a conocer sus impresiones, unas veces en 
Patrin. otras en sus discursos revolucionarios. 

‘+ rcúne un club, se pronuncian discursos en los cuales sc rc- 
memoran las heroicidade? de los Diez Afios. Martí escribe 
la reseñ2 en Patria y anota: “La juventud. como una mrardia. 
rodea la tribuna. y se bebe el discurso. pálida, siIenciosa”.Q’ Fq 
motivo de orgullo y satisfacrión nara Martí la fundación de 
cada club con fines patrióticos, v si es de i&enes, mucho m,?s, 
norque es natural que Ios muchachos se oreanicen \’ reúnai1 
para pasear v divertirse. pero clIando lo hacen con un mntiw 
noble como el de contribllir R la liberación de la patria, ha de 
inspirar profunda simpatía hacia su9 fundadores. De la con+ 
tituci6n de! club Tndependientw de Cubanacán escribe Martí: 
“Eran como rincueqta ióvenes cubanos. hijos todos de su es- 
fllerzo v trabajadores lns u:os del taller. los otros del escritorio 
del comercio. !os otrnq del bufete d= abopado. Para srrvir a la 
patria haqta dnnde se Ia pueda servir se funda el CJub nllel-o”.“2 

“.TAvencc todos v :c?dos ardientes” . wn los fundadores del club 
Rifleros de I..n Habar~a. escribe en Pntria al hacer la reseña dc 
la constitución de ecte club nuevo. Al referirse a la emigración 
cubana de .Tam?ica. orwni7îda de acuerdo con el Partido Rc- 
voluntario. no olvidn ;! “139 jównes a nuienes arrastra a Ia 
rebelión la mism; innaminia que arrastrh a sus Dadrcs. par;! 
twwr romat?. CTKJ Fcqnctn de hiiw. a la obra de 1808, parA dar 
fin, ron cariño de hermanos, a la humillación 17 pobreza jnmr- 
rccida de los c~~‘banos dc hoy”.RR 

W J. M.: Cucdernos dt- qxmtcs. 0-C.. 21, 243. . 

QO J. M.: “Lectura en la wmión de emigradoc cubrnos, en Srcck Hall”. yueva yurk, 
24 de enero de 1880, O.C., 4, 184. 

BI J. h4 : “El delegado rn Y-x Ynrk”. Pntria, Í de noviembre de 1892, OX,, 2. 174. 

92 J. M.: “Independieztes de Cubanrczln”, Patria, 19 de marzo de 1892, O.C.. 5, 41.42. 
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Duranti: su viaje a rampa, invitado por el club Ignacio Agra- 
ilionte, el: noviembre de 1891, y al nles siguiente en su visita a 
Cayo Hueso, hlartí pudo palpar el patriotismo -cuya esisten- 
cia Jabía, pero dzsrr.5. ì conocer de cerca- y unir a su I;lbi>r 
revolucionaria, la que en aqueilaj ciudades realizaban t’<ter’A;- 
nus de la guerra tiliiel.ior j enllgrados ilultres. De regreso ;I 
Nuela York pronuucio un &curso en ei cual expuso el patrio- 
tismo y el entusiasmo hallado cn aquellas ciudades, más cuba- 
na> que estadounidenses. Recordó: 

el afán de aquella juventud apostólica, de aquellos médi- 
cos frustrados que de la uniwrsidad tirGica de la colonia 
subieron de estuclios, a la universidad más cierta de la vicia; 
de aquellos letrados en cierne que, por la picadura de la 
dignidad, prefirieron al bufete exangüe dr los dominado- 
res la mesa \,il-il dontic no mancha eí pan la mentira 111 el 
soborno [ . . . ] Una hogtlcra y un juramento es toda aquella 
juventud, no criada como otra a alpiste ajeno, sino al 
valiente esfuerzo de su brazo [ . . . ] La juventud, humilia- 
da la cabeza, oía piafante, como una orden de combatir, 
los entrañables aplausos!!‘4 

No sólo interesan a Martí los jóvenes que se preparan para la 
guerra. También celebra los triunfos de los estudiantes o de los 
profesionales noveles, victoriosos en sus labores. “Es de jóve- 
nes triunfar”, escribe al celebrar el éxito recién obtenido en 
los Estados Unidos por un joven abogado cubano, Rafael Go- 
vin, al defender a un fabricante de tabacos habanero contra 
unos falsificadores norteamericanos, y como el joven abogado 
tiene fortuna, Marti termina su nota con esta frase: “‘Todo 
honor merece el joven rico que trabaja”.‘5 

Después del fracaso del plan de Fernandina, cuando “con el 
puñal clavado en el corazjn”, recogía los hilos, y aunaba las 
voluntades, para que aquel revés no se convirtiera en desastre, 
sino en acicate, tiene ánimo para celebrar a un joven imberbe, 
estudiante que se levanta en defensa de su patria cuando otro 
la ofende. El hecho ocurre en la escuela comercial de Packard, 
“donde es costumbre ejercitar a los alumnos en la expresión 
del pensamiento”. 

LIn alumno, español de nacimiento, se puso en pie, a ha- 
blar de Cuba, y de su incapacidad para vivir emancipada 
de Espafi;r<, y de la suert. p de Santo Domingo que el aiumno 

91 J. M.: Discurso en Hardman Hall, Nueva York, 17 de fetrex de 1892. [Ll orx;ui~ 
de Tampa y Cayo Hueso]. OX., 4, 300 y 301. 

96 J. M.: “En casa”, Patria, mano 26, 1852, O.C., 5, 344. 
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novel cree definitiva e infeliz, y culpa de los dominica- 
nos,--? de que esa suerte misma cabría en la independen- 
cia a Cuba. Oía la sala cn silencio, acaso sorprendida, aca- 
JC) indiferente: quien no oía indiferente era un criollo de 
dieciocho años [ . . . ] recién llegado de Cuba [ . . . ] Trému- 
lo empieza a hablar, en el ingk pintoresco y dificultoso 
del novicio pero a itis pocos instantes la sala es suya [ . . . ] 
;quién le ofende a su Cuba? [ . . . ] iqué cubanos conoce 
el otro orador, que: no ha conocido al cubano como es, 
gallardo de cuerpo, singularmente capaz [ , . . ]? ise acabó 
el cubano bailarín, como tipo del cubano, y hay menos 
danza y vicio entre los hijos de Cuba [ . . . ] que en la ma- 
Foría dc los pueblos del mundo!: “isobre todo, orador, el 
cubano es como yo, que a los dieciocho años de mi vida 
estoy dispuesto a dar mi sangre a mi país!“90 

. 

El joven cubano defensor de su patria se llamaba Luis Rodolfo 
Miranda. En la guerra alcanzó el grado de comandante y se 
destacó por su valor. 

Martí vivió muchos años Suera de Cuba, pero no permaneció 
jamás ajeno a los sucesos de su patria; estaba al tanto de las 
maquinaciones del gobierno espaco para impedir la unión de 
los cubanos, azuzando a los negros contra los blancos, a civiles 
contra militares, o a !os veteranos contra los noveles. Cuando 
la juventud estudiosa fue herida por el decreto del Ministro de 
Ultramar, Romero Robledo, prohibiendo a la Universidad de 
La Habana conceder grados de doctor, Martí escribió en Pcrtrín, 
apoyando a los estudiantes negados a asistir a clases: 

Los hijos que le nacen hoy a Cuba son como los que le na- 
cieron ayer. De las aulas salieron en 1868 los adolescentes 
que se maduraron luego en la guerra continua, o cayeron 
en ella con honor. Y ahora, el mismo espíritu alienta a la 
generación que se resiste, en la Universidad de La Habana, 
a asistir a las cátedras hasta que el gobierno de España 
le levante a Cuba la humillación de privarla de un derecho 
que le pertenece por práctica constante, y por la cultura 
probada de sus hijos: iaunque la tierra que da Nodas,s7 
puede pasar sin doctores! 

98 J. hi.: “La sangre nueva”. Patria, 19 de enero de 1895, O.C.. 5. 46C;;-4b8. 

91 Tranquilino Sandalio de h’oda (1808-1866). N:ac;(, en un cafetal en la provincia de 
Pinar del Río. Jamás asistió a una escuela. Sin embargo de 61 pudo decir hlartí que 
era “el sabio mhs laborioso de Cuba”, Y “un titulado de la narwaleza”. Su madre 
le ense las primeras letras, y ampliú algo su cultura ayudado por su rio y un 
agrimensor amigo de la familia. Despu& fue un autodidacto y su saber sra asom- 
broso. 

La pr-ohibicion tlt2 toni2r cl doctoradu cn Cuba, priva 3. los 
uni\.crsitarios clc las prrlc,r-encias !’ drrcchos a que: habilita 
cl Frado cfc doctor, v obliga al graduando al gasto de un 
viaje a España tanlu‘m,?x coatoso por. el bochorno con que 
lo ha de hacer., que por los sacrificios de dinero que le 
cueste. Lo que la iu\~entud levanta del suelo es el guante 
que le echa al país el Ministro de Ultramar: [. ] iy un 
hombre que jan& puso cl pie en el país [ ] quiere for- 
zar a cada hijo de Cuba a que vaya a España a tomar carta 
de esclavo[ .]!!‘” 

Y aunque en el fondo de su alma, siempre noble, debió dolerle 
profundamente la ofensa hecha a los estudiantes cubanos, com- 
prendió que aquel decreto constituía una razón más para los 
cubanos, que como 61, desde hacía catorce años venían dicién- 
doles a sus compatriotas que de Espaíia nada podía esperarse, 
y que la única esperanza para Cuba estaba en la guerra liber- 
tadora. Él conocía la inquietud de la juventud de la Isla, que 
“arde v piafa”. Sabía que tanto en Santiago como en Las Villas, 
Cama&iey o La Habana, los jcivenes dc casa rica, los estudian- 
tes, los trabajadores, admiraban a los héroes de la guerra y 
anhelaban servir a sus órdenes. 

Por eso cuando Serafín Sánchez escribe con cierta dureza so- 
bre los jóvenes de La Habana, Martí le aconseja: “suavíceme, 
Serafín, los cujazos a los de la acera. Flagele donde se debe: 
pero cántele himnos al patriotismo invencible y redentor en 
esa juventud desocupada. Lo hay, y hierve. Sc lo agradecer3n.“!” 

Ya en Cuba libre, en carta a la familia Mantilla, escribe: “iCuán 
bello es ver a estos jóvenes de casa privilegiada, servir de ca- 
pitanes al Jefe negro, caballero y moderado, que los abraza > 
mima como hijos”.l”” 

La juventud nacida al calor de los combates, o en el frío de la 
emigración, o en la humillación del gobierno español, respon- 
dió al llamado dc los muertos que abonaban los campos de la 
patria. 

En 1881 (Carmen SC encontraba en Cuba desde octubre de 
1880), Martí realizó un viaje a Venezuela con el propósito de 
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establecerse en dicha república, cuna de Bolívar, y rehacer allí 
su hogar. Sólo seis meses permaneció en ese país. Antes de 
partir para Nueva York hizo su profesión de fe americana, en 
una carta dirigida a su amigo Fausto Teodoro de Aldrey: “De 
Am&ica soy hijo: a ella me debo. Y de la América, a cuya re- 
velación, sacudimiento y fundación urgente me consagro, esta 
es la cuna [ . ] Deme Venezuela en qué servirla: ella tiene en 
mi un hijo”.l*l 

Martí había ampliado su horizonte: su patria ya no era ~610 
Cuba, era nuestra AmCrica. Jamás podrá exponerse en forma 
más completa y más bella el orgullo de ser americano: 

Ni ien qué patria puede tener un hombre más orgullo que 

. en nuestras repúblicas dolorosas de América, levantadas 
entre las masas mudas de indios, al ruido de pelea del 
libro con el cirial, sobre los brazos sangrientos de un cen- 
tenar de apóstoles? De factores tan descompuestos, jamás, 
en menos tiempo histórico, se han creado naciones tan 
adelantadas y compactas.‘*’ 

Tiene una fe profunda, absoluta, en el porvenir, de su América. 
Cree, como Rivadavia, el argentino, que “estos países se salva- 
ránporque [...] 1 e está naciendo a América, en estos tiempos 
reales, el hombre real”. Observa cómo: “Los jóvenes de Amé- 
rica se ponen la camisa al codo, hunden las manos en la masa, 
y la levantan con la levadura de su sudor. Entienden que se 
imita demasiado, y que la salvación está en crear. Crear es la 
palabra de pase de esta generación. El vino, de plátano: y si sale 
agrio, jes nuestro vino!“lo3 

Se siente Martí satisfecho ante la capacidad probada en todas 
sus tareas por los hijos de nuestra América. Comenta, en un 
artículo publicado en La América, el catálogo de un colegio 
estadounidense, “donde apenas una sexta parte de los educan- 
dos es de raza española. Pero en premios no: allí la parte crece, 
y si por cada alumno hispanoparlante hay seis que hablan in- 
glés, por cada seis americanos del Norte premiados hay otros 
seis americanos del Sud”.l”’ 

Los alumnos hispanoamericanos cuentan solamente con las 
clases elementales y las de comercio. Y Martí lamenta que esas 

101 J. Al.: Carta a Faato Teodoro de Aldrey de 27 de julio de 1881, O.C., 7, 267. 

102 J. M.: “Nuestra Amhica”, EZ Pulido Liberal, Mhico, 30 de enero de 1891. O.C., 
6. 16. 

103 Idem. 19-20. 

104 J. M.: “Mente latina”, La AmCrica. Nueva York, noviembre de 1884, O.C., 6, 25. 

inteligencias no SC’ apliqwr! a estudios más necesarios en los 
países de donde proceden los jGvencs estudiantes. 

iOh! si a estas inteligencias nuestras se las pusiese a nivel 
de su tiempo, [ ] si se preparase a los sudamericanos, 
no para vivir en Francia. cuando no son franceses, ni en 
los Estados Unidos, que es la más fecunda de estas modas 
malas, cuando no son norteamericanos, ni en los tiempos 
coloniales, cuando están viviendo ya fuera dc la colonia, 
en competencia con pueblos activos, creadores, vivos, li- 
bres, sino para vivir en la AmErica del Sur!. . . 

Se abren campañas por la libertad política, debieran abrir- 
se con mayor rigor por la libertad espiritual; por la 
acomodación del hombre a la tierra en que ha de vivir.‘Oó 

En todos los países americanos en los cuales vivió Martí, puso 
interés en conocer el desarrollo, el pensamiento y las activi- 
dades de la juventud; de ella esperaba la afirmación americana. 

El primero de los países americanos conocidos por Martí fue 
México. El corto período de estancia en esta república -febre- 
ro de 1875 a diciembre de 1876- es uno de los más felices de 
su vida; allí quedó marcado definitivamente su porvenir; en 
México encontró también un amigo, más que un amigo, un her- 
mano. en Manuel Mercado. Recomendado por este, y por dos 
compatriotas emigrados, entra a formar parte de la redacción 
de la Revista Universal. Desde sus primeros artículos se apre- 
cia el conocimiento y el interés del joven cubano por todos los 
problemas del país. Es enorme la cantidad de asuntos tratados 
en sus “Boletines”; a veces son los problemas económicos; 
otras, los sociales; el indio y la necesidad de incorporarlo a la 
vida mexicana son temas frecuentes; los nuevos códigos, la 
educación, la juventud, encuentran eco en dichos artículos. 

El día 5 de mayo conmemora México la victoria del ejército, 
mandado por el general Ignacio Zaragoza, al rechazar al ejér- 
cito francés en su intento de tomar a Puebla. Martí reseña el 
acto en un artículo, destacando el hecho de hallarse unidos en 
la celebración estudiantes y obreros: 

El 5 de mayo de este año ha ofrecido una nueva solemni- 
dad. No ha sido el entusiasmo impuesto [ . . ] Lo más 
solemne es lo más espontáneo: ayer se han movido ante 
la tumba de Zaragoza las fuerzas vivas del país. Obreros 
y estudiantes llevaron allí nuevas ofrendas [. . ] 



El movimiento que cumple ahora la juventud mexicana, 
ha ido a ofrecer allí el símbolo de su revolución [. .] 

El Gran Círculo de Obreros-y es hermoso escribir estas 
palabras-invitó al Comité Central de las Escuelas Nacio- 
nales a que tomaran parte en la festividad de la mañana. 
Los estudiantes son obreros: unos trabajan la industria: 
otros trabajan la razón. 

El joven estudiante designado por sus compañeros para hablar 
en el acto, terminó su discrlrso, según Martí, con esta visión de 
futuro: “ ‘Compatriotas: Si la Universidad libre llega a ser un 
hecho, dentro de algunos años, los artesanos que componen el 
Gran Círculo de Obreros, vendrán junto a esta tumba cubier- 
tos con el polvo de sus talleres, teniendo en una mano el com- 

l phis de la ciencia y el martillo del obrero en la otra’ “.ln6 

En el “Boletín” del día ll de mayo, con el título dc “Vuelta a 
las escuelas”, comenta una huelga estudiantil. Los estudiantes 
se alejaron de las aulas “porque SC negó a sus compañeros el 
derecho constitucional de recibir instrucción”: el gobierno rcc- 
tificó y los estudiantes retornaron a clases. Martí termina su 
artículo con este párrafo: “Aunque no hubiera tenido otra im- 
portancia, una ha tenido notable el movimiento de las Escue- 
las. El habitante de un pueblo libre debe acostumbrarse a la 
libertad. La juventud debe ejercitar los derechos que ha de 
realizar y enseñar después”.307 

En otro “Boletín” se pronuncia en favor de las alumnas del 
Colegio de las Vizcaínas, “mal halladas con el régimen vergon- 
zoso que se nos dice aún en el colegio, para que se reforme el 
sistema interior del establecimiento, con que se sienten opri- 
midas”. Opina Martí: “De los sistemas opresores, no nacen más 
que hipbcritas o déspotas”. Y añade: “La libertad es una fuerza 
espontánea: se la desarrolla, no se la comprime“.1oa 

Dedica otro “Boletín” a estimular la sociabilidad entre los jó- 
venes cultivadores de la literatura en México. En ese escribe: 

Hay un individualismo pernicioso en la juventud dada en 
México, no al cultivo, sino a la brotación de la literatura; 
porque, con excepciones muy escasas, déjase aquí crecer 
el ingenio a SLI sabor y voluntad. sin cuidarse de encami- 
narlo y dirigirlo [. . . ] 

109 J. 51.: “Cinco de msyo”, Revista Cniwrsal, México, 
195.146. 

7 de mayo de 1875, O.C.. 6, 

107 1. 14.: “Cl Liceo Hidalgo”, Revista Universal. México. ll de de mayo 1875, O.C.. 6. 199. 

108 J. M.: “Monumento a Hidalgo”. Rwisra I;niver.rul, MMco, 13 de mayo de 1875, 
nc., 6, 201-202. 
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La sociabilidad cs una ley. y cle ella nace esta otra hermo- 
sa dc la concordia. Los que se ven todos los días, se ven 
lu~‘go con cariño. 1.0‘; que discuten frecuentemente, se 
temen primero, se c>stiman luego y quiérense despues con 
imborrable y buen afecto. Andan nuestros jóvenes inteli- 
<‘entes como esquivándose de lo que los reúna en común, 3 
y recatándose los unos de los otros: son como plantas 
aisladas, ellos que diariamente encomian las venturanzas 
de la fraternidad [. . ] 

La amistad es tan hermosa como el amor: es el amor mis- 
mo, desprovisto de las encantadoras volubilidades de la 
mujer.l”!’ 

En otro “Boletín“ se duele de ver a los jóvenes murmurar y 
criticar en la prensa obras que no son capaces de superar: 

Hacen mal los hombres jóvenes que se entretienen en 
morder con dientes envenenados el virgen seno de la pa- 
tria: esa prensa es la impotencia de espíritus ambiciosos 
y pequeños: mueven la lengua, porque les cuesta menos 
trabajo que mover los brazos. No es una indignación sin- 
cera: es una lamentable deficiencia en las perezosas fuer- 
zas del ánimo. 

La juventud tiene más noble empleo.“O 

A Guatemala, “tierra hospitalaria, rica y franca”, Martí lleg6 
“pobre, desconocido, fiero r; triste”. “Sin perturbar mi decoro, 
sin doblegar mi fiereza”, escribió, “el pueblo aquel, sincero y 
‘Teneroso, ha dado abrigo al peregrino humilde. Lo hizo maes- e 
tro, que es hacerlo creador”. En ese país creyó encontrar Mar- 
tí “trabajo-que es fortaleza,- casa para mi esposa, cuna para 
mis hijos, campo vasto a mi inmensa impaciencia americana”. 

Para agradecer a Guatemala el bien que de ella recibió se dis- 
puso a proclamar “cuánto es bella y notable, y fraternal y prós- 
pera, la tierra guatemalteca”.1*1 Y para decirlo, escribió y 
publicó en México, en 1878, su libro Guatemala, una de las des- 
cripciones más bellas y acabadas de la espléndida naturaleza 
americana, y al mismo tiempo un cuidadoso estudio de los 
adelantos que se notaban en todos los aspectos de la vida gua- 

1OL) J. M.: “La ley de la veneración”, Revista Uhwxzf, MCxico, 12 de agosto de 18X, 
O.C.. 6, 307. 

110 J. M.: “México, antaño y hogaño”, Revirfn ú’niversal, México, 29 de septiembre de 
1875, OX., 6, 338. 

1.11 J. hl.: GuatemaL, O.C., 7, 116-117. 
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tcmalteca. :\ntc 104 ojo5 del lector. pasan los htiroes, poetas, 
músicos, cscritorcs de ese país. Dt: la ju\-entud de la naciente 
república escribe: 

LOS jóvenes dotados dc las copiosas aptitudes comunes 
a los hombres de estas tierras [ ] se apoderan de los 
modernos libros [ ] Vagos ensueños de americanismo 
preocupan a aquellas mentes .juveniles [ ] Tienen ahora 
activas sociedades [ . .] Discuten, proponen, reglamentan, 
eligen por sufragio, gustan de ver reunidas a las gentes, 
dan veladas. Estos cjcrcicios de palabra, de discusión, de 
sociabilidad, fortalecen el carácter, mejoran las uniones, 
acentúan la cultura. La actividad cs el símbolo de la ju- 
ventud [ . . . ] Pcnetracibn. espíritu de independencia, im- 
paciencia noble e hidalguía: esto observo en los hombres 
jóvenes de la mayor de las repúblicas centrales. Tengo fe 
en su naturaleza bondadosa, en su inteligencia clara, en 
su costumbre de trabajo, en su honroso y seguro porve- 
&.ll’ 

En su novela Amistad fmesra (o Lucía Jerez), de ambiente gua- 
temalteco, reseña una fiesta nacional: “Era el día del año 
señalado para llevar flores a las tumbas de los soldados muer- 
tos en defensa de la independencia dc la patria”. 

Describe con detalles los trajes brillantes de los militares, los 
de los ciudadanos, “aunque menos brillantes, más viriles”, “los 
elegantes de la ciudad, con un ramo de flores en el ojal”. Y 
llegan los estudiantes: 

Los estudiantes, no, esos no estaban por las calles, aunque 
en los balcones tenían a sus hermanas y a sus novias: los 
estudiantes estaban en la procesión, vestidos de negro, y 
entre admirados y envidiosos de los muertos a quienes 
iban a visitar, porque estos, ai fin, ya habían muerto en 
defensa de su patria, pero ellos todavía no: y saludaban 
a sus hermanas y novias en los balcones, como si se des- 
pidieran de ellas. Los estudiantes fueron en masa a honrar 
a los muertos. Los estudiantes que son el baluarte de la 
libertad, y su ejército más firme. Las universidades pare- 
cen inútiles, pero dc allí salen los mártires y los apóstoles. 
Y en aquella ciudad <quién no sabía que cuando había una 
libertad en peligro, un periódico en amenaza, una urna 
de sufragio en riesgo, los estudiantes se reunían, vestidos 
como para fiesta, y descubiertas las cabezas y cogidos del 

brazo, se iban por las calles pidiendo justicia; o daban 
tinta a las prensas en un sótano, e imprimían lo que no 
podían decir; se reunían en la antigua Alameda, cuando 
en las cátedras querían quebrarles los maestros el decoro, 
v de un tronco hacían silla para el mejor de entre ellos 
&ue nombraban catedrático, y al amor de los árboles, por 
entre cuyas ramas parecía el cielo como un sutil bordado, 
sentado sobre los libros decía con gran entusiasmo sus 
lecciones [ . . . ] ?‘13 

Fantasía o realidad, en estos párrafos expuso Martí su pensa- 
miento acerca de la forma en que debían proceder los estudian- 
tes en los momentos difíciles de la patria. 

El estudiantado cubano seguiría las enseñanzas martianas. Asi 
actuó, sobre todo desde su toma de conciencia en 1923. Cuando 
en la Universidad de La Habana el profesorado se opuso a la 
depuración, exigida por los alumnos, de los catedráticos con- 
siderados incompetentes o incumplidores de su deber, la Fe- 
deración de Estudiantes, dirigida por Julio Antonio Mella 
declaró, en marzo de 1923, la Universidad Libre, y eligió rector 
a su presidente. En ese mismo año 1923 escribió Mella: “Hay 
necesidad intensa de apóstoles; de héroes, de mártires para el 
triunfo de la causa, y esos apóstoles, héroes y mártires están 
en la juventud universitaria de nuestra América”.” 

Los hechos acaecidos a partir de la década del veinte lo mismo 
en nuestra patria que en todos los países americanos, han pro- 
bado cuán acertado estaba el joven rebelde del año 1923. Y si 
es triste lamentarlo, Cuba puede enorgullecerse de sus héroes 
y mártires estudiantiles: Julio Antonio Mella fue uno de ellos. 

HASTA DESPUÉS DE MUERTOS 

SOMoS ÚTILES 

Actos de calle, clausura en los centros docentes, conmemora- 
ciones del 27 de Noviembre con sus choques con la policía, y 
saldo de muertos y heridos, protestas, proclamas, reuniones 
clandestinas, prisiones, estudiantes asesinados y torturados, 
todo por mantener en alto la bandera de la dignidad y la pro- 
testa contra los gobiernos corrompidos que se sucedieron en 
Cuba. 

La juventud cubana cumplía su misión en la República como 10 
había hecho en el 68 y en el 95. “Parecía que el Apóstol iba a mo- 
rir en el año de su centenario, que su memoria se extinguirfa 

113 J. M.: Amistad funesta, O.C., 18, 245-216. 

114 “Editorial” en Juventud, nov.-dic. dt 1923 



Pcru vi\.e, IKJ ha muerto, su pueblo cs rebelde, su pueblo 
es dipo, su pueblo cs fiel a su recuerdo; hav cubanos que 
han caído defendiendo sus doctrinas, ha). jtvcncs que en 
magnífico desagravio x-inieron a morir junto a su tumba, 
a darle su sangre y SLI \+da para que él siga viviendo cn 
el alma de la patria. iCuba, qué sería de ti si hubieras de- 
jado morir a tu Apcístol!“” 

En el Mmificsto [l In IZUGIZ emitido por los revolucionarios 
*deI Moncada, va se anunciaba que obraban guiados por el es- 

píritu de Martí: 

Ante la tragedia de Cuba, contemplada con calma por los 
líderes poli?icos, sin honra, sc alza en esta hora decisiva, 
arrogante y potente, la Jmm~trtd del Centenurio, que no 
mantiene otro interés que no sca cl decidido anhelo dc 
honrar con sacrificio y triunfo el sueño irreajizado de 
Martí.“” 

Durante el juicio a raíz del asalto al cuartel Moncada, los ma- 
gistrados trataban de averiguar quién era cl autor intelectual 
del plan; creían hallarlo en alguno de los políticos aspirantes 
al poder. Fidel Castro se encargó de aclarar, ante la sorpresa 
de los jueces: “Nadie debe preocuparse de que lo acusen de 
ser autor intelectual de la Revolución, porque el único autor 
intelectual del asalto al Moncada es Jos Martí, cl Apóstol de 
nuestra independencia.‘lf 

Martí no había muerto en Dos Ríos. Su enseñanza, su doctrina, 
su ejemplo, guiaron igual que en 1895, a la Juventud del Cen- 
tenario,. dispuesta a rescatar la dignidad, mancillada, de su 
pueblo. 

..~ _ ~-..- 355 
DEL X SEMINARIO JUVENIL NACIONAL DE 

ESTUDIOS MARTIANOS 

Mmsaje ::: 

Compañeros: 

Con ocasión de celebrarse cl X Seminario Nacional de Es- 
tudios Martianos, queremos hacer llegar a sus organizadores 
y participantes nuestro c6lido y fraternal saludo, deseándoles 
éxitos cn las tareas que se tienen trazadas en este importante 
evento de carácter ideológico-cultural. 

Haber cumplido diez aíios dc fructíferas labores como las rea- 
lizadas por el Seminario; haber crecido cuantitativa y cualita- 
tivamente; haber estimulado en decenas de miles de jóvenes 
-incluso de personas menos jóvenes- el estudio serio y pro- 
fundo de la figura, el pensamiento y la ejecutoria de José Martí, 
son hechos que merecen el reconocimiento que les expresamos 
a nombre del Ministerio de Cultura y en el mío propio. 

Este X Seminario se celebra en momentos en que el Norte re- 
vuelto v brutal estimula Y agita las pasiones más reaccionarias 
v abiertamente agresivas contra Cuba y la América nuestra. 
“Ello hace que reafirmemos las lecciones martianas de amor a 
la patria inmediata, a la patria mayor latinoamericana y a la 
humanidad toda: las del odio invencible a quien nos oprimió y 
pretende volver a hacerlo; de rencor eterno a quien nos atacó 
y amenaza con hacerlo de nuevo. Los martianos y 10s marxista- 
leninistas tenemos fe plena en la \:ictoria del pueblo, de 10s 
pueblos. Encaramos serenamente el porvenir. con el optimismo 
combativo que aprendimos de Martí y de Fidel. 

Alto ha sido el servicio prestado a la Revolución por el Scmi- 
nario Juvenil durante estos diez años; como valiosa la contri- 
bución de los jóvenes investigadores y estudiosos que han 
tomado parte en estos eventos; de aquellos que recogen el 

* Mensaje enviado por el compañero Armando Hart Dá~nlos. miembro del Buró Político 
del Partido Comunista de Cuba y ministro de Cultura. al X .%minario Juvenil Nacional 
da &tudiW Mmti:mas, COJI motivo de haber llek~~!~ In* Seminarioa a .sus diez años 
dr IfïlP<~fcr~ Lhnr. (h’. nc 153 R.) 
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ejemplo imperecedero de Jos %larrí, que es decir, el ejemplo 
de su patriotismo, del latinoamericanismo, del intcrnacionalis- 
mo, del antimperialismo y del amor a la justicia y a la dignidad 
humana. E Z f wvor y la claridad 
Por todo ello, permítaseme expresarles nuestra confianza de 
que el Seminario seguir6 obteniendo nuevos y mayores éxitos 
en su empeño de profundizar en las enseñazas del Maestro. 

Fraternalmente, 

ARMANDO HART DAVALOS 

del? s eminario~: 

ROBERTO FEKN~DEZ RETAMAR 

Con emoción y gratitud cumplimos el honroso deber de inaw 
gurar esta exposición en homenaje al Seminario Juvenil Nacio- 
nal de Estudios Martianos en su X aniversario. 

Quienes hemos acompañado al Seminario en medio de otras 
tareas (las cuales con frecuencia nos han hurtado el tiempo 
que hubiéramos querido darle entero), evocamos con particu- 
lar afecto sus inicios modestos, pero ya promisorios, cuando 
nos reunimos en la Escuela de la Defensa Civil, en Víbora Park; 
y después su traslado físico a Cubanacån, y por último al Ca- 
pitolio Nacional, redimido por la Revolución de su triste his- 
toria de ayer, y reverdecido por las voces jóvenes que durante 
años han solido presentar allí sus ponencias y discutirlas en 
diálogos animados y fraternales. 

Tampoco podremos olvidar nunca a los compañeros con los 
que vivimos el fervor y la claridad del Seminario, y no están 
ya con nosotros. A manera de simbolos evoquemos, entre los 
maestros que fueron a enseñar, al mayor de todos ellos, de 
todos nosotros, el inolvidable Juan Marinello, quien escribiera 
sobre Martí incontables páginas hondas y hermosas, en las que 
no nos cansamos de aprender, y cuya vida, como dijo él de la 
de Martí, “es mucho más que una vida: es un hecho moral”; y 
al gran español, tambien cubano, que fue Herminia Almendros, 
cuyo desvelado amor por los niños lo llevó al “hombre de La 
Edad de Oro”, sobre quien nos dejó pAginas penetrantes y una 
sencilla y bella biografía. Y entre quienes asistieron al Semina- 
rio en calidad de jóvenes investigadores, evoquemos al arqui- 
tecto José M. Garrido P&-ez, acucioso y vehemente en sus 
trabajos; y al poeta Luis Díaz Oduardo, que año tras año llevó 

* Palabras de Roberto Fernández Retamar, director del Centro de Estudios Martianos, 
el 27 de enero de 1981, en el acto con el cual fue inaugurada la exposición que, en 
homenaje a los Seminarios Juveniles de Estudios Martianos, en su ddcimo aniversario. 
tuvo por sede la Biblioteca Nacional Jos.6 Mar-ti. A la exposici6n, auspiciada por dicha 
Biblioteca y el CEM en el marco del X Seminario Nacional. 6e dedica un comentario 
en nuestra “Sección constante”. (N. de la R.) 
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al SL’lll¡llari<J su fir-rnc/a ‘. \u cordialidad orientales “ su gcne- 
rosa sabiduría dc pwblo. Tronchados en plena primavera, 

’ cuando empezaban a asomar sus frutos mejores. inclinamos 
;tntc ellos las banderas. como antc aquellos grandes faros dc- 
saparecidos al final de una larga y fecunda vida. 

Esta primera dticada del Seminario la forman años de creci- 
miento ininterrumpido, de enseriamiento de las tareas, de 
profundización cn lo que Gabriela Mistral llamaba la “mina sin 
acabamiento” de la obra martiana. Precisamente como mineros 
entusiastas nuestros seminaristas han entrado en esa obra, para 
salir con las manos, los ojos s cl alma llenos de la lumbre 
inextinguible del Héroe dc Dos Ríos. Y han entrado dotados 
de las mejores herramientas, las ilnicas que pueden revelar al 

. Martí verdadero, al que viw y pelea a nuestro lado: el mate- 
rialismo dialéctico c histórico. Ello les garantiza su inserción 
cn la línea central de nuestra historia. Con la sagacidad que le 
era habitual escribió .Marincllo: 

Como había de ocurrir, fueron sus continuadores legíti- 
mos, los abanderados de la concepción marxista-leninista, 
los que oyeron su voz y empuñaron sus armas. No es ca- 
sual que fuera Julio Antonio Mella el primero en destacar 
la actualidad de sus concepciones revolucionarias, ni que 
el partido fundado por él v por Carlos Baliño fuera, a lo 
largo dc toda su gestión, propagador veraz del ideario de 
Martí, el que fue viqto en lo adelante como revolucionario 
radical de su tiempo, segiln la feliz expresión del compa- 
ñero Blas Roca. Cuando surgió cl movimiento liberador 
encabezado por Fidel Castro, se miró hacia Martí como 
inspirador, guía y maestro. Si pudiera caber alguna duda 
sobre el valor permanente de su ejemplo, sería bastante 
a disolverla el hecho de que no SC haya producido acción 
revolucionaria verdadera en Cuba, después de SU muerte, 
que no haya proclamado su magnitud v su vigencia. 

El hombre que siendo aún un muchacho se identificó con la 
revolución, conoció el presidio político y el destierro, y vivió 
siempre para !a libertad de su patria, por la que murió en com- 
bate, para la defensa dc nuestra AmCrica y para denunciar y 
frenar al entonces naciente imperialismo yanqui, será cterna- 
mente un ejemplo y un acicate para los jóvenes cubanos, lati- 
noamericanos, y nos atrevernos a decir que del mundo todo. 
Es un estímulo, cs un acicate para cuantos han participado en 
el Seminario Juvenil de Estudios Martianos, para cuantos han 
sido formados al calor del conocimiento y la admiración dc 
nucstm hnmhrr mayor. Dc,rra* pmcb;as ha pa~ads nuestro pa- 
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tria en los años inmediatos por mantener su inquebrantable 
fidelidad a los postulados por los que vivió y murió José Martí. 
Duras pruebas parecen esperarnos de nuevo. En todas las oca- 
siones Martí ha estado y estará presente. Y el Seminario, que 
arriba ahora a su primera década, ha cumplido la honrosa tarea 
de mantener viva la presencia de Martí en el entendimiento J 
la conducta dc nuestros jóvenes. Esta exposición sólo puede 
ser un pálido reflejo de los trabajos y los días del Seminario. 
Y sin embargo, aun así nos da una idea de cómo han sido de 
fecundos esos trabajos p csos días. Estamos seguros de que, 
enriquecidos con nuevas hornadas, volveremos a reunirnos 
dentro de otra década, aún más fuertes, más claros, más dignos 
de la memoria y la lección de aquel que dijo: “Sé desaparecer. 
Pero no desaparecería mi pensamiento”. Ese pensamiento no 
ha desaparecido ni desaparecer;: enlazado al pensamiento de 
vanguardia de nuestra tipoca, el materialismo dialéctico e his- 
tórico, está en Fidel, en nuestro Partido, en nuestra Unión de 
Jóvenes Comunistas, en nuestras organizaciones de masas, 
en nuestro pueblo trabajador y combatiente: está en ustedes, 
pinos nuevos, esperanza del mundo, discípulos reales de Mar- 
tí v de Fidel, fundidos en el crisol de nuestra revolución socia- 
lista. 

Patria 0 Muerte, Iícncercmos. 
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Declaración f inats 

En este año del XX Aniversario de Girón y en el 128 aniversa- 
rio del natalicio del autor intelectual del asalto al cuartel 

l Moncada, cuando todos los cubanos enarbolamos las consignas 
de Producción y Defensa, y trabajamos por materializar las 
mismas, el X Seminario Juvenil de Estudios Martianos con- 
cluye sus labores. 

Dos lustros han transcurrido desde la realización del 1 Congreso 
Nacional de Educación. y Cultura, donde, entre uno de sus 
acuerdos, se planteaba la necesidad de estimular entre nuestra 
juventud, el interés por el estudio de la vida y la obra de nues- 
tro Héroe Nacional José Martí. 

Cada año, desde entonces, miles de jóvenes cubanos han venido 
profundizando en sus estudios sobre el Maestro, convirtiéndose 
el Seminario Juvenil de Estudios Martianos en vehículo ade- 
cuado para canalizar esta necesidad, lo que demuestra ser 
prueba fehaciente de lo trascendente que resulta para niños, 
adolescentes y jóvenes el estudio de la obra martiana, consi- 
derando sus conocimientos, edades e intereses; ratificándose 
el Seminario como expresión concreta del incremento de los 
estudios que las nuevas generaciones han venido realizando 
sobre la vida y obra del Héroe de Dos Ríos. 

Por todo lo anteriormente expuesto, este X Seminario que hoy 
culmina reviste para todos nosotros extraordinaria importan- 
cia. 

En el curso de las sesiones de trabajo desarrolladas del 24 al 
28 de enero, en los albores de este significativo año donde se 
cumple, además, cl vigésimo aniversario de la histórica Cam- 
paña de Alfabetización, estudiamos con sumo cuidado y discuti- 
mos con profundidad, seriedad y camaradería, las 73 ponencias 
presentadas en este evento nacional. 

* Leída en la clnusttra del X Seminario Juvenil Nacional de Estudios Martianos por 
el compañero Luis Fernández, 
Seminarios. (N. de la R.) 

presidente de la Comisión Nacional rectora dc los 

Los resultados obtenidos en el transcurso de las lecturas y de 
los debates desarrollados, confirmaron e hicieron avanzar, aún 
más, nuestra comprensión del importante papel histórico de- 
sempeñado por Martí tanto en el tiempo que le tocó vivir, como 
en el nuestro. 

Delegados c invitados a esta importante actividad político-ideo- 
lógica y cultural que es el Seminario, hemos podido profundi- 
zar en los elementos básicos de la obra y la acción del Maestro, 
partiendo de nuestra concepción marxista-leninista y contando 
con los principios metodológicos del materialismo dialéctico 
e histórico, importante medio para la investigación científica, 
lo que nos permitió adentrarnos en los acontecimientos histó- 
ricos y en la obra legada por nuestro Héroe Nacional. 

Los temas abordados como resultado de los estudios e in- 
vestigaciones realizadas, permitieron, como se plantea en la 
Comocaloria, ahondar en Ia comprensión científica de su pen- 
samiento; en el espíritu partidista que le impregnaba a toda 
su actividad patriótica; en su enfrentamiento con el naciente 
imperialismo norteamericano; en su constante rechazo a toda 
forma de discriminación racial; en su inclaudicable posición 
militante en favor de los obreros, los campesinos y, en general, 
los pobres de IU tierra; en sus avanzadas ideas sobre la labor 
de la escuela nueva y la manera como debían formarse las fu- 
turas promociones; en su aguda crítica de las instituciones 
capitalistas norteamericanas; en sus esfuerzos e interés por el 
desarrollo de una genuina cultura latinoamericana, opuesta a 
toda forma de colonialismo cultural; en su proyección conti- 
nental, que abogaba por la unidad latinoamericana y del Ca- 
ribe, y en su constante y meridiana proyección anticolonialista, 
antimperialista e internacionalista, 10 que constituye un inago- 
table manantial de inspiración para afrontar los problemas de 
nuestro tiempo. 

Todos estos aspectos, elementos nutrientes de la acción y el 
pensamiento martianos, forman parte hoy, gracias a la Revo- 
lución, de nuestra formación político-ideológica y cultural. 

Por ello, en este año, cuando todas las generaciones nos reco- 
nocemos con orgullo en nuestras Fuerzas Armadas y en las 
Milicias de Tropas Territoriales, los participantes en este even- 
to, identificados con la especial atención que le presta nuestro 
Partido a la Iucha ideológica contemporánea, continuaremos 
profundizando en el estudio y la divulgación de la vida y la 
obra del Maestro, modelo de revolucionario, destacado lucha- 
dor por la unidad de nuestra América, anticolonialista, an- 
timperialista e internacionalista, fundador del Partido Revo- 
lucionario Cubano, antecedente de nuestro glorioso Partido 
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Comunista, v figura cimera dc la literatura latinoamericana 
mas genuina. 

Para ello nos proponemos trabajar por eliminar las deficiencias 
que aún subsisten e incrementar, cada vez mas, los índices del 
Seminario, en particular la masividad, tanto en los pioneros 
como entt-c los jóvenes estudiantes, trabajadores v combatien- 
tes de las FAR !. cl MININT; lograr que el ciento por ciento de 
los equipos que se constituyan, elaboren ponencias; elevar el 
papel de las comisiones dc base v municipales; estimular cuan- 
tas iniciativas ayuden a elevar cualitativamente nuestras inves- 
tigacioncs; promover la creacion de Salas hlartí, que sirvan 
como centros dc documentación para los integrantes de los 
equipos; y desarrollar cl trabajo de propaganda desde el mismo 

José Martì, dirigente político 

e ideólogo revolucionario 

. momento cn que se constituyan los equipos. 

Todo esto debe permitirnos continuar adentrándonos en lo 
vasto de la obra y la profunda acción revolucionaria de Martí, 
cn los aspectos esenciales de su vida y su pensamiento como la 
vía mas adecuada para entender con nitidez el vivo mensaje 
que él nos legara, contribuyendo con nuestro esfuerzo a des- 
tacar la presencia militante de la obra de Martí en nuestra 
ideología revolucionaria marxista-leninista, porque como dijera 
Fidel en su Informe central al recién finalizado Segundo Con- 
greso del Partido: 

En nuestro país, por otro lado, las ideas marxista-leni- 
nistas se enraízan profundamente con las tradiciones 
patrióticas y heroicas de nuestro pueblo. Céspedes, Agra- 
monte, Gómez, Maceo y Martí son para nosotros insepara- 
bles dc hlarx, Engels y Lenin. Están unidos en nuestras 
conciencias, como el pensamiento patriótico y el interna- 
cionalismo; la libertad nacional, la igualdad y la justicia 
social; la historia de un país v la historia del mundo; la 
patria y la humanidad. Los ¿imientos del país que hoy 
construye el socialismo los hicieron nuestros gloriosos 
antepasados con sudor, sangre y heroísmo. En la patria 
que forjaron ayer, nosotros hacemos hoy Jo mismo que 
estarían haciendo ellos. 

iGloria eterna a Jose Martí! 

iViva el Partido Comunista de Cuba! 

iViva nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro! 

--.- ---.~.-. ---_--- - 

Entre la rica bibliografía que 
vio la luz en Cuba en 1980 sobre 
la figura más alta de nuestras 
luchas independentistas del siglo 
pasado, se cuenta un enjundioso 
libro de Jorge Ibarra: José Martí, 
dirigente político e ideólogo re- 
volucionari0.l 

La obra ofrece, en doscientas 
ochentisiete páginas agrupadas 
en cinco partes, un exhaustivo 
anlisis de aspectos esenciales en 
la vida política y  en el pensa- 
miento de Martí. Análisis que 
sigue, en general, un orden cro- 
nológico, si bien el autor, al es- 
tudiar un hecho o enjuiciar una 
concepción, suele retrotraerse 0 
adelantarse en el tiempo, en bus- 
ca de raíces o de proyecciones. 
El procedimiento le sirve para 
fundamentar la tesis de que lo 
esencial del pensamiento político 
del Maestro estaba ya presente 
en su temprana juventud, desde 
su estancia en México o Guate- 
mala, y  se mantiene en toda su 
vigencia hasta la trágica acción 
de Dos Ríos. 

La primera parte del libro esta El capítulo que sigue está dedi- 
dedicada íntegramente al “des- cado esencialmente a la partici- 
tierro guatemalteco”. Para descri- pación de Martí en el plan in- 

bir y  enjuiciar las ideas del joven 
emigrado en esos años, Ibarra 
estima necesario dar un cuadro 
de la situación imperante en Gua- 
temala, caracterizar a los persa 
najes descollantes de la lucha 
-principalmente a Justo Rufino 
Barrios y  Miguel García Grana- 
dos-, y  descubrir las contradic- 
ciones existentes en el seno de 
las fuerzas revolucionarias de 
aquel país. Con ese fin, el autor 
se apoya no sólo en el propio 
Martí, sino también en conocidos 
estudiosos de los problemas men- 
cionados, como Luis Cardoza y  
Aragón, Manuel Galich, David 
Vela y  Juan Marinello. 

En ese marco histórico dado, 
Ibarra describe el proceso a tra- 
vés del cual Martí pasa, del en- 
juiciamiento positivo de la obra 
del dictador guatemalteco, a la 
crítica rigurosa de sus defectos 
personales y  de sus métodos 
de gobierno. Y concluye afirman- 
do que Guatemala fue, para el 
joven revolucionario cubano, una 
viva escuela política. 
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1 Jorge Ibarra: Jait! Martí, dirigmrc polftico e ided!ogo reldttciomrio, La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 1980. 
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surreccional tic Máximo G6mez 
v  i\l::onio hlxeo, 3 bu separación 
iel mismo y  a la controversia 
idco!b,nica que SC dewncaden<* 
dc>de 1834 CLI Ltirno a Io., medios, 
tines y  ~;tli\iti~l,~ clti1 poder re- 
\~olucionario. Ib~i.12 acopia una 
rica informilciGrt, dispersa hasta 
ahora, qi;e incluye documentos 
de los protagonistas de esos he- 
ci:ua, y  numerosos tc’s:imonios de 
oiras personalidadc de aquella 
época, para ofrecer un3 visiun 
integra de uno de los períodos 
más difíciles cn la ejecutoria del 
c.,imio líder. 

ho cahe duda d; qtle cn esa gl~ 
riosa página de su vida, Alarti 
encierra un valioso acervo di: ex- 
periencias en ct:ant<l a táctica y  
estrategia, voluntad indomable 1 
firmeza de principios, recursos 
ilimitados para cimenlar sólida- 
mente la unidad de todas las 
fuerzas patrióticas, a fin de que 
la nueva guerra no desembocara 
en una nueva lrustración. 

Analizadas las posiciones de Mar- 
tí en todo lo conccrnicnte al Plan 
Gómez-Maceo y  al fracaso del 
mismo, el autor esclarece, en la 
tercera parte de su libro, cómo 
entra de lleno Martí en la labor 
de unificación y  organización de 
ids fuerzas disponibles para ini- 
ciar la insurrecciún. E:l unas se- 
senta páginas, desarrolla los as- 
pectos fundamentales que com- 
prende la obra gigantesca de 
creacion y  funcionamiento del 
Partido Revolucionario Cubano. 

iQué tipo de organización CS 
esta? iA qué clases o capas re- 
presenta? ;Cuáles son su ideolo- 
gía y  sus fines? A estas pregun- 
tas medulares, y  a otras muchas 
del mismo gCnero, responde ar- 
gumentsdamente Ibarra, calzando 
in ocasiones sus respuestas con 
referencias al conde de Roma- 
nones, a Teódulo Ribot o Antonio 
Gramsci. 

1~ cuarta parte de la obra est8 
c::~.:icada esencialmente a las con- 
c-,,?ciones del Delegado sobre el 
:.i:.‘o y  no re;uelto proS:ema del 
p,,Jci òajo la Repúb!icJ en ;ir- 
II:::~. Exan,ir!Lt Ibarra 1;~ dcjavc- 
ncr,:ins y  cuiitradicciones intrr. 
::as de la Revolución alrededor 
;:c~ ia estructura que debía dArse- 
1~s ui ìjcrcito y  al gobierno, sobre 
ia preponderancia de militares o 
civiles en la dirección de los asun- 
tos de la guerra y  de la política 
exterior de la República en Ar- 
mas, así como el destino del Par- 
tido 1, particularmente, ei papel 
de su Delegado en la estructura 
dc;i poder ievolucionari./. 

Estrechamente vinculada a este 
problema SC halla la conocida 
polémica acerca del rumbo que 
llevaba Martí al llegar a Dos 
Ríos: hacia Camagüey, para par- 
ticipar en la Asamblea de Dele- 
gados, o de regreso a Nueva York, 
cumpliendo supuestas instruccio- 
nes de Gó,ez y  Maceo, para con- 
tinuar desde la emigración sus 
funciones de Delegado. Y a esta 
pú1Cmica dedica Ibarra buen es- 
pacio, retornando los sólidos ar- 
gumcntos de Manuel Isidro Mén- 
dez en su estudio De la Mejorana 
a Dos Ríos, y  aportando más 
pruebas aún, para sustentar ra. 
zo!ladamentc los mismos criterios 
que el ilustre martiano. 

La última parte de este libro 
(“La repüolica moral martia- 
na”), resulta ser la más extensa. 
En ella, partiendo de “ideas in- 
conexas y  fragmentarias” vertidas 
por Martí a través de los años, 
el autor se plantea estudiar las 
constantes del pensamiento mar- 
tiano en relación con la organi- 
yación política y  social que había 
de tener la fuiura república. En- 
globa, entre otros importantes 
aspectos, los siguientes: inde- 
pcndcncia y  soberanía, sistema de 
gobierno, política agraria, igual- 
dad de razas, conciliación de 
clases, relaciones con los Estados 

nuestra America. En este contcx- 
to rebate Ibarra la peregrina ver- 
rión de que Martí pensaba ofrc- 
ìer las riquezas de nuestr,) suelo 
;I capitales estranjeros desocupa- 
dos. Y juzga las posiciones del 
;ran ide6logo revolucionario en 
r-elación con diversas conc:apcie 
nes polfticas y  con sus principa- 
les representantes, resumiendo 
mediante una singular imagen Ia 
relación entre el pensamiento 
martiano y  el marxista. 

Hasta aqtií, expuesto con suma 
brevedad. el contenido de la obra 
que reseí.amc: Ella nos sugiere 
:llwnap rcfleuictncs finaJes: 

IltIede el lector dc la misma sus- 
cribir o no las tesis de que Marti 
tenfa “una concepci6n liberal clá- 
sica sobre el modelo civilista”; 
de que en 1878 mostraba ya un 
pensamiento político maduro; de 
que sus concepciones fundamen- 
tales de 1890-95 eran las mismas 
que las de su 6poca de Guate 
mala y  México. 

Puede aceptarse por algunos que 
la crítica de Martf al hbro A pie 
T descalzo constituyó “un error 
que pudo haber traído serias 

consecuencias”, ya que, según 
afirma Ibarra, nuestro Heroe Na- 
cional transgredió con ella una 
dc las cuatro reglas fundamenta- 
les de la política enuncia:Jas por 
c%l conde de Romanones. 0 SC‘ pue- 
c!e pensar, por el contrario, come) 
acertadamente afirma cl autor 
en otro párrafo, que la historio- 
grafía cubana ha reconocido las 
poderoìas razones políticas que 
asistían a Marti al criticar el 

libro de Ramón Roa. 

Puede alguien considerar a Marií 
un “dem6crata revolucionario es- 
tereotipado” --como Ibarra pa. 
rece temer que suceda-, aunque 
no conocemos a nadie que piense 
de esa forma. 0 puede que SC 
considere justamente a M¿lT?i 
-por su pensamiento político--- 
como el más avanzado y  radical 
representante de la democracia 
revolucionaria. 

Pueden sustentarse, rn fin, las 
posiciones más diversas frente a 
los problemas mencionados o en 
cuanto a otros criterios emitidos 
por Jorge Ibarra en el libro que 
reseñamos. Pero no cabe duda 
de que esta obra constituye una 
valiosa contribución al estudio 
del pensamiento político de JOS? 

Marti. 



Un libro editado por el Centro de 
Estudios hIar!ianos en colabora- 

. ción con la Casa de las Américas 
y  que lleve la firma de Noël Sa- 
lomon es. desde el inicio, un tex- 
to sugerente para todos aquellos 
que se interesen por la obra y  la 
vida de Jo:,& &Iartí. El vo!umen, 
Cuatro estrdios martianos,1 del 
destacado hispanista francés, es 
también un homenaje a un ami- 
go sincero de Cuba y  de su Re- 
volución, y  el obligado reconoci- 
miento a sus inquietudes, califi- 
cadas con modestia, por él mis- 
mo, como de hombre de letras 
y  no de especialista. 

Sin embargo, estas cuatro aproxi- 
maciones están cargadas de in- 
terrogantes, de respuestas lúcidas 
y, sobre todo, de esa fértil acti- 
tud, presta siempre al diálogo y  
a la polémica fecunda. Vale de- 
cir, desde el comienzo de nuestro 
comentario, que no son cuatro 
aproximaciones de igual exten- 
sión y  profundidad. Dos fueron 
concebidas a la Iu7 de la medi- 
tación y  el análisis: su ponencia 
“En torno al idealismo de José 
Martí”, leída en el Coloquio In- 
ternacional que acerca de Martí 
se efectuó en Burdeos, en mayo 
de 1972; y  su artíc& “José Mar- 
tí y  la toma de cowitncia lati- 

noamericana”, editado inicialmen- 
te en el boletín Cuba Si, de la 
asociación de amistad Francia- 
Cuba, de París, y  reproducido 
luego en el número cuatro del 
Anuario Martiano. 

Otros textos están signados por 
las circunstancias, el de su in- 
tervención en el homenaje tri- 

butado a nuestro Héroe Nacional 
en la UNESCO, en la capital fran- 
cesa, y  aquí reproducido con el 
título de “El humanismo de José 
h4artí”; y  su conferencia “Nación 
y  unidad latinoamericana en José 
Martí” -pronunciada en La Ha- 
bana, en 1976, y  cuya versión gra- 
bada se transcribió-, la cual es 
suficiente, por la sustancia de sus 
planteamientos, para ganar la 
atención del público en general, 
y  de los especialistas en particu- 
lar. 

Esta característica que hemos 
apuntado diferencia, en el plano 
reórico, las cuatro aproximacio- 
nes martianas de Salomon, pre- 
sentadas al lector cubano por 
otro estudioso francés de José 
Martí, el conocido intelectual 
Paul Estrade, digno continuador, 
en la investigación sobre nuestro 
prócer, de su sabio maestro. 

En su exposición sobre “El hu- 
manismo de José Martí”, Salo- 

1 NC4 Salonmn: Cunf.-0 rstudio~ ~;~ar:ic~n~s. La i!:tòaIla, tintro de Estudios ~M~rtiwms 
y Casa de las Américz~, 1980. (Las páginas de las citas todas tomadas de este libro. 
se indicarán en cada CASO con un número entre partntesis.) 

m011 apunta una Iczi5 icntral, la 
presentación del plttriota cubano 
como defensor de "un I alar uni- 
versal ho\ día amenwado: cl 
hombre”. e(7J) Dc=dc cs!a \-iGilli 
tan inmediata, por SLI propia ne- 
cesidad mor-al y  polític,l. aborda- 
rá el tema a j>nrrir dc i111 pal aic- 
lismo histórico que cnlrcntará 
dos posiciones: de 11~1 lado, la 
martiana, profundamente iden!i- 
ficada con una valoración derno- 
crática y  progresista del hombre; 
del otro, la representada en aque- 
llas corrientes que ayer y  hoy 
pretenden, bajo el signo de un 
cinico pragmatismo, convertir a 
la especie humana en objeto de- 
valuado. mercantilizable, carente 
de toda perspectiva, en resumen, 
cn un ente enajenado por un de- 
sarrollo esquematizado que tiene 
su imagen más representativa en 
la sociedad de consumo que e! ca- 
pitalismo ha instaurado cn las 
últimas décadas. 

Así Martí, afirma Noël Salomon, 
resulta vivificador para aquellos 
que, viviendo en países capitalis- 
tas desarrollados, como los de la 
Europa occidental, se encuen- 
tran alienados, cuando no son 
escépticos y  nihilistas. Martí y  su 
visión humanista se transforman 
cn mensaje de renovación y  de 
esperanza moral para el viejo 
mundo, convirtiéndose, en nues- 
tro tiempo, en portador de lo 
nuevo. 

En tal sentido resulta altamente 
significativo, y  explicable en el 
caso de un marxista consecuen- 
te como Salomon, la aguda apre- 
ciación que en esta oportunidad 
un estudioso europeo hace de la 
l~ida y  la obra de un pensador de 
nuestra América, cuyo ideario re- 
volucionario tiene tanta vigencia, 
tanta actualidad que no sólo re- 
sulta válido para nuestros pue- 
blos, sino también para aquellas 
comunidades que, hasta nuestros 
días, parecían no requerir alien- 
to ni estímulo de los países otro- 
ra coloniales. 

otra :!proXimación JMS ‘labora- 
da > acaso por ello m;?s pulemica, 
t’s SU estudio “En torno al idea- 
li.\JIlO de José Xlartí”, donde el 
in\ csti@or apunta, para iniciar 

su trabajo, la premisa de que “en 
ciertas condiciones una ideología 
idealista puede dcscmpeíiar un 

papel histórico de signo positivo, 
[y jxlcde] obrar como uri agente 
humanamente liberador, al nivel 
dc la praxis social”. (46) 

Partiendo de esta consideración 
teórica, Noël Salomon desarrolla 
sus hipótesis sobre la corrcspon- 
dcncia que existe, en la figura 
martiana, de un presupuesto ideo- 
lógico de carácter mayoritaria- 
mente idealista, en el sentido fi- 
losófico del término, con un scn- 
tido de realismo político que, en 
Martí, se subraya por su propia 
actividad práctica y  revoluciona- 
dora. Esta es la que le permite, 
asimismo, encabezar, con riguro- 
so acierto, un programa antim- 
perialista y  anticolonial de plena 
vigencia, en nuestra época. 

A pesar de que José Martí 
pensó su mundo (Cuba, Amé- 
rica Latina, Estados Unidos), 
mediante un código nacional 
y  un sistema de valores de 
signo idealista y  de formula- 
ción espiritualista, como hom- 
bre de acción supo dedicar a 
la realidad objetiva y  a la ex- 
ueriencia político-social de su 
Tiempo, una atención verdade- 
ramente práctica. Por este mo- 
tivo, en lo que atañe a la polí- 
tica, supo expresar para Su 
tiempo, mediante un sistema 
de lenguaje idealista, y  a ve- 
ces a pesar de él, un progra- 
ma liberador y  progresista a 
la vez anticolonial y  antimpe- 
rialista. [471 

De esta manera Salomon realza 
un elemento de gran significa- 
ción para emprender, en profim- 
didad, la trascendencia de Martí 
y  su justa articulación histórica 



!<n 124 justa ;>olCmic:i c(Lic’ CII- 
tabla con cl di:.crrionisin Kobcr- 

lo Agramonte v zu libro Marrí ? 

5’14 mmxpcirí~z de! rmmdo, el mar- 
xista fraw.22 hace un señalamicn- 
to que rtlsulta imprescindible to- 
rnar en cuent:3 a la hora de 

. rvaluar la ohra política de José 
Martí v  cL alcance de SU propia 

dimcn&~ históric;*: 

Vale dt,;~;r quz para Roberto 
Agramonte 12 “acción” rnar- 
tiana se c-owierte en “acci6n 
cn sí”, cuando precisamente 

es por la acción prdcticn y 
fnctun2 como JOSL ALrtí 1C~ 
dio a las formas idealistas de 
:.u humanismo un cotztc~rido 
histórico profundnmente Tibe- 
rador, en la Cuba y  en Ia Amé 
rica de su tiempo. [60] 

0tra observación de Xoël Saio- 
mon, singularmente merit.oria, es 
su comprensión del fenómeno de 
10 I7241~~uno cn Martí como mani- 
festación concreta e hist&ica de 
la experiencia social. 

Lo ~~~1rtzn~10 para él, a pesa1 
de la formulación idealista, no 
es una abstracción, ni una co- 
un “en si”: es una “esencia” 
que capta en relación con una 
experiencia real que es preci- 
samente la sitUación “inhuma- 
na” o “infrahumana” de la n:a- 
yoría de los cubanos v  latino- 
americanos de SII tiempo. [fil] 

Este elemento se une, en lógica 
correspondencia, al realismo po- 
lítico de Marti en sus análisis de 
la propia historia de Cuba y  nues- 

E-te artículo de Noël Salomon 
confirma, una vez miìs, la urgen- 
te necesidad dc cmprender el es- 
tllciio sistcmátirr~ del penaamicn- 
lo fikcífico martiano, conocido 
a veces fra~mcntar(amente. y, en 
particular, en SLIS manifestacio- 
n\s espiritualistnî de la juven- 
f~!r!. qnc luego, a1 no ser c\-puesta< 
dc manera explícita y  coherente 
en su obra de madurez, queda 
somrtido al riesgoso arbitrio de 
cie*-toq investigadores, v  n las ci. 
ías espigada< que ~610 ven las 
‘-3rnaq de los :írholes. 

Es rste un valioso acercamiento 
al nrohlemn. que ahrc anti-a< 
polémicas ì’ expone algunos argu- 
mentos de consideración. pero 
cuyo mérito mavor conciste, 3 
>?ncstro entender, en el hwho sig- 
i3ificativo de presentar en el tema 
dc la problemática filosófica, los 
~inculos dc este con su praxis 
polftica, y  la superación que ?a 
acci6n rero?ucionaria llera impli- 
cita. cn ci proceso del dewrrollo 
idcoló$co martiano, v  deviene 
twría t~ansformaclorn. ‘cnsefianza 
extraordinaria del pensamiento 
dialéctico de Jos@ Martí. 

1-n primera y  la Ultima de las 
nnwsimacioncs de este lik-o se 
vinculan, a través de la temática 
de nucutra América, célula fun- 
damental del quehacer de nues- 
t ro prócer, inquietud fntimamen- 
tc wl2cionadn con su preocupa- 

l.zí pdénlk!a CdtJnia-metrópoli y 

4 necesario despegue hacia la in-- 
ticpendencia ideolbgica y  cultura? 
LIC unos pueblos que estaban, his- 
t6ricamenle, en formación, sus- 
I.mcian cl problema que aburda 
Snlomon en cslc artículo, cuyo 
principal objeto de estudio cs ‘la 
respuesta que logra José Marti, 
3 tales interrogakoncs. Salomon 
afirma: “Fue el cubano José Mar- 
tí, sin duda nlmna, cl primero 

que con41niyó linea a línea una 
teoría conswlente v  coherente 
de 13 personalidad hispanoameri- 
Lana capaz de afirmarse por sí 
misma, aicna n los modelos ex- 
lêriorcs”. í20! 

Y esta valoraci6n del programa 
martiano para mwstra .América, 
!a logra Salomon luego de hacer 
1.~1 balance histórico de las diver- 
4s corrientes ideológicas que, en 
~1. continente. SC desarrollaron, 
cn rl siglo STY, desde México a 
12 ;Iïgentina, v  que alcanzaron 
particular nivel intelectual cn la 
irenernci(ín de Domi::: Faustino 
Sarnii~~2to. 

Xv ignurn Salomon, como marxis- 
ta, que todo análisis histórico 
debe referirse a UT; marco dc 
riempo concreto v  determinado 
que no lleve a sus cvaluados a 
una actitud anacrónica, ni parta 
de la estrapolacibn de situacio- 
nes y  valores, a la hora del en- 
iGciamient0 crftico. De ahí que 

;‘t!c,ci.! \ubrns xr. cc:n iluslic~il, ios 
rnaticeq <lue diferenci:in i:! exp:r. 
r:c;lcia II:stóricr? mar.;iai?;i de in 
icl iluïtrc Sanju:l!lino, ;; rcconoz. 
I CI, con igual ytlntido i,lerltfficc> 
:I..ir.<is[-;, en su análisis, Ia dife- 
t‘rcia 1 ~:J:t?.!~ciai entre i;l socie- 

Lid rorteamcrl-ana c!e 10~ años 
L-‘:arc‘nta v  sestlnta del pasado 
L:*‘ll, , C~~~:!ocitl3. p~rronn!mente por 
SGrni*.-::to. v  13 vix:i!!a rn5:; tarde 
p<jr Mal-tí, cn sus y~~incr~ aiios dc 
‘a.\ilio, 3 partir de 1~. :Xcada del 
uchcnt::. El fckmeno de! impe- 
rialismo, cO:n(J realidad cmer- 
‘;tnte, Der,mitii> a Martí, testigo 
?.~cepcio:lalmcntc dotado para 
cïe análisis, conocer las trans- 
formaciones operadas en la so- 
ricdad cstaSounidenr.e, y  utilizar 
k*stc mismo clemcilto, esta valiu 
sa informaci6n. como ar.gumento 
imprcscindib!e en la conforma- 
4n de SU Trogramr: revoluciona- < 
rio, elaborada para Cuba v  pro- 
vcctad-l tambi6n l?acia todos los 
p~wblos c!i: la América Latina y  el 
Caribe. 

i\unquc c! sabio francés subraya, 
a veces en demasía, el carPcter 
rmiwntemente ético de las valo- 
raciones martianas, como sustan- 
cia difcrenciadora entre la Amé- 
rica nuestra p la que no lo es, 
esto, aunque no excluye las afir- 
maciwrs de carácter histórico y  
político ,Y.: Salomon, sí ciiíe la 
cuestión del problema martiano 
a principios rígidamcnie idealis- 
:as que el propio Martí, por su 
:iracticu 21 frente de la revolucibn 
Lubana, había ido superando. 

I;walmen te son nol&micas SUS 

afirmaciones sobre el modernis- 
mo. CS;I manikstaciGn de nues- 
tras Ictras todavía sujeta al es- 
!Ildio y  la ., di.qcusmn ;I sobre !a 
cual. a pesar de la voluminosa bi- 
bliografia existente, no se ha di- 
cho aún In tiltima palabra. Así, 
afilmarA Salomon que el “mo- 
dernismo --muy en particular el 
de un José Martí, claramente 
menos ‘afrancesado’ que el de 
Lknuel Gutiérrez Nájera, Sulián 
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del Casal o Rubtin Darío-, fue, 
como se sabe, el primer movi- 
miento iiterario en Ia Xméric3 
cspai~ola que no haya sido en 
modo alguno el reflejo pasivo de 
una nio~la curopea”. (42) 

Como es conocido, se discute tc- 
davía sobre la rclacibn de Martí 
con los modernistas: en conjun- 
to, estgs remiten a una moder- 
!lidad de ayer que, para nosotros, 
cn cl caso de Martí, está supera- 
da, tnnlo en su expresión formal, 
como cn lo que se refiere a la 
actitud del escritor ante cl fenó- 
meno de la literatura, y  a su pro- 
pia sensibilidad estética, porque 
Martí nos da una modernidad 
que anuncia el presente, y  es ella, 
en sí misma, parte integral y  fun- 
dadora de nuestro hoy. 

El conjunto de estas preocupa- 
ciones martianas de Salomon 
concluirán, en este volumen, en 
su estudio sobre “Nación y  uni- 
dad americana en José Martí”, 
que, como en todo el libro, se 
asienta en una hipótesis funda- 
mental: hilartí es un “hombre de 
pensamiento profundo y  hombre 
de acción eficaz”. (81) 

En este trabajo, uno de los más 
valiosos, por su actualidad, y  de 
los más sugerentes del conjunto, 
el sabio hispanista apunta la 
existencia, en el ideario de nues- 
tro prócer, de dos patrias: “la 
patria cubana y  la patria ameri- 
cana” (81), íntimamente vincula- 
das e integradas en un concepto 
dialéctico superior, que se resu- 
me en el postulado martiano de 
“Patria es humanidad”. 

Salomon calificará el latinoame- 
ricanismo martiano, en este tex- 
to, de i?ztevlzacionalisvrzo, y en 
justo paralelo con las hermosas 
palabras de Jean Jaurés, podrá 
decir con este, al referirse al re- 
volucionario cubano, que “un po- 
co de internacionalismo aleja de 
la patria, mucho internacionalis- 
mo acerca a ella”. (82-83) Y esto 

:i: pobible. corno bien resume Sa- 
Ion~on, pxque “ cl sentido patrió- 
tico c!e Joqti Slnrtí es, en mi opi- 
nión, c-1 InA> avanzado, el mfis 
ori$llal dc su tiempo americano: 
se sitría cn Ias antípodas del na- 
cional-chovinismo”. (83) 

En m,îs clr: una ocasión hlartí 
había expresado que “todo lo 
que divide a los hombres, todo 
lo que los especifica, aparta 0 
acorrala, es un pecado contra la 
humanidad” (84), como cita el 
propio Salomon en su libro, y, 
opuesttr al odio de razas, había 
llegado a la afirmación profunda- 
mente humana de que no hay 
razas, expresando así hondura y  
universalidad. 

Martí, para Salomon, integra el 
patriótico sustento revoluciona- 
rio de la lucha contra el colonia- 
lismo, con la visión social y  avan- 
zada de su internacionalismo, lo 
que le permitr, por ejemplo, des. 
lindar, como lo subrayó en sus 
tcutos políticos, entre el español 
generoso, trabajador y  honrado, 
amante de la iibertad, de aquel 
que. vinculado a los peores inte- 
reses, no quería ni libertad para 
SLI plleblo, ni libertad para nin- 
gím pueblo, denigrándose con es- 
to a sí mismo. 

En la mbdula de este patriotis- 
mo martiano, de sustancia inter- 
nacionalista, hay una conciencia 
revolucionaria de carácter nacio- 
nal no deformada por ideologías 
chovinistas ni racistas, profunda- 
mente dialéctica, que supo inte- 
grar, a partr de su propia expe- 
riencia v  análisis histórico. la na- 
tria nmkicana, la necesidad -de 
nuestra unidad, a la patria que 
quería ganar para los cubanos, 
para oponerse. en sólido haz, a la 
amenaza di: los Estados Unidos. 
Este es el sentido de esa, nuestra 
América martiana. De ahí que Sa- 
lomon pueda afirmar, con justi- 
cia, que en Martí esta concepción 
respondía a una valoración de 
carácter científico y  no utópico. 

Per0 LI~LC* internacionalismo no I 
implica, como algunos diversic- 
nistas quisieran suponer, que se 
desconozca la importancia otor- 
zada por IMartí al hecho histórico 
de la propia nacionalidad. Su aná- , 
lisis y  su proyecto revolucionario / 
son respuestas de "SLI sentido de ! 
lo real, de lo concreto”, (93) lo 1 
que le permitió, además, ir al 1 
análisis crítico y  superador de las 
concepciones bolivarianas. 

El concepto de nación, en Martí, 
para el autor francés, est8 “con- 
cebido como hazaña histórica”, 
(95) es decir, como producto de 
la historia y  de la acción de sus 
leyes, expresadas en la práctica 
revolucionaria y  en la labor in- 
dependentista, y  no como una vi- 
sión abstracta del problema na- 
cional. 

En este sentido, y  en la forma- 
ción de Ia nacionalidad, se sub- j 
raya en Martí, según Salomon, 
“el papel de la conciencia de los 

j 

hombres como factor de la his- 
! 
1 

toria”. (96) Con estas afirmacio- i 
nes, se pone de relieve un hecho 
de particular importancia en la 
teoría y  en la praxis martianas: 
su sentido dialéctico de la his- 
toria, de la integración e interre- 1 
lación del hombre y  su medio, en i 

proceso constante d., formación J 
gestación, como un haz de l& 
que SC elabora en la propia ba- 
talla social. 

‘Así, el proceso de la nación cu- 
bana, que se desarrolla en la 
campaña libertadora, al calor del 
surgimiento v  consolidación de 
la nacionalidad en la manigua, es 
expresión de la Guerra de los 
Diez Años, v  encuentra SLI conti- 
nuidad histórica en la guerra ne- 
cesaria, organizada y  desencade- 
nada por el Delegado del Partido 
Revolucionario Cubano, en 1895. 
Como se deduce de su lectura, 
en estos textos hay mucho más 
que un acercamiento en simpatía 
a José Martí. Estas páginas im- 
presionan por la agudeza de los 
planteamientos, por la rigurosa 
sistematización de los postulados 
teóricos: y  estimulan, sobre todo, 
aun cuando se pueda disentir de 
alguna observación, a ahondar en 
el pensamiento y  en la acción de 
IMartí, en su calidad de teórico y  
práctico de la revolución, por su 
vigencia en las propias transfor- 
maciones sociales que ya se ope- 
ran en nuestro continente, y  a las 
que libros como estos se suman 
para contribuir, cn buena medi- 
da, a la lucha ideológica que im- 
plica todo cambio social. 



.LIartí, José: Obra literaria, pról. 
. y  cronología de Cintio Vitier, 

sel. y  notas dc Cintio Vitier y  
Fina García Marruz, Caracas, 
Biblioteca Ayacucho, 1978. 

;1mplia muestra de textos donde 
se aprecian especialmente las ex- 
celencias literarias del héroe dc 
nuestra América. Recoge una gran 
parte de la poesía martiana -Is- 
nrnelillo, Versos sem5llos, una 
selección de Versos libres y  de 
otras zonas de su producción 
po&ica-, Lucía Jerez, textos de 
Ta Edad de Orn, trabajos de crí- 
tira literaria y  artística, diarios, 
cartas y  otras muestras de la 
c jemplar obra de Martí. Desde 
luego, cualquier compilación que 
se proponga ese objetivo, trope- 
zari con lo que Cintio Vitier re- 
conoce como “In primera difi- 
cultad para presentar una selec- 
rión de su ohra específicamente 
‘literaria’ “: “los entraííablcs valo- 
res literarios que caracterizan 
toda la obra del autor, quien fue 
medularmente --en su escritura 
y  en SLIS actos- uil político rew 
lucionario. El haber confiado la 
preparacian de este volumen a 
dos destacados martianos, Cintio 
Vitier y  Fina García Marruz, ha 
sido una gxrantia. 

Poumier, María: Para una funda- 
?nentacidn marxista-leninista de 
la Áeoría del realismo; el ejem- 

plo de Jo& Martí, pr61. de Ma- 
ría Dolares Ortiz, La Habana, 
Departamento de Actividades 
Culturales de la Universidad de 
LI Hab?na, 1978. 

Cvu este libro la autora obtuvo 
en 1978 el Premio de Ensayo cn 
el Concurso 13 de marzo. En el 
prólogo, María Dolores Ortiz 
--quien junto a Roberto Fernán- 
dez Retamar y  Luisa Campuzano. 
integró el jurado cn ese género- 
dice: “analizar, como lo ha hecho 
María Poumier, la teoría del rea- 
lismo primero, y  a Martí como 
ideólogo, político, crítico de arte 
Y de literatura y  como escritor 
intimo después, es un indudable 
acierto”. La parie del libro dedi- 
cada al estudio de Martí, se pu- 
blicó cn cl numero I del Anuario 
:iel Ccc::tro de Estudios Mariianos, 
wrrespondiente a 1978. 

?Jnrtí. José: Ensayos sobre arte y  
Meratwa, 2da. ed., sel. y  pról. 
de Roberto Fernández Retamar, 
La Habana, Editorial Letras 
Cubanas, 1979. 

Segunda edición de una valiosí- 
sima selección de textos funda- 
mentales para el conocimiento de 
las concepciones literarias y  cs- 
téticas de José Martf. Son pági- 
nas que, además del valor de su 
ejercicio del criterio dedicado a 
enjuiciar una u otra obra en par- 

tiialar-, bl-indan ul:;l clut-ísima 
urientaciún para In práctica crea- 
d:):-,?. Los inseparables valores 
políticos v  artí<licos del genio de 
\lzrtí. 1~; ~onticr~n una utilidad 
ti~*sborclanre. A cargo de Roberio 
FernAi!dez Retamu- han estado 
12 si!c:c.ión y  ci lúcido prólogo. 

;2!artí, José: Nuestra Alrzérica, 
;>rL3entaciOn del Centro de Es- 
tudios IMartianos, La Habana, 
Centro de Estudios Martianos 
y  Editorial de Ciencias Socia- 
les, 1979. 

r\sí circula como volumen inde- 
pendiente, en la colección Textos 
Martianos Breves, del CEM, este 
alumbrador escrito de José Martí. 
Publicado a principios de 1891, 
cl enwyo sigue y  seguirá siendo 
un texto fundamental para los 
i oueblos de nuestra América. 

?lartí, José: Céspedes y  Agramou- 
te, presentacijil del Centro de 
Estudios Martianos, La Haba- 
~3, Centro de Estudios Martia- 
nos y  Editorial de Ciencias 
Sociales, 1979. 

El 10 de octubre de 1888, José 
Mwtí publicó en El Avisador Crr- 
“a;;#,, c;e Nueva York, un extra- 
ordinario artículo acerca de dos 
hombres capitales de la historia 
de Cubr,: Carlos Manuel de Cés- 
;>cdes e Itmacio Agramontc. Aho- 
ra se publica en la colección 
Textos Mar:ianos Bi,evcs. 

Jvlarti, José: En \.íspel-as de m 
largo viaje, presentación del 
Centro de Estudios Martianos, 
La Habana, Centro dc Estudios 
Martianos y  Editorial de Cien- 
cias So¿ia!cs, 1979. 

El 25 c!c marLo de 1895, ya “en 
~‘1 pórtico de un gran deber”, 
Martí produjo los textos que aho- 
ra junta la colección Textos Mar- : 
tiauos Brevcs: cartas dirigidas a 

la madre, a María y  Carmen 
llantilla Migares, a Gonzalo de 
Quesada y  Benjamín Guerra y  a 
Federico Henríquez y  Carvajal, y  
ilada n!enos que -según su fe- 
cha- la redacción final del Ma- 
,r!jil’~,io de Mot2tecristi. Una ex- 
pr-csic>:? tic aquella carta de Martí 
n In m,ldre, sirve de título al me- 
ni::!c, >’ significativo v&ir.i:m. 

Mul-tí, José: Nttevus cartas de 
Nrlew Youk, investigación, in- 
troducción e índice por Ernesto 
Mejía Sánchez, México, Siglo 
XX1 Editores, 1980. 

La paciente y  cuidadosa labor de 
Ernesto Mejía Ssnchez, ha hechc 
posible la publicación de este li- 
bro. Un rastreo, hecho u orien- 
tado por él, en E! Pnrrido Libe-, 
~1, de México, le permitió no 
sólo detectar numerosos trabajos 
de Martí aparecidos con variantes 
en otras publicaciones -de lq 
que da cuenta el meritorio “fn, 
$Gce de cartas”-, sino también 
jialIar varias crónicas del, héroe 
c;;tie no se han incluido en las edi- 
c:oIles hasta ahora hechas de sus 
C)bias coi?zp!e;trs, y  que resulta- 
ban desconocidas. Su reproduc- 
ci6n co:lstituye lo fundamental 
del cuerpo ¿c h’uevas cutas de 
h’i!ewl York. (Otro comentario . 
acerca de este .libro valiosísimo 
anarece en la “Sección constante” 
ds.21 presente Anuario del Centro 
dio Fstzrdios nla;-tinnos.) 

kwií, Josi:: La Edad de Oro, ed. 
i‘acs., La Habana, Centro de 
i_studios Martianos y  Editorial 
Letras Cu’banas, 1980. 

Primera edición facsimilar dt La 
Cdcrl de Oyo. es la úr?icn de 
UU tipo dedicada a esta joya mar- 
Lian::. Un acertado diseño de Um- 
berto Peca, ha contribuido a do- 
tar al libro de belleza y  eficacia 
especiales. Como La Edad de Oro 
original se ha convertido, expli- 
::,:blemcnte, en un? rareza biblio- 
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gráfica, esta edición facsimilar 
adquiere mas alto valor. Quien 
quiera saber cómo fue realmente 
la revista que para niños publicó 
Martí, vaya a esta edición facsi- 
milar, aspiración del Centro de 
Estudios Martianos hecha reali- 
dad por su fraterna Editorial Le 
tras Cubanas. 

Martí, José: Textos de combate, 
bosquejo biográfico, selección, 
apéndice bibliográfico y  crono- 
logía de Salvador Morales Pé- 
rez, México, Universidad Nacio- 

. nal Autónoma de México, 1980. 

Una apretada compilación de es- 
critos de Martí preparada para 
una útil colección que la UNAM 
ha concebido como Biblioteca del 
Estudiante Universitario. El vo- 
lumen, que satisfará e incitará 
al lector mexicano, al cual va di- 
rigido, recoge expresiones funda- 
mentales del pensamiento, ejem- 
plarmente revolucionario, de Mar- 
tí. Muy oportuna resulta la am- 
plia información con que Salva- 
dor Morales Pérez completó y  
enriqueció la compilación. 

__~-- ~~_.. --~. 

Martí, José: Poesía de amor, sel., 
pról. y  nuevas notas de Luis 
Toledo Sande, La Habana, Edi- 
torial Letras Cubanas, 1980. 

Volumen que integran aquellos 
poemas de Martí que -por su 
contenido o por su tono- son 
agrupables bajo la designación de 
poesía de amor. Incluye versos 
escritos por Martí en sus cuader- 
nos de apuntes, y  que han que- 
dado fuera de las ediciones de su 
poesía. En el prólogo se afirma 
que “en esta Poesía de amor ha- 
llarán los lectores, como en toda 
la obra de José Martí, la riqueza 
dual que caracteriza a los gran- 
des creadores verdaderos: maes- 
tría estética y  valer espiritual. 
Sirva de ejemplo”. 

__~_.. 
Zacharie de Baralt, Blanche: El 

Martí que yo conocí, pral. y  no 
tas de Nydia Sarabia, La Ha- 
bana, Centro de Estudios Mar-- 
tianos y  Editorial de Ciencias 
Sociales, 1980. 

La Colección de Estudios Mar. 
tianos, del CEM, pone al alcance 
de los lectores una nueva edición 
de esta obra singular. Unico Ii- 
bro que acerca de Martí ha sido 
escrito por una persona que lo 
conoció en vida. El lector de hoy 
podrá discrepar de una u otra 
idea de la autora, pero inevita- 
blemente reconocerá en ella muy 
plausibles cualidades: delicadeza, 
mesura, sed de fidelidad, y  un 
soberano respeto a la figura de 
José Martí. La introducción y  las 
anotaciones, de Nydia Sarabia, 
contribuyen a ensanchar la uti- 
lidad de esta edición. 

Acerca de LA EDAD DE ORO, sel. y  
pr-61. de Salvador Arias, La Ha- 
bana, Centro de Estudios Mar- 
tianos y  Editorial Letras Cuba- 
nas, 1980. 

Los interesados en el conocimien- 
to de esa extraordinaria revista 
para niños que es La Edad de 
Oro -una de las más conmove- 
doras producciones de Mar-ti-, 
tienen en este volumen un con- 
junto de textos fundamentales: 
desde cartas de Martí relaciona- 
das con aquella revista, pasando 
por los comentarios lucidfsimos 
de Manuel Gutiérrez Nájera, Mir- 
ta Aguirre y  Herminio Almen- 
dros, hasta la muestra escogida 
de los últimos estudios sobre el 
tema, el libro ofrece sabiduría y  
provecho. Con atinada selección 
y  buen prólogo de Salvador Arias, 
es, de hecho, obligada fuente 
de consulta. Un buen pilar en la 
Colección de Estudios Martianos, 

~._______ 
Hernández García, Julio: José 

Martí: el hijo de la isleña Leo- 
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nor Pérez, pról. de Gilberto 
Alemán de Armas, Santa Cruz 
de Tenerife, Litografía A. Ro- 
mero, 1980. 

Editado a propósito “del home- 
naje que Tenerife tributa a doña 
Leonor Pérez Cabrera”, este cua- 
derno está dedicado a destacar 
los vínculos de Martí con Cana- 
rias. Allí, específicamente en Te 
nerife, nació la madre del héroe. 
Al trabajo de Hernández García 
sigue un “Anexo documental”: la 
partida de nacimiento de doña 
Leonor Pérez, cartas dirigidas a 
ella por Martí y  otros textos. 

Fotos del héroe y  la madre, y  la 
misiva que el 25 de marzo de 
1895, “en vísperas de un largo 
viaje”, escribió él para ella, sir- 
vieron para el diseño de la cu- 
bierta, reproducida también en 
el cartel que acompañó la publi- 
cación del cuaderno. 

Perdomo, Omar: Bibliografía mar- 
tiana de Angel Augier, La Ha- 
bana, Casa Natal de José Martí, 
1980. 

Compilada y  prologada por Omar 
Perdomo, esta bibliografía pro- 
porciona las referencias de una 
amplia fuente para el conoci- 
miento de José Martí. La obra de 
Angel Augier, miembro del Con- 
sejo de Dirección del Centro de 
Estudios Martianos, está en bue- 
na medida dedicada al estudio 
de nuestro héroe nacional. Traba- 
jos como este de Omar Perdomo, 
han de seguir haciéndose. 

- 

Fernández Retamar, Roberto: Vi- 
da de Martí, Morelia, Universi- 
dad Michoacana de San Nico- 
lás de Hidalgo, 1980. 

Con el plausible propósito de 
propiciar el conocimiento de Mar- 

tí, la Universidad de San Nicolás 
de Hidalgo reproduce en este fo- 
lleto partes de un trabajo escrito 
por Roberto Fernández Retamar 
v  que ha conocido varias edi- 
ciones. En la más reciente da tí- 
tulo a su libro Introduccidn a 
José Martí, publicado por el Cen- 
tro de Estudios Martianos y  la 
Casa de las Américas. 

---___ ~~__. -. --~ 
Morales, Salvador E.: El Partido 

Revolucionario Cubano y  la or- 
ganización de la guerra revo- 
lucionaria de 1895, La Habana, 
Talleres del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba, 
1980. 

Una gran parte de sus acerca- 
mientos a Martí, Salvador E. MD 
rales los ha dedicado al intento 
de esclarecer y  divulgar la obra 
del Partido Revolucionario Cuba- 
no. En las páginas de esta nueva 
publicación, resume y  amplía el 
resultado de sus búsquedas. Así 
contribuye al conocimiento de 
la importancia del Partido de 
Martí y  la guerra por él orga- 
nizada. 

--__.- 
Saldaña, Excilia: Flor para amar 

(Apuntes sobre la mujer en la 
obra de Martf), La Habana, 
Editorial Gente Nueva, 1980. 

Para la realización de este libro, 
su autora ha estructurado con 
esmero un montaje de textos de 
José Martí que le permiten con- 
tribuir a la divulgación, entre los 
más jóvenes lectores -a quienes 
está dirigido el volumen-, de 
criterios del Maestro en torno a 
la mujer. Puede enseñar mucho 
en este sentido el hombre que 
en 1889 dejó dicho, en La Edad 
de Oro, que “las niñas deben sa- 
ber lo mismo que los niños, para 
poder hablar con ellos como ami- 
gos cuando vayan creciendo”. 
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Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Habana) (3): 343- 
354; 1980. 

74 “José Martí: brújula permanente del deber”. Granma (La Habana) 
19 mayo, 1980: 4. ilus. 

A la cabeza del título: 19 de mayo de 1895, Dos Ríos. 

75 “José Martí: su proyección continental”. Vanguardia (Santa Clara) 
27 enero, 1980: [4] ilus. 

Extractos de trabajos de José Luciano Franco, José Cantón Na- 
varro, Mario Benedetti y Jorge Timossi. 

Contiene: Martí en los Estados Unidos. Martí y Las Antillas. Martí 
y Uruguay. Martí y la Argentina. 

76 KREIS, KARL-WILHELILI. “En torno a un poema de José Martí (Versos 
sencillos, Xx1X)” Zberoromatzia (Tubinga, R. F. A.) (6): [1471- 
167; 1980. 

Publicado también en sobretiro. 

77 LAMORE, JEAN. “José Martí frente a los caudillismos de la época 
liberal (Guatemala y Venezuela) “. Anuario del Centro de Estudios 
Martianos (La Habana) (3): 133-149; 1980. 

78 LEAL, EUSEBIO. “La Casa Natal de José Martí” Granma (La Habana) 
18 febrero, 1980: 4. ilus. 

79 -. “Tras la huella de Martí: la calle Empedrado”. Granma 
(La Habana) 29 mayo, 1980: 4. ilus. 

80 -. “Tras la huella de Martí: la cárcel de La Habana”. Granma 
Resumen Semanal (La Habana) 15 (12): 4; 23 marzo, 1980. 
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el -. “Tras la huella de hlarti: las canteras de San Lazaro”. 
GTU/I~~M (La Habana) 15 marzo, 1980: 4. ilus. 

A la cabeza del título: La Habana Vicia, fichas iiustradas. G~a~:!~i~~ 
Rc.sI!~~z~~z Senlnr~z! (La Habana) 15 j 13); 6; 30 marzo, 1983. 

82 Lorrz PORTILIO, JOSI?. “Snda s()portarnc,< q~te se le haga a C~!ba por- 
que sentiríamos que scf lc hucc a nosc!,-os rni.~moì”. (;ra~ìrtzr: (LL: 
Habana) 1 agosto, 1980: 2. ilus. 

Palabras pronunciadas [. ] al recibir la Or.den Jose -Martí [. ] 
cl día 31 de julio de 1980. 

83 ~M.~I.I>~~.~~~o-D~NIs, M.4~1 IAL. “Martí y  Hostos: paralelismos en la lu- 
cha de ambos por la independencia dc Las Antillas en el siglo 
XIS”. Aizttario del Cerltro cle Estudios Mal-riczrzo.~ (La Habana) (3) : 
178-193; 1980. 

84 MEQ~A, M.UUO. “Simposio Internacional sobre Jose Martí”. Bokrrzin 
(La Habana) 72 (4): 48; 25 enero, 1980. ilus. 

. 
Sesionó en La Habana el primer Simposio Internacional sobre 
José Martí organizado por el Centro de Estudios Martianos. 

85 MENÉNDEZ, ALDO. Canto de artistas al primero de nuestros artistas. 
Rcvolzzción y  Cultura (La Habana) (89): 52-54; enero, 1980. ilus. 
Obras notables de pintores cubanos inspirados en la figura de 
nuestro Apóstol. 

86 MESA, ENRIQUE. “Comienza hoy la Jornada Nacional Martiana”. 
Granmu (La Habana) 15 enero, 1980: [ll. 

87 MOR;LES, SILVADOR. “Martí y  el comienzo de la etapa republicana”. 
Grazna (La Habana) 17 enero, 1980: [ll ilus. 

88 -. “Martí y  la unidad revolucionaria de Las .4ntillas”. Vu dc 
Olivo (La Habana) 21 (4): 28-30; 27 enero, 1980. 

89 -. El Partido Rc!~olzzciorzario CubaIzo y Iu organkación dc Ia 
guerra revohciolznria de 1895. [La Habana, Talleres del CC PCC, 
19801 52 p. 

Citas bibliograficas: p. 42-49. 

Bibliografía Consultada: p. 5052. 

90 “Noticias y  comentarios”. A,zrrario del Celztro dc Esrl/;Iio.s Mart(nrl~~s 
(La Habana) (3): 445-447; 1980. 

Contiene: En el CXXVII Aniversario del Natalicio de Josc Marti 
[Conferencia de Emilio de Armas] Martí y  la Filatelia [Grupo 
Filaté!ico Nacional de Estudios Martianos] Conferencias en el 
IX Seminario [de Jose Luciano Franco y  Paul Estrade] José Martí 
en la prensa estranjcra. José Martí en el volumen Memoria de 
un encuentro generoso [Del Coloquio Internacional en homenaje 
a Juan Marinello y  Noël Salomon, Toulouse-Le Mirail, 19781 Acta 
de premiación del “Concurso Latinoamericano y  del Caribe para 
~1 Monumento a JosC Martí” en Cali, Colombia. [Premiado el 
Proyecto del arquitecto cubano NCstor Garmendía Rafael.] 

91 OahyA MART&Z, ALICIA, GLORIA B.sa~!~t~o NODARSE Y YOLWDA RICARDO 
YAwzxL. Valoraciones sobre temas y problemas de la literatura 

CIII;WUZ. [La Habana] Editorial Pueblo y  Educación [1980] 253 p. 
Contenido martiano: Jose llarti’: cu rel.o!ución política y  literaria. 
El modernismo en Cuba. 

92 OR?XIS, Jo.\orir. “La Fei-nnndina: revés que se transformó en irn- 
pulso rel.olucionario”. Grcili!!zn (La Habana) 1-l enero, 1980: 2. ilus. 

93 -. “Saiustiano Levva tiene ~1 privilegio único de haber habla- 
do con Martí y  con Fidel”. Gw;z~:!~I (La Habana) 5 junio, 1980: 2. 
ilus. 

94 ORTI Rc~z, Jrstk “hlartí y  Puerto Rico”. Grnnma (La Habana) 21 
enero 1980. 2. ilus. > . 

95 Os;\, Jost? A. DE LA. “Develado un montmwnto con ,la efigie de Martí 
en el hospital América Arias, en esta capital”. Gratzmn (La Haba- 
na) 29 enero, 1980: 3. ilus. 

Presidió el acto el Dr. Sergio del Valle. 1 

96 “Otros libros”. Anzzario del Celztro de Estudios Martianos (La Ha- 
bana) (3): 411-412; 1980. 

Contiene: José Martí: 012 Edz~atiotz [Valioso empeño’ de, Philip 
S. Foner] José Martí: Drf- Heltien [Cuatro textos fundamentales 
de La Edad de Oro en holandés] I. Grigulevich: ‘José Martí. El 
precursor de la Revolzrción Cribarza [Interesante estudio sobre 
Martí cn ruso] 

97 PACHECO, MAR~.~ CARIDAD. “El pensamiento martiano y  la coexistencia 
pacífica”. Moncczda (La Habana) 15 (1): 10-12; mayo, 1980. ilus. 

98 PADRÓN, PEDRO Lr-rs. “Habrá que destruir cuanto alcancen nuestros 
cañones con el hierro y  el fuego”. TraSa@ores (La Habana) 12 
enero, 1980: 2. 

Comenta la carta inconclusa de Martí a Mercado. 

99 PA& VILA, R,AIS.L “Comenzará cl jueves el IX Serminnrio Nacional 
de Estudios Martianos”. Gronm<z (La Habana) 22 enero, 1980: 
[l]. ilus. 

100 -. “Desfilan m6s de 700 pioneros por la Casa Natal de JO& 
Martí”. Granmu (La Habana) 17 enero, 1980: [l]. ilus. 
De la Jornada Nacional Martiana. 

101 p. “Destacan !a importancia del estudio de la obra martiana 
como medio de educación de nuestra juventud y  como método 
permanente de lucha ideológica”. Gramlzn (La Habana) 25 enero, 
191‘3: [l] ilus. 

IX Seminario Nacico:;al de Estudios ,Marl:anos. Scsionîs CII la 
kademia de Ciencias de Cuba. 

102 -. “Estudiar y  divulgar la obra de Martí resulta de gran 
importancia para nuestra juventud en el marco de la lucha ideo- 
lógica actual”. Gra;wzn (La Habana) 29 enero, 1980: 3. ilus. 

Sobre afirmaciones del Co. Fernando Vecino Alegret al hacer 
la clausura del IX Seminario Nacional de Estudios Martianos. 
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103 -. “Martí en los hombres del metal”. Gramen (La Habana) 
5 febrero, 1980: 3. ilus. 

Sobre ponencia de igual título presentada por Alina Alerm y  Ar. 
mando Cuesta en el Seminario Juvenil de Estudios Martianos. 

104 F. ‘Será del 15 al 28 del presente mes la Jornada Nacional 
Martiana”. Granmu (La Habana) 10 enero, 1980: [l]. 

105 [PAPAsTAhfATÍU, BASILIA] “Dos investigadores europeos de la obra 
martiana”. Juventud Rebelde (La Habana) 18 enero, 1980: 2. ilus. 
Alexandre Cabra1 y  Jean Lamore señalan la importancia universal 
del pensamiento y  la obra de Martí. 

106 PELAEZ, ROSA ELVIRA. “Analizarán 19 ponencias en el Simposio Inter- 
nacional sobre Martí”. Granma (La Habana) 18 enero, 1980: 2. 

107 -. “Comienza mañana Simposio Internacional sobre José 
Martí, en la Casa de las Américas, organizado por el Centro de 
Estudios Martianos”. Granmu (La Habana) 16 enero, 1980: 4. 

108 -. “Destaca Hart la importancia de los análisis cientfficos 
del pensamiento martiano”. Guanmu (La Habana) 18 enero 1980: 
[ll. ilus. 

109 -. “En un ambiente de profundo estudio científico se de- 
sarrolló el Simposio Internacional sobre Martí y  el Pensamiento 
Democrático-Revolucionario” Grunmu (La Habana) 21 enero, 1980: 
5. ilus. 

110 -. “Ofrece el Centro de Estudios Martianos recibo a parti- 
cipantes en el Simposio Internacional sobre José Martí”. Grunmu 
(La Habana) 21 enero, 1980: 5. 

111 -. “Recayó en un proyecto cubano el premio del Concurso 
Latinoamericano para el Monumento a José Martí, en Cali, Co- 
lombia”. Grunma Resumen Semanal (La Habana) 15 (23): 10; 8 ju- 
nio, 1980. 

El arquitecto Néstor Garmendía donó el monto en metálico del 
premio a la campaña de alfabetización de Nicaragua. 

112 PERDOMO, OMAR, comp. Bibloguufía martiana de Angel Augier. Compi- 
lación prólogo y  cronología de Omar Perdomo. [Ciudad de La 
Habana] Casa Natal de José Martí, 1980. 46 p. 

113 P&nz CUZMAN, Fru~c~sco. “Experiencia martiana”. Verde olivo (La 
Habana) 21 (21): 28-30; 25 mayo, 1980. 

Contiene: La experiencia de la Guerra Chiquita. Las primeras ideas 
sobre la creación de un partido. 

114 PRATS SARIOL, Jo&. “Martí, Rilke y  la bailarina española”. (En su: 
Estudios sobre poesía cubana. La Habana, Unión de Escritores 
y  Artistas de Cuba, 1980. p. 11-24) 

115 RICARDO LUIS, RÓGER. Se inicia hoy el IX Seminario Nacional Juve- 
nil de Estudios Martianos” Granmu (La Habana) 24 enero, 1980: 
Cl] ilus. 

116 RODRÍGUEZ, PEDRO PABU). “Como la plata en las raíces de los Andes. 
El sentido de la unidad continental en el latinoamericanismo de 

José Martí”. Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Ha- 
bana) (3): 322-334; 1980. 

117 -. “Un discurso fundador”. Grunnzu (La Habana) 26 enero, 
1980: 2. ilus. 

A la cabeza del título: Centenario de la lectura de Steck Hall. 
Discurso pronunciado en Nueva York el 24 de enero de 1880 ante 
emigrados citados por el Comité Revolucionario Cubano. 

118 -. “Ganar la guerra a pensamiento”. Trabajadores (La Ha- 
bana) 25 marzo, 1980: [2] ilus. 

A la cabeza del título: El Manifiesto de Montecristi. 

119 -. “Martí en el homenaje a Rafael Díaz Albertini”. Guunabu- 
coa. Suplemento Histdrico Literario (Guanabacoa) (6): 1; mayo, 
1980. ilus. 

120 -. “El Partido para la liberación nacional”. Bohemia (La Ha- 
bana) 72 (4): 85-89; 25 enero, 1980. ilus. 

121 -. “El primer discurso de Marti en Cuba”. Guanabucoa. Su- 
plemento Histórico-Literario (Guanabacoa) (3): [l]; enero 1980. 
ilus. 

Sobre el discurso pronunciado por J. M. en el Liceo de Guana- 
bacoa, con motivo de la muerte de Alfredo Torroella (21 de ene- 
ro de 1879). 

122 -. “El revolucionario José Martí”. Bohemia 72 (37): 28; 12 
septiembre, 1980. ilus. 

Acerca de la obra José Martí, dirigente político e idedlogo revolu- 
cionario del investigador Jorge Ibarra. 

123 ROJAS, ARIEL. “Impuso Fidel al presidente López Portillo la Orden 
José Martí”. Grunmu (La Habana) 1 agosto, 1980: 2. ilus. 

124 RONDA VARONA, ADALBERTO. “La esencia filosófica del pensamiento 
democrático-revolucionario de José Martí”. Anuario del Centro de 
Estudios Martianos (La Habana) (3): 378-391; 1980. 

125 SALDAÑA, EXCILIA. Flor para amar (Apuntes sobre la mujer en la 
ebra de Martí). Ciudad de La Habana, Editorial Gente Nueva, 
1980. 69 p. ilus. 

126 SALohloN, No&. Cuatro estudios mautianos. Prólogo por Paul Estra- 
de. [La Habana] Casa de !as Américas, Centro de Estudios Martia- 
nos 119801 99 p. ilus. 

Contiene: “El sabio Salomon”, por Paul Estrade. José Martí, y  la 
toma de conciencia latinoamericana. En torno al idealismo de 
José Martí. El humanismo de José Martí. Nación y  unidad ame- 
ricana en José Martí. 

127 SANCHEZ CONTRERAS, ANGEL. “Rinden homenaje a Jose Martí, en Dos 
Ríos, en el 85 aniversario de su caída en combate”. Granmu (La 
Habana) 20 mayo, 1980: [ll 

Incluye fragmentos del discurso pronunciado por José Felipe 
Carneado. 



13 S\~:Z F\I.s, EsR:YL-~. "IIX:?LISO Fidel la 0rd.m Sacionn! José Alartí 110 T~xossr. JORGE. “Dedicado a José hIartí y  Gustave Flaubert, artículo 
a Enrique Hart Ramírez”. G~-cllrlln (La H.\bana) 28 junio, 19812: póstumv de .4lcju Carpentier”. GI-~I?~uu (La Habana) 26 abril, 
[l] ilus. 1980: 2. 

Alta distinción conferida por primera vez a un cubano. 

129 SZNZO, NAYIJA. “La obra maestra de Jost? hlartí”. Trul>ajnríores (La 
Habana) 4 diciembre, 1980: 2. ilus. 

i-li -. “El facror rlc,isixo del lxnsamiento de hlartí no son los 
pensadores sino los héroes y  los m;jrtires”.* GI.UZIIZLZ (La Habanai 
25 abril, 1980: 4. 

A la cabeza del título: Ante el II Congreso del Partido. Sobre el 
Partido Revolucionario Cubano. 

.-1 la cabeza cicl título: Jornada de la Cultura Cubana cn la 
UNESCO. 

130 SIKARIA, NYDIA. “Martí cn Celia Shnchez”. Jrll~<,:?t~rl Rebclcíc (La Ha- 
bana) 14 enero, 1980: 3. ilus. 

* Dijo Cintio Viticr al dictar su conferencia sobre las raíces 
estéticas y  políticas dc la cultura cubana, en la gran sala de la 
KKESCO, en París. 

131 SELLERA V., CONCEPEIÚN. “La Edad de Oro: un mundo sugerente para 
los niños”. Bohemia (La Habana) 72 (32): 10-13; 8 agosto, 1980. 
ilus. (Arte y  Literatura). 

142 TUI.EDO SANDE, LUIS. “Pensamiento y  combate en la concepción mar- 
tiana de la historia” . ilmuwio del Centro de Estudios Martialzos 
(La Habana) (3): 279-307; 1980. 

. Contiene: Origen y  contenido de La Edad de Oro. Desarrollo de 
la concepción polílico-cultural martiana en La El!& clc Oro. Con- 
clusión. 

132 Seminario Juvenil de Estudios Martianos, IX, La Habana, 1980. 
“Declaración final”. Amario del Centro de Estudios Martianos 
(La Habana) (3): 402-404; 1980. 

133 SIJfWKIU, VALENTINA 1. “El democratismo revolucionario del idea- 
rio de José Martí y  su significación internacional”. Anuario clrjl 
Centro de Estudios Martianos (La Habana) (3): 84-90; 1980. 

1-Q TORO, CARLOS DEL. “La estatua de José Martí en el Parque Central 
de La Habana”. Grarzma (La Habana) 7 enero, 1980: 2. ilus. 

144 -. “Fermín Valdés Domínguez: martiano y  antimperialista”. 
GWWZU (La Habana) 14 junio, 1980: 2. ilus. 

145 VALI)& KATIX. “Por los caminos del Maestro”. Verde Otivo (La Ha- 
bana) 21 (41): 46; 12 octubre, 1980. ilus. 

Sobre el Atlas histórico-biográfico José Martí. 

134 -p. “Un simposio que estimulará los estudios sobre el ideario, 
la obra y  el quehacer martianos”. Entrevista [por] Rosa Elvira 
Peláez. Grax~za (La Habana) 18 enero, 1980: 2. ilus. 

135 “Sobre Martí”, por M. B. [seud] Juventud Rebelde (La Habana) 26 
septiembre, 1980: 4. 

146 VECINO ALEGRET, FERNANDO. “Discurso de clausura”. Atzuario del Ceta- 
tro de Estudios Martinicos (La Habana) (3): 392-401; 1980. 

A la cabeza del título: Del IX Seminario Nacional Juvenil de 
Estudios Martianos. 

Acerca de la intervención del Dr. Roberto Fernández Retamar en 
el VII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas 
celebracdo en Venecia. 

147 VEIGlS, JOSÉ. “Duporte, hacedor de plantas y  flores”. RevoluciOn 
31 Crrlturn (La Habana) (89): 29-33; enero, 1980. ilus. 

Sobre la serie Flora híartiana del pintor Jorge Pérez DuportC. 

136 SOLER, RIC~\URT~;. “De nuestra América de Blaine a nuestra AmCrica 
de Martí“. Cusa de las Américas (La Habana) 20 (119): 9-61; 
marzo-abril, 1980. 

14~ ‘*Voices of revolurion: José Martí”. Guardian (New York) 30 january, 
1980: 22. ilus. 

Contiene: Nota preliminar. 1. Blaine, el imperialismo. II. Hostos, 
Martí. III. Martí y  la democracia liberal. 

137 C>Os,k, Joer,. “Concepcionis teóricas militares en el dcmocratismo 
revolucionario de Jos& Martí”. Anuario del Centro de Estudios 
Martianos (La Habana) (3): 355-377; 1980. 

Contiene: Carácter necesario y  justo de la guerra. Esencia de 
la perra. 

11'3 Z.KX-~XRCE DE B.\RALT, BLUCHE. El Marti que yo conocí. Ciudad de 
La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, Centro de Estudios 
Martianos, 1980. 109 p. ilus. (Estudios Martianos) 

La primera edición de esta obra fue publicada por la Editorial 
Trópico en 1945. La r-visión y  actualización de esta nueva edi- 
ción ha estado a cargo de Nydia Sarabia. 

138 STOLBOV, V.4LERI. “José Martí, demócrata revolucionario”. Amuio 
del Centro de Estudios Martianos (La Habana) (3): 77-83; 1980. 

139 TERNOV~I, OLEG. “Martí: la república con todos y  para cl bien de 
todos”. Anuario del Centro de Estudios Martianos (La Habana) 
(3): 335-342; 1980. 
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APÉNDICE 

ASIENTOS BIBLIOGRÁFICOS REZAGADOS 

BIBLIOGRAFÍA ACTIVA 

1971 

150 José Martí (En: Cuba. Ministerio de las Fuerzas Armadas Revo- 
lucionarias. Leer. La Habana, Pueblo y Educación, 1971. p. 67-81, 
269-288, 496) 

Contiene: Manifiesto de Montecristi (fragmentos). Carta a Fedr- 
rico Henríquez y Carvajal. Diario de campaña: De Playitas a Dos 
Ríos. Carta a Manuel Mercado. Versos sencillos. Un capítulo de 

. La Edad de Oro. Las ruinas indias. El padre Las Casas. Tres 
héroes. Los dos príncipes. 

1974 

1.51 Versuri. Traducere si cuvint inainte de Aurel Covaci. Bucuresti, 
Editura Univers, 1974. 103 p. 
Texto en rumano. 

1979 

152 “A Federico Henríquez y Carvajal”. Ahora (Santo Domingo, Repú- 
blica Dominicana) 23 abril, 1979: 4345. 

Carta fechada en Montecristi el 25 de marzo de 189.5. 

153 La Edad de Oro. [La Habana] Editorial Gente Nueva, 1979. 188 p. 
ilus. 

Impreso en Bulgaria para la Editorial Gente Nueva por Sofía 
Press. 

Diseño e Ilustraciones: Enrique Martínez Blanco. 

154 “Nuestra América”. Cuadernos Americanos (México) 224 (6): [67]- 
74; noviembre-diciembre, 1979. 

155 Selección de Iectwas de José Mark ‘* Tercer curso SOC. Comp. José 
Prats Sariol [La Habana] Editorial Pueblo y Educación Cl9791 
160 p. 
Incluye bibliografía. 

BIBLIOGRAFÍA PASIVA 

1970 

156 LE RIVEREND, JULIO. “Martí y Lenin”. Política Internacional (La H+ 
bana) 8 (27): 57-71; enero-junio, 1970. 
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En el Auuario Martiailo No. 3 aparece descrito (asiento biblio 
gráfico No. 67) otro trabajo de este autor de igual titulo publi- 
cado en Grawza el 22 de abril de 1970. Resulta un artículo breve. 
Este asiento describe un trabajo más extenso. 

1974 

157 LIAs, José L. “José Martí y el romanticismo social”. (F. R. Lamennais: 
una posible influencia en el joven José Martí). Cuadernos Ame- 
ricanos (México) 98 (2): 160-181; marzo-abril, 1974. 

158 ~OICT, FRITZ-GEORG. “Se publica un título con obras de Marti”. Neues 
Deutschland (República Democrática Alemana) 16 febrero, 1974: 
4. 
Entrevista con el director de las editoriales Aufban y Rütten 
& Loenig. 
Primera edición en alemán de una selección literaria de Martí. 
Publicada bajo el título Con la pluma y el machete (Mit feder 
und machete). 

1975 

159 LITVAK, LILY. El modernismo. [Madrid] Taurus Cl9751 395 p. (El 
escritor y la crítica.) 
Bibliografía. Selección de libros: p. 393-395. 

1978 

160 ARANGO ARIAS, ARTURO. “Realismo y realidad en el último diario de 
Martí”. Universidad de La Habana (La Habana) (207): [167]-173; 
enero-marzo, 1978. ilus. 

161 CALLEJAS, BERNARDO. “Martí en 1887: dos aspectos”. Universidad de 
La Habana (La Habana) (209) : [148]-159; julio-diciembre, 1978. 

162 GUTIÉRREZ DE LA SOLANA, ALBERTO. “José Martí: Prefiguración de su 
vida en ‘Abdala’ y ‘Patria y libertad”‘. Latin Ameritan Theatre 
Review (Estados Unidos) ll (2): 17-23; spring, 1978. 

163 MALDONADO-DENIS, MANUEL. “Martí y Fanon”. México, Universidad 
Autónoma de México, Coordinación de Humanidades, Centro de 
Estudios Latinoamericanos, Facultad de Filosofía y Letras, Unión 
de Universidades de América Latina [1978] 22 p. (LatinoamCrlca: 
Cuadernos de Cultura Latinoamericana, 28) 

Publicado por la revista Casa de las Amkricas en su No. 73 corres- 
pondiente a julio-agosto, 1972. 

164 MARICHAL, JUAN. “De Martí a Rodó”: el idealismo democr&ico 
(1870-1910) (En su: Cuatro fases de fa historia intelectua2 Zati- 
noamericana. 1810-1970 [Madrid] Fundación Juan March [ 19781 
p. [69]-90) 

165 MARZO, LOUIS. José Martí. [París, Editions Martinsard, 19781 p. [45]- 
71. ilus. 

Separata de Encyclopedie Les Grands Révolutionnaires, Par-k, 
Editions Martinsard, 197- 
Texto en francés. 
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163 

170 
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171 

172 

173 

174 

175 

.\Iwxr~.i, GLR~RW. “El Abra del joven hlartí”. Re:.o[l~ió~~ “ Clljf;ircz 
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SECCION CONSTANTE* 

LAS MILICIAS DE TROPAS TERRITORIALES 
Y EL NUEVO DfA DE LA PATRIA 

EN EL CENTRO DE ESTUDIOS MARTIANOS 

El viernes 13 de febrero de 1981, 
los trabajadores del Centro de 
Estudios Martianos sostuvieron 
un encuentro para disfrutar, co- 
lectivamente, la alegría propor- 
cionada por un hecho que, por 
natural, no sorprendió: el unáni- 
me respaldo de sus integrantes a 
la formación de las Milicias de 
Tropas Territoriales. En esa 
oportunidad se aprobó una comu- 
nicación a la cual pertenecen los 
siguientes fragmentos: 

“Es una deuda elemental con 
Martí y  con Fidel. Los trabajado- 
res del Centro de Estudios Mar- 
tianos -con obligaciones direc- 
tas acaso mayores que otros- 
nos reunimos no para expresar 
nuestra voluntad de defender las 
conquistas de la patria, sino para 
reiterar esa decisión; no para 
decir que nos incorporaremos a 
las distintas tareas de las Mili- 
cias de Tropas Territoriales, sino 
para compartir el regocijo de ha- 
ber hecho realidad ya todos nues- 
tro compromiso revolucionario 
con la patria. 

-. 

Esta es ocasión apropiada para 
reconocer que todos los trabaja- 
dores del Centro han venido ha- 
ciendo sus aportes también eco- 
nómicos a la formación y  man- 
tenimiento de otra rama de los 
herederos de nuestro Ejército Li- 
bertador: la poderosa rama que 
son las Milicias, inexpugnable- 
mente unida al tronco del pue- 
blo. En el mencionado aporte ha 
habido participaciones destaca- 
das, debidas, más que a las even- 
tuales posibilidades, a la genero- 
sidad revolucionaria, que es don- 
de radica su mérito. 

Todos nuestros trabajadores han 
contribuido así a revivir la linda 
tradición del Día de la Patria, 
surgida al calor de la gestión 
martiana. Hoy son otros los tiem- 
pos, y  el apoyo económico a la 
defensa de la patria tiene nue- 
vas características. Ya no somos 
los héroes de In miseria: en nues- 
tro país los pobres de la tierra 
han pasado a ser -en el sentido 
más rico de la palabra- los hé- 
me.5 de la riqueza. Pero el enemi- 
go mayor sigue siendo el mismo, 

* El 4 de noviembre de 1881 José Martí empezó a publicar anónimamente en La Opinih 
Naciom12, de Caracas, una variadísima “Sección constante” -dedicada a comentar 
brevemente asuntos de “historia, letras, biografía, curiosidades y ciencia”- que 41 
mantuvo hasta el 15 de junio de 1882. (Ver sus Obras contpfetns, La Habana, 1963.1973, 
t. 23, p. 55-317.) En cl centenario de su publicación. su nombre es adoptado por la 
sección que en el Amfurio del Centro de Estudios .Uurtianos había venido viendo la 
luz bajo el título de “Noticias y comentarios”. Ello constituye. también un homenaje 
a los vínculos sustanciales que unen a Martí con la patria de Simón Bolivar. (N. 
de la R.) 
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y  contra sus amenazas seguire- 
mos oponiendo cuanto se haya 
hecho y  cuanio se haga. Y con- 
tir?úan siendo irmales nuestra fe, 
y  nuestra decisión de hacer, sin 
trecua, la gr~erra tzecesaria a que 
pu&éramos vernos abocados. Só- 

lo que ya lo hacemos en una Isla 
libcrnda gracias. entre otras cau- 
rns. a «uc: hombres como Martí 
>. c>I mas logrado de sus disci- 
pulo~. Fidel, dc?cidicron echar SLI 
SUel?? COil 70s pobres de In 
:icri.cl.” 

nial-, a la creciente solidaridad 
del héroe con los trabajadores, 
a su vocación liberadora. Por esas 
razones, y  refiriéndose a la etapa 
de lucha que se iniciaba cuando 
Julio Antonio Mella -quien en- 
tre SUS colaboradores contó con 
Carlos Balifio, que lo había sido 
tambi?n de Martí- fundó el Par- 
tido Comunista de Cuba, el des- 
tacado dirigente afirmó: “no se 

JOSÉ MARTÍ Y LA CONDECORACION DE UN COMUNISTA podía ser marxista-leninista sin 
luchar con energía y  vehemencia 
por hacer realidad ios ideales pa- 
triótico-revolucionarios de José 
Martí, incumplidos y  traicionados 
por la oligarquía burgués-terra- 
tei!iente que había llegado al po- 
der”. 

El 3 de septiembre de 1980, Fabio 
Grobart, ejemplar expresión del 
internacionalismo proletario, re- 
cibió -como reconocimiento a 
su largo y  fructífero avatar de 
comunista- la Orden Nacional 
José Martí, la más alta distinción 
que otorga el Estado cubano. En 
esa oportunidad el compañero 
Grobart, quien estuvo en 1925 al 
lado de Julio Antonio Mella en la 
creación de nuestro primer par- 
tido marxista-leninista, dedicó 
sustancialmente su discurso a 
proclamar la significación excep- 
cional del fundador del Partido 
Revolucionario Cubano. Tras sos- 
tener que se sentía honrado por 
el simbolismo y  la procedencia 
de la Orden, Grobart señaló: “el 
gran simbolismo de esta Orden 
está presente en el nombre que 
ostenta, tan entrañable para nues- 
tro pueblo, para nuestra clase 
obrera y  para nosotros, los comu- 
nistas: el nombre glorioso de José 
Martí”. 

Y en ese acto, que presidió Fidel 
Castro, máximo dirigente del 
Partido Comunista y  el Estado 
de Cuba, y  en el cual se encon- 
traban presentes el segundo se- 
cretario del Partido, Raúl Castro, 
y  varios miembros de su Buró 
Político, Grobart enfatizó: 

En nuestro Héroe Nacional se 
entrelazan una vida de sacri- 

!icius 4’ luchas sin tregua al 
bcrvicio de la justa causa’de la 
independencia de la patria, un 
pensamiento político y  Social 
avanzado y  uRa inteligeñcia y  
personalidad que dan a su fi- 
gura una dimensión histórica 
universal, y  que lo llevaron a 
ser no sólo el ideólogo, organi- 
zador y  dirigente de la guerra 
nacional-liberadora de 189.598, 
sino también inspirador de to- 
das las luchas posteriores por 
alcanzar la libertad y  la feli- 
cidad de nuestro pueblo [. . .1 
// Esa vertebración adquiere 
una connotación especial desde 
que en la historia de la huma- 
nidad se inicia una nueva y  
luminosa época con el triunfo 
de la Gran Revolución Socia- 
lista de Octubre de 1917, diri- 
gida por Lenin. Ese nexo his- 
tórico se expresa en la idea 
expuesta por nuestro Coman- 
dante en Jefe en ocasión de 
celebrarse el centenario del 
natalicio de Lenin, sobre “la 
hibridación de una tradición, 
de una experiencia peculiar de 
nuestro país, con las ideas 
esenciales del marxismo y  del 
leninismo”. 

Grobart también se refirió al va- 
lor del antimperialismo martiano 
-que devendría importante ban- 
dera de lucha revolucionaria en 
el seno de la República neocolo- 

A propósito de la universalidad 
del pensamiento del hombre que 
comprendió que “Patria es hu- 
manidad”, Grobart sostuvo: 

Martí mismo, con su vida y  
acción, da el más alto ejemplo 
de patriotismo revolucionario 
y  solidaridad internacionalista. 
Nos lo muestran así sus ideas 
y  su lucha por la independen- 
cia de Puerto Rico, que se con- 
cretan en las bases, la estruc- 
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tura y  los fines del Partido 
Revolucionario Cubano; su des- 
velo por que conquisten su 
“segunda independencia” los 
pueblos de “nuestra América”, 
a la que él considera como una 
sola patria, y  su preocupación 
cardinal por unirlos a todos 
contra la rapacidad del impe- 
rialismo norteamericano; su 
denuncia y  combate contra la 
expansión imperialista, mate- 
rializados, entre otros ejem- 

plos, en su condenación de la 
anexión de Samoa y  Hawaii 
por los Estados Unidos; de la 
opresión colonial de Inglaterra 
cn Irlanda, la India y  los paí- 
ses árabes; de Francia en Viet 
Nam, Africa y  Asia; y  su soli- 
daridad militante con los de- 
cembristas y  demócratas revo- 
lucionarios de la Rusia zarista. 

Fue sin duda, conmovedoramente 
significativo el acto de imposi- 
ción de la Orden Nacional José 
Martí a Fabio Grobart; miembro 
del Comité Central del Partido 
Comunista de Cuba, y  presidente 
del Instituto de Historia del Mo- 
vimiento Co&mista y  de la Re- 
volución Socialista de Cuba. 

Para los revolucionarios, que sa- 
bemos que la conquista del cos- 
mos por parte de los países so- 
cialistas constituye no sólo una 
búsqueda de fuentes con que am- 
pliar el bienestar justo de la hu- 
manidad, sino también acaso la 
posibilidad de comprobar -en 
lo futuro- que los habitantes de 
la tierra somos parte de una hu- 
manidad realmente universal, 
constituye un hecho perfectamen- 
te explicable la presencia de tex- 

tos de José Martí -o de objetos 
con él vinculados- en el primer 
vuelo cósmico en que participa 
un ctibano. Constituye un home- 
naje apropiado al hombre que 
comprendió, con ejemplar luci- 
dez, que “Patria es humanidad”. 

Entre los objetos simbólicos que 
acompañaron a la tripulación 
-integrada por el soviético Yury 
V. Romanenko y  el cubano Arnal- 
do Tamayo Méndez- figuraron el 
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poema de Jos.6 Martí titulado “A 
los espacios” y  un pequeño libro 
que -editado en ocasión de ce- 
lchr-xsc el Primer Congreso del 
Partido Comunista dc Cuba- 
recoge dos testos fundamentales 
y, a despecho del tiempo, geme- 
los: el martiano n4aliifiesfo de 
fi1orl:~crisfi y  el alegato de Fidel 
Castro ya inmortalizado como I,lr 
historia me absolverá. Asimismo 
SC: encontraban muestras de la 

Orden Sacional José Martí y  del 
emblema de la Organización dc 
Pioneros CIW lleva el nombre del 
htiroe de 60s Ríos. Y como Jo& 
AMarti cs parle del mayor tesoro 
humano de los re\-olucionarios 
del mundo entero, no causa asom- 
bro saber que en cl vuelo cós. 
mico sovi6tico-cubano -exmesión 
de buena solidaridad- ;na efi- 
gie suya estuvo junto a las & 
Mar-u, Engels, Lcnin y  el Che. 

EXPOSICION POR LOS DIEZ AÑOS DEL 
SEMINARIO JUVENIL DE ESTUDIOS MARTIANOS 

La noche del 27 de enero de 1980 
se inauguró en la Biblioteca Na- 
cional José Martí una exposición 

que estuvo presidido por Carlos 
Lage, miembro suplente del Co- 
mitk Central del Partido, y  segun 
do secretario del Comité Nacional 
de la Unión de Jóvenes Comunis- 
tas. Se encontraban presentes 
también Conrado Martínez, miem- 
bro del Buró Nacional de la 
UJC, y  cl teniente coronel José 
M. Puente, miembro del Comité 
Nacional de la UJC y  jefe de su 
Departamento Patriótico Militar 
y  Deportes, y  el vicejefe de ese 
Departamento, Luis Fernández, 
actual presidente de la Comisión 
Nacional que dirige los Semina- 
rios. En representación de la 
mencionada Comisión se encon- 
traban Francisco Noa y  Josefina 
Vázquez, entonces su presidente 
y  organizadora, respectivamente. 
Las instituciones auspiciadoras de 
la exposición, la Biblioteca Na- 
cional y  el Centro de Estudios 
Martianos, estuvieron representa- 
das en la presidencia del acto por 
sus respectivos directores: Julio 
Le Riverend y  Roberto Fernández 
Retamar, quien tuvo a su cargo 
el discurso allí pronunciado, el 
cual se publica en el presente 
Anuario. 

--~ ~.- ~--- que, auspiciada por dicha insti- 
lución y  por el Centro de Estu- 

EL CONSEJO DE DIRECCION DEL ATLAS MARTIANO 

El Instituto de Geodesia y  Cartu 
grafía se ha propuesto una seria 
tarea que contó, desde el inicio, 
con el reconocimiento y  el apoyo 
del Centro de Estudios Martia- 
nos: la realización de un Atlas 
histór-ico-biográfico José Martí, 
que -con el lenguaje propio de 
su naturaleza- refleje el rico pe- 
riplo vital del héroe. Ya han to- 
mado fuerza las labores de las 
cuales surgirá ese Atlas, y  para 
conferirle mayor seguridad al tra- 
bajo, se ha îormaclo el Consejo 
de Dirección que lo orientará. 

El acto de constitución se celebró 
el 23 de septiembre de 1980, y  el 
Consejo de Dirección, que enca- 
bezan el teniente coronel Emilio 
Lluis Rojo y  Roberto Fernández 
Retamar, directores del Instituto 
de Geodesia y  Cartografía y  del 
Centro de Estudios Martianos, 
respectivamente, quedó integra- 
do por otros compañeros de Geo- 
desia y  Cartografía: Reinaldo Es- 
pinosa Goitizolo desempeña la 
dirección general de ese Consejo, 
y  Rodulfo Domínguez Portillo la 
secretaría; Manuel Mon León es 
el redactor general, y  Jesús Otero 
Montero redactor historiador. 
TambiGn forman parte del Con- 
sejo, por eì Centro de Estudios 
Martianos: Nydia Sarabia, Mari- 

na Fernández (redactora literal) 
e Ibrahím Hidalgo Paz (redactor 
historiador). Además, el organis- 
mo rector del Atlas se completa 
-y esto tiene especial importan- 
cia- con un equipo de represell- 
iantcs de distintas instituciones: 
Sergio Aguirre (Ministerio de 
Educación Superior), Manuel Ga- 
lich (Casa de las Américas), Alei- 
da Mona1 (Instituto de Historia 
del Movimiento Comunista y  de 
la Revolución Socialista de Cu- 
?Xl ), mayor Serafín Soto (Minis- 
terio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias), Gladys García 
(Archivo Nacional), Angel Augiel 
KTnión de Escritores y  Artista\ 
dc Cuba), Ramón de Armas (Bi- 
blioteca Nacional José Martí), 
Bjrbara Rafael (Ministerio de 
Educación) y  Gloria García (Aca- 
demia de Ciencias). 

dios Martianos, se concibió como 
homenaje a los Seminarios Juve- 
uiles dé Estudios Martianos por 
SLIS diez años de hermosa labor. 
La exposición recogió originales 
dc ponencias, fotos, documentos, 
publicaciones y  objetos que dan 
constancia de esa década de inin- 
terrumpida faena. Reconforta ver 
las muestras de tanto buen es- 
fuerzo, y  resultados imborrables. 
Y es saludable incluso comprobar 
cómo ya la magnitud de los Se- 
minarios va exigiendo un mayor 
perfeccionamiento en el acopio 
de su historia documental. Sobre 
todo, con el fin de que no se 
pierda nada que pueda ser signi- 
ficativo para el conocimiento, en 
el futuro, de este movimiento nu- 
tridísimo que ha hecho posible 
la ampliación -en el seno de la 
masa- del conocimiento de 
Martí. 

La noche inaugural, que fue com- 
pletada por una apreciable vela- 
da artística, se inició con un acto 

La labor de este Consejo de Di- 
rección del Atlas histórico-bio- 
gráfico José Marfí, será decisiva- 
mente apoyada por otros com- 
pañeros: historiadores, cartógra- 
fos, redactores, disecadores, im- 
mesores. Sin duda, nuede esne- 
darse que este Atlas- -acaso _ el 
primero de su tipo que se em- 
prende en nuestro país- repre- 

..- __~---- __~ 

LA ORDEN JOSE MARTÍ 
PARA UN PRESIDENTE HONRADO 

____ -- 

sente un hito en los trabajos de- 
dicados al estudio de nuestro h6- 
roe nacional. 

Desde el jueves 31 de julio hasta 
el domingo 3 de agosto, José Ló- 

xico, permaneció en nuestra pa- 
tria en visita amistosa que se ca- 

pez Portillo, presidente de Mé- racterizó por la alta elocuencia 
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solidaria. Basta recordar el reci- 
bimiento que le hizo el pueblo, 
la concentración de la Plaza de 
la Revolución y  la condecoración 
con la Orden José hlartí, que le 
fue impuesta por el Comandante 
en Jefe Fidel Castro el mismo día 
de su llegada a Cltba. 

El máximo dirigente cubano, en 
Su discurso de esa ocasión recor- 
dó los lazos de inquebrantable 
amistad y  de vinculación histó- 
rica que unen a Cuba y  México, 
y  particularmente la significación 
de la patria de Juárez en “la for- 
mación humana y  politica de 
Martí”. En su contestación, el 
licenciado L6pez Portillo expresó, 
con clara pasión, lo que también 
Martí representa para México y  
para nuestra América. En sus pa- 
labras dejó ver tambibn el amo- 
‘roso respeto que él personal- 
mente siente por el autor inte- 
lectual del asalto al Moncada. Al 
inicio de su discurso, reconoció: 
“Como un alto gran honor, que 
3 mi pueblo se le otorga, recibo 
esta condecoración que lleva el 
nombre del prócer de las Amé- 
Fic.as, José Martí”, y  más adelan- 
te expresó: 

’ Ei José Martí raíz común de 
nuestras identidades, una más 
en las muchas que nos vincu- 
lan por siglos a Cuba y  a Mé- 

’ xico. Para mí es Martí uno 
de los hombres’ más admira- 
dos. // Lo descubrí casi niño 
en mi clase de literatura, y  
perdóneme el tono de esta con- 
fesión, lo descubrí en la voz 
de mi maestro cuando nos leía 
la oración a Longfellow, aque- 
lla impresionante oración que 
se iniciaba con aquel retumbar 
de la voz martiana: “ya como 
vaso frío duerme en tierra el 
poeta celebrado”. // Yo acaba- 
ba a la sazón de leer a Home- 
ró y  me parecía increíble que 
un autor contemporáneo pu- 
diera hacer reson&r,el castella- 

no como si fuera griego clási- 
co. Primero, por el brillo de su 
lenguaje, después por su ful- 
gor deslumbrante penetró en 
mi vida de adolescente. Lo 
descubrí despues inteligente y  
profundo en todas las raíces 
de América y, más tarde va- 
liente, jinete a caballo blanco, 
enfrentando la muerte cultiva- 
da con fruición por su Cuba 
amada. 

Al referirse a la significación de 
Martí para nuestra América -en 
la cual lo situó junto a Bolívar 
y  Juárez- y  especialmente para 
México, el presidente de ese her- 
mano pueblo citó ejemplos de la 
devoción que por este sintió el 
héroe cubano. Entre las mues- 
tras destaca el vislumbrador 
apunte en que Martí se dirigió 
de esta manera a la tierra de 
Juárez: 

iOh México querido! iOh Mé- 
xico adorado, ve los peligros 
que te cercan! iOye el clamor 
de un hijo tuyo, que no nació 
de ti! Por el Norte un vecino 
avieso se cuaja [. . .] Tú te 
ordenarás: tú entenderás; tú 
te guiarás; yo habré muerto, 
oh México, por defenderte y  
amarte, pero si tus manos fla- 
queasen, y  no fueras digno de 
tu deber continental, yo llora- 
ría, debajo de la tierra, con 
lágrimas que serían luego ve- 
tas de hierro para lanzas, -CD- 
mo un hijo clavado a su ataúd, 
que ve que un gusano le come 
a la madre las entrañas, 

Pensando en la acuciante actua- 
lidad de esta advertencia mar- 
tiana, López Portillo expresó una 
actitud que representa la mejor 
consecuencia con el amor que 
hlartí tuvo a México y  con la fra- 
ternal solidaridad entre este país 
y  Cuba: 

Así, Cómandante, nada mejor 
para hablar de Martí que re- 
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cardarlo en sus términos. 13 
es el que nos da solidaridad, 
pensamiento y  nos impulsa a 
la acción. Las causas de ,Martí 
son las causas de Cuba y  de 
Mi-xico unidos. Nada soporta- 
remos que se le haga a Cuba 
porque sentiríamos que se le 
hace a nosotros mismos. Así 

lo hemos demostrado, Coman- 
dante, así lo seguiremos di- 
ciendo y  haciendo, en un ejer- 
cicio de congruencia histórica 
que nos amarra profundamen- 
te a esta patria americana de 
la que Cuba y  Mkico deben 
ser voz, apoyo, proyección y  
compromiso. 

JOSÉ MARTÍ EN UNA PUBLICACION MEXICANA DE 1896 

-- -~- 

Al año siguiente de la caída de 
Martí en Dos Ríos, corresponde 
el segundo volumen de un Alma- 
izaque mexicano de arte y letras 
que editó Manuel Caballero. En 
la “Revista literaria” del Almana- 
yole, redactada por Amado Nervo, 
que la fechó primero de octubre 
de 1895, se dedica espacio a re- 
cordar a tres “escritores muer- 
tos: Manuel Gutiérrez Nájera, 
Julián del Casal y  José Martí”. 
De los tres retratos que ilustran 
la “Revista”, uno es de Martí. 
Nervo, a quien en el enjuicia- 
miento de las virtudes literarias 
del autor de Versos libres, pare- 
ce que ciega la desbordada y  des- 
lumbrante riqueza de este poeta 
extraordinario, supo reconocer 
que “no fue ~310 el artista, no 
fue sólo el poeta; fue algo más: 
el héroe. Enamorado de la liber- 
tad, halló en los corazones mexi- 
canos eco simpático su causa, la 
cv:!l‘-a ante cuyas aras puso en 

ofrenda todos los esfuerzos de 
su juventud, todas las energías 
de su cerebro, y.. . su propia 
vida”. Y rememoró la ocasión en 
que lo conoció: “Pocas veces he 
escuchado un lenguaje más flui- 
do, más valiente, salpicado de 
conceptos tan novedosos” (p. 27). 
Las páginas 94 y  95 de este AI- 
manaque mexicano la forman una 
sección de “Homenaje a José 
Martí”. En ella aparecen tres bre- 
ves textos en prosa y  seis poe- 
mas. Los primeros fueron escri- 
tos por Alberto Leduc, Nerva y  
cl propio Caballero, el editor del 
libro. Las composiciones poéti- 
cas pertenecen a José López-Por- 
tillo y  Rojas -abuelo, según se 
nos ha dicho, del presidente que 
hoy dirige a México-, Bartolomé 
Carbajal y  Rosas, Justo Sierra, 
JUan de Dios Peza, Eduardo E. 
Zárate y  Manuel Larrañaga Por- 
tugal. A continuación se reprodu- 
cen algunos de estos poemas: 

La inspiración cn tu cerebro ardía 
IT el e77tusiasmo en 171 valiel7re pecho, 
El n7undo bello, a tu ambición estrecho, 
Triunfos, amor y dichas te ofrecía. 

Mas viento de tu patria la agonía, 
Abandotzaste del festín el lecho, 
Y a defender su ‘nombre y su .derecho 
Fuiste a la lid, sublime de osadía. 

Pro17to concluye de tu vida el drama, 
Er7 lucha heroica el español te hiere. 
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Ir muc’res en los brazos de IU fulluz 

Y América, mostrártdote, profiere: 
iAsí, cubanos, a la patria se ama, 
Y por la libertad así se muere! 
Sh..dalnjxa, septiembre 16 de 1893 

JOSE LÓIYZ-PORTILLO Y RO.JAS 

* * * 

No ocultará por siempre a ttuestra 1Gsra 
Tu cuerpo sacro el arenal nativo, 
[Ag! sin que mi lamento fugitivo 
Diga el dolor que al corazón colztrista. 

De una patria empcíiado en la conquista 
Por tu noble ideal luchaste altivo: . , 
iQulen pudtera volvernos redivivo 
‘Il grun poeta, al soberano artista! 

En la lira de América pondremos 
Tu cadáver, así lo llevaremos 
En nuestros propios hombros a la historia: 

En la paz de tu noche funeraria 
Acaso, como lámpara de gloria, 
Brille un día tu estrella solitaria! 

JUSTO SIERRA 

*  *  4 

Murió cual lo soñaba su ardimiento: 
“Cuba libre” diciendo por plegaria, 
Y empapando en su sangre el campamento 
Al fulgor de la estrella solitaria. 
Murió en SL~ puesto; fija la mirada 
En el severo juicio de la historia 
Y bañando su frente inmaculada 
En la luz del martirio y  de la gloria. 
Una corona, un latir0 y  una palma 
Dará su causa al adalid bravío, 
Yo le mando las flores de mi alma 
Al que llamé en la tierra hermano mío. 
Su genio, su pahrbra redentora, 
Su esfrlerzo heroico, su temprana lnuerte, 
En su sepulcro encieltden una aurora, 
Que deslumbra al más grande y  al más ftterte. 
Duerma en paz el triburto y  el guerrero; 
Amó cual propio al pueblo mexicano, 
Y hoy este pueblo, con atnor sincero, 
Canta al batallador, llora al hermano. 

JUAN DE DIOS PEZA 
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De este homenaje mexicano a 
nuestro heroe, dio noticia Gonza- 
lo de Quesada y  Aróstegui en el 
volumen octavo -.Vorteamerica- 
110s (1%9)- de las obras martia- 
nas que el publicó a principios 
del presente siglo. El Almanaque 
constit;;>c una prueba más de 10s 

imborrables lazos establecidos 
entre Mésico y  Martí, y  el Centro 
de Estudios Martianos ha adqui- 
rido un significativo ejemplar: 
se lo donó Gonzalo de Quesada 
Michelsen, a cuyo abuelo, Que- 
sada y  Aróstegui, le fue dedicado 
en 1897. 

PARA PERFECCIONAR UN LIBRO VALIOSfSIMO 

El vaiiosísimo libro Nuevas car- 
tas de Nueva York -que tendrá 
próximamente edición cubana 
con el título Otras crónicas de 
Nueva York, y  del cual se da noti- 
cia en nuestra sección “Otros li- 
bros”-; es el resultado de una 
paciente y  minuciosa investiga- 
ción que protagonizó el compa- 
ñero nicaragüense Ernesto Mejía 
Sánchez. Gracias a esta obra, 
puesta en circulación por la edi- 
torial mexicana Siglo XXI, pu- 
demos conocer -entre otras co- 
sas- treinta piezas periodística< 
de Martí -veintinueve crónicas 
y  un texto más breve (dado 
como “.4péndice” en el libro)- 
halladas en El Partido Libera!, 
de México, y  que no figuran en 
sus Obras completas. En este 
último plupo se ubica la “Corres- 
pondencia particular para El 
Partido Liberal” fechada por 
Martí en Nueva York el 19 de 
agosto, obviamente de 1886. La 
misma ‘;e incluyó en la selección 
de las Solevas cartas de Nueva 
York aparecida en el número an- 
terior de nuestro Anuario. 

Pero Teresa Proenza, la destrísi- 
ma orientadora martiana en la 

Biblioteca Nacional José Martí, 
hizo llegar pronto al Centro de 
Estudios Martianos, que la cuen- 
ta entre sus más entusiastas co- 
laboradores, la siguiente adver- 
tencia: una buena parte de esa 
crónica -numerada VI en las 
Nuevus cartas. . . (p. 56-63) -apa- 
rece en el t. 13 (p. 299-301) de 
la última edición de las Obras 
completas de Martí. Aquí cons- 
tituye casi todo el cuerpo de un 
texto dedicado a la figura de 
Samuel Tilden y  fechado por 
Martí, en Nueva York, el 12 de 
agosto de 1886. Lo publicó La Re- 
publica, de Honduras, en ese mis- 
mo ano. La parte en cuestión, 
que presenta diversas variantes 
menores en las Obras completas, 
se inicia con “Él era varón de 
virtud [. ,]” y  termina con “la 
propagación de la cultura”, frase 
que también pone fin a la cró- 
nica publicada por Mejía Sánchez. 

La observación de Teresa Proen- 
za merecerá el agradecimiento de 
todos los martianos, porque per- 
mitirá perfeccionar un libro va- 
liosísimo. 



~__ ~__ 

U:NX PELíCULA NECESARIA 

El destacado realizador cubano 
Santiago Alvarez, ha enriquecido 
la cinematografía nacional con 
una nueva película de sobresa- 
lientcs calidades: La prwra ~zece- 
sarin. Durante casi dos horas 
mantiene al espectador en con- 
tacto con un testimonio escep- 
ciona1: entrevistas al Comandan- 
te en Jefe Fidel Castro -de la 
cuai se reproducen fragmentos en 
este Anuario-, y, entre otros 
compañeros, a Raúl Castro, Juan 
Almeida, Armando Hart Dávalor, 
Celia Sánchez, Haydée Santama- 
ría y  Vilma Espín, ofrecen infor- 
mación de primera mano acerca 
de la conspiración revolucionaria 
que condujo a la expedición del 
Granma en 1956, y  con ella al ini- 
cio de ia última etapa de nues- 
tras luchas liberadoras. Una gran 
parte del Iargometraje se rodó 
en México, país donde tanta raíz 
encontró José Martí, y  en el cual 
se entrenaron los expedicionarios 
del Granma. Las declaraciones de 
mexicanos que de una u otra 
manera contribuyeron a la reali- 
zación del proyecto de Fidel, 
otorga a la obra un peculiar 
valor. 

Una huella se mantiene en todo 
el desarrollo de la película -0 
mejor, recorre la etapa de lucha 
en elIa refIejada, y  marca a sus 
protagonistas-: remite a la co- 
herente continuidad histórica de 

la lucha cubana. Se trata de ka 
imborrable presencia dt: Jos; 
Martí, cuya formulación aicrca 
de la guerra ~~c’..‘cb’:i aL~ :;, > ;0i0 
ofrecicj el título del documental, 
sino que estuvo presente, SCpílil 
el mismo Fidel, en Ia preparacidn 
del Granma y  en los aiws de 
combate que siguieron a este, 
como lo ha estado también cn la 
Revolución triunfante. Todos los 
martianos -todos 10s revolucio- 
narios- que hemos visto esta 
película, Io hemos hecho con in- 
medible emo&n, y  vivimos mc)- 
mentos inolvidables viendo v  
oyendo a Fidel hablar de Martí 
con su devoción de extraordina- 
rio seguidor, apasionado y  firme. 
El equipo de realización de La 
guerra necesaria ha de estar re- 
gocijado con su trabajo, que tan- 
to agradece el púbIico. Puede des- 
tacarse, obviamente, la labor de 
dirección, llevada a cabo por 
Santiago Alvarez, un maestro del 
género; el guión, en el cual Re- 
beca Chávez compartió la res- 
ponsabilidad con el director; la 
feliz música de Leo Brouwer, el 
propio Juan Almeida y  Silvio Ro- 
dríguez. Puede destacarse mucha 
labor particular, mucho logro de 
una u otra especialidad dentro 
del cokctivo. Pero acaso nada sea 
más justo y  apropiado que reco- 
nocer el acertado quehacer del 
conjunto, que ha hecho posible 
contar hoy con esta película ne- 
cesaria. 

-___--- .- 

PASOS MARTIANOS EN LA TELEVISION CUBANA 

- -d 

Producido por el Consejo de Es- tación Revolucionaria del Comité 
tado y  por la Dirección de Orien- , Central del Partido Comunista 
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L:c Cuba, la teIevisión cubana es- 
:rcnó en 1980 un hermoso docu- 
mental en colores que volvería 
a exhibirse en enero de 1981 co- 
mo homenaje al aniversario nú- 
mero 128 del nacimiento de José 
Zlartí: Los pnsos de la guerra, 
basado en el Diario de campaña 
del héroe de Dos Ríos. Dividido 
en tres partes de treinta minutos 
cadi una, cl documental recrea 
beliamente escenas y  escenarios 
tundamentales del conmovedor y  
ejemplar Diario. 

Fue dirigido por Eberto López ) 
contó con un guión de Pedro 
Alvarez Tabío. Ambos contribuye- 
ron decisivamente a 10s lOgI3S 
de esta obra, enriquecida con 12 
edición de Rafael Andréu y  la 
asesoría de Emilio Godínez y  Otto 
Hernández. La música, comple- 
mento imprescindible en la pro- 
ducción de piezas artísticas de 
este género, encontró para Los 
pasos de la guerra una buena 
creación: Mario Daly, Silvio RO- 
dríguez y  Freddy Laborí fueron 
los compositores. 

REVOLUCION Y CULTURA DEDICA 
UN NÚMERO A JOSÉ MARTÍ 

Nobleza y  hermosura son las pri- 
meras palabras en que se piensa 
al ver el número de Revolución y  
CuItura dedicado a José Martí. 
Se trata de su entrega 101, corres- 
pondiente al mes de enero de 
1981. Presentada por una cubier- 
ta que tiene por base un pecu- 
liar retrato de Martí dibujado por 
Horacio Maggi, y  embellecida con 
un esmerado diseño, la revista 
reproduce textos martianos y  re- 
coge comentarios de distintos au- 
tores acerca de1 héroe. También 

incluye, entre otras páginas vin- 
culadas con Martí, una conside- 
rable información sobre su con- 
texto habanero. El Anuario del 
Centro de Estudios Martianos sa- 
luda con regocijo el generoso 
acierto de Revolución y  Cultura, 
que parece pensado para satisfa- 
cer esta vocación de Martí: “Un 
objeto feo me duele como una 
herida. Un objeto bello me con- 
forta como un bálsamo”. (O.C., t. 
20, p. 73.) 

__-~ ..- 
--- 

LA ODA MARTIANA DE UN BUEN MÚSICO 

La poesía de José Martí ha sido del héroe, se halla la Oda martia- 
frecuentemente musicalizada, y  na debida a un destacado autor 
seguirá siéndolo. Encuentra de cubano: Harold Gramatges, quien 
ese modo uno de los caminos que para su composición se basó en 
suelen reservarse a la buena poe- dos poemas de Versos libres: 
sía. Entre los más recientes tra- “Flores del cielo” y  “ iNo, músi- 
bajos de musicalización de textos ca tenaz. . . !” 
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La Oda martiarza tuvo su estreno 
mundial en Cuba en septiembre 
de 1980. El tenor Ramón Calzadi- 
lla -para cuyas facultades se 
concibió la obra, según el propio 
Gramatgcs- y  la Orquesta Sin- 
fónica Nacional, dirigida por Ma- 
nuel Duchesnc Cuzán, fueron los 
responsables de su interpretación, 
que se llevo a cabo en el Teatro 
Nacional. Al mes siguiente la Oda 
cosechaba ya su primer exito en 
cl extranjero: en Bratislava, la 

capital eslovaca, produjo un no 
tablc entusiasmo entre los asis- 
tentes al Festiva1 Internacional de 
Música que allí se celebró. Gra- 
matges, Calzadilla y  Duchesne 
Cuzán, quien actuó como director 
invitado en ese Festival, recibie- 
ron pruebas de un reconocimien- 
to unánime. Triunfaban así tres 
cubanos con una obra que en- 
contró estímulo fecundante en 
nuestro heroe nacional. 

UN MARTIANO SABADO DEL LIBRO 
PARA NOEL SALOMON 

El útil Sábado del Libro, que ya 
tradicionalmente se celebra en 
La Moderna Poesía, la librería de 
Obispo y  Bernaza, dedicó su se- 
sión del 24 de enero de 1981 a sa- 
ludar la aparición de un nuevo 
libro bueno: Cuatro estudios mar- 
tiarzos, de Noël Salomon. Luis 
Toledo Sande, a nombre del Cen- 
tro de Estudios Martianos, tuvo 
a su cargo la presentación del vo- 
lumen, editado por dicho Centro 
con la colaboración eficaz de su 
fraterna Casa de las Américas, e 
inició su intervención lamentando 
el fallecimiento del destacado 
hispanista francés Salomon, y  la 
imposibilidad de que uno de los 
más destacados discípulos de es- 
te, Paul Estrade, presentara el vo- 
lumen que tan acertadamente 
prologó. Tras referirse a la filia- 
ción comunista de Salomon 
-quien, nacido en el definidor 
1917, abrazaría con indoblegable 
entrega internacionalista las me- 
jores causas de la humanidad, lo 
que le costó incluso represalia por 
parte de elementos facistoides 
en su misma Francia, cuando él 

apoyaba resueltamente la inde- 
pendencia de Argelia-, Toledo 
Sande señaló: 

Planteadas de esa manera su 
limpieza moral y  su vocación, 
no sorprenderá que dedicara 
parte de su clarísima inteligen- 
cia al estudio de José Martí y  
a la divulgación solidaria de 
los logros de la Revolución 
cubana, que tiene en él su au- 
tor intelectual. Por otro lado, 
Martí -junto con Fidel Cas- 
tro- figura entre quienes han 
aportado al idioma las más 
contundentes voces revolucio- 
narias. Salomon, con la volun- 
tad propia de un maestro, con- 
tribuyó también decisivamen- 
te a la ampliación de las in- 
vestigaciones martianas en 
Francia, dentro y  fuera del 
ámbito universitario. Y dejó 
seguidores. 

Las palabras con que fue presen- 
tado el libro del francés de quien 
Juan Marine110 dijo que tenía 
nombre de sabio y  lo era, se cen- 

traron fundamentalmente en los 
dos estudios medulares que lo in- 
tegran: “José Martí y  la toma de 
conciencia latinoamericana” y  
“En torno al idealismo de José 
Martí”, sin olvidar los otros dos 
que lo completan -“El humanis- 
mo de José Martí” y  “Nación y  
unidad americana en José Mar- 
tí”-, a los cuales su carácter de 
tcstos de ocasión no resta sabi- 
duría y  fuerza incitante. 

“Ante la reciedumbre intelectual 
y  la honestidad severa de Salo- 
man”, dijo Toledo Sande, “cabe 
la posibilidad de la discrepancia 
o la polémica, pero no desaten- 
der sus frutos”. Y acerca del pri- 
mer estudio del libro, comentó: 

“José Martí y  la toma de con- 
ciencia latinoamericana” mues- 
tra cómo nuestro héroe fue el 
primero en elaborar un cuer- 
po teórico justamente adecua- 
do a las exigencias de la prác- 
tica revolucionaria y  la evolu- 
ción histórica en nuestra Amé- 
rica. Y muestra la significa- 
ción de los logros martianos 
en medio de un contexto don- 
de sobraban equivocaciones y  
vicios entorpecedores: entre 
ellos, los de quienes eran pro- 
pcnsos a sostener, mecánica 0 

deslumbradamente, cuanta se- 
ñal viniera de las ciudades ca- 
pitalistas más desarrolladas, 
ya fuera el evolucionismo in- 
suficiente o distintas manifes- 
taciones positivistas. Esa pro- 
pensión tendría una expresión 
política, sumamente nociva, en 
aquellos que aspiraban a ha- 
cer de los Estados Unidos 
una suerte de modelo sagrado. 
// Precisamente el estudio de 
las diferencias entre los Esta- 
dos Unidos y  nuestras doloro- 
sas repúblicas, y  del peligro 
representado para ellas por el 
apetito imperialista de aquel 
país, sería una fuente deter- 
minante en la acabada toma 

de conciencia latinoamericana 
de Martí. Y en sus lúcidas for- 
mulaciones conceptuales acer- 
ca de nuestra América, y  dc 
los Estados Unidos. Juan Ma- 
rinello reconoció pronto en cs- 
te trabajo un clásico de los 
estudios acerca de Martí. 

Y a propósito del original ensayo 
“En torno al idealismo de José 
Martí”, añadió: 

es la ponencia presentada por 
el profesor francés en el Colo- 
quio de Burdeos, que tuvo en 
él un animador decisivo. Entre 
muchas virtudes, este trabajo 
tiene la de ser un riguroso in- 
tento de definir la posición 
filosófica de Martí, en momen- 
tos en que muchos seguían 
exagerando -en más de una 
ocasión visiblemente con inte- 
rés muy censurable- la di- 
mensión idealista del pensa- 
miento martiano, y  cuando no 
faltaban quienes, incluso con 
muy buenas intenciones, car- 
garan la mano hacia el lado 
del materialismo filosófico al 
valorar a Martí. // El texto de 
Salomon se convertiría, inme- 
diatamente, en bibliografía 
obligada para los estudiosos 
del tema. Su marcado propó- 
sito de trazar la evolución de 
Martí en el aspecto abordado, 
constituye uno de sus aciertos. 
La clara comprensión de que 
esa faceta de Martí, como to- 
das las suyas, ha de enjuiciar- 
se en función de lo que dio 
vida a sus ideas y  sus actos 
-las exigencias de la práctica 
revolucionaria- no sería un 

mérito menor. // Acaso hov 
nos resulten discutibles algu- 
nas de las fuentes o similitu- 
des atribuidas por Salomon al 
pensamiento martiano. Acaso 
su mismo intento de presen- 
tar la evolución de ese pensa- 
miento, lo llevó a insistir dc- 
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masiado en la creencia de que 
en Martí hubo momentos o 
rasgos típicamente liberales. 
Pero la lucidez del autor con- 
fiere al trabajo un proteico 
valor general. // En Cl propu- 
so Salomon su conocida desig- 
nación de idcnlisrno práctico, 
para definir el pensamiento 
de Martí. Entre los aportes de 
su obra, ese devendría uno de 
los más debatidos y  emplea- 
dos. Y tal vez se observe, in- 
cluso, alguna tendencia exage- 
rada a rechazarlo. Pero Salo- 
mon no parece haberlo pro- 
puesto como un marbete rí- 
gido con que caracterizar o 
~UYCCIY a Martí. Más bien lo 
hizo para destacar cómo inclu- 
so el idealismo martiano es- 
taba sujeto a la práctica trans- 
formadora, que lo moldeaba 
y  definía. Desde luego, hom- 
bres de tan rica, sorprendente 
y  constante evolución como 
Martí, suelen dinamitar las 
definiciones nominales. Aun 
cuando se acepte la inteligen- 
te proposición de Salomon, 
nadie puede ignorar -y el va- 
lioso francés lo sabía especial- 
mente- que el término idea- 
lismo práctico debe verse so- 
metido a la dialéctica del pen- 
samiento y  la acción de Martí. 
De nuestro héroe puede decir- 
se que mantuvo hasta sus úl- 
timos días rasgos de idealis- 
mo y  de religiosidad, pero 
también parece justo decir 
que los mantuvo como en 
abandono creciente y  supera- 
dor. Y Salomon sabía lo que 
hablaba.// El término contó 
pronto con la aprobación de 
marxistas muy destacados en 

- 
el estudio dc nuestro heroe: 
tras la lectura de la ponencia 
de Salomon en Burdeos. Juan 
Marine110 y  José Antonio Por- 
tuondo expresaron su acepta- 
ción, aunque el segundo hizo 
muy bien al añadir el criterio 
de que “el problema no es eti- 
quetear el pensamiento de 
Martí, sino aprovecharlo en 
sus realizaciones prácticas”. 
El mismo Salomon, después de 
citar las palabras martianas 
segtín las cuales Rafael Mon- 
toro fue un “idealista a lo 
Hegel”, dijo que “Martí no fue 
‘idealista a lo Hegel’ sino ‘idea- 
lista a lo Martí”‘. Lo cual no 
niega que pueda hallarse al- 
guna huella del genial Hegel 
en el pensamiento filosófico 
de Martí. 

JOSÉ MARTÍ EN LA PRENSA EXTRANJERA 

La grandeza de José Martí des- 
pierta cada vez más el interés de 
las publicaciones extranjeras. El 
Centro de Estudios Martianos 
continúa recibiendo algunas de 
las muestras que dan fe de ello. 
Un autor, el profesor canadiense 
John M. Kirk, se destaca en esas 
muestras. De Kirk -que cuenta 
con otros trabajos acerca de 
Marti-, han aparecido: “José 
Martí and The United States: a 
further interpretation”, en et 
Journal of Latin Ameritan Stu- 
dies, de Londres (n. 2 de 1977), 
y  “El aprendizaje de Martf revo- 
lucionario: una aproximación 
psico-histórica”, en Cuadernos 
Americanos, de México (n. 1 de 
enerefebrero de 1977) ; el britá- 
nico Bulletin of the Society for 
Lutin Ameritan Studies (n. 28 de 
abril de 1978) recogió su trabajo 
“José Martí: his reform program- 
mes and social change in revo- 
lutionary Cuba” mientras que la 
revista N.S. (NorthSouth) de Ca- 
nadá (n. 7 de 1979) publicó SU 

%om Apóstol to Revolutionary: 
the changing image of José Mar- 
tí”. A Kirk se deben otros estu- 
dios en torno a Martí. 

nota de la sección: “Actualidad 
y  vigencia de José Martí”, y, con 
el título “José Martí visto por 
Unamuno”, un artículo del escri- 
tor español acerca del héroe cu- 
bano. 

El mexicano Diario de Mérida de- 
dicó su sección “Sábado litera- 
rio”, el 2 de febrero de 1980, a 
Martí. Junto a escritos de nues- 
tro héroe, aparecen dos breves 
comentarios: “José Martí, acción 
y  poesía”, de Adelis León Gueva- 
ra, e “Idea y  función de la lite- 
ratura en los textos de Martí”, 
de Alberto Rodríguez. 

De Dinamarca, llegó al Centro de 
Estudios Martianos un ejemplar 
del n. 4 de 1977 de Cuba Bladet. 
Lo donó personalmente J9rn 
Ralph Hansen, quien también 
nos permitió conocer un Indice 
de dicha revista. Esta es editada 
por la Asociación Danés-Cubana, 
y  es en Dinamarca, según nos ha 
informado Hansen, la pionera en 
la divulgaci6n de la obra martia- 
na. Por el fndice supimos que en 
su n. 4 de 1976, Cuba Bladet pu- 
blicó dos poemas del héroe cu- 
bano: “Dos patrias” y  “Al extran- 
jero”, y  en el segundo de 1978 
dio cabida, con el título “Adver- 
tencia contra la unión con 10s 

Estados Unidos”, a una selección 
de fragmentos de un artículo 
martiano fundamental: “La Con- 
ferencia Monetaria de las Repú- 
blicas de América”. En la entrega 
de Cuba Bladet de la cual donó 
al Centro un ejemplar, Hansen 
publicó su versión danesa de 
“Tres héroes” y  -sin firma- el 
artículo “José Martí, poeta y  re- 
volucionario”. 

Como “no es cuestión de agrn- 
decer que un extranjero estudie 
a Martí”, porque “nuestro héroe 
le pertenece al mundo, a los re- 
volucionarios del mundo”, Tole- 
do Sande recordó que el propio 
Salomon, desde su perspectiva 
de europeo revolucionario, pro- 
clamó: “Martí es nuestro [. . . J 
no por tal 0 cual influencia cul- 
tural que habría recibido él del 
‘viejo mundo’, sino porque el 
viejo mundo lo necesita para se- 
guir siendo joven”. Y tras afir- 
mar que no se podría agotar fa- 
fácilmente -y menos en una pre 
sentación, explicablemente bre- 
ve- los descubrimientos de Salo- 
mon, enfatizó: “Queremos, eso sí, 
insistir en que estamos ante un 
libro que, en el diario debate 
ideológico. está del lado de la 
verdad y  la justicia. Es un libro 
fino y  peleador, elegante y  fiel”. 

Ja revista Zberomania de la RFA, 
contiene en su número 6 de 1980 
un ensayo de Karl-Wilhelm Kreis: 
“En torno a un poema de José 
Martí (Versos sencillos, XXIX)“, 
que circuló también como sepa- 
rata. Y;Ahora!, de República DO- 
tninicana (n. 879, de 29.9.14803. re- 
produjo -en la sección “Litera- 
tura y  sociedad”, a cargo de José 
Alcántara Almánzar- la impor- 
tantísima carta que Martí escri- 
bió a Federico Henríquez y  Car- 
vajal el 25 de marzo de 1895, 
precedida en ;Ahora! por una 
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En el número doble 112-113 (ju- 
liediciembre de 1980) de la Re- 
\.ista Iberoamericana, el agudo 
e informado crítico uruguayo 
Angel Rama publica una “Inda- 
gación de la ideología en la poe- 
sía (los dípticos seriados de Ver- 
sos sencillos)“. No nos es dable 
comentar aquí como se merece 
este trabajo de cerca de cincuenta 
páginas, que contiene importan- 
tes contribuciones al mejor cono- 
cimiento de la obra martiana, y  
que cuenta con siete partes (,‘I. 
Del marco ideológico”, “II. Los 
dípticos seriados”, “III. Función 
estructurante de la ideología”, 
“IV. La objetiva edificación del 
sentido”, “V. Transposición de 
Sociedad en Naturaleza”, “VI. El 
discurso del deseo”, “VII. El di- 
lema en la sociedad”) y  seis re- 
súmenes a modo de conclusiones 
o tesis. Tan ~610 como un ejem- 
plo (que en forma alguna agota 
la pluralidad de lineas del traba- 
jo, no exento de incitadoras po- 
lémicas) citamos estas líneas su- 
yas: “Lo que en el título de un 
poema llama ‘Estrofa nueva’, se 
revela, a su lectura, como ‘una 
clase social nueva’, de tal modo 
que la eventualidad de ese arte 
nuevo que investigaron todos los 
escritores de la época apareció a 
Martí como impuesto por la 
emergencia de una clase social, 
el proletariado urbano, que en 
ningún punto de Hispanoamérica 
podría registrarse con mayor ni- 
tidez que en el Nueva York de 
los años 80. El poema ‘Estrofa 
nueva’ hace la enumeración de 
los integrantes de esa clase (‘Un 
obrero tiznado; una enfermiza / 
mujer, de faz enjuta y  dedos 
gruesos’, etcétera), cuyo particu- 
lar ‘feísmo’ se completa en el 
poema ‘Bien: yo respeto’ (tam- 
bién de Versos libres). donde 
enuncia la serie objeti;á de los 
‘feismos’: ‘la arruga, el callo, 
la joroba, la hosca / y  flaca pa- 
lidez de los que sufren’, los que 
a su vez deben verse desde la par- 
ticular perspectiva con que en 

esos años de duro trabajo Martí 
tomó conciencia dc su propia 
vida”. 

En la sección “Variet? del n. 35 
(1980) de los Cahiers du Monde 
Hispanique et Luso-Brésiilen, el 
infatigable investigador martiano 
Paul Estrade publica una nota 
titulada “Martien, martiste ou 
martinien?. . . “, en la cual ter- 
mina por rechazar, como tra- 
ducción francesa del adjetivo es- 
pañol martiano, los adjetivos 
franceses martien (que se presta 
a una absurda homofonía) y  mar- 
tiste, y  propone el adjetivo fran- 
cés martinien, recordando que 
incluso en español, para la edi- 
ción de 1970 del Diccionario de la 
Real Academia Espafiola, martia- 
110 es presentado como sinónimo 
de martiniano, cuya definición es: 
“Perteneciente 0 relativo al pa- 
triota cubano José Martí, o a su 
obra y  doctrina”. Estrade no se 
limita a sugerir lo que le parece 
el adjetivo francés más apropia- 
do, sino que incluso, en lo que 
toca al sustantivo, sugiere que 
“en la nueva Cuba, tan sólo los 
hombres que se comporten en su 
e?ristencia como lo hubiera hecho 
o deseado Martí -estudien o no 
la vida y  la obra de este-, son 
verdaderamente ‘martianos’ “. En 
Cuba, donde existió hace décadas 
la Revista Martiniana, martiano 
ha acabado por imponerse tanto 
para designarse a aquellos hom- 
bres como a los estudiosos de la 
obra de Martí. 

En Panamá, el quinquenario Ba- 
yano publicó, en su entrega del 
2 de febrero de 1981, un artículo 
producido por un escritor de 
aquel hermano país: “Martí: po- 
litica y  revolución”, de Guillermo 
Castro Herrera. El autor, quien 
reconoce en el ideario martiano 
muchos aspectos de ejemplarizan- 
te vigencia, plantea con acierto 
que el significado de la herencia 
martiana es un arsenal “en favor 
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de la Revolución Cubana y  de la 
lucha por la liberación nacional 

y  el socialismo en toda la Amé- 
rica Latina”. 

- ~- ----_ --_ - ---~~ 

MAS SOBRE WHITMAN Y MARTf 

Que José Martí admiró profun- 
damente al gran poeta norteame- 
ricano Walt Whitman es cosa har- 
to sabida. El mismo año en que 
el Maestro fija su residencia en 
Nueva York, 1881, empieza a ci- 
tarlo con elogios crecientes, hasta 
culminar dedicindole uno de sus 
trabajos críticos esenciales: “El 
poeta Walt Whitman”, iniciado al 
parecer (según conjeturara la 
investigadora Mary Cruz en ar- 
tículo que citaremos más adelan- 
te) el 16 de abril de 1887, y  publi- 
cado casi simultáneamente en 
El Partido Liberal, de México, y  
Lu Nacidn, de Buenos Aires. Bien 
puede decirse que este texto dio 
a conocer a Whitman entre los 
lectores de habla española. Ru- 
bén Darío, por ejemplo, ha con- 
fesado que su soneto a Whitman 
(“En su país de hierro vive el 
gran viejo, / bello como un pa- 
triarca, sereno y  santo. . .“), in- 
cluido en la segunda edición de 
su libro Azul. . ., fue provocado 
no por la lectura de la poesía de 
Whitman, que aún ignoraba, si- 
no por la lectura de aquellas ex- 
traordinarias páginas martianas. 
Hechos recientes han vuelto a 
llamar la atención sobre el inte- 
rés de Martf por Whitman. En- 
tre esos hechos, uno tiene que 
ver con la publicación de un haz 
de crónicas martianas aparecidas 
originalmente en El Partido Li- 
beral, de México, que no han sido 
incluidas en las ediciones de las 
Obras completas de Martí. Tales 
crónicas fueron descubiertas por 
el poeta e investigador nicara- 
güense Ernesto Mejía Sánchez 

.____ - ..--- ---- ~~ ---.___.. -~-___ 

-0 siguiendo orientaciones su- 
yas-, y  han visto la luz en libro 
publicado en México por la edi- 
torial Siglo XX1 (se comenta en 
la sección “Otros libros” de este 
Anuario). También el Centro de 
Estudios Martianos lo publicará 
próximamente. Y algunas de di- 
chas crónicas se adelantaron en 
el tercer número del Anuario del 
Centro de Estudios Martianos 
(1980). En una de ellas, fechada 
el 25 de marzo de 1892, Martí 
describe las exequias de Whit- 
man: “Allá, como una luz, en la 
casita blanca de Camden, se fue 
la vida dolorosa de aquel cuerpo 
que pareció a Lincoln el de me- 
jor equipo de toda la casta ame- 
ricana”, de aquel hombre que 

puso “en su ritmo extraño, entre 
hebraico y  aborigen, su pensa- 
miento desnudo y  como desco- 
yuntado, sin miedo a palabra de 
hombre ni a visión femenina” 
(“Carta de José Martí”, Anuario 
del Centro de Estudios Martianos, 
3, p. 48-49). 

El otro hecho se refiere a la apa- 
rición de una acuciosa biografía 
del poeta de Hojas de hierba. Se 
trata de Walt Whitman. A life, 
de Justin Kaplan, volumen publi- 
cado en 1979 por la editorial neo- 
yorquina Simon and Schuster. 
Aunque su índice onomástico no 
10 registre, en él se habla de Mar- 
tí. Al mencionar la lectura reali- 
zada por Whitman en el Teatro 
Madison Square, de Nueva York, 
la cual, según Kaplan, tuvo lugar 
el 14 de abril de 1887 -y que fue 
la que dio pie a Martí para su 
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fnmosa crítica-, el autor cita 
entre los asistentes a “José Martí, 
cl escritor y  revolucionario cu- 
bano” (p. 29). Hasta ahora, se- 
gún nuestras búsquedas, ningu- 
no de los biógrafos ni estudiosos 
de Martí en general había afir- 
mado este hecho. La investigado- 
ra Mary Cruz, quien se ha ocupa- 
do con detenimiento del tema, 
ha escrito tasativamente, a pro- 
pósito de la lectura de Whitman 
comentada por el autor de Ver- 
sos sencillos: “Martí no fue tes- 
tigo presencial de aquella actua- 
ción; de haberlo sido, no habría 
recurrido a fuentes de segunda 
mano, como el artículo que con 
toda honestidad menciona. Y nos 
habría dado su visión, no la aje- 
na” (M. C.: “Nuevo enfoque: el 
ensayo martiano sobre Whitman 

[Il”, en Bohemia, 25 de agosto de 
1978, p. ll). 

buena fama que han debido 
quitarme las rarezas con que 

El CE11 se ha dirigido a Justin 
K3plan, autor de IVfzlr Whifma~z. 
A life, con el ruego de que nos 
dC a conocer la fuente en que se 
basó para su aserto. Como a 
aquella lectura sí asistió Mark 
Twain, otro escritor estadouni- 
dense altamente apreciado por 

Martí, es bastante improbable 
que no SC produjera un dialogo 
entre ellos; pero hasta ahora, que 
sepamos, no existe constancia al- 
guna de tal diálogo, ni en la “pa- 
pelería” martiana ni en ningún 

han salido algunas de las ante- 
riores.- Al acabar de leer la 
infortunadísima de Verescha- 
gin, se me salieron de los la- 
bios estos versos, que por lo 

malos y  la idea ya ve que son 
míos: - 

¿Por qué, corrector, te cebas 
En mí, si el Sumo Hacedor 
Hizo hermanos, al autor 
Y al que corrige las pruebas? 

MARTÍ ES NUESTRO 

otro sitio. Quizás haya que es- 
perar a nuevas Vidas imagina- 
rias, de otro Marcel Schwob, para 
asistir a la conversación (sin du- 
da fabulosa) entre Whitman, 
Twain y  Martí. 

Encontrándose esta entrega del 
Awario del Ceutro de Estudios 
Martianos en los últimos pasos 
de su impresión, el comandante 
en jefe Fidel Castro Ruz se refi- 
rió, con su habitual modo de ex- 
presar los mejores sentimientos 
del pueblo cubano, al anuncio 
aue han hecho los gobernantes 

-_ - 

ESA ENFERMEDAD DEL SIGLO EDITORIAL: LAS ERRATAS 

I  

estadounidenses sobre la crea- 
ción de una emisora radial anti- 
cubana con la cual pretenden, 

-- 

Las erratas se han convertido en 
una enfermedad, acaso la más 
pavorosa, de este siglo editorial. 
Y siguen haciendo estragos tam- 
bién en las publicaciones de José 
Martí o acerca de él. La anterior 
entrega de nuestro Anuario ne- 
cesitó ser acompañada por una 
relación de Erratas más impor- 
tantes advertidas. Incluso, hubo 
otras faltas difícilmente señala- 
bles en una relación de esa natu- 
raleza: las crónicas de El Partido 
Liberal que aparecen en la sec- 
ción “Otros textos martianos”, 
sufrieron alteraciones en su or- 
den, por lo que no mantienen el 
cronológico que se previo asig- 
narles. 

dios AMartianos. Todos debemos 
vigilar con celo la calidad de las 
publicaciones en general, y  par- 
ticularmente la de aquellas di- 
rectamente relacionadas con Mar- 
tí, cuyos excepcionales valores re- 
quieren también cuidado y  aten- 
ción especiales. En vida, él mismo 
sufrió los efectos de erratas y  
descuidos en la impresión de sus 
textos. Convendría recordar que 
en 1889 (O.C., t. 20, p. 179) escri- 
bió, entre broma y  tristeza, estas 
líneas a Manuel Mercado: 

entre otras cosas, infamar el 
nombre de José Martí. En la no 
che del sábado 24 de octubre de 
1981, en el discurso con el cual 
dej6 guiadoramente clausurado el 
Segundo Congreso de los Comi- 
tés de Defensa de la Revolución, 
cl primer secretario del Partido 
Comunista de Cuba y  presidente 
de los Consejos de Estado y  de 
Ministros, dijo: 

Ofrecemos a los lectores las dis- 
culpas y  la pena por este hecho 
no imputable a las intenciones y  
los esfuerzos del Centro de Estu- 

Sólo un momento me queda, 
para rogarle, como buen egoís- 
ta, que me mire esa corres- 
pondencia con ojos de padre, 
de modo que salga sin errores, 
ya que espero que interese por 
el asunto, y  me devuelva a la 

“Los imperialistas van a multi- 
plicar sus actividades subversi- 
vas, y  en días recientes, con la 
mayor desfachatez del mundo y  
el mayor cinismo, proclamaron 
ei futuro establecimiento de una 
emisora radial oficial del Go- 
bierno de Estados Unidos contra 
la Revolución Cubana. iHay que 
ser cínicos, hay que ser inmora- 
les, hay que ser descarados para 
plantear la idea de establecer 
una estación en territorio de Es- 
tados Unidos, para hacer campa- 
na contra la Revolución, para 

tratar de subvertir y  desesmbili- 
zar a la Revolución! 1Hay que 
ser cínicos, hay que ser muy cí- 
nicos! No se concibe una forma 
más vulgar, más brutal de inter- 
vención en los asuntos internos 
de otro país. Dicen que para que 
nuestro pueblo esté informado, 
siendo nuestro país hoy un país 
que lucha por el noveno grado, 
capaz de leer, de escribir, de pen- 
sar. Compárese la información 
que tenía nuestro país con un 
pueblo de analfabetos y  semi- 
analfabetos, cuando estaba con- 
trolado por los imperialistas yan- 
quis con la información y  la 
conciencia que tiene hoy nuestro 
país. Nuestro pueblo lee hoy 
mucho más que el pueblo de Es- 
tados Unidos. 

Desde luego que tal medida no 
se quedará sin respuesta. Para 
colmo del cinismo han bautizado 
la supuesta emisora como Radio 
José Martí, como una ofensa, 
como un insulto a nuestro pue- 
blo. Al parecer ignoran, y  si lo 
ignoran, los pobrecitos, ¿cómo se 
lo vamos a censurar? ¿Cómo les 
vamos a pedir que hayan leído 
a Martí, si estos señores no han 
leído ni la Constitución de ese 
país, ni a Washington, ni a Lin- 
coln, ni a Jefferson, ni a nadie? 
¿Cómo les vamos a pedir a 
Reagan, a Bush, a Haig, a toda 
esa gente que se hayan leído a 
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Martí, y  a todos los asesores del 
señor Reagan? iCómo van a sa- 
ber que Martí dijo que conocía 
cl monstruo porque vivió en sus 
entrañas? <Cómo van a conocer 
que Martí, unos días antes de 
su muerte, dijo que todo lo que 
había hecho toda su vida y  lo 
que haría, era para impedir que 
el dominio de Estados Unidos 
se extendiera sobre nuestros pue- 
blos de América? iCómo estos 
desvergonzados van a usar el 
nombre de Martf tan cínica y  
descaradamente? LAilá ellos! iAllá 
ellos! iEs asunto de ellos! 

Reivindicaremos nosotros los 
nombres de los verdaderos pa- 
triotas norteamericanos, porque 
nuestro no es ~610 Martí: Martí 
es nuestro, IHartí es de 10s revo- 
lucionarios cubanos: pero nues- 

tro también es Washington, es 
.ibraham Lincoln y  son todos los 
grandes hombres norteamerica- 
nos. Nosotros sí tenemos dere 
cho a hablar, pero no sólo de 
Martí: tenemos derecho a hablar 
de Lincoln y  de Washington, con 
una gran moral, porque aquellos 
fueron libertadores de pueblos 
y  estos son opresores de pueblos, 
guerreristas, reaccionarios. 

El nombre de *Martí no se man- 
chará, es tan grande que no 
podrá ser manchado ni siquiera 
por las bocas de los fascistas 
yanquis. Continuaremos precisa- 
mente honrando a Martí siendo 
dignos seguidores de Martí, dig- 
nos hijos de Martí, revoluciona- 
rios como él, y  como él dispues- 
tos a morir por la Patria.” 




